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Cj4rta dedicatoria 

A LA OBSERVANTISIMA PROVINCIA 
DE MALLORCA, 

Y PROTESTA DEL AUTOR. 



VIVA JESÚS, MARÍA, Y JOSEPH. 

Muy jR. Padre Ministro Provincial^ y demás 
Reverendos Padres^y venerados Hermanos» 

ESEOSÓ ipÉ; BE^P^ 
en la inemarl¿:.d¿j. todos W, 
Paternidades^' y RK. y de los 
venideros Hijos de esa Santa 
Provincia, mi tan respetable 
Madre, Jas Apostólicas tareas de mi vene- 
rado Padre, Mró. y Leélor Fr. Junípero 
Serra, Hijo esclarecido, tan conocido y es- 
timado de esa su Santa Madre, tomo la 
pluma para escribir Jas mas ilustres haza- 
ñas de su infatigable zelo: las que con in- 
nata 




nata propensión, y debido reconocimien- 
to, vuelven, coni j en cristalino arroyo á. 
su ñfeñte, ó cotno caudaloso rio, al glo- 
rioso origen de donde manaron sus salu- 
dables y presurosas corrientes, para fecun- 
dar con el. mas saludable riego estos taii 
remotos y dilatados Países. 

.Esa Santa y Religiosísima Provincia, 
supo, dar en el siglo anterior último, para 
primer Fundador del Apostólico instituto 
én ambas Espaiias, antigua y nueva, aquel 
insigne Hijo, Varón extático, Clarin sonoro 
del Eván^<?K{>i -Qityos. ecos sonaron coa 
admirable híUTtiQjiíái'eh ellas, nuestro Ve-. 
nerable Pa^¿f Jíji'adador Fr. Antonio Li- 
ttSkzif á .mediád*óüs-5d¿l corriente, dio para 
Alumno. del Colegio de San Fernando de 
México del mismo Apostólico instituto de 
Propaganda Fide^ un Padre Junípero Fun- 
dador de diez Misiones en esta Penínsala 
délas Californias^y que dexó proyedadas 
otras, que por falta de Operarios Evangc^ 
lieos Ao pudo poner en plunta. Si de estos 
Juníperos hubiera dado esa Santa Pro- 

vin- 



yíneia una selva, no quedaría ya (cu 
estos tan dilatados, y de Gentilidad pobla- 
dos Países ) Gentil á vida barbara, bino 
que todos quedaran civi izados y conver- 
tidos á nuestra Santa Fcc Cai(5iica. 

Porque á Ja verdad fueron de tan 
sagrado fuego las ansias de este Seráfico y 
Apostólico Junípero, que ni sus graves 
y liabituales accidentes, ni la incomodi- 
dad de los continuos y dilatados viagcs, 
ni la espesura y íragosidad de los cami- 
nos, ni la falta de^su preciso sustento, ni 
h barbaridad de su$' bbzalcá*. y .fieros ha- 
bitadores, pudieron detcneíf ^í curso á sus 
Aix)stólicas empresas: }íík6 á. costa de in- 
mensas fatigas cjuc amaneciese la luz de 
la verdadera Religión á tantas Naciones, 
c]uantas Misiones dexó fundadas, que solo 
en esta nueva y Septentrional California 
contamos nueve, todas ellas vivas, y en 
d centro de la Gentilidad, tan apartadas 
de tierra de Católicos, que Jes mas cerca- 
nos de la primera Misión distaban más de 
ciento y cincuenta leguas, y éstas cercadas 

todas 



todas de Infieles, para qué por todos f lim- 
bos resonase la voz del clarín Evangélico 
de nuestro Venerable Padre; quien logró 
ver en sus días, en solas las nueve dichas 
Misiones, á cinco mil ochocientos y ocho 
Gentiles convertidos, y bautizados por sí 
y sus Compañeros, que sin temer á la im- 
piedad de la infernal Jesabel, trabajaron 
con descanso baxo la sombra de tan fron- 
doso Junípero, ayudándole á sacar á aque- 
llas almas de la esclavitud del Príncipe de 
las tinieblas. 

Y-eí'V£neMtl5leí?adrecon laextraor- 

• • ••• • , 

diñaría facglíadr-qiiéf nuestro Santísimo Pa- 
"t 

dre el SeñíJií .Cteoif2üte XI V; le concedió 
para confirmar^ administró por sí mismo 
este Sácrarnento ( entre Indios Neófitos 
^y Españoles^ de los nuevos Pobladores ) 
á cinco mil trescientos y sietej logrando 
todo este espiritual fruto á costa de con- 
tinuos viajes por mar y tierra, que si el 
curioso Ledor toma la pluma, hallará, 
que desde que salió del Apostólico Colé* 
gio de San Fernando para estas CaliforniaSj 

gastó 



gastó mas de medio año en navegaciones, 
y por tierra andubo como dos mil y cin- 
cuenta leguas, sobre mayor número que 
tenia andadas en la Nueva España, y en 
viages para las Misiones de los Infieles In- 
dios Pames de la Sierra Gorda, como en 
las que salid á predicar entre Fieles, con- 
virtiendo á innumerables pecadores, dis- 
pertándolos con su fervoroso espíritu del 
pesado sueño de la culpa, y dirigiéndolos 
por el camino de la virtud. 

Todas estas tareas Apostólicas, son 
gloriosos Trofeos de esa Santa Provincia, 
á cuyos alumnos los dirijo, puestos en esta 
Relación, no tanto para que se gloríen de 
ellos, quantopara que con tan inmortales 
monumentos del abrasado espíritu de su 
esclarecido Hermano, se alienten, en ade- 
lante los hijos mas fervorosos de ella, 'í 
seguir tan gloriosas pisadas, á continuar 
tan, arduas. é importantes Conquistas, y á 
promover espirituales descubrimientos , 
hasta que no quede Gentil en esta tan 
inn^ensa tierra (lamas septentrional déla 

Nue- 



Nueva España poblada toda de Gentili- 
dad ) á quien río alumbren los rayos de, 
nuestra Religión Católica, para que des- 
terradas las tinieblas de aquella, alumbre 
á todos la luzEvanoclica. 

Con estos vivos deseos acabíS su la- 
boriosa vida y Apostólica carrera mi ve- 
nerado Padre Lector Fr. Juniv^ro^ pues 
tres dias antes de morir, hablando los dos 
de lo que tardaba en venir la Misión, que 
se habia ¡do ( años hacia ) á coleíÜar á Es? , 
paña, por cuya causa, y la falta de Opera- 
rios Evangélicos, no se plantificaba Ja funr 
dación proye«9:ada de dos Misiones con los 
títulos de la Purísima, Concepción, y Santa 
Barbara, le dixe: que tal vez no se halla- 
rían Religiososque quisiesen venir: Al oír 
estas palabras, prorrumpió con un suspiro 
propio de su corazón fervoroso.,, ¡O si los 
„ Religiosos de nuestra Santa Provincia, 
„ que conocieron al difunto Padre Fray 
Juan Crespí, vieran lo que trabajó, y el 
mucho fruto que logró, quantos se ani- 
„ marian á venir! Con solo que leyeran . 

los 
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„ los Diarios «eria bástante para mbv&tte» 
„ no pocos, á dexar saPatria!,y Provioda^j 
„ y emprender el catíiínó, paira venir á tra*i 
j, l>ajar en esta Viña del Señor, ,; \ ...a 
Estos deseos que oí .de boca d&.mS^ 
amado Padre - Ledor poto antes ác "a» 

* ejemplar muerte, me acordaron despüesi. 
de élia el ' cumplírselos; embiando jár en 
Santa Provincia orígin^e^ los mismbs Día^ 
ríos, que por los caminos escribid, el citado 
Padre Crespí; y habiendo hallado entre 
los papeles del Padre Le¿lor }dn¡pbro> el 
que él mifimó íbtmd á la subida con la 
Expedición para el descubrimiento. de. esta 
hueva'tiétra>'y dar mano á la espiritual con- 
■quista,' no omite el remitirlos, considerara 
do' que- nó coadyuvará nienos para el in* 
tente que los .'del Padre Crespo pero jiiz* ^ 
gando ^'e dé la leyéi^da: de él> pueden ori;- 
^inarse á los curiosos le¿bores, déseos de sar 
ber el fruto, que sacd de dichos viages, y 
lo que para: conseguirlo trabajó este gran- 
-de C^rariode laVíña dd Señor, resolví el 

I cumj^tírselos^ tQmattdála::^am^ para ^s^ 

' * cribir 



^bir la: siguiente Relación, déspiíes .de^ 
iadber trabajado ¿o poco para vencerme, á. 
eaosa de mi ineptitud, y recelo de que na 
se diga que es efedo quanto dixere de la 
poslod de este amado Discípulo y ,Com- 
|íañero casi en todas sus peregriiiaciones; 
habiéndole merecido (.desde el. ááo do 
í740.que me tomó por uno de sus Díscm 
pulós, hasta el de 784 que nos.sepano la 
muerte ) un especialrsimo cariño, que 
siempre nos iprofesamos, mas que. si ñie- 
ramos hermanos carnales i este respetó 
que: 110 ignora, esa Santa. Provincia, me 
dietenia la pluma.; 1 • 

Obligóme! á resol xretme,í.eileet el 
preámbulo qab: hace 3an Gregorio Na»- 
ciánceno. para introdncirée; é ¿l Oración 
fúnebre- que di&a y escciblo>de su Santa 
•tieíraiana GjoígoilLia:. ( fol. 48^ :) OoW^^ororefl!! 
'fytudo^ admirar :do^iíestkaí qu¿e nánlideofití*' 
^a rsunt^qum dvmestica, sedjvera^ ac Jdeo laü- 
-de digna: vera aaíeaá, quomam non sojtan jus" 
¡ta^ sed^^ namft'sté ^ognitái'^ ' schim jeÁ) taik- 
-dabimm^ ^' efl tpcebi^us^i» da^t^ /vei úten- 

tío 



tío digna Jerunt. Satíé prat ómnibus retas est 
ibsurdissímum^Mt propinqui laude priventur 
áíbjta &?£t. 

Animó mi iautilidad el reflexar que 
iba á escribir, no para el oido, sino para 
el ánimo j como aconseja Séneca: ( Epist 
100, ).Scribeudum animo^ non auribus. Y. que 
46 habia de reducir mi trabajo maierial^á 
escribir una Relación de verdad, que en 
«Cutir de- San Bernardo no es dificultoso:, 
ano fácil, porque, no debe ; obscureceráe 
{)or d artifíd6 y./velo decolores: Sernim 
loerce pnritatis^velípar,!» veritatis debet esse^ 
tit facilis^ nec arfificioso cvlúrum velamine 
debet opacartA { Sí Bernardo ) 

Y fin^ímefite consideré que iba á 
iBcribir csta.yieída^c^^ Relaci<>n á esa Pro- 
vincia, mi S^ta Madre, ijue como Santa 
ílisiinittUi'4 Wi^tais de ella, .y. como Ma- 
dre proíiurfti:^^ -qu»; la haHÜdad del Cro- 
nista la labe de las manchas, para que su 
ledura no cause astío en lugar de edifi- 
cación y ternura. Vencidas pues todas las 
dificultades que se me proponían para 
-' con- 



oonteñerme, y animado de los Compáflé- 
tt>s Ministros Misioneros de estas nuevas 
Misiones subditos del difunto, y sus Com- 
ineros en esta nueva espiritual Conquis- 
ta, y atrahido de Jo muciio que debo á mi 
siempre venerado Padre, Maestro y Leddr 
Fray Junípero Serra, y á esa Santa Pro- 
vincia mi venerada Madre, para que no 
cu rezc'á de estas edificantes noticias de las 
tareas Apostólicas de dicho venerado Pa* 
dre, su hijo amado, y de los frutos espiri- 
tuales, que para la Santa iglesia por ellas 
consiguió, aumentándola con taritos , hijos 
y á nuestro Católico Monarca sus Domi- 
nios y Vasallos en este tan distante Pais 
y remotísima tierra, las pondré eñf la si- 
guiente Relación. Pero antes strpilíco á 
"VV. Paternidades y RR. y i rodos los 
que leyeren y oyferen leer ¡está Rleiacioá 
Histórica, atiendan á la siguientií ' : ' - 



PRO-- 



PROTESTA 

OBedeciendo como verdadero Hijo de nuestra 
JVladre la Santa Iglesia, á los Decretos de la 
Santa Inquisición General, confirmados por nues- 
tro Santísimo Padre Urbano VIH: Declaró y pro- 
testo, que á ninguna de las cosas que en la sigüiea* 
te Relación disere del Venerable Padre' Fray Ju- 
nípero Serra, y demás- Misioneros de quienes ha- 
blare, no intento ni pretendo que se le dé mas fé 
que la que merece una Historia absolutamente hu- 
mana; ni que el elogio de Venerable, ú jotro seme- 
jante que diere á este grande Operario de la Viña 
• del Señor,ó á otros Misioneros llajnándolos Márty- 
res, porque habiendo (lexado la seguridad del Claus- 
tro,* sin mas fin -que <dedicarse á la Conversión de 
los Gentiles, éstos les quitaron cruelmente la vida; 
no es miintencionel que estos epítetos los levante á 
mas altura que á una humana honorifíceacia, según 
estilo de prudente discreción y piedad devota. 
Asi lo protesto, declaro y firmo en esta Misión de 
Nuestro Seráfico Padre San Francisco la mas Sep- 
tentrional de la Nueva California, en su Puerto, á 
veinte y ocho dé Febrero de mil' setecientos ochen» 
ta y cinco años. 

j 
Fr. Francisco Palou, 



PARECER hELSR. D«. Tm^'D.JOSEPBr^ 
Serruto^ Canónigo Magistral di esta Santa lile- 
tropolitana Iglesia ^c. ^ 



Señor Excmó. 



ESTA Relación Histórica que V. Excá. comete á mi ceti- 
sura, está diélacla por el maduro juicio de! Reverenda 
Padre Guardian Fray Francisco Palou con ingenuidad, preci- 
sión Y oportunidad, no solo para gloria del Varón Apostó- 
lico de que trata; mas para modelo de los que le sigan, y 
edifícaciod de los que leyeren; sin que en toda ella se note 
cosa ofensiva de las Regaiias de S. M. y Leyes sobre impre- 
Sfon. Por lo que la juzgo digna de darse á la prensa. Casa y' 
Novieoibre veinte y nueve de toil setecientos ochenta y seis. 



JosepbSerruto. 



P>/. 



FJRECER DEL E. P.Dr.y Mr6.D. JÜJN 
Gregorio de Compos^ Prepósito de la Congrega^ 
don del Oratorio de San Felipe Neri de, esta 
Ciudad de México^ 

Señor Provisor. 



eUmplíendo con el Decreto de V. S. he reconocido cífii 
igual atencioDijue complacencia la Relación Hisiárick 
de Ja Vida y Apostólicas tareas deL Venerable Padre Fray 
Junípero Serra, Misionero Apostólico del Colegio de Propa* 
jsanda Fide de esta Capital, escrita por el Reverendo Padre 
Fray Francisco Paiou, Guardian adual del tpismoApostór 
lico Colegio, Yo tuve la dicha de haber conocido y conr*u- 
oleado al Venerable Padre, y ciertamente que en su setpblaa*^ 
re y tiatoselefa la mas exáifta observancia de su Seráfica 
Begla, la ipas continua mortífícacion de su espíritu, la mas 
humilde sabíduíia, y el ardiente zeto-porla conversión de 
l(» Gentiles, y la reformación d& los Christianos. E^to se ve 
vivamente estampado en todos los pasos que dio, en todos 
los Países que habitó, y en todos los trabajos que padeció^ 
para llevar la luz del Evangelio á una barbara, numerosa y. 
remota Gentilidad. Y aunque después que pagó el común 
tributo, y concluyó con la muerte su Apostólica carrera, pu- 
diera parecer haber dexado de predicar, de propagar el 
nocnbre deCbr¡sto,y de convertir Infíéíes;pero nos deseo- 
gaña el que á vista de sus trabajos y fatigas en aquellos ape- 
ros, desconocidos y peli}^osos cansinos, 4e las diligencias 
que pradicó para instruirse en aquellos difíciles dialeftos, 
para acariciar á los Igdios, ganándoles primero la voluntad 
y después el entendimiento; de los progresos que hizo el 
Christiaoismo en aquellos Países, y de las bendiciones que 
Dios derramaba sobre ellos: á vista de ^sto, digo, y quandos 
l^ao en particular los sucesos de su predicación^ quantos 

fer- 



.fervorosos Religiosos de fas -Provincias de Espina é Indias, 
y aun Eclesiásticos Seculares, se senüráp movidos á correr 
en el olor de sus ung^uentos, á seguir su laboriosa derrota, 
y emplearife eo tanalto ministerio? Y por la boca y lengua 
..de todos estos predica y predicar^ el Venerable Padre Ju- 
nípero, aun después de su circunstanciado, prevenido y sin- 
gular fallecimiento: y predicará no soloá los Infieles; sino 
á los mismos Predicadores, los que en los maravillosos suce- 
sos de su Vida haHarán facilitado, defendido y asegurado el 
método de convertir aquellas almas. 

Y quan agradecidos deben estar los Infieles que lo 
tan dexado de ser, y los verdaderos Fieles al Reverendo Pa- 
dre Palou, que con tanto cuidado y solicitud nos ha dexadO 
este precioso monumento déla Vida de su amado Maestro, 
para que su pluma sea el órgano por donde resuenen sus 
Apostólicas voces, sin confundirse ni destemplarse en lo 
escrito, porque el Autor procede taír observante de las leyes 
de la Historia, que sigue un estilo sencillo y llano; pero claro 
y hermoso: unas expresiones puras, un orden natural, una 
Verdad incorrupta: eso no podrá dudarlo el LeAor mas in- 
diferente, y aun adverso: por todo lo qual esta obra no 
solo no contiene cosa alguna contra nuestra Santa Fé y 
buenas constumbres, sino que es digna de darse á la luz pú- 
blica, para honorífica memoria de este Siervo de I>ios, para 
desahogo de su amartelado Discípulo, para estimulo de los 
fervorosos Operarios, para testimonio del zelo de nuestro 
Móriarca , por la. propagación de la Fé Católica, y para 
.gloria de .Dios. Real Casa del Oratorio de México y No-» 
yienibre^3 de i786# 

Dr. y MrLD. Juan Gregorio 

Campos. 
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CARTJ r PJRECER QUE REMITIERON 
al Autor los RR. FP. Fr. Francisco Garda 
Figueroa ex- Provincial déla Santa Provincia del 
Santo Evangelio y Padre de la de Santa Elena de * 
la Havanay^de ladeTucatan^ Lecior Jubilado y ' 
Calificador del Santo Ofcío; y Fray Manuel Ca^\ 

. mino LeÜor JuhlUado^ ex -Definidor de la Santa 
Provincia del Santo Evangelio^ Calificador del 
SantoOficio^y ambos de la Recolección de S.Cosme.\ 

R. P. Guardian del Colegio Apostólico de 
San Fernando Fr. Francisco Palou. 



AGradeoemosá V* ?♦ su confianza, y al mismo tiempp lü 
. complacencia que nos ha capsado la le^ufa del ma- 
nuscrito que contiene la Vida y grandes virtudes del Revé- 
vendo y Venerable Padre Fray Junípero, Misionero Apostó- 
lico é Hijo de ese Santo Colegio; lasque su moderación juir 
ciosa remite á nue$(]r4;in$1?€:cc,ipq, á fin dex]ue con iogenui* 
dad le digamos, si es digna de que se imprima, asi por su ar* 
gumento, como por el texidQ y composicipn de él. La Reli- 
gioQ Seráfica é& una nube copiosísima de gracia, que quandp 
oo llueve Santos, gotea por todas partes y en todos tiempos^ 
Varones exemplare$ dignos Hijos de nuestro Se^ráñcQ t'adr^ 
San Francisco, y forofi^csá su espíritu; coa. lo que vemos 
cada dia cumplida la promesa que el Señor le hizo, de que 
nunca faltarían en su Orden Varones perfectos. 

Upo de estos, y entre los que nuestra Religión .na 
puede contar por innu|Derables«es él Reverepdo.y Venera* 
ble Padre Fray Junípero, como lo demtu^t]:^ p sus grandes 
virtudes. Las^oe y. P.preteodje se publiquen por medio de 
la Impr^jata p^ra edifícaciop.del Público, consuelo de Reli- 



giosos^ y aliento de los Misionero?? Apostólicos: lo^ qpe con 
espífcialidsd hallarán en ej:re*perfe(ílo*M¡siohero, norma, é 
ilícrtamento-poderoso para contmúar siis penosas tareas en^ 
bfeneficíode la salvación de las almas. Y ojalá él que todos 
conociéramos la excelencia y preciosidad de sus trabajos; 
porqiie creciendo con esto ía cómun edificación Jos misírios 
Religiosos con &t nóayor 'aprébio dé lo que pra£tióan^ se aka^ 
táran^mas á iá imiiaejonde este auevoApostóiico modelo que 
V, EJes propone. Porque á la verdad ¿con qué cosa se pue* 
de comparar, ni qué alabanza ó apredo puede llegar al mé- 
rito de unos hombres, que observando dentro de íospaustros 
de sus Colegios una vida austera,reiigÍQ$a,oGupa¿a coqtinua- 
liiénte en íás divinas alabanzas, (Confesonario, y otras muchas 
ocupaciones santas, toman, como si fuera descanso ó ínter- 
rupcrónde estas^ el salir, cocnor rayos .eryeenárdos tronando* 
saludablemente, & santificar con strs Misiones toda estaAmé- 
rica Siépteutrional? Fuesen efedo convíertenr Tos pecadores 
de Poblaciones enteras^ sía que alguno se esconda á su zelo^^ 
debiéndose tanto á sus diligencias y afane^v^^ aup la maá 
dura obstinación se rinde al trueno y rayódfe U voz. dé Jas 
Misiones. De modo, que-no parece siñó ^ue Dios nuestro Se- 
ñor en ellas, y por ellos pone el óltinw) esfuerzo para su con-' 
versión, pues los que antes se {labían r^5Ístjdo¡rá la gracia por' 
muchos años, ahora, dándd señas nada 'equivocas de verda- 
dero dolor son admitidos á la absolución con mucha- con« 
fianza y consuelo. 

Y &l tantas penalidades se padecen en laconversíof^ 
de los Fieles; ¿quáfééWrán las fatigas de los que se ocupan ' 
en la reducción al Cbristianismo de-unos Indios bárbaros in- 
dómitos, de ninguna civilidad, y tan escasa rázon ? Solamen- 
te lo pueden conocer los que expeirimentan las aflicciones, 
multitud de incomodidades y peligros que son preciso* en 
negocio tan arduo, y coh tales gentes: que á nosotros toque 
nos toca es admirar el zelo con que se padecen, quando sa- 
bemos de tantos que se han bautizado^ y como cada día se 
multiplican las Misiones. 

Por estb' nos ha parecido acertado el trabajo queV* 
7. se ha tomado de escribir esta Vida; y mas quando el Ve« 

ñera- 



«rabie Padre.Fray Junípero es un qxemplar tan tcQiecite. y 
cooocido: porque Io9 de esta clase tienen cierta cfícatia y 
fuerza para mover á la imiíacioov ya sea porque los hombres 
soo oaturátmente inclinados á la novedad; ó ya ponqué des*- 
vaneceo cierta preocupación poco, ó nada advertida, ^e qqe 
las cosas en su curso váp perdiendo de su fuecza, de modo 
que fos postreros no.pueden llegar á la perfección de los pri- 
meros,: Los hectios del Padre Fr^iy Junípero deshacen senAet* 
jaote int^eligencia^ Y asi, solo nps resta dar i V. P. muchas 
gracias, como debemos dárselas todos, por haberse tomado 
esta carga,, y mas en aquel titmpoen que de justicia pedia el 
deficagso. Ha sudado V, P. milcho, y por muchos años eo las 
tareas Apostólicas: y ya era razón que gozase f^e la quietud 
y retiro de su Celda, ó á io menos que no añadiera nuevas pe* 
naiidadesi sus quebrantados anos; pero el. zelq santo no co^ 
Docedifícu}tades^años,:QÍtrabajoXa Obra, fuera de que será 
jDuyíítíUcomo UevacnosdichOtestái>ien,di«>pue3tay ordenada: 
por lo ^e ^egua tio$ 4>arece«.puede V« P^iíacer que.se io»- 
prima, desechando ausitemores. Dios guarde á V. P. muchos 
años. CoQVjento jle . ^ecoleficioa jX^ .^q fovoe y :Marzo . i > 
de 1787. 

:fi.X. Jll.de VvP^^usVfeAos Hermanos y 
. ^ -.atentos Servidores» . 

Fr.Franchcp "Garcia ^r.Manuel Camino^ 
Fi^ueroa. 
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A Real Audiencia Gobernadora de esta Nueva 
j España^ visto el Farecer que precede del Sé- 
ñpr.PoÚor y Maestro Don Josepb Ser ruta ^ Canó^ 
nigo Magistral de esta Santa Iglesia^ concedió su 
.licencia para la impresión de este Libro de la Re- 
lación Histórica de la Vida y Apostólicas tareas 
del Venerable Padre Fray \jfuníper'o Serra^ por su 
¡Decreto de si^te de Diciembre de mil^ setecientos 
cchentá y seis. 



- > . LICENCIA DEL ORDINARIO. 

EL Señor Doftor Don Miguel^Primo de Rive^ 
'^ra^'Preirendado de esta Santa Iglesia Metro- 
pQlitana^ Juez^J^rovijor y (^icario General de est^ 
'arzobispado &^c: xisto el^ Parecer del Reverendo 
Padre Do6lor y Maestro Donjuán Gregorio de 
Campos^ Prepósito de la Congregación del Oratorio 
4e San Felipe Neri de esta Ciudad^ concedió su li-^ 
cencía para la impresión de esta Relación Histórica 
de la Vida y Apostólicas tareas del Venerable Pa^^ 
dre Fray Junípero Serra^por su Decreto de veinte 
y quatro de Noviembre 4^ ^rnil setecientos ochenta 
y seis. 
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LEfior benévolo: al ver este Tomo que cootieQe la Re- 
lación de U Vida del Venerable Padre Fray Junípero 
Serra, pensarás (según está la Crítica en el pre$ente tiempo) 
^ te vas á hallar con el estilo de un Bosuet, ó de un 
Obispo deNimes; perosi lees primero^ como es natural, la 
Dedicatoria, conocerás: que estaObra, no la escribí con el 
4flimo de darla á la lu& públk:a« sino precisamente cnibo una 
Carta edificante, 4 simple Relación que hacia á mi. Santa 
Provincia de Mallorca de las Virtudes, y Apostólicos afa- 
nes del sobredicho Venerable Padre, para que su Cronista 
la puliese y perfícionase, estampándola en sus Crónicas, con 
el fin de llamar Operarios para la Viña del Señor. 

Pero habiendo llegado la noticia á algunos devotos 
Señores, que conocieron y trataron al Venerable Padre, me 
instaron para que se imprimiese, ofreciéndome costear la 
Imprenta, como lo han hecho, excusándome á ello: pero re* 
flexando, que estas noticias corriendo por esta Nueva España 
podríaa mover á algunos Religiosos á alistarse para ir á tra- 
bajar ea aquellas nuevas Conquistas, y á ganar almas para 
Dios, condescendí. £1 motivo de mi resistencia no era otro, 
que el considerar los defedos que tendrá la Obra, asi por mi 
íosuíiciencia, como por haberla escrito entre Barbaros Gen- 
tiles en el Puerto de San Francisco, en su nueva Misión, la 
inas Septentrional de la Nueva California, careciendo de li- 
bros y de hombres dodos con quien consultar: por lo que te 
suplico los perdones y disimules. 

Sin embargo de lo dicho, bien sé que algunos [de lo^ 
que leen cosas ouevas, quieren que el Historiador procure 
conceptos, y que vaya tropezando siempre en equívocos y 
reflexiones escabrosas. Este método aunque en las Historias 
profanas se tolere, y aun se aplauda, en las de los Santos 
y Siervos de Dios, que se escriben para edificación, y para 
soimar á su imitación, lo reputan los mas cuerdos Historia* 
dores por un vicio, que Yo he procurado igualmente evitar, 

* Como 



Cómo el alma de la Hittoria ^ la verdad sencilla, 
puedes tetíer el coosuek), que .dasi todo loque refiero lo he 
presenciado, y lo que no, me lo han referido otros Padres 
Misioneros mis Compañeros dignos de fé. Por último tengo 
presente, que ni Homero entre los Poetas, Demóstenes entre 
ios Oradores, ni Aristóteles ni Solón entre los Sabios, deica- 
ron de errar; porque aunque eran eminentes Sabios, Ora* 
dores y Poetas,>siempre fueron hombres. Es grande la mise- 
ria de nuestra naturaleza; y mientras no dexen de ser hom- 
bres los que escriben, siempre habrá hombres que los noten. 
Acuérdate de ttt fragilidad, y tendrás compasión de la mia, 
VAL£« 
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LACION HISTÓRICA, 

m, LA VIDA Y APOSTÓLICAS TAREAS 

IL V. P. FRAY junípero SERRA, . 

Regular Observancia de N. S. P. S. Francisco de 
^vfocia de Mallorca; Dodor, y ex* Catedrático de 
»a de Sagrada Teología en la Universidad Lulliana 
[jdicha Isla; Comtsaríodel Samo Oficio en toda, la 
(va España, é Islas adyacentes; Predicador Apostó*» 
del Colegio de Misioneros Apostólicos de Propa- 
la í'idé de San Fernando de Méxíeo; Presidente y 
lor de las Misiones, y nuevos Establecimientos de 
Nueva y Sepiemrional California y Monterey. 

CAPITULO I. 

^ientOj Patria y Padres del V. P. Junípero: Toma 
f santa hábito^ y ejercicios que tuvo en la Pro^in^ 
(¿Ma nntes de pretender salir para la América^ 

L infatigable Operairío de la VíñadelSeñor el V.P. ' 
Fr. Junípero Serra dio principio á su laboriosa vi- 
da el día 24 de Noviembre del año de 1713 na- ' 
ciendo i la una de la mañana én la Villa de Petra 
rlsla de MaJlorca: Fueron sus Padres Antonio Serra, y ~ 
'garita Ferrer, humildes Labradores, honrados, devotos, 
Y'^ exempiare^ costumbres. Como si tuvieran anticipada 
\ de lo ri^ucho que el hijo que les acavaba de nacer se 
de afanar á su tiempo para bautizar Cenciles, se afa- 



na*» 
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naron los devotos Padres, para que se bautízase el mismo 
dia que nació. Pusiéronle por nombre Miguel Joseph, los que 
Conservó en la confirmación, que recibió el a6 de Mayode 
1715 €n la misma Parroquia de dicha Villa en que habla 
sido bautizado. 

Instruyéronlo los devotos Padres desde Niño en los ru- 
dimentos de la Fé, y en el Santo temor de Dios, inclinándolo 
desde luefío que empezó á andar, á freqüeotar la Iglesia y 
Convento de San Beroardino, que en dicha Villa tiene aque- 
lla Santa Provincia, de cuyos Religiosos era el Padre muy 
querido; y en quanto llevó a! Niño Miguel al Convento, fo* 
bó á todos el afeólo. Aprendió en dicho Convento la Latini- 
dad, de que salió perfedamente instruido, y al mismo tiempo 
se habilitó en el canto llano, por la costumbre que tenia el 
Religioso Maestro de Gramática, de llevar los días f^istivo9 
á sus Discípulos al Coro á cantar con la Comunidad* De este 
santo exercicío y devotas conversaciones que oíaá sps de- 
votos Padres^ nacieron en su corazón muy temprano nnos ' 
fervorosos deseos de tomar el santo hábito de N» S* P. San 
Francisco, sintiendo la falta de edad para ello. ... 

Conociendo sus devotos Padres la vocación del Hijo, 
en quanto tuvo edad lo llevaron á la Ciudad de Palma, Capi- 
tal de aquel Reyno, á fin de que se aplicase á los estudios 
mayores; y para que no olvidase la doélrina y buenas cos- 
tumbres que desde liitío le habian enseñado, lo encomenda- 
ron á un devoto Sacerdote Beneficiado de la Catedral, quiea 
viendo la aplicación del muchacho en el estudio de la Filo- 
sófiji, que empezó á cursar en el Convento de N* P. S. Fran- 
cisco, y la vocación de ser Religioso, Jo enseñó á rezar el 
Oficio Divino, haciéndole rezar en su compañía^ dexándole 
lo deroas del tiempo para el estudio» 

A poco tiempo de estar en la Gudad, que se Te aumetr- 
táron los deseos de ser Religioso, se presentó á nuestro muy 
R/.P^Fr. Antonio Pqrclló, Ministro Provincial que era según- 
dji vez de dicha Provincia, pidiéndole el santo hábito. Dilar- 
tóbele algún tiempo considerándolo muy muchacho; pero íq>^ 
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formado de que ya tenia edad cumplida, no obstante de pe« 
qtieSa estatura, y enfermizo, lo admitió y tomó el hábito en 
el Convento de jesús extramuros de la Ciudad, el día I4dfc 
Septieoibre de 1730, siendo de edad dé 16 años, nueve mese^. 
y veinte y un dias. En el año del Noviciado ¡aprovechó ett 
el exercicio de las virtudes, aplicándose á imponerse en todo 
lo perteneciente á nuestra Seráfica Regla, y preceptos en ella 
contenidos, para quando llegase el tiempo de la Profesión 
tener perfeélo conocimiento de lo mucho que había de pro*- 
meter á Dios en la Profesión. Para animarse para ella leía'en 
los Libros místicos y devotos las mayores cosas que Dío^, 
y N. S. P. S, Francisco nos prometen, si guardamos lo que ért 
la Profesión prometemos* 

Los Libros que mas leía y que le llevavan la atención, 
eran las Crónicas de Ntrá. Seráfica Rqligíon regocijándose 
en la vida de tantos Santos y Venerables como en ellas se 
cuentan, leyeiido sus Vidas con tanta atención /ternura, que 
-parecía le hablan quedado Impresas en su memoria^ de nio^ 
do que referia la Vida y exemplares hechos de qualqtiierade 
ellos, como si los acabase de leer, quedando admirados quati» 
tosió oíamos hablar de este á^nto, y de ia Seráfica Histo- 
rla^yquando íe.llejgaba noticia de la Beatificación de algtín 
Venerable se llenaba su corá¿on de gozo, y referia su yidáf 
como si ia acabase de leer en la Crónica. "^ 

De este devoto exercicio de la leyenda de las Vidas de 
los Santos I9 nacieron (íesde Novicio unos 'vivos dedeos de 
imitarlos en quanto le faésk posible, causando dicha leyenda ^ 
io mismo que causó en San Ignacio de Loyola: y lo qtiepríñ- 
i^ipaimente consiguió de dicha deyota leyenda fué un gran 
deseo de imitar á los Santos y Venerables que ^ hablan es- 
piado eri la conversión de las almas, princij>almente dé fes 
Gráteles y Bárbaros, deseando imitarlos hasta en dar la Vi- 
da y derramar su sangre como ellos lo hablan praílicacfo: 
asi lo oí de boca de dicho mi venerado Padre, que hablando- 
mcdc su llam^imienio para dexar su Patria y venir á las Iti-* 
dia^ medixo con ternura d^ corazón y lágrimas en los ojos: 



4¡. FIDA DEL r. PADRB 

V No ha sido otro el motivo, <jue revivir en mi corazoo aqucr 
w Itos grandes deseos que tuve desde Novicio leyendo las Vi- 
9> das de los Santos, los qis sé me habian amortiguado con 
ff la distracción de los estudios; pero deaK>s muchas gra- 
99 cias á Dix^s que empieza á cumplir mis deseos, y pidamos* 
99 le sea para mayor gloría suya, y conversión de las almas. ^9 
Cumplido el año de la Aprobación profesó en dicho 
Convento de Jesús el dia 15 de Septiembre de 173 r. tonran- 
(da el nombre de Junípero por la devoción que tenia á aquel 
Santo Compañero de N, S. P* S. Francisco, cuyas santas seh- 
cfllezes, y gracias de la gracia celebraba y re feria con devo- 
ción y ternura. Fué tanto el jubila y alegría que le causó 
la Profesión, que en toda sa vida no lo olvidó; srno qpe re- 
covaba los Votos, y Profesión todos los años, no solo el dia de 
la Profesión de N. S. P. S, Francisco,. sino también siempre 
que asistid á la. Profesión de algtin Novicio. Y siempre que 
se acordaba del gozo que tuvo en su Profesión, y qite habla- 
ba de ella, prorrumpía en^ estas palabras, f^enerunt miBi om-- 
,nia bonapariter cum ilíaiVimevQnvM por la Profesión todos 
Jos bienesi » Yo^ decía, en el Noviciado estuve casi siempre 
99 enfermizo, y tao pequeña de cuerpo, que no alcanzaba al Fa- 
99 cistoí, oi.podia^yiKlar i los^ Connovicios en los quehá- 
'»> ¿eres precisos del Noviciado^ por cuyo motivo solo me em.- 
. f9 pleaba el Padre Maestra en ayudar las Misas todas las ma- 
n ñañas; pero con la Profesión logré la salud y fuerzas^ y c<)n<* 
99 seguí el crecer hasta la estatura mediana; todo lo atribuya 
. 9> ¿ la Profesión,, de la que doy infinitas gracias á Dios, yr 

En quanto profesó nuestra Fr» Junípero lo mudó la 
obediencia al Convento principal de la Ciudad á estudiar lod 
Cursos de Filosofía y Teologiat y de tal manera aprovechó^ 
. que antes de ordenarse' de Sacerdote, ni tener tiempo para 
. silo, ya lo eligió la Provincia Le¿tor de Filosofía parael mis- 
. roo Convento,. en donde leyó los tres años con grande aplau- 
. $Q^ logranda tener mas de sesenta Discípulos entre Religio- 
sos y Seculares, que aunque no todos siguieron el Curso, los 
masprosiguieroDlo&tre&sq^os^y lo concluyeron muchos de 

los 
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los Seculares borlados ya en dicha facultad^ obteniendo por 
la Universidad Luliiaoa el grado de Doétores. Antes del año 
de concluida la Filosofía, obtuvo el R. P. Ledor Junípero ^1 
grado de Doctor de Sagrada Teología por la dicha Uuiversi- 
dad, en la qnc regenteó I9 Cátedra de Prima del Subtil Maes* 
tro, hasta la salida de la Provincia, y en ella se desempeñó 
con grande fama de dodo y profundo á satisfacción asi de la 
Provincia» como de la Universidad, y en la dicha facultad 
; sacó á muchos de sus Discípulos borlados de Doétores, 

Las precisas ocupaciones de la Cátedra literaria, no le 
inapedian para emplearse en la del Espíritu Santo, encomen* 
dándole los Sermones Panegíricos de los principales asuntos, 
y grandes festividades; y siempre fué el desempeño, con 
apiauso de los hombres mas dodos que lo oían* £1 último 
Panegírico que predicó fué encomendado de la Universidad, 
ca ia solemnísima Fiesta que el 25 de Enero celebra á su 
Patrón^ y Compatriota el Iluminado Dr. el Beato Ray mundo 
Lulio, á<|ue asiste ia Universidad formada, y los hom- 
bret mas dodos de la Ciudad; y como S. R« pensaba sería el 
último (conoo lo fué en su Patria,) parece que echó el resto 
de su habilidad para crédito de la Provincia, dexando i todos 
admirados*. Oí en qnanto acabó el Sermón á un Jubilado ex* 
Catedráúco de mucha fama, de Cátedra y Pulpito, y nada 
apasionado al Predicador, esta expresión: digno es este Ser^ 
mq^ de que ie imprima con letras de ora. Pero estaba ya 
bien lexos de recibir tan honrosas expresiones, pues solo peo-, 
saba como salir i emplear sus talentos en la conversión de 
los Gaiitiles, para lo que estaba entonces esperando por ins- 
tutes la Patente, como luego veeremos» 

No era menor el crédito en que estaba para Sermones 
Morales. Buscábanlo de las Villas mas principales para que 
les fuese á predicar la Quaresma, en lo que se ocupaba todqs 
. los años dexando sostituto para la Cátedra; y se iba por las 
Qtiaresmas á emplear en la éonversion de los pecadores, que 
nn su fervoroso zelo, grande habilidad, inventivas, y sonora 
vo£ con qpe Dios lo había dotado^ dispertaba á tos pecado* 

res 
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res del pecado sueño del pecado, y se convertian i Dios á 
oesar del mortal enemigo; quien claro lo dióá entender en 
li Villa de Selva. 

Predicaba la Quaaresraa en dicha Villa el año de 17.47, 
y estando en lo mas fervoroso de uno de los Sermones^ se le- 
vantó una Muger del auditorio, que estaba obsesa (con)0 
después supo por el Señor Reftor ó Cura ) y encarándose 
muy furiosa con el fervoroso Padre, llena de cólera dixo en 
alta voz que oyó el auditorio: Grita^ g^i^^i q^^ por esto noi 
acabarás la Quaresma. Estuvo tan lexosde afloxar en el fer- 
vor de sus Sermones, ni de dar crédito al dicho del deuionio, 
' 6 de la muger endemoniada, que antes bien creyó lo contra- 
río; pues ofreciéndosele á S. R. el escribirme aquellos dias, 
me puso esta: cláusula »> Gracias á Dios gozo de salud, y 
h espero así acabar ia Quarcsma, porque el Padre de la 
w mentira ha publicado que no lá acabaré; y como no sabe 
ff decir verdad, espero concluirla sin novedad en ía salud; n 
as! sucedió, y regresado al Conventto, preguntándole sobre di- 
Cha claufiula^ me refírió Jo que llevo expresado» 

CAPITULO IL 

'Llámalo Dios para DoSfor de las Gentes^ SQitcíta Pateñ-. 

Upara Indias^ y consigúela. Se embarca par a'CadiZj 

y lo que sucedió en el (aminop 

I^N el tiempo en que el R* V. Ledor Fr, Junípero se* hallan 
j ba en las mayores estímaciones y aplausos, así en la Reli" 
íí¡on, como á fuera, y que podia esperar los correspondientes 
honores á sus méritos, fué hecha «obrp él la voz Divina lla- 
mándolo para Oofior de las Gentes^ tocándole el corazón, 
para que dexando su Patria^, Padres, y su santa Provincia, 
saliese á emplear sus talentos en la conversión de los Genti- 
les, qué por falta de qiiien les enseñe el camino del Cielo se 
ronrienan, Mo se. hijzo wrdo 4 ípsti voz interior del Seaor, 

que 
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(pt eocendió en su corazón el fuego vivo de la caridad del 
próximo, y le nació de ello unos vivos deseos de derrabar 
su sangre^ si necesario fuera, para lograr la salvación de los 
miserables Gentiles, reviviendo en su corazón aquellos deseos 
queseotiaquandoNovicio, amortiguados por la disiraccioa 
de los estudios. Pero en quanto sintió de nuevo la vocación, 
consoltóla con Dios en la oración, poniendo por intercesores 
isaPurisima Madre, y á San Francisco Solano, Apóstol de 
hs indias, pidiéndoles, que si era de Dios dicha vocación., ton- 
case el corazón á alguno que lo acompañase en la empresa 
y tan dilatado viage. 

No obstante que S« R. guardaba en lo mas seqreto de su 
wazoD esta vocación, quiso Dios que de una conversacioa 
<pcoy6el R. P. LeAor Fn. Rafael Verger, Catedrático que 
^a entonces de Filosofía, y á la presente Obispo del Nuevo 
Reyoo de León, entendiese que un Religioso de la Provincia 
intentaba salir para las Indias á la conversión de los Gentiles. 
Luego me lo comunicó ( por la estrechez que teníamos) aua« 
<¡Qe siempre me dtxo que no lo sabia cierto, sino que lo ínfe* . 
riadeuna proposición enigmática que oyó, y que no qom- 
i^vao Sugeto; pero que desde que oyó dicha proposición se 
kabian entrada en su corazón vivos deseos de practicar la 
pn)pio, y que si no estuviese amarrado con la Cátedra baria 
lo mismo: varias ocasiones hablamos los dos del. asunto^ por 
lo^ue se me pegaron los mismos deseos, ^ 

Hacíamos an>bos la diligencia de Indagar si era verdad 
'o<pie había inferido, y quien fuese el Religioso, y nada pu- 
%os rastrear; no obstante que esto bastaba para desvanecer '• 
^especie, sentíamos ambos mas y mas deseos de venir para 
■•Indias, 

Voque me hallaba mas libre, para que no se medifícul- 
^por parte de la Provincia, estaba para resolverme y po* 
F la pretensión para la licencia. No quise deliberar sin pri- 
¡^0 consultarlo con mi amado Padre Maestro y LeAor Fr» 
tóperoSerra. Logrando un dia la ocasión de haber venida 
bCekiade nühabitacion^^y ^ue estábamos solos, le co- 
ma- 
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inuniqué lo que sentía en mi corazón, suplicándole me diese 
su parecer. Al oir mi propuesta se le saltaron las lágrimas, no 
de pena, como yo juzgué, sino de gozo,dic¡endome: »* Yo soy 
»> el que intento esta larga jornada, mi pena era el estar sin 
w companero para un víage tan largo, no obstante que no por 
99 €sta falta desistiría: acabo de hacer dos Novenas á la Purí- 
99 sima Concepción de María Santísima, y áS. Francisco So- 
99 lano,pid¡endoles tocase en el corazón á alguno para que fue- 
w se conmigo, si era la voluntad de Dios; y no menos que alio- 
>> Ta venia resuelto á iiablarle, y convidarle para el viage; 
99 porque desde que me resolví, he sentido en mi corazón tal 
»> inclinación á hablarle, que esta me hizo pensar que V. R. 
w se animaría. Y supuesto que lo que con tanto secreto he 
*> guardado en mi corazón, na llegado á noticia de V. R. pAr 
99 'el condudo que me dice, sin saber quien era, al mismo liem- 
*9 po que yo pedia á Dios tocase el corazón á alguno,' y sen* 
wtia mi total inclinación i V. R. ;sin duda será la voluntad 
•>cle Dios. No obstante encomendémoselo al Señor, y haga 
*9 lo mismo que yo he pradicadode las dos Novenas, y guiar- 
♦> demos ambos el secreto. »> Asi lo pradiramos, y conclui- 
das resolvimos seguir la vocación, y; correr las diligencias 
para el efedo. 

Ingrato fuera si callara lo dicho, pues confieso deber á 
las oraciones de mí venerado Padre Leflor Junípero el ver- 
me entre ios Misioneros de Propaganda Fide\ felicidad tin 
grande que en mentir de la Venerable Madre es envidiable 
de los Bienaventurados, .conw lo escribió dicha Sierva de^ 
Dios Á los Misioneros de mi Seráfica Religión empleados ea^ 
Jar .conversión de tos Giotiles de ia Custodia del Nuevo Mé- 
9(ico, cuya carta copiaré á lo último si tengo lugar, pucsJ 
« bastantemente eficaz para animar á todos á que veng iiii 
aflrabajode la Viña del Señor, y confirma y aprueba el! 
régimen que acostumbramos en estas Misiones. Y asii 
mismo, á su exempío, deben todos los demás Religiosor 
que de dicha Provincia han venido para los Colegios, di- 
cha felicidad) como también la Provincia le debe que por el 

exem- 
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n^niplo de su esclarecido hijo^ haber logrado otro tan fer^ 
voroso, que después de haber convertido muchistnoos Gcuti* 
les á nuestra Santa Fé, derramó su ^ogre, y gustoso rin- 
dió la vida, para que se lograse la conversión de los de« 
más; siendo este Martirio de tanta gloria y honor para su 
Sanca Madre, como también el ver otro hijo suyo gober- 
nando la Mitra del Nuevo Reyno de León, honrando no 
solo á su Provincia, sino i toda 4a Religión Seranea; y pue- 
*de gloriarse, que si se privó de un Junípero^ por haberse 
trasplantado á la América, éste por su fecundidad ha reen- 
gendrado y dado á ia Iglesia Sanca una selva de Juníperos, 
todos hijos de su apostólico zelo (como veremos á su tiem* 
po ) que todo redunda en honor de la Provincia, y del Apos- 
tólico Colegio de S. Fernando, Jardín á donde la trasplantó 
saexemplar vocación, tan envidiada de aquella, como de to« 
da su Patria admirada, para cuyo seguimiento pradicó lo 
siguiente* 

Luego que se vio con Compañero escribió á los Rmós. 
Comisarios Generales de la Familia y de Indias, pidiéndoles 
la licencia para pasar á la América á la conversión de los 
Gentiles: respondió el RmÓ. de Indias dificultándolo^ porque 
solos dos Comisarios había en España de los Colegios de la 
Santa Cruz de Querétaro y San Fernando de México, y es- 
tos con las Misiones ya completas en la Andalucía en vfspe^ 
ras de embarcarse; pero que nos tendría presentes para la 
primera ocasión: añadiendo, que podría haber inconveoien^ 
te, por no ser del continente de España. 

No por esto desistió de su intento el fervoroso Padre 
Junípero, ni se entivió en la vocación; antes sí repitió Carta 
á su Rmá. suplicándole que si por ser de Isla había de ha* 
ber dificultad, nos facilitase la licencia para incorporarnos 
á alguno de los Colegios del continente de España,, para 
obviar todo impedimento. En este estado se hallaba la pre« 
tensión , quando se acercaba la Quaresma del año de 49, qye 
tenia encomendada el R. P. Junípero para predicarla en Ja 
Parroquia de su Patria la VjJla de Petraj y cte^^udomeenqo- 

d# men* 



1 6é VIDA D EL V. JPADRE 

niendádo el asunto que estaba en secreto de los dos» se par- 
tió para su destino. 

No S3 olvidó N. Roio. Padre Comisario General de In- 
dias Fr. Matías Velasco, de ouescra pretensión, ni omitió 
diligencia alguna para darnos el consuelo á que aspirába- 
mos; sino que luego que recibió la primera Carta, la dcspa- 
clió á los Comisarios de los citados Colegios, que se halla- 
ban en Anddlucia, encargándoles, que si se les desgraciase al- 
guno nos tuviesen presentes* Llegó tan á buen tiempo la i 
Carta^ que de los 33 Religiosos alistados para la Misión de' 
San Fernando^ se habían arrepentida cinco» amedrentados 
de la mar^ que jamás habían visio^ con cuyo motivo hubo 
higar para nosotros. Luego el R. P. Fr. Pedro Pérez de 
Mezquia, de la Provincia de Cantabria, y Comisaria de la 
Misión^ nos despachó por el Correo ordinaria las dos Paten- 
tes; pero éstas no llegaron: y si hemos dé creer al dicho 
de cierta Religioso grave del expresado Convento de Pal- 
ma, se perdieron desde la portería hasta la celda de mi ha- 
bitación. 

Viendo el P. Comisario de la Misión, que con dicha» 
Patentes tK> parecíamos, nos remitió otras por condujo ex- 
traordinario, que no se pudieron perder» RectbHas el dia 39 
de Marzo, á tiempo que iba á la bendición de Palmas; y 
luego que salimos de refeftoría ( con fci bendición y Ucencia 
de N. M. R. P. Provincial ) caminé para la Villa de Petra; 
y entregando aquella misma noche la Patente al R» P. Juní- 
peroj fué para él de mayor gozo y alegría» que ^ le hubiera 
llevado Cédula para alguna Mitra. Tratamos luego el dia 
siguiente de verificar quanto antc3 nuestro viage» y de que 
fuese con el mayor secreto; y supuesto que faltaban tan po- 
ces días de la Quaresma» resolvió concluirla: entretanto ya 
tne regresé á la Ciudad en solicitud de embarcación, la que no 
habiendo hallado para Cádiz, y sí isn Paquebotilk> Inglés» que 
después de Pasqua se hacia ú la vela para^ábga, ajusté con* 
^u Capitán el pasaporte y di aviso al R. P. Junípero, qjtuea 
después de haber predicado él último Sermón en la misma 

Paiu^o- 
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Parroquia en que habla sido bautizado» y despedidose eti él 
de sus Compatriotas ( aunque sin expresar nada de su vía^ 
pe) salió el dia tercero de aquella Pasqua para retirarse al 
Convento de la Ciudad, habiendo visitado á sus ancianos 
Padres, despedidose y tooiado la bendición de ellos para 
volverse, rcspeélo á haber concluido su tarea; á quienes 
dcxó asimismo ignorantes de su determinación, quedando 
por esto mas oculta. 

El 1 3 de Abril, que fué aquel ario la Dominica in Albis, 
^ se despidió de ia Comunidad del Convento principal salien- 
do al refedoríoá decir las culpas, pedir perdón i todos 
k)s Religiosos, y la bendición al Prelado, que entonces 
era el mismo que había sido su Ledor de Filosofía, siendo 
secuhir; y viendo ahora la extraordinaria vocación de su 
Discípiílo, y el grande exemplo quedaba, ño soloalCoa- 
verito, sino á toda la Provincia, se enterneció tanto, que em- 
bargada ia voz, Casi no pudo articular palabra, reduciéndose 
aquélla despedida mas á lágrimas que á voces; con cuyoes- 
peñáculo no pudo menos que oaoverse á ternura aquella graví- 
sima Comunidad, y masquando vio que el R. P. Junípero 
filé' por último besando los pies de todos los Religiosos, has- 
ta del menor Novicio. Despedidos ya de la Comunidad, ca- 
minamos luego para el muelle^ y nos embarcamos en dicho 
Paquebot* 

Era el Capitán de esté Barco un Heregc protervo, y 
tart provocativo, que en los quince dias que duró la ^ navega- 
ción harta Málaga nonos dexó quietud, pues con trabajo po- 
díamos rezar el Oficio Divino, por querer continuamente ar- 
güir ó altercar sobre dogmas, que aunque no sabia mas idio- 
ma que el Inglés, y algo del Portugués ( en el que medio se 
explicaba ) formaba en éste, sus argumentos^ y teniendo la 
-Biblia ea iá mano traducida en su lengua nativa, leía algún 
tettó de la Escritura, que interpretaba á su antojo. Pero co- 
mo nuestro Fr. Junípero estaba tan instruido y versado en 
k) dogmático y sagrada Escritura, lo mismo era percibir su 
error^y la jxula inteligencia del texto que citaba para sois- 

tener- 
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tenerlo^ que luego le meaciofraba otro con qiie plenamente 
la deshacía. Leía el Capitán en su mugrienta Bibi¡a<, y no ha* 
liando por donde evadirse, respondia que estaba rompí Ja la 
^J3í y que no tenia aquel verso: citábale otro; y era la mis- 
ma su respuesta: con lo que aunque bien se le conocía que^ 
dar confundido y avergonzado; pero nunca se redujo, y 
quedó obstinado. 

De esto se siguió el irritarse tan demasiado contra no- 
sotros, y principalmente contra mi venerado Fr. Junípero» J 
por ser el que ^confundía, que varias ocasiones nos ame-'^l 
nazó con que nos echaría al mar, y se marcharía para Lon- 
dres. No dudo lo hubiera hecho, á no temer la resulta, pues 
en una de ellas le dixe, que no tenia miedo, pues veníamos 
seguros por el Pasaporte que había firmado; y que sí no nos 
ponía en Málaga, nuestro Rey pediría al de Inglaterra por 
nosotros, y su cabeza lo pagaría. No obstante este amago» 
una noche enfurecido de la disputa que sobre dogmas ha- 
bía tenido con nuestro Padre Ledor^ ii^^ ^ ponerle ún pu- 
ñal á la garganta, con intenciones ( al parecer ) de <}uitar« 
le la vida; y si no lo verificó, fué porqoe Dios tenía reservado 
á su Siervo para mas dilatado n»rtírio^ y para te conversión 
de tantas almas^ como después veremos* 

Tiróse el Capitán en su cama^ paca desfogar !a ira que 
}o consumía, y por si pasase adelante con sus intentos, cufe- 
doel V. Padre de dispertarme, diciendome como Itenode gozo: 
que noera tiempo de dormir, pues podría ser que antes de 
llegar á Málaga consiguiésemos el oro y plata^ en cuya, so- 
licitud pasamos á las Indias: refirióme lo sucedido y sedes* 
ahogó diciendo: M Me queda el consuelo de que jamás le he 
^ movido la cor)versacion ni disputa, por ser tiempo perdi* 
^, do; pero me parece, que en conciencia debo responder por 
^, el crédito de nuestra Religión Católica.,, Pasamos }a noche 
en veta^ previniéndonos para lú que podía acontecer, ani- 
mando mi tibieza y pusilanimidad el ardiente zeto de mi vene- 
rado Padre Le^Sor; pero se contuvo la ira de aquel perver- 
so Herege, y ni aíUQ eá el resto del camino fue cao molesto 
como antes» A 
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A los quince días de navegación^ y en el que la Santa 
Iglesia celebra el Patrocinio de Sn S. Joseph, llegamos á Má- 
laga: Fuimos luego i parar al Convento de nuestro Seráfico 
Padre San Francisco de la Provincia de Granada; y en este 
dio un buen exen)plo el V, P. Junípero, pues no habiendo pa- 
sado ni media hora de la llegada, ya fue á Completas y ora- 
ción^ siguiendo asi todos los a¿ios dé Coaiuuidad los cinco 
días que alli nos mantuvimos; y pasados estos nos fuimos j^eri 

^ Xaveque de Paisanos ) para Cádiz, á cuyo Puerto llegamos 

' el 7 de Mayo. 

CAPITULO ilL 

Detención en Cádiz: Embárcase para Feracruz^ y I0 

que praQUó en el camino el Fenerabie Vadre 

Junípero. 

H Aliábase en Cádiz la Misión coIeAada para el Colegid 
de San Fernando de México esperando ocasión para 
embarcarse^ y luego que llegamos á tierra fuimos dirigidos 
al Hospicio de la Mísjon, y recibidos en él con afectuosas ex* 
presiones, tanto del R. P. Comisario, como de los deroas Re- 
ligiosos; Refiriónos luego S* R. la casualidad que habia 
sucedido de los cinco ( que como queda dicho) se babian 
amedrentado, con la qual habian dado lagar á nuestra veni« 
da, y añadió que ojalá hubiésemos sido cinco los pretendieo^* 
te&, que otras tantas Patentes habria enviado. Al oir esto el 
V. P. Junípero le respondió, que pretendientes no faltaban^ 
y que si hubiese tiempo podrían venir. Oíxole el P. Comisa- 
rio que tiempo había suficiente; porque habiendo la Mi^íoní 
de embarcarse en dos trozos, ppdriah ellos hacerlo en el úl«- 
tinK>, y dándole tres Patentes, las despachó á la Provincia: 
Coo ellas vjnierop los P. P. Fr. Rafael Vergcr^ Fr. Juan 
Crespt» y Fr. Guillermo Vicens^ au>vidos todos del éxempid 
de N. V. P. Junípero. 

£1 día 28 de Agosto del ano de 1749 se embarcó en 

Cádfc 
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Cádiz el primer trozo de la Misión: componíase del Presi- 
dente (hijo del Colegio de Sanfti Spiritus, en la Provincia de 
Valencia) y de otros veinte Religiosos, entre los qaales 
venia mi Venerado Padre. En el dilatado viage de noventa 
y nueve dias que tardamos en llegar á Veracruz , se ofre- 
cieron bastantes incomodidades y sustos, porque en lo redu- 
cido del Buque tuvo que acomodarse (á mas de esta Misión) 
otra de RR. PP. Dominicos, y muchos pasageros de carác- 
ter; y por la escasez de agua que en los quince dias antes de J 
llegará Puerto-Rico se experimentó de ella, se nos minoró^ 
tanto la ración^ que la que nos daban en las 24 horas de cada 
dia, poco pasaba de un quartillo, y ni aun se podia hacer cho- 
colate* Pero padeció Fr. Junípero estos trabajos coo tanta pri- 
ciencia^ qnejamásse ie^yó la menor quexa, ni se le advirtió 
tristeza alguna; con lo qqe admirados los Compañeros, solían 
preguntarle: que si no tenia sed? Pero su respuesta era: no es 
fosa de cuidado-^ y si alguno se quexaba, de que no podia 
aguantarla, le respondiacon mucha graciay mayor doctrina: 
w Yo he hallado algún medio para no tener sed, y es, el co-. 
M mer poco y hablar menos para no gastar la saliva. >» 

En todo el tiempo de la navegación jamas se quitó éí 
Santo Chrisco del pecho^ ni aun para dormir: Todos los dias 
(salvo losen que el temporal no daba lugar) celebraba eí 
Santo Sacrificio de la Misa: Ocupábase de noche en confesar 
á los que para e^e efe¿lo lo solicitaban: Venerábanlo todos 
como i muy perfeélo y santo, por el grande cxémplo <jüé 
les daba con su humildad y paciencia. 

Llegamos A hacer aguada á la Isla de Puérto-Rko á 
mediado de Odubre, y desembarcados en ella la tarde de 
pndia Sábado: fuimos á hospedarnos á una Ermita titu- 
lada de la Purísima Conccpcíotí (situada sobre la muralla 
de la Ciudad,). la -quar tenia, sm Capilla, con' tres altares^ y 
gastante viy,if03i para toda la Misión. Entrada ya lá noche 
nos convidó el Ermitaño ó Sacristán que cuídalja de ía 
Capilla, «i queríamos asistir al rezo de la Corona, al que 
i^QQCurria ¿juella gente por ser Sábado. Autl np habían aca- 
bado 
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hado de desembarcar todos los Religiosos, con cuyo iriotivo 
estaba ocupado el P. Presidente: Encargóle á nuestro Fr. Ju- 
nípero, que fuese á dicha Capilla con los que estábamos ya en 
lierra, y le dixo: Que podía desde el Pulpito rezar los Gozos 
de Quesera Señora, y decir quatro palabras para consuelo de 
ía gente. Asistimos y cantamos \zTota pulcbra^ y concluida 
esta, dixo mi venerado Padre quatra palabras, que fueron es- 
tas: yr Mañana para consuelo de los moradores de esta Ciu- 
• » dad se dará principio á la Misión, que durará el tiempo dé 
i » la detención del Navio: convido á todos para mañana en 
» la noche en la Catedral, donde se comenzará. >> 

No pudo menos que este convite y anuncio de Mísionr 
sorprendernos á todos, y mucho mas al R. P. Presidente, que 
ni había pensado en tal cosa; y preguntándole al R. P. Lec- 
tor, que por qué lo había heqho? respondió que asi lo habia 
entendido de S. R. >9 Porque i que palabras (dixo) de ma- 
n yor consuelo podría yo referir á estos pobres Isleños 4 
» que anunciarles tendrian Misiones en el tiempo de mies- 
»tra detención ? 7? Alegróse de esto el^P. Presidente y asi 
mismo todos los Misioneros, y mas quando tuvimos noticia 
deqae la mayor parte de aquella gente no se habia confesa- 
do desde que estuvo alli la otra Misión de San Fernando, / 
pradicó lo n^ismo hacia nueve años. 

Eldia siguiente al entrar la noche, habiendof^os repar- 
tido por la Ciudad á dar el asalto con Pláticas y saetas, 
nos juntamos en la Iglesia Catedral: En ella predicó el |>ri- 
mer Sermón á un numerosa concurso de gente el R. Padre 
que presidia la Mi^^ion^ y el segundo dia to hizo el R. Padre 
Fr. Junípero, Quince dias se detuvo allí et Navio, y de estos 
fueron ocho á pedimento de la Ciudad, para que la Misión 
siguiera. En este tiempo empleándonos todos en confesar 
de día,- y la mayor parte de la noclie, se consiguió que to- 
dos los vecinos se confesasen y ganaran el Jubileo, pues se- 
gún se dixo, no quedó persona alguna sin confesar, atribuyen* 
do todos este espiritual fruto al fervoroso zelo de nuestra 
Venerable Padre. 

Coa- 
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Concluida la Misioo, salimos de aquel Puerto para el 
de Veracruz día 2 de Noviembre, y estando ya á ia vista 
de él (á últimos del mismo mes) se levantó un norte tan fu- 
rioso, que obligó á poner la proa para ia sonda de Campe- 
che, y caminando hacia ella, sobrevino una desecha tempes- 
tad, que duró los días 3 y 4 de Diciembre, y en la noche 
de este último, dándose todos por perdidos, no teninn mas 
recurso que disponerse para la muerte; pero nuestro Fr. Ju^ 
úípero se mantuvo en medio de tanta tempestad con tan ( 
inalterable paz y quietud de ánimo, como si desde luego se 
bailara en eldia mas sereno, de suerte, que preguntándo- 
le si tenia miedo, respondía, que algo sentia; pero que en ha- 
ciendo memoria del fín de su venida á las Indias, se le quita- 
ba luego. La misma fue su tranquilidad, quando en la mis- 
ma noche nos avisaron, se había sublevado la tripulación 
del Navio conttra el Capitán y Pilotos, pidiendo ir á barar pa* 
ra que algunos se salvasen, pues ya ni el Barco podía aguan* 
tar, ni las bombas eran suBcientes para agotar la mucha 
agua que hacia. De estos peligros nos libró Dios por inter- 
cesión de la gloriosa Virgen y Mártir Santa Bárbara, que 
en aquel dia celebra anualmente la Iglesia; pues habiendo 
todos ios Religiosos que veníamos de las dos Misiones pues-» 
to en una cédala el Santo de su devoción, y uno de los 
liuestros en la suya á la expresada Santa Bárbara, salió sor- 
teada por Patrona, y clamando todos á una voz: í^iva San^ 
ta Bárbara^ cesó en aquel mismo instante la tempestad, y 
el viento adverso se mudó tan benigno, que dentro de dos 
dias, y en el sexto de Diciembre, dimos fondo en Veracruz, 
y el siguiente, víspera de la Purísima Concepción de Ntrá. 
Señora, desembarcamos sin novedad. 
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Fiage que dpe bix» elF.VairM <dtsdit iVtract^ Bas^ 

MémkiK 

LUe^ que ilef^fén; atierra mtcülN. WeAm^jf taMct im 
RR. PP. DomiflioM, ^ecfi1ehcÓ4Wr «nlM»j|imi9)Mi^r 
. oe fiesta á nuestra gtcM^iosa Proocdera ^a^ BSMjtmWi ^^on 
i prueba de nuestro reconociimeof)o^y;|laia cumpiír la pra^ 
' mesa que en U mayor aiüxlco se le btio. Kft .«si» CipACiWft 
predicó nuecero V.;F4r. JJuníperOvtetfknAaCtfnp^ WrMH 
d(urde las mas .levts .circaitfaEiGra»^ f|r «a»¥^i^^4^ir^ 
ocurridos en el dilatado viage!ldke:»QV«At« :)f iW«VSie.<<qKil» 
pero con tanta perfección y.ekxpiflQCfa^^Ilie. ^eo^anclo M»mT 
brados á todos, adquírió^ce la íafna de i^xf ooplar (que yjf 
tenia ) ia de muy do^ y buoñlde^ pues bas(a;«nKWces ud.::%a 
iiabia conocido xá k> ina^^flbíniapo'de auSí.gr9iides:.iai^(o$^' 

'Reconocfdóiel'iemperaiioenftO d« Vera-^o^riiz ca^.a^ba? 
coso (como yo experimenté prootamefite, por haberme vi^io 
i la muerte) se trató luego de lá saHda pura Méxicp, .Ran 
cuyo viage^ que.es de oieh L^eguas^^.costM el'R;^y ;^ ios^R^«? 
giosos el caripaage: ydéoáás nece^rip^rén ;9|«QcJon >á^9tl« 
Ja navegación tanditatada^ . y>lrQp«ntía9t:::mud<^?jH(^ieKAÍi«il^ 
DO dan lugar á hacerlo á (pie> .siao.á .xabaHo^ ^y^ ocn t^^gAh 
na comodidad. Pero nuestro eaeniplar Jwsfiw^ jdef^qdo 
hacerlo sin descanso.algunó, pjdiáalR* P. Presid^C^jQ^gier^ 
oikíese caminar á pie^iSttpuesto-quertfl.bailaba^coni i^i^ú ly 
fuerzas para etlo^.y- qoncieiido.jéatá^t^líjífrvofK^ 
aqi;eU l<^ dio licencia, y juntamente í otro MÁsiof)fil<>«.4<^* fal 
Provincia de Andaluda^-ique: faipbi^c} t3'.so)Jcitat^:>4^iieron 
ambos'de este.modo, siomaslguia oi vjácico :qve:9l Bfeyyia4 
rio4 y su./irnBei:pafiaQzaiaoda:DiVMia Pi^^yi^dnci^' p^i^O b^rr 
bietxlo escof^dolJa* mejof)¡átoa4:}BM)9>ldQ>fal(0rl^s ügéau^.f^ 
camíjio,' e^QperíiMbtarooi slidUftpiaillD J» > a^i^lar. ASÍ«(f»(gM 
del Todopoderoso* 

£o una délas jomadVi .que: fu€ ivm larga de iQ^q^ 

3* pensa- 



pensaban (después de npi^eptt^j^ya ]§ noche) llegaron á ta 

?|jll^:d^ unjli,a^ii9 según les habían noticiado, tenían que 
asar antes de 'il^ar '¿í Poctílo donde habían de parar: recio^ 
nocieron luego lo crecido que era, y el peligro que a nenaza- 
ba á quien intentase pasarlo sin conocimiento del único vado 
^ táhfcí. f:«Pbs rtSStfvi»^ lo t0i>ebroio de ia «bebe» y fá átíf 
«¿9ma>fatóirji^''q^^^ vado, fuerai lai«nipr| 

^pK détuVo'á maestros feaminaótes para entrar en el agua, y 
jCs'peMnda deí Cfek> el socorro de aquella necesidad, se pusie- á 
ftííí á reza* la Benedída á ouescrá Seikwa^.conduyeronla, y * 
hlégoles pareció" que minban (ai ifado^ opuesto ) un buHof 
4ue se meviá; pero pal? cerciorarse Fjt. Junípero, dé si :era 
¿ierto^ ó tio; d|x6 en voz alta estas palabras: » Ave Mariá 
n'Sáoiísima: ¿Hay algún Christiano á la oti-a vanda del Rio? w 
K^spoudieróñte qué si, y qae qué se ofrecía? Dixtfron que de^ 
ieabán pasar el Rio; y no sabían elYaéó; y dJcieodoles que 
subiesen pbr la orítb, hasta que l^s avisase^ caínkiarod^ ua 
gíatí trecho, y lo^o, 1aíguíai(<5iifr i>o veían) tes dixo: que ya 
podían pasar: hicieronlosin jpeligro alguno, y hallaron al que 
jes hablaba, que era un hombre Español, bieiti vestido, muy 
atento, y de pocas palabras, el qaaMo&:Úev^ para su casa, 
SÍ18 á'gráfi distancia del Rio^ le»idi6de otioár^ y .camas es 
^e dormir; pero (fbando pon lar mafiana' aaljeroo óe la casa 
para- la Iglesia á dé^^ir Misa, y eo todo el catnioono pisá-^ 
. ron mas que hielo, por el mucho ^^ite aquella noche. babiá 
caído, desde luego conociéroael befieficio tao ^randie qüd 
Dios ks hábia hecho dé pvóporcioiiael^s íajbcigo por in^io de 
aiju^I bi€!ribe¿hor, pues sin 'el,^hubie0aQ pevecido alincieokeo^ 
ttrígíof d€íI'fiio¿' ' •"■- -^ "í ■' *. ••/' "i* 

Él haber hallado á éste hombreen aqoef iogar á una 
hDfü tan intempestiva, y ennoche ts»ob9Cúra,iio pudo mef 
líos que ícaiisáradtniraclon'á^aifibo» Padres; )xco bSilMendole 
^^ntctdé el móiivO'ée hailar^se tatvapartadoi «fe si» casa ÜÉ 
aquella'- hería, m ^espbtfMdiqae^babía salido ¿düiigMcta, coa 
k) qual no quisieron ser mas curiosos» Todo esto pudcí Sét 
fetisbalidad;.p^ro Qófo a<}ibdyecOn míestros. iPéjregriaoá sino 
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i 5?ngüIáH>cncficio de Mária SanlhiUjo^ 4 ^JHiíiíenT fe^o*»^ 
cirnfento dieron, las debidas gracias; y habiéndolo h^h<i 
asimismo á su bienhechor» y despedidose diréi^ sigtticroa^iiii 
cainino. ."..•, * " • •*.•.• . ■'* 

Habían andado ya un grairwécljd; y* ^laRabause. sutiiv^ 
mente fatigados del cansancio, y ha meift>s' root^jado*^ dé- 
los ardores del Sol^ quando un honibre que encoQtraroo'^á^ 
cavallo^ después de saludarlos, y preguntarles donde iban? 

í á parar,, les dixo:.»/ VV. RtL vendrán cansadlas y sodi^otos;;. 

• í» tomen una granada, y ios refrescará algo^ ♦>»i>i^ácada uno^ 
Dtia granada, y habieiidose despedido «igtííó'fel ^icumiñcíy, y?, 
los Padres el suyo: Comieron estos aqMila pequeña fruta, t|^, 
q^e no solamente ios refrescó y apagí^ Ja sed que padedañ^^ 
sino qae les dio fuerzas para seguir su jornada jS.tp dema»g^ 
da fatiga hasta la Hacienda donde iban á parar^ y habiendo 
sentido este éfeéio, hicieron reílexfoo sobi^ el ^Dgefo querlóár 
babiai regalado, pues por su aspeólo y modo ck-^ablars lee* 
pareció ser e< mistfio que la noche anteceden te* les hab&ii 
eoseSado el vado del Río» y hospedado en su casa. , 

, Varias veces hizo mención de estos casos el V* P. Junír 
perro para Cíf horrar á la codfíánza en la DiviniaProvidencfaV . 
y decfí», qtíe aquel bienhechor ó fué tí Patriarca^ Señót Sa»^ 
Joscph, ó algún devoto hombre^ á quien este Santo tocó^ el* 
<!orazon para que les hiciera estas obras de caridad. •"■, 

Otro siiceso semejante á ios referidos les aconteció eo.s 
la siguiente jornada: Habían hecho noche en una HacfeiW 
da, y por la mañana después de haber uno dicho Misa^ s^ 
deipídicrori del dueSo 6 Administrador, quien por- si liega i- 
sen tarde á la posada les dio una torta de pan: pusiéronse; eii. 
camino, y á poco rato encontrarjon ; un Bobre, que les pidió 
lina liniosna: djeronle lo único qué tenían, que era aquel 
patí^confiados en qye llegarían temprano al lugar donde ha-^" 
btan dé parar, y que en caso ' contrario, no les falta** 
ria Ja Divina Pnoyidencia: asi lo vieron cumplido^ pue^ há-» 
bieridoseles hecho larga la jornada ( por el mucho cansancio y ; 
oecesldad qiié sentían j se seataroai descansar Uñ rato en ei 

ca- 
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camíoo^PMÓipor él un faombre á caballo, quíeo viendo á lof 
Padres atií^. después de nalvdaüos y pregumarks doode tbao 
4pMftr<».sa€é no pftin y p^ni^a^cAo dio )a mitad de él á cada 
uno, considerando les faltaba mucho que andan El se fué á su 
cvmmnJyrm^r0^^t9g!»íi&%,:^ recitada su timosoa 

y-ulstO^^mA psn^jipjae atjrevi^0 á cotperlo^ porque (coma 
i||erCQiittiroii):le»*P9rQe{«S:que era de solo ipaiz, ma) amasa- 
4o, y crodo^ por cuyo loocivo les podría tiacer daño; pero 
lai flaquesa que padectao^t y necesidad de tomar algún si^s* A 
teotA ptra pQd«r jHidnrj» les obligó á probarlo, y babieodoto v. 
iyecjbta» tes-pwef^iúa pao sabrosistnoo y. de gusto estfraordi-^ 
qciríg^.ceno sresciibiet« amasado cpo queso: Comiéronlo^ y 
se üeforzarcH^ paní, seguir su camino baisu completar la 
jori^da deaquelidiai» 

. ^ CoíithmarfmidQipues st| viage, y con la fatiga de él, se 
]bffK>liaroo.tas?fW%aÍ* V«.P.. Jiwipero^ de suerte que líegd á 
una IJacieodH ^ fi^dirr^e.teper, .atribuyeroii^lá á picada^ de 
qfKlcudos^, por ta. qmeha; comezou* que sentía;» y habiendo 
descansada allí uudia, quando estaba durmiendo aquella no- 
cbe 9in sentirlo se estneg6demastadan>eme un. pite, que á ^a 
fifHlIkinft lieh«9)afwtj(i<^ j^^^ogreomdix tpdo^coo cuyo , motivo» 
se te hff^itqa.ltajgaX.que eoix^^i^spa^.vieremos) le ciur^ tp«* 
49 la vida« No obs$aiHf(^ite, accideate,^ después de haber des* 
cansado un día (m>3tgt>iefon:Su caminQ, y \a tarde del iMtK 
9M><ili^de Diciembre de) año de «749* llegaron at Santua- 
E«>4^Nr4 Srá^ d^GJ^dalupe; a^ pasaron la noche y fea- 
b^qdo la naaoana siguteme dicho ]V{isa¡ de gracias á la gran. 
St^fi^^seAieroQ para^ Colegio de Saa. Fernando^ que dis^ 
tü^ W I^gmt. escasa^ 

GAPITüLOrV- 
Bíe^ etV. P. alCók^o^ de S: Fernand&^y I& ^Kfrac^ 
ykáen éi batía Ja sMd^pdta fas Misiones dt hrfíeles^ 

KiwM nuevo alumo^ t\ V. R4?r^ Jinaíper» Scrr» «I 
4lia<priiB«ro> de BMWft4el «ftKd». »;^.«aiiiaáL lit» JHieveide 

la 



h a^Ma^ y tíeinpo en que ja Comunidad se ocupabí 2 1 cl 
lezo. Pasó inmediatamente á la Iglesia á tomar primero la 
beodicioi) del Señor Sacramentado, y habiéndose detenido allí 
el tiempo que tardaron los Religiosos^eo rezar, salió lleno de 
júbilo diciendo al Compañero: »y Padre, verdaderamente po* 
» demos dar por bien empleado el venir de tan texos con los 
9 trabajos que se han ofrecido, solo por lograr la dicha de 
99 ser miembros de una Comunidad, que con tanta pausa y 

* «V dev€x:ioa paga la deuda de) Oñcio Divino. 99 Entraron lúe* 

• gO al Colegio, y tomaron la bendición al R* P. Guardian^ 
quieo los recibió con abrazo de amoroso Padre, y lo mrsmo 
bideroo los demás Religiosas: Uno de ellos, que fué de los 
primeros Fundadores del Colegio y muy venerable en é), 
al abrazar á nuestro P. Ledor te drxo estas palabras: 
» Oh qukn nos traxera una selva de Juníperos ff Pero el 
humildísimo VaroD te respondió; ^^Node estos, R. Padre, 
n pedia nuestro Seráfico Patriarca, sioo de otros rcuy dífe* 
» reates, w 

El dia siguiente de la llegada al Colegio, pidió al R» 
P« Guardian le señalase Confesor, y le señaló al que enton« 
ees era Maestro de Novicios, el V. P. Fr. Bernardo Pun^a, 
Misioioero de mucba fama que habla sido quando se hallaba 
eoKspaoa en el Colegio de Sahagun, y á la presente loera.ea 
c; Reyno, y siran Maestro en la Mística especulativa y prác- 
tica. Luego que oyó que el R» P, Guardian le nombraba por. 
Diredor al P. Maestro de Novicios dixo: »y La acertó el Pre- 
n lado^ estb es lo que necesito^ hacer el Noviciado >' y muy^ 
gozoso y fervoroso se fuéá presentar al P* Maestro, y con 
toda sumisión >c dixo lo determinado por el P« Guardian; 
y que por amor de Dios le suplicaba lo admitiese como al 
menor de los Novicios^ y tuviese á bien dexarto vivir en una 
de las Celditas del Noviciado. Respoüdióle el prudente. 
Maestro: que con mucho gusto lo admhia por hijo espiri- 
tual^ respedoá disponerlo así el Prelado; pero que S. R. se 
habia de sirjetar á su doctrina; y asi, que lo qoe pedia de 
vivir eq él Noviciado era lu^ novedad no practicada <rn los; 
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Colegios, que á nadie estaría oculta » por lo que V* R. ( pro- 
9f siguió) vivirá en ía Celda qué él V. Pl Guardian Je hC 
^ señalado^ como todos los demás, y solo le permitiré que 
ff pueda asistirá los particulares exercicios dé! Noviciado.»? 

Asi lo pradfcó los cinco' róéses que, estuvo eh el Colé-. 
gío antes de salir á Misiones; y siéiido muy puntual al (jo- 
ro, y á todos los aétos de Comunidad, luego que salía dé 
ellos Iba al Noviciado á rezar con el Maestro el OBcio Parvo^ 
Vía-Crucis, Corona, y demás exercicios devotos que prac^ J 
ticán los Novicios y Coristas, con loquál édUicabaá éstos*; * 
y él aprovechaba para su espíritu. .^ I 

Hallábase elColégio quando llegamos muy necesitado' 
de Operarios para el exercicio de Mi^iones,^^ tanto de Católi-. 
cós, como de Gentiles, por tener fundadas cinco, haciai spís , 
años, en la Siéra gorda, y para sostenerlas^, habiá sido . 
preciso valerse de Misioneros de los otros Colegios^ los <jua- -. 
ks suplían medió ano y se remudaban. Después dé diás dé .^ 
llegada al Colegio nuestra Misión, estando eí R. P.tjüandjan 
una tarde de- asueto en la Huerta con otros Padres dé, los 
que habíamos venido de España, siendo uño de ellos el V, 
Fr. Junípero, expresó el Prelado el gozo que habla, tenido 
•con nuestra llegada, pues esperaba con esto salir de "ahogos^ 
y dexár de mendigar Operarios de oíros Colegios;. »> p.or; 
•vque de VV. RR, (dixo) algunos se animarán á ír^á traba.* 
f> jar en las Misiones de los Infieles de Sierra gorda* >» .■ 

Al óir esto nuestro fervoroso Padre (no olvidando. los -, 
deseos de este exércicio que ló habían sacado de su Paula 
y Santa Provincia ) dixo con el Profeta: R.P- Guardian: Eccf.' 
0go mitte m0\Y ítsxx exempló hicieron lo propio otros mu^- 
chos, con lo que tiivo sobrantes el Prelado para proyecr la« 
cinco Misiones (dispensándolos por la necesidad, tan;o cíi . 
él año de Colegio, conio en aprobación, según lo díspu^^s- 
ro eñ las Bulas Inocencianas) nombró á ocho de los qne hi* 
biamos venido de España, y entre ellos al V. P. Junípero^ 
yá mi de su Compañero, dándonos aviso de ello, para qeie' 
líos dispusiésemos, y éstubiesepos prontos ai primer a viso^; 

Lúe- 
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üegí} que el Siervo de Dios se vi6 ele¿io para las Misiones 
k bfieies^ aiimehtó sus espirituales exercicios para estar 
mejor dispuesto á lá voz del Prelado. 

CAPITULO VL 

Sale para las Misiones de la Siirra gotda^ lo qué. tra^ 
bajó y praHicóen ellas. ' . 

EL glorioso y recomenSable fio de la conversión de los. 
Gentiles, y propagación dé nuestra Santa Fé Católi^»' 
ca^fuéel que obligó al V. P. Fr. Aoionio Lin^z de Jesús á 
pisará España en solicitud de la fundación del Colegio 
Apostólico de la. Santa Cruz de QiJ^réraro, se;jun refiere la 
Crónica de los Colegios ( Vh. i. Cap. 1 2, fol. 39. y 40 ) para 
<pesus Religiosos se empleasen principalriiente en reducir á 
telüfielés que'bfibitah la Sierra gorda, ó Cerro gordo. 

Este parage, sumamente áspero, dá principio cómo treio-. 
ta leguas distante de ía expresada Ciudad de Querétarp, yx 
esiiende á c\m leguas de liargó, y treinta de ancho, en cu- 
yas breñas vivían los Indios dé 1*1 Nación Pame tpdávia en 
^gentilidad, 120 obstante de hallarse cercado todo dé Pue- 
bk» Christianos. Fundado dicho Colegio, coiño refiere la ci- 
tada Crónica, Lib. 4,Cap. I. fol. 253 y 254, salieron dos de 
ios primeros Mislót)cro« de los Fundadores para dicha Sierra 
írfeñode la reducción; y habiendo llegado á ella, y nai* 
íionadp en los Pueblos de Españoles que- se hallan en sus in-. 
mediaciones, les dixeron, estaba ya ocupada por los RR. Pa-j' 
dres Dominicos que habían fundado Misiones; por ciiyó mq* 
tivo no se intccniirpn, stno que por ía falda de dicha Sierra 
Gamínaron hacia el Oriente, hasta llegar á otra llamada de 
Famauripa, que. di vicie el Nuevo Reyíio de León de la Píchí 
viociade laGu^steca, y.en ella fundaron una Misión;, cjue 
después se .entrego, pira jj Custodia de Tampico» 
' ". Con esi.- iVoiicia que adquirieron los PP. Mlsíoneroi d^ 
Querétaro, yá ab iát^iuaron mas el exerciíarse en la redü'c* 
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clon de les indios de la Sierra gorda, considerándolos ya coík 
verfidos. En esta ioteiigencia estaban todos hasta claño de 
'743* ^^ fl"^ habiendo S. M. nonnbrado para General de di- 
cha Sierra al Corone] D. Joseph Escandon, quiso este visi- 
tarla, en cumplimiento de su obligación; y aunque halló que 
los RR. Padres Oomínicos por un lado, y los de San Agustín 
por otro teníah fundadas Misiones. v¡6 en el centro un gran 
manchen de Gentilidad de la Nación Pame, que vivían entre ^ 
breñas aquellos Indios, y entre ellos muchos Christíanos, que ^ 
quando chicos, baxando con sus Padres á los Puebtos de Es- 
panojes los hablan bautizado; pero solo teniati de Chrisdanos 
el nombre, y vivían como Gentiles mezclados con ellos. Pro- 
púsoles dicho Señor el vivir en Pueblos como los Chn's- 
tianos en sus propias tierras; que les traería Padres que 
los enseñasen y bautizasen á los que eran Gentiles; y con- 
viniendo ellos en todo, dio parte al Exmó. Señor Virey, y 
é5te á S. M. quien dio su Real Orden para que se fundasen 
Ocho Misiones, las tres á cargo de el Apostólico Colegio de 
Pachuca de RR. Padres Descalzos de nuestra Orden, y las 
cinco restantes á nuestro Apostólico Colegio de San Fer- 
fiando, dividiendo las unas de las otras el caudaloso Rio Ila- 
ftiado de Moélezuma, que es el del desagüe de México, el 
qual cruzando por la Sierra, y culebreando por la Guasleca, 
vacia en el Seno Mexicano. 

Dfóse principio á esta reducciotr el año de 1744, lle- 
gando á dicha Sierra Misioneros Sacerdotes de dicho Cole- 
gio de San Fernando, cuyo Presidente era el R. P. Pr/ Pedro 
Pérez de Mezquia, y con ellos e! referido Señor General [>• 
Joseph Escandon; y explorando aquel terreno hallaren ciii- 
co sitios proporcionados para las cinco Misiones, á los que 
luego concurrieron los Indios comarcanos, y se dexó á su 
Voluntad el avecindarse en qualquiera de élk>s; y el R, Pa- 
dre Presidente destinó para rada paragé dos Misioneros, 
Jos que por medio de los Indios naturales, y algunos de Me-» 
xico ladinos que se agregaron como Pobladores,dieron mano 
i iixar el Estandarte de la Santa Cruz, formar una Capí Ha 
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de pafos techada de zacate, para <}ue sirviese de ictt/ína 
Iglesia,, y á continuación de ella una casa de lo mismo 
psra vivienda de los Padres. Los Indios también formaron 
chozas de las mismas materias para subabítacion, y libertar* 
se de los ai dores del Sol; y el referido Señor General dexó 
en la princif^al Misioo, en el sitio irrabrado Xalpan (de- 
dicada al Apóstol Santiago, Patroo de las BspafiaSy una 
Compañía de Soldados Milicianos; con sus correspondientes 
' Oficiales, Capitán, Teniente y Alférez, de cuya Compañía se 
•destacaron y repartieron por las Misiones los Soldados que se 
juzgaron necesarios para escolta de los Padres; y concluida 
la fundación de dichas Misiones se dedicaron las otras qua* 
tro á la Purísima Concepción dé nuestra Señora, al Príncipe 
y Arcángel Señor San Miguel, á nuestro Seráfico Padre Se« 
ñor San Francisco, y á nuestra Señora de la Luz, y el Señor 
General se retiró para la Ciudad de Querétaro, quedando los 
Padres dando principio álá formación de sus Padrones^ en 
que constasen los Indios que se avecindaban en e)las, cuyo 
Quoierq ascendió á 3840: indagaron los que confesaban es* 
t^r bauiíizados desde su iññéz, y los que no lo estaban: hfs^ 
tniyeron á unos y á otros de quanto correspondía, por -medio 
¿e Intérpretes, de que servían los Indios Mexicanos ( poit ha-<*' 
liarse instruidos en el idioma ) y luego que los hallaban ca**^ 
paces bautizaban *á k)S Gentiles* 

£1 R. P. Mezquia, Religioso práAtco en estas fundado«¿r 
'íes{ por haber sido uno de los que el V. P, Márgil. llevefe' 
para las de las Misiones de Texas) comenz6 á fohna^ des-*' 
de luego las instrucciones qué debían observarse en; lasf de la 
Sierra gorda para et régimen» espiritual y tempot-al de éilaá^^ 
•i^índoel mismo que se ha observado* en las. demás Misiones* 
de los Colegios-de la Santa Cruz de Qoerétaro y nuestra Sé-^ 
ñora de Guadalupe de -Zacatecas en? sus espirítaaies Coo^' 
Hwstas, y^^ en ia forma^siguieote. 
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. liEGlMEN ESPIRITUAL. 

QUE prímcranletne procurasen los Padres Misioneros 
que cada dia ál salir el Sol se congregasen en la Igle- 
sia ats(m de^camp^a todos los Indios é Indias gran* 
des, asi Geotíies^ coma Neófitos^ sin faltar alguno: Que uno 
de los Padres riégase con ellos, las, oraciones y texto de la 
Doélrina Chistiaou^ y íes explicasen en castellano los Miste*- . 
ríos mas principales^ pradicaodo lo mismo por la mañina 1 
( luego que los glandes saliesen) y poc la tarde antes de po- ^ 
nerse el SoU coo los Niños y Niñas que. tuviesen de cinco 
años para arriba de edad^ sin permkir que oinguao faltase á 
este santo exercicío: Que los Catecómenos, y ios que se hu- 
biesen de casar^ ócumplircon el precepto anual de la Goñ^ 
fesion^ asistiesen á él también i mañana y tarde^ para que 
fuesen instruidos antes de recibir los referidos santos Sacra- 
mentos, y qua lo mismo se executase con ios que olvidaran 
la Dodrina, sin embargo del diario exercicío» 

Que los dios de fiesta zelasen coo grande vigilancia» 
que ninguno faltase á la Misa del Puebla» ni á la Plática que 
en ella se4ebíaha<:er, explicando el Evangelio» ó los Mis«* 
tirios de nuestra Santa Fé, y que procurasen acomodarse 
con prudencia y discreción á ia rudeza y necesidad de los In* 
dios, y que acabada la Misa, uno de los Misioneros los lia- . 
mase á todos por el Padrón, según sus nombres, y que lle- 
gasen, unp á uno á besarle la mano, con lo que se reconocerla 
si faltaba algtmo* 
• Que á los mas capaces y hábiles exhortasen á la fre- 
q^encia de los Santos Sacramentos (á mas del cumplimien- 
to de la Iglesia ) principalmente en las grandes festividades^ 
y á oir Misa aun en los dias que no son de precepto, dexán- - 
dolos siempre en Sil libertad: Que en sus enfermedades pro- 
curasen visitarlos á menudo, y que fuesen curados y asista* 
dos según lo permite la tierra, y con mayor cuidado, que re* 
cibiesen los santos Sacramentos de que fuesen capaces, y de 
asisíirtes para auxiliarlos en su muerte, y cjue et Pueblo asii¿- 
. ' ;: ticse 



I tiese ai entierro. Asimismo, que pusiesen esmero eo com- 
' ponerlos en sus enemistades y titigios^ «asonándoles á vivir 
unidos ea.la paz y. caridad christkiüa, sin* permitir escán- 
dalos ó malos exemplos en la Misioo* 

.• ' ...• . • .' . •< •'- ■• 

GOBIERNO TEMPORAL- 

• l^ARA conseguir el deseado fin del fruto. espiritoaU dispo- 
^ J; so el citado R. P. Mezquia, que se procurase * el; bien 
temporal de aquellos Indios Pames, pues fallando éste no po- 
driao hacer pie eo el Pueblo ó Misión*, ni asistir, á la Misa y 
cotidiano rezo^ porque les seria preciso ir disperms vaguean- 
do eo solicitud de comida y vestuario. Para evitar estp^ encan- 
gó su Padre que los Paternidad Misioneros solicitasen por 
medio del. Síndico, á cuenta del Sínodo anua^ que les daba 
JS. M. pa^9 smsanu tención (agregando! él la limosna de 
jas Misas que se les encomendasen ) herramientas y demás 
Otiles necesarios para poner en corriente alguna siembra^ 
^mo también algunas Bacas, Bueyes, y demás ganado, partí 
que del fruto de ello se mantuviesen de comunidad, comp 
^ pradicó al prí.-acipio de la Iglesia. Asi se cxecutó, dando 
principio, y con el tiempo se fué aumentando, y. se logra* 
ron algunas cosechas que se repartiap á los indios, para 
ayudar á su existencia en la Misión.' . 

El clima de dicha Sierra es muy caliente y húmedo^ y 
por consigiHcníe contrario á la salud; por lo qual enfermaron 
en breve tiempo muchas de ios Misioneros, de los que en 
pocos días murieron quatro, y otros se retiraron imposibil>" 
lados á la Enfermííri.i del Colegio; quedando solos dos -de los 
Fundadores en la Misión. Como este se hallaba entonces 
tan exhausto de Misioaeros, fué preciso pedir socorro, á los 
piros Colegios de Querétaro y Zacatecas; pero como quiera 
que iban á suplir por el tiempo de seis meses, y cumplidos 
estos los remudaban otros, no tenían tiempo para apreqder 
la lengua, y f^sto era de grande atraso para la Conquista es* 
pirituaL 

capí- 
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CAPITULO VIL 

Prosigue eá mismo asunta que el pasado. 

ESTE era ef afiual Mtado de las referidas Misiones quao- 
f do ia nuestra (legó de EspaTia^ y. habiendo sido nom* 
brados el V. P. Junípero<| y yo de su Compañero para una de 
ellas, salimos del Colegio de San Fernando á principios de < 
Juofo del aSo de 1 750; y aunque de la Misión nombrada San- 4 
tiago de Xalpan, adonde íbamos, vinieron Indfos^bdinos con 
Ufl Soldado de escolta con bestias de silla y carga, en aten^ 
eaon'á la dilatado del camino,^ ló escabroso de la mitad de la 
Sierra, y la Falta de agua, con todo quiso mi venerado Padre 
Ledor Yu Junípero hacer á pie su víage^ lo qiíal á mas de 
serle muy penoso, te agravó et accidente <ie la llaga é íncba*- 
zoi>det pie; pero gracias á Dios, habiendo llegado et 16 de 
dicho mes de Junio, tuvimos gran consuelo al ver lá- álegria 
'Con que nos recibieron los Indios de dicha Misión,, que pasa- 
ban de mil entre chicos y grandes; pero todos ellos se halla*- 
ban tan á los principios, por la falta de inteligencia de uues^ 
tro idioma, que ninguno cumplía coo el anual precepto de 
la Iglesia de confesar y comulgar. 

Enterado nuestro V. Padre del pie en que se haHaban 
todavía las expresadas Misiones, de las que (por nuestro Co^ 
legio ) quedaba elegido dé Presidente, se impuso en las ins- 
trucciones dadas para so gobierno espiritual y temporal, las 
'que procuró observar y aumentaren quanto le pareció com« 
veniente, y que le didaba su fervoroso zelo. 

Y viendo que se hallaban con tanto atraso, por Ta causa 
expresada, se aplicó desde luego á aprender aquella lengua,^ 
para la qual fué su Maestro uí> Indio Mexicano., que se ha* 
•l)ia criado entre estos Pames. Conseguido tan importantísi- 
mo medro para el adelantamiento espiritual, traduxo en el 
'Idioma Páme las oraciones y texto de la Doftrina^ de los 
•Misterios mas*|Drincipates, y asi se^empezó á rezar con los 
Indios^y alternando por dias^ en que se hacia también en 
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Gistenatio, con lo quai en breve tiempo se impusieron en los 
Misterios de nuestra Santa Fé^ y empezaron á confesar en 
luleogua, y á coDíUlgar, cun^pitendo anualmente con los 
preceptos de ia Santa Iglesia; y el Siervo de Dios los movía 
€00 sus fervorosas pláticas á que confesasen y comulgasen 
en las principales festividades, dándoles exemplo, como otro 
Sao Francisco de Sales, confesándose .publicamente en el 
• Presbiterio, quando ya estaba en la Iglesia toda la gente para 
I la Misa mayor los dias festivos. Con esto*k>grósu deseadti 
fin, de suerte, que ya eran muchos los que confesaban por 
devoción, pues hubo dia que pasaron deciento lasComu- 
Diooes, otros de quarenta &c, y cada ano en el tiempo del 
precepto, casi todoá lo verificaban, en solos los nueve años 
que estuvo en las citadas Misiones; en cuyo tiempo bautizó 
tí V. Padre un crecido número de Gentiles, el qual no 
asiento por no haber tenido la curiosidad de notarlo; pero 
basie decir que no quedó un solo Gertil en todo aquel dis- 
tmo, sino todos sus habitadores bautizados, por mi ve* 
nerado Padre y sus Compañeros , y civilizados viviendo en 
i^ueblo baxo de Campaña. 

Para radicarlos en la Fé, que habian recibido, é instruir- 
los en la Religión Católica, los impuso en todas las festi« 
vidades del Señor, y de la Santísima Virgen nuestra Señora, 
cooio asimismo de las de tos Santos, para lo qual les ponia 
quantos medios é inventivas le hacia idear su Apostólico 
2e!o^ siendo su exercicio casi continuo en las virtudes de 
caridad y de Religión. En todas las festividades de Jesui^ 
christoy de Maria Samisima, se celebraba Misa cantada, y 
tn ella predicaba el V. Padre, explicando el Misterio y la 
fiesta del día, y en las mas principales precedía la Novena, 
í que asistía todo el Pueblo. En la de la Natividad del Se- 
ñor era esta con Misa cantada al amanecer, y el iilcímo 
dia acabada la Misa, cantaba la Calenda, y hacia una Pláti- 
ca, convidando á todos para que asistiesen á los Maytine^ 
cantados y á la Misa del Galio: Concluida esta representa* 
i^a en un devoto Coloquio el Nacimiento del Niik) Jesús 
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unos indios de corta edad, á quieoM el.devjOttx Padre lastran 
yo unn parto eo lengua Castellana^ y otra en la. Páme^eú 
aquel gran Misterio, que representabaa con muclia: vtvezoj» 
con lo qual logró á mas de imponerlos^afícionarJos á é\. 

En el tiempo Saoto.de Quaresnoa echó el «resto de su 
devoción, para imprimirla en los corazones de los Neófitos» 
Empezaba desde el dia de Ceniza con esta SaotanCererso^ 
Diade Ja Iglesia, á la queasistta todo el Puelo^y 'les.expii^ 
caba la significación de ella, acabando, su -Sermón con la, 
exhortación de que no olvidasen que eran aiortales. Tocios 
los Domingos de Quaresma do se contentaba con la PÜiíca 
Poñrmal de la Misa mayor, sino que á la tarde, después de 
rezada la Corona de Maria Santísima, y canudo el Alaba^ 
do, les predicaba un Sermón MoraL Los Viernes hacia .I9 
propio por la tarde, después de haber andado en Proceíioa 
el Via-Crucis desde la Iglesia hasta la Capilla del C^lvaric^ 
que mandó hacer en una alta loma fueradcl Pueblp, y á 
vista de la cicada Iglesia; en cuyo santo exercioio caj^gab^ 
.el V. Fr. Junípero una Cruz tan grandey pesada, que yo^ 
siendo mas robusto y mozo, no podía con ella; y en regre* 
¿undose á la Iglesia, concluía la función con una tici;oa Pláti* 
ca de la Pasión del Señor, ácuya devoción jos persuadía. L9 
Semana Santa la celebraba con todas las ceremonias de nues- 
tra Madre la Iglesia: £1 Domingo 5e hacia la Procesión de 
Ramos, y asi en este dia, como en los siguieates se cantaba 
la Pasión, ( haciendo uno dos Papeles, porque r.a -eri^mos 
mas de dos ) y también los Mayiioes del Triduo: £I Jueyes 
se colocaba el Depósito en el Monumento, y tanto en este 
dia como el Viernes y Sábado se pradicabaq todas las de-^ 
más ceremonias y formalidades de costumbre. A mas.de és.* 
to anadia varias Procesiones que acababa con algún Sennotí 
6 Plática. El Jueves, después de haber labado los- pk<i i 
doce Indios de ios mas viejos, y comido con ellos^ predi- 
caba el Sermón de Mandato, y á la noche hacia la Proce- 
sión con una Imagen de Christo Crucificado con acorapa- 
ua miento de todo el Pueble^ Ei Viernes por la utañana pre- 
di- 
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djcaba de la Pasión, y á la tarde se representaba con lá 
mayor viveza el descendimiento de la Cruz, con una ima- 
gen de perfeéta estatura, que para el efeéio se mandó tiacer 
degoznes; y predicando de este asunto con la mayor devo- 
ción y ternura, se colocaba al Señor en una Urna, y se liacía 
la Procesión del Santo Entierro. Poníase después en un Al-* 
tar que para este efedo se tiallaba preparado, y á la noche 
{6 hacia otra Procesión de, nuestra Señora de la Soledad, 
oué se concluía con una Plética de este asunto. El Sábado^ 
se hacían todas las ceremonias pertenecientes á este dia, se 
beodecía la Fuente, y bautizaban los Neófitos que había ins- 
truidos y dispuestos para ello. E! Domií>go muy de mañana .^ 
salía la Procesión de Jesús resucitado. Ja qual se hacia con 
una devota Imagen del Señor, y otra déla Santísima Virgen, 
y vueltos á la Iglesia se cantaba Misa, y predicaba el V. 
Padre de este Soberano Misterio. 

Con tan devotos exercicios, no pudo menos que impri- 
mirse uña tiena y grande devoción en aquellos Neófitos, y 
con ella se disponian á celebrar anualmente la Semana Sania^ 
y corriendo la voz por los Pueblos de las cercanias que ha- 
biiabao Españoles, venían estos á praílicar lo mismo, atrahi- 
dos de lo que oían decir de la devoción de aquellos Indios; y 
Inego' que lo experimentaron , se acostumbraron á concur- 
rir todos los auos^ mudándose á la Misío0> hasta que pasaba 
iaPasqua. 

No fue meaor el esmero con que el Siervo de Dios pro- *. 
curó atraher'á aquellos sus hijos á la devoción del Santí- • 
simo Sacramento» Instruyólos á que preparasen y adornasen : 
con enramadas e| camino por donde había de transitar la 
Procesión del Corpus: formábanse quatro Capillas con sus ' 
respeélivas Mesas, para que en ellas posase eí Señor Sacra- 
mentado, y después de cantada en cada una la correspoa- í 
aliente Antífona, Verso y Oración, se paraba un Indio (de cor- 
ta edad ) que.recitaba una Loa al Divino Sacramento (de las ' 
«I-iales, dos. eran en Castellano, y las otras dos en el idioma -^ 
Páaie^ nacíooai deellos) que ciuernecían y causaban dcvo- * 
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cíüo á todos; y restituidos á la Iglesia, se catataba la Misa, y 
se predicabn el Sermón de este Sacrosanro Misterio* 

Con Igual cuidado se dedicó á introdticifioseo la devo- 
ción de Maria Srá. nuestra, y coi> particularidad i su Purísima 
Concepción inmaculada, previniéndose á celebrarla con la 
Novena, á que aststia todo el Pueblo;, y en el día de esta gran 
festividad se cantaba la Misa, y predicaba el Sermón, y des- 
pués se entonaban los Gozos de la Purísima Concepción. To* 
dos los Domingos por la tarde se rezaba la Corona á la Ma* 
dre de Misericordia, concluyéndola con el Alabado ó con tos 
Gozos que se cantaÍ3an. Y para mas aficionarlos el V. Padre 
pidió de México tna Imagen de bulto de la dulcísima Seño* 
ra, que puesta en sus andas, la sacaban en Procesión por el 
Pueblo todos ios Sábados en la noche, alumbrando con faro* 
les^ y cantando la Corona. Luego que entraba en la Iglesia 
se cantaba la Tota pulebra es Maria^ que traduxo este su 
amante Siervo en Castellano, y que aprendieron y entona* 
born con mucha solemnidad los Indios , causando á todos 
gran ternura, principalmente aquel verso: Tú eres la honra 
de nuestro Pueblo^ con lo qual les quedó una ardiente de* 
vocíon Á la clementísima Madre. 

Asimismo procuró imprimir en sus tiernos corazones la 
devoción al Señor San Miguel Arcángel, al Santísimo Pa- 
triarca Señor San Joseph, á N. S. P. S. Francisco, y otros San- 
tos, de suerte que quedó aquel Pueblo tan instruido y devo- 
to,- como si fuera de Españoles los mas Católicos, debiendo* 
se todo al ardiente zelo de nuestro V, Fr, Junípero: Y á vis*í 
. <a:de las laboriosas tareas de este exemplar Prelado, se emú- ¡ 
laban santamente sus subditos. Ministros de las otras quatroi 
Misiones, .procurando imitarlo en quanto podian; por cuyos» 
medios quedaron ios cinco Pueblos como si fueran de Chris-;] 
tianos muy antiguos. t 

Para conseguir este espiritual fruto ( principal objeto der 
la Conquista ) puso el Siervo de Dios en execucion las íns-i 
trucciones dadas para el gobierno temporal, luego que litigó 
i su Mi>ioa de Santiago Xal^aa, poniendo todos los mediosJ 
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posibles,- para que las Indios CHVíesea qa9 cooief y ^^esiir» 
I pa/a que hiciesen pie eo la Misión, y na se ^¡j^ntasen de 
ella por Ja solicitud de su precisa sustento^ para cuyo efeéto 
agenció por medio de Síndico el aumento de Bíieyes, Bacas^ 
Bestias^ y Ganado menor de pelo y laña» Maíz^ y Frixol^ 
para poner en corriente alguna sienabra^ en lo qual se gas-- 
tó no solo el sobrante de tos 300 pesos de Sínodo que d^ba 
S.M.á cada Ministro para su manutencjoot sino también la 
, limosna que se podía conseguir por Misas, y la que ofreciaii 
algunos bienhechores; con lo que eo breve tiempo se empe^ 
zóá lograr alguna co^^cha, que cada año se iba aumenn 
tando, y diariamente se repartía después de haber rezado la 
Dcdrina; y quaodo estas á expensas de exquisitas diligencias 
j beodiciooes del Cielo fueron creciendo, y eran tan abun* 
daotes que sobraba para Ja mantención de todos, se instruyó 
i los Indios, vendiesen (por dirección de los Padres Misio- 
neros) las semillas sobrantes; con cuyo valor, se compraron 
Olas yuntas de Bueyes, se aumentó la herramienta y demás 
necesario para las labores. De México, se llevaban fresadas,^ 
%^l9 y otras ropas para que se vistiesen, sefialapdo sieai<> 
pre á los Labradores con alguna cosa particular, mí por com* 
pensarles su especial trabajo, como para que de su vista los 
Otros se inclinasen á este exercicio, que es el mas pesado, jr 
DO menos útil. 

A esta importantísima diligencia procuró aplicar tamt 
biená las mugeres. é Indios pequeños, sieñalandoles las cor^ 
respondientes tareas, con consideración á las fuerzas y caí» 
pacidad de cada uno, para por este inedio apartarlos á todos 
de la ociosidad en que se hablan criado, y envejecidbw 
Asistía siempre uno de los Padres personalmente á \sts labo^ 
tes (especialmente en los primeros años) asi para animar- 
los, como para instruirlos, hasta que se consiguió PersoA 
• de confianza, que los cíipjití^nease, y en breve tiempo ubode 
los mismos hidios ya suplía, por estar inceligeoie; con lo que 
«e lograron abundantes cosechas, el aumento de los bienei 
decomunidady y que los Naturales se ipivilkrtfea tms cadi 



dia, aficionándose á-h'^cer sas particulares siembras de Maíz, ^ 
Ghile, FrixoOCalabaza &c. para lo qiial señalándoseles pe- I 
dazos de tierra," se les daba una yunta de Bueyes, de las de | 
Comunidad, y semillas para sembrar; cuyos frutos ( como^ j 
que no necesitaban de ellos para comer, pues les sobraba con ' 
la ración ) vendió, y coa su prosudo se ayudaban áv.*s- 
nr, 6 compraban algún Caballo, Yegua, ó Muía, todo á di- 
rección del Padre que ios instruía, para que no fuesen en- 
ganados» 

Luego qoe él V» Fr. Junípero vio á sus hijos los In- ^ 
dios en estado de trabajar con mayor afición que á los 
principios, trató de que hiciesen una Iglesia de mam posteria 
con bastante capacidad para encerrar tanta gente: Propuso 
8U devoto pensamiento á todos aquellos Indios, quienes con 
mucho gusto convinieron en ello, ofreciéndose á acarrear la 
piedra ( que estaba á mano) toda la- arena, hacer la ca!, y 
mezcla, y servir de Peones para administrarlo á los Alba- 
fiiles. Dióse principio á esta obra, trabajando todo el tiem- 
po que no era de aguas, ni necesario para las labores del canfi- 
po, y en el tiempo de siete aíios quedó cuncluida una Igle- 
sia de 53 varas de largo, y once de ancho, con correspon- 
diente crucero y cimborrio, y á continuación de ella la 
correspondiente Sacristía ( taeibíeo de bóbeda ) coma asi- 
mismo una Capilla que se dedicó al Santo Sepulcro, ador- 
nándola con Imágenes y Pasos de la Pasión del Señor, para 
mas aBnionarios á las devotas funciones de la Semana Santa. 
La Iglesia también se adornó con Retablos, Altares^ y Cola- 
teta les dorados; y en el Coro «e puso OrgatK>, buscando 
Maestro que lo enseñase á tocar á los Indios en las Misas 
cantadas. 

Con el exercicio de estos trabajos quedaron habilitados 
de varios oficios, como de Albañiles, Carpinteros, Hérre- 
TOS, Pintores, Doradores &c. Y no olvidándose el fervoroso 
«elo del R. P, Junípero de apartar del ocio á las mqgeres, 
4as empleaba en las correspondientes tareas á su sexo, como 
hilar, texep, liacer medias, calcetas, coser &c. También 
• • tí ios 



ios iodm&íó i que fuesen á comerciar á ZimajÉín, Huasteca, 
yctroslugares, con las semi lias que les sobraban, mecates^ 
^petates (esto es, cuerdas de ixtle, 6 pita, y esteras de 
plma fina ) que hacían, con cuyo producto se compraba al- 
godón, que hilaban y texian las mugeres, formando mantas 
para vestirse. Asimismo traían del Real 4e Zimapáo fresal- 
das y bayetas para el mismo efedo; con cuya diligencia, 
I b que sobraba del Sínodo, y de la limosna de Misas, se em- 
^ pleaba en pagar los jornales á los Albañiles; y de tal mane- 
ra proveyó Dios nuestro Señor, que quando se finalizó la 
obra de la Iglesia, lexos de deber nada la Misión, se hallaba 
en poder del Síndico mas Iteíosoa qae quando se principió» 
y las tfoxes de maíz proveídas con cinco mil fanegas* 
.„ A imitación del V. P. Junípero praéticaron lo mismo 
los Ministros de las otras quatro Misiones, construyendo sus 
Iglesias por el mismo orden que la de Santiago Xalpan,con 
correspondencia de ámbito á la gente que se juntaba, las 
<]uc adornaron de lienzos colaterales, vasos sagrados, y de- 
mias necesarios, logrando en sus terrenos igual abundancia / 
-it cosechas^ aumento de ganados y bestias, y que queda^ 
seo instruidos y civilizados los que antes se congregaroa 
tórbaros y bozales • 

CAPITULO VIIL 

Prosigue el mismo asunto de los dos Capítulos 
anlecedentes. 

Quando en este floreciente estado se hallaban las referi- 
das Misioi>es, llamó el R. Padre Guardian del Colegia 
de San Fernando á nuestro V. Fn Junípero, para que 
86 alistase á la Conquista espiritual de los Indios Apaches ea 
^nelRiode San Sabá^ y luego que el obediente subdito 
recibió la Carta ( n;irandose retratada en su rostro la alegría 
yregocijo) salió de aquella Misión en que habia trabajado 
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-fiuev€ afío^ y dexaodo á los Indios con la iostniccioo ' que «fe 
-ha dicho, se llevó conmigo, como des^pojo del vidorioso tritio- 
•fo que habia conseguido cootra el lofierno, al principal ídolo 
que adoraban como Dios aquellos infelices. Este era una 
Cara perfeAa de muger^ fabricada • de Tecale^ que tenian 
en lo mas alto de uoaeacumbrada Sierra, en una casa coa» 
.Adoratorio óCaiMÜa, á laque se subia por una escalera de 

Ejedra labrada, por cuyos fados, y^n el plan de arriba,.ha- 
ia álgunos^epulcros de Indios principales de aquella Na-^ 
cion Páme^.que antes de oiorír habían pedido los enterrasen 
ca aquel sitto. 

^ Él nombre que daban al tefeódo ádolo en sn lengua 
nativa era el de Cadbom, esto es, Madce del -Sol, que*ve«era- 
han por su Dios. Ctúdaba de él un Indio viejo que hacia el 
oficio de Ministro del Demonio, y á él ocurrian pata que pi- 
diese á la Madre del Sol remedio para las necesidades en 
que se haiial^n, ya de agua para sos siembras, ó de salud 
en sus enfermedades, como también pafa salir bien en sus 
vtages, guerras que se les ofredao, y conseguir muger pata 
casarse, que para obtenerla se presentaban delante del di- 
cho ví€^ con un pliego de pape) en blanco, por 4X> saber 
leer ni escribir, el qual servia -como de representación, y 
luego que lo recibía el 6i>gido Saee^ote se ceñían yá por 
casados. De estos» papeles se hallaron chiqulhüites,^ canas- 
tos llenos, juntos con muchísimos idoliUos, que s&dieron al 
fuego, menos el citado ídolo principaU A^te Jo tenia el 
"mencionado viejo (qne cuidaba de él) -con mucha' venera- 
ción y aseo, y tan tapado y ocuUo^ ^ue^ muy pocos lo en- 
señaba ó dexaba ver; y solo lo hacia á los Bárbaros que ve- 
•nian como en romería de largas distancias, :á tributarle sus 
votos y obsequios, y pedirle remedio para sus necesidades. 
Luego que entraron á la conquista los Misioneros» 
y, se coííg\*egaroa en las cinco Miciones^ como queda 
/referido^ tuvo gran cuidado el Indio de ocultar y escon- 
' der su ídolo en tma cueva , entre las peñas de aqueHí 
ckyada Sierra ; Y habiendo embiado «I Capitán de lol 
^ " ' Sol- 



r^^NÍPERO SERRA. ^f. 

Strfchidos ál Sargento con nn Destacamento, para quemar 
fodas las casas de los Indios que estaban esparcidos ppr 
aquellas Sierras, á fin de que subsistiesen en el nuevo pobla* 
ilo, y liegando á aquel lugar donde estaba la casa que ser* 
ria de Adoratorio, ó Iglesia para dicho idolo, le pegaron 
fiKgo, ignorando el destino que tenia; y aunque por tres, ó 
quatro ocasiones lo hicieron ( según me refirió el mismo Sar- 
gento) nunca quiso arder, no obstante que era de materias 
tan combustibles, como de palos y zacate; y admirados de 
estodixo el referido ásus Soldados: » Peguen fuego en nom- 
»bre de Dios, y de su Santísima Madre: »> y repitiendo la di* 
ligencia, prendió luego la casa, consumiéndose en un ins- 
tante, y repararon que salía un grande humo muy fétido y 
espeso, que los dexó asombrados y temerosos sin saber lo 
que alU habia; pero después que ya el V. Padre Junípero sa* 
bia el idioma, se averiguó todo lo que vá referido^ declaran* 
dolólos mismos Indios ya convertidos, los qualesle entrega- 
ron el citado ídolo Cacbum, que llevó á nuestro Colegio 
de San Fernando, y entregándolo al R. P. Guardian, mandó 
^te se pusiera en el caxon del Archivo perteneciente á los 
documentos y papeles de dichas Misiones, para memoria de 
la espir i tua 1 Conquista. 

No obstante la salida del V. Padre, prosiguieron con 
igual zelo y eíkacia sus apostólicas empresas los Ministros 
que quedaron en las Misiones, y los que de nuevo entraron 
€0 ellas, para conseguir sus mayores creces, asi en lo espi- 
ritiiaK como temporal, y hallándolas tan adelantadas, conao 
reducidos los Indios, fué tanto su aumento, que en corto tiem* 
po ya aquellos cinco Pueblos eran la admiración de los que 
k»s transitaban, y la emulación de los Señores Curas Cléri- 
gos de las inmediaciones. En esta atención dispuso nuestro 
Colegio de San Fernando entregarlos al Ordinario, para que 
los proveyese de Curas Seculares, conforme á lo prevenielo 
en h% Bulas Apostólicas del Señor Inocencio XI, para lo qual 
hixo las debidas representaciones al Exiiió. Señor Vir^ 
M2irqué$ de Croix, y al lUmd. Señor Arzobispo D*> Fraocisoo 
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Antonio Lorenzana; y conviniendo en ello ambos Sen<*e% 
se hjzola entrega de las referídasf Misiones en el año de 

■ 1770 á los 26 de fundadas, quedando adniirados y edifica- 
dos de lo muy adelantadas que en tan corto tiempo se haV 
liaban, según les costó por los documentos formados por los 

' Jueces Eclesiástico y Real que fueron comisionados á reci- 

• birlas por dichos Señores Virey y Arzobispo; quienes se 
dignaron dar las gracias á nuestro Colegio, por lo que habia, 
trabajado en servicio de ambas Magestades, como se dexa 
ver en las dos siguientes copias de sus Cartas originales. ^ 

Carta del Exmó. Señor Virey Marqués de Croix. 

• ^^ 
« T A instancia de V, R. y Discretos de 10 de Julio proxí- 
ff p V mo pasado, en que solicitaban se pongan Sacerdotes 
9^ Seculares en las cinco Misiones que han estado á cargo de 
w ese Apostólico Colegio en la Sierra gorda, mandé pasar ai 
w Señor Fiscal, y con arreglo á su Respuesta, he resuelto en 
«Decreto de 10 del corriente acceder á la pretensión de 
o VV« RR. dándoles las mas expresivas y debidas gracias 
w por el zelo con que sus Religiosos Misioneros han sabido 

• M lograr sus Apostólicos afanes; y avisar al Uimó. Señor 
' w Arzobispo, nombre un Eclesiástico, que se haga cargo de 

•9 las referidas Misiones para proveerlas de Curas Seculares, 

P9 como también comisionar á D. Vicente Posadas, vecino de 

' ff Rio verde, al recibo de las enunciadas cinco < Misiones, 

w con orden de que dé documento jurídico á los Padres que 

ff se hallan en ellas de todo lo que entregaren en cada una; 

99 y que no solo no les pongan embarazo en que caquen sus 

9> libros y todas las cosas de su uso, sino que también los 

» habilite de ló necesario, á fin que puedan con la comodi- 

. w dad posible restituirse á ese Colegio después que se haya 

*»>praÁicado el repartimiento de tierras á los Indios en. la 

w forma que VV, RR. me han propuesto: de que les aviso, 

• á efecto que se hallen completamente instruidos, y que se 

veri- 
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« verifique el puntual, cumplimiento. ü!os guarde á VV, RR 
í ff muchos años. México 1 5 de Agosto de 1 770 ==: El Marqués 
«de Croix iz: A los RR. PP. Guardian y Discretos del Apos- 
» tóüco Colegio de San Fernando.» 

Carta del Illmó. Señor Arzobispo D. Francisco An^ 

ionio Lorenzara. 
^»"j\^UY Señor mío: El Cura y Juez Eclesiástico de Cade- 
»iVL reita me ha dado cuenta con las Diligencias que de 
♦»mi orden pradicó para poner á cargo del Clero Secular las 
» cinco Misiones de Xalpan, Landa, Tilaco, Tancoyol y 
»Concá en la Sierra-gorda; y resultando de ellas el infatíga- 
»blezelo con que han trabajado ajli los hijos de ese Apos- 
«lóiico Colegio, siendo el puntual cumplimiento de su Instí- 
lente igual al dexarlas que al tomarlas, no puedo menos de 
» manifestar á V. Rmá. mi gratitud, y la obligación en que 
» aie constituyo de apetecer ocasiones en que servirle, zz 
» Níf ó. Señor guarde á V. Rmñ. muchos años. México y Di- 
«ciembre 22 de 1770 = B. L. M. de V. Rmá. su mas afeólo 
'•Servidor zz Francisco Arzobispo de México rz R. P, Guar- 
»dian y Discretos del Colegio de San Fernando. 

La gloria que al Colegio de San Fernando resulta por 
la entrega de las citadas cinco Misiones, que en el corto tér- 
EQÍno de 26 años puso en tan buen estado asi espiritual como 
temporal: el honor que ha conseguido el Apostólico Institu- 
to, y lo mucho que para ello trabajó el V. Padre Junípero, 
en los nueve años seguidos que alli estubo, según queda ex- 
presado^ me han estimulado á referir la entrega de ellas, y 
bíi expresiones afeduosas que hicieron al Colegio los dichos 
Ixijcó. é lilmó. Señores quando las recibieron, y s.c hallaron 
informados por los Comisionados, de la buena instrucción con 
que se hallaban aquellos Indios Neófitos, y de la opulencia 
Cí>q:ie se miraban las citadas Misiones, de las que habiendo 
áio Presidente el V. Padre, y trabajado tanto desde los prin- 
cipios hasta ponerlas eh corriente, lo sacó la obediencia. pa- 
ra la? de San Sabá, antes que se veirificase su entrega. 

CAPÍ- 
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CAPITULO IX. 

Pasa á México llamado del Prelado para las Misiones de 

San Sabá^ las que no tuvieron efeCto por 

lo que se dirá. 

Muchos años tuvo el Colegio de la Santa Cruz de Que- 
rétaro puesta su pretensión para fundar Misiones eíf 
Ja belicosa Nación de los Indios Apaches, hasta él ano de 
1758. en que se consiiTuió, encomendando S. M. esta Con- 
quista al referido Colegio de la Santa Cruz, y al de San Fer- 
nando de México, y conviniendo aífibos ( como tan herma- 
nados ) á que de pronto se fundasen dos Misiones, una peí 
parte de cada uno, y á la sombra del Presidio de cien hom- 
bres, que se iba á establecer en las Vegas del Rio San Sabá, 
que dista de México; hacia el Norte como quatrocientas le- 
guas, salieron de nuestro Colegio los dos Misioneros asigna- 
dos por el V. Discretorio (de los que voluntariamente se 
ofrecieron) que fueron los PP. Fr. Joseph Santi Estevan de la 
Recolección de la Provincia de Burgos y Convento de Agre- 
da, y Fr. Juan Andrés de la Recolección de la Concepción. 

Llegaron á las Misiones del Rio de San Antonio Bejar, 
pertenecientes al Colegio de Querctaro, y distantes como 
¿sesenta leguas de San Sabá: demoráronse allí, y se enfermó 
é imposibilitó de seguir el segundo de los Misioneros, con 
cuyo motivo, habiendo llegado esta noticia al Colegio, fué 
luego nombrado el P. Fr. Miguel Molina, (de la Recolección 
de Valencia ) quien luego caminó ha^ta las Misiones de San 
Antonio, y diciendole allí, que ya su Compañero se habia 
marchado con el Padre Fr. Alonso Terreros del Colegio de 
Querétaro, siguió su viage hasta el Rio de San Sabá. 

Llegó á este parage, y halló á los citados dos Padres, 
que hablan dado principio á la Misión de la Santa Cruz, á 
las orillas de dicho Rio. y á tres leguas cortas del Presidio, 
ea donde tenían yá su Capilla, y algunos quartos para vi- 
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líenda; pero aun do se les babiaa acercado los Gentiles: A. 
los quince días de llegado el Padre Molina^ fueron cantos los 
quede on golpe se les presentaron, que les pareció no serian 
Menos de mil, todos de Guerra, embijados y armados de fle-» 
chasjanzas, y armas de fuego, por las que inferían sex de 
la Nación Cumanche, que tienen, ó tenian comercio con los 
Fraoceses del nuevo Orieans, de quienes las conseguían á 
trueque de Pieles. 

Los recibieron los Padres con demostraciones de cariño; 
fero los Gentiles, disimulando sus malos intentos dixeron,que 
venian por la paz de los Españoles, pidiendo que uno de I09 
Padres fuese con ellos, para que no les hiciesen daño, excu- 
sábanse diciendoles que no era necesario, que les darían Pa«* 
peí, y serian bien recibidos: no quisieron, sino que instaron 
foeseun Padre con ellos. En vista de esto determinó el Padre 
Terreros el ir, aunque ya creyó iba i recibir la muerte, pues 
al despedirse de sus Compañeros les dixo lo encomendasen á 
Dios, y se encomendasen también »> por que en breve esta«v 
''remos en la otra vida »> Al oir esto el Padre Sariti Estevan, 
% reciró á un qiiartito con el Santo Christo de pecho, y quedó 
^[uera el Padre Molina, agazajando á los Indios, y despi- 
diéndose del Padre Fr. Alonso: luego que este se apartó co- 
^0 treinta pasos de las casas, acompañándolo toda la chus«* 
c)3(ó fingiendo hacerlo ) le dispararon una arma de fuego^ 
wn cuya herida cayó el V. Padre Terreros, y sobre él to- 
dos los Indios para acabarlo de matar, y quitarle el santo 
bábito. 

Viendo esto el Padre Molina, y que no podía socorrer á 
ft Compañero, pues antes de llegar al sitio donde estaba, 
ya habrían hecho con él lo mismo los Gentiles, se retiró á la 
^sa, y con é! un Soldado que hrtbía quedado, con la pena 
íeque su Compañero el Padre Sami Estevan estaba en otro 
íiarto, sin poderse juntar; y entrando en él los Indios le cor- 
laron la cubeza, cuyos golpes oyó desde el otro qiiarto el* 
Padre Molina; y como desde allí disparaba el Soldado, no se 
Revieron á arrimarse a aquel sitio, y pegaron fuego á lat 

6» casa. 
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casa/Viendola el Padre arder, se quitó del cuello una Cera de 
AgnOT?, y echándola á la llamarse apagó de repente el fuego, 
como «i le hubiera echado un rio. Luego que Jos GentiJes ad- 
virtieron ésto, pensaron en arrimarse á la puerta del quarto; 
pero en qiianto lo hicieron cayeron ó muertos ó heridos por el 
Soldado, que se portó con militar esfuerzo: Los Indios dispa- 
raban también, por coyo motivo le tocó al Padre uoa bala, 
que se le quedóxlentro del brazo, y vivió cargándola mu-t 
chos años. Al valeroso Soldado le hicieron pedazos las pier- 
oas i balazos; pero asi herido mató muchos, y defendió af 
Padre hasta la noche, que se retiraron los enemigos* 

Viéndose tan gravemente herido, y yá sin fuerzas para 
defender al Padre, ni poderse tener en pie para escapar, y 
dándose por cierto en breve tiempo muerto, se dispuso y 
aconsejó al Padre probase fortuna de irse para avisar al Pre- 
sidio, y lo mismo encargó á su muger, y que llevase unhijito 
que tenían, diciendoles: »> Si quedan, ciertamente mueren; y 
» si salen, tal vez se librarán. » 

Recelaba salir el Padre al ver que los Indios tos habían 
cercado con lumbradas para divisarlos si lo hacían, y aun« 
que consideraba le darian muerte iue^o que lo vieran, no obs- 
tante, confiado en Dios, y en María Santísima, (cuyos Do- 
lores celebraba en aquel día la Santa Iglesia) salió por una 
ventana, y pudo, sin ser visto, pasar por entre dos lumbra- 
das. Tiróse rio abaxo, y fuera del camino, para no ser cncoo- 
trado, y después de tres días llegó al Presidio, desangrado y 
sin fuerzas por la falta de sustento, pues no había comido 
mas que yervas crudas del campo, caminando solo de noche. 
Reforzóse en el Presidio, y el Capitán de él despachó loego 
Tropa; pero quando llegó ésta ya los Indios se hablan marcha- 
do y quemado quanto habia, y el valeroso Soldado perecido, 
quien (según me refirió después el mismo Padre Molina^ 
junto con loque llevo expresado) no baxaroo de quarenta 
los Gentiles que hirió y mató, 

Dióse luego cuenta de todo lo acaecido á México, y et 
Colegio^ lexos de resfriarse, nombró otros dos Miulstros que 

pa- 
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pasaran á fundar Ja Misiotu Uno, de eíloa fué 9\V» Padre 
I Junípero, que se hallaba en lásuya de 'Sierra gorda; y aun 
teniendo individual noticia de la referida tragedia, no tan 
^ok) oo se escusó ( como licitamente podía) sino que antes 
b/eo dio muchas gracias á Dios de que el Prelado lo hubiese 
elegido sin explorar antes si^ voluntadi y luego que recibió la 
Carta del Padre Guardian, se puso en camino para el Colegio. 
I Pensaba el Prelado sería breve la salida; pero supo des- 
! • poes, que el Exmó. Señor Virey habia despachado Orden á 
I las Provincias internas para que se hiciese una Expedición 
con mucha Tropa, á efedo de castigar á. Jos tnjáios y con- 
tenerlos con el escarmiento; pero no habiéndose logrado es- 
ta como se deseaba, y sucedido prontamente la n;iuerte del 
drado Seííor Virey, fueron motivos porque se suspendió 
aquella reducción, siendo de mucho sentimiento para el ze- 
loso Padre Junípero. Pero no perdería el mérito delante de 
Dios de haberse voluntariamente ofrecido l.tan ardua em- 
presa, con el evidente peligro de morir en manos d? aque^ 
líos Bárbaros y crueles Gentiles. 

CAPITULO X. 

Ocupaciones y ejercicios que tuvo en el Colegio y Misie^ 
nes que salió á predicar. 

NO habiendo tenido efeélo la fundación de las Misiones 
de San Sabá por los motivos expresados en el antece- 
dente Capítulo, ya no volvió el R. Padre Guardian k hablar 
nda á nuestro Venerable Junípero sobre que se volviese á 
las de Sierra-gorda de donde habia salido, bien fuera para 
que estuviese á mano, por si de repente se tratase en el Su- 
perior Gobierno de la reducción de los Apaches ( por aviso 
de-la Corte ) ó porque esperkriia el Prelado á que el Vene- 
rable Padre sé lo insinuase; pero el humilde, y obediente 
Siervo de Dios^ no quiso jamás mostrar más inclinación que 

■ i 
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i la V02 del Superior, resignado ciegameote ( para no errar ) 
i la voluntad del Señor expresada en la del Prelado. Quedóse 
en el Colegio hasta el año de 1767, en que lo destinó la obe- 
diencia para estas Misiones de Califoroias^ y estuvo sin tfl 
exercicío de predicar ú los lafieies poco oías de siete años^ 
en cuyo tiempo trabajó mucfao en la conversión de los pe- 
cadores en las Misiones qne predicó asi en el xiistrito del 
Arzobispado de Mé«co, como en los de otros quatro Obis- 
pados. ^ 

En la Capital de México predicó dos años en las MI-* 
siones que cada trienio hace nuestro Colegio de San Fer- 
nando con mucho fruto^ y no fué poco el que el V. Padre 
logró con sus fervorosos Sermones. En uno de ellos ( i inai- 
tacion de su devoto San Francisco Solano, sacó una cadeoa, 
' y dexandose caer el hábito hasta descubrir las espalda% 
después de haber exhortado á penitencia, empezó á azo- 
tarse tan cruelntente, que todo el auditorio se deshacía en lá- 
grimas; y levantándose de él un hombre, fué i toda prisa al 
Pulpito, quitó la cadena al Penitente Padre, baxó con clla^ 
hasta ponerse en lo alto del Presbiterio, y tomando exemplo 
del V. Predicador, se desnudó de la cintura para arriba, 
y empezó á hacer pública penitencia, diciendo con lágrimas 
^y sollozos: *> Y6 soy^^l pecador iqgrato ú Dios, que debo ha«> 
99 cer penitencia por mis muchos pecados, y no el Padre que 
*f es un Santo. '» Fueron tan crueles y sin compasión tos gol*^ 
.pesi que i vista de toda la gente x:ayó, juzgándolo todos por 
. muerto. Habiéndolo oleado allí, y sacrameoudo, murió poco 
después. De esta alma podemos creer con piadosa fé^ que 
. estará gozando de píos. 

Fuera de la Capital predicó el V. Padre en el 

Arzobispado , haciendo fervorosas Misiones, en el Real de 

, Ziimapan y sus contornos, en muchos Pueblos^ la Provin* 

cia del Mezquital, en la de la Huasteca, en su Capital, Villa 

. de Valles^ Aquismon, y otxos mucbpf lugares, en cuya Mi- 

. sion gastó nueve meses, los siete ?n aAuai t^xcrcicio de 

predicar y confesar, y los dos restantes en ida y buelta, por 

lo 
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lomuy apartado que está de México, en cuya Misión logró 
cucho fruto, por hacer quarenta anos que no había habido 
otra, 

• En el Obispado de la Puebla de los Angeles hizo Misio- 
nes en la Costa del Mar del Norte, ó Seno Mexicano, en Ta- 
buco, Tuxpan, Tainiagua, y otros muchos Pueblos, distan- 
tes de México roas de ochenta leguas. 

^ En el Obispado de Anteqiiera, ó Oaxaca, misionó en 
muchos Pueblos á petición del I limó. Señor Obispo Don 

* Buenaventura Blanco, dando principio cien leguas distante 
de México, á la raya del Obispado de Campeche, hacia 
Tabasco, en aquellas Poblaciones de la Cosca donde nunca 
lehabia oido Misión. Y para acercarse á la Capital de 
Oaxaca, para donde lo llamaba su Illmá», hubo de nave* 
gar el Venerable Padre ocho dias por el gran Rio llamado de 
los Miges, donde tuvo que padecer, tanto él, como sus Com- 
pañeros, muchos trabajos por los excesivos calores, molestia 
dezancudos, y peligro de Cay manes, sin poder salir de la 
canoa á tierra por los Tigres, Leones, Vívoras y demás ani- 
males ponzoñosos de que están abundantes aquellos lugares, 
y por este motivo despoblados de gente que los habite. 

Después de ocho dias de tan peligrosa y molesta nave« 
gacioo, hubieron de caminar por tierra ( de iguales circuns- 
tancias) hasta llegar á la Villa-alta, distante de México mas 
de cien leguas. £U) ella hizo Misión el V. Padre y de alli pa- 
só á la Ciudad de Antequera^ en donde lo esperaba el Illmó. 
Señor Obispo. Llegaron á este par age por la Quinquagésima^ 
y anunciando luego la Misión, duró todo el tiempo de Qua« 
resma, logrando á expensas de su» apostólicos afanes in-» 
Quinerables conversiones, con gran consuelo de aquel zelo- 
sísimo Prelado; quien hizo que nuestro V. Fr. Juüípero pre- 
dicara (á puerta cerrada ) á toda la Clerecía mientras sus 
Companeros misionaban al Pueblo^ De esta predicación se 
logró abundante fruto, y mas con la facultad que les conce- 
dió á los Padres aquel Illmó. Pastar^ para casar á los que lo 
oecesitaban, y que viviendo amancebados pasaban por casa- 
dos, 



4<J' l^IDA DEL V. .PADRE 

dos, de que fueron muchos los que había asi en la Capital^ 
como en Jos demás Pueblos en que hicieron Misión; la q^e 

habiendo durado seis mcses^ y concluidosé este término, se 
retiraron los Padres at Colegio, á donde llegaron á los ochj^ 
meses después de haber salido de él, por la larga distancia 
que hay; cuyo viage hizo á pie el V, Padre no obstante la 
llaga é hinchazón de él. 

En el Obispado de Valladolid misionó en Rio-verde 
(distante de México mas de cien leguas) en la Cabecera de 
la Custodia de Santa Catalina de Rio-verde, y Pueblos de 
sus contornos, y últimamente en el Obispado de Guadalaxa- 
ra, quando venía con sus Compañeros el V. Padre para 
estas Californias, habiéndose detenido en el Puerto de San 
Blas por falta de embarcación. Predicaron en el Pueblo de 
Tepic, Xalisco, Ciudad de Compostela, Mazatan, San Joseph, 
Guaynamotas, y otros circunvecinos de aquella Jurisdicción, 
donde logró innumerables conversiones de pecadores, no 
' perdonando fatigas para conseguirlo. 

Mucho es el trabajo que trahe consigo el cxercicio de 
misionar entre Fieles, empleándose medio ano continuo en la 
' predicación y confesiones desde el primero hasta el lilti- 
mo Sermón, sin mas descanso que el tiempo de caminar á 
pie desde el Colegio, y de una Población á otra, hasta res- 
tituirse á él; y si se numeran las leguas que por este fin an- 
dubo el V. Fr. Junípero, no serán menos de dos mil. Estas ta- 
reas se le aumentaron con la Patente ó Título que desde el 
año de 1752 tenia de Comisario del Santo Oficio, con que 
lo honró el Santo Tribunal de la Fé para toda la N. E. é is- 
las adyacentes, por cuya causa hubo de trabajar en muchas 
partes, y caminar gran número de leguas, desempeñando 
quantas diligencias praéticó á satisfacción de los Señores 
Inquisidores, que lo atendían y miraban como á Ministro, no 
solo dodo, sino por m.uy zelador de laFéy Religión Católica. 
En los intervalos de una salida á otra (que según dis- 
ponen las Bulas Apostólicas, concluidos seis meses de pre- 
dicar entre Católicos, se restituyan los Padres al Convento 

para 
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para recobrar espirituales y corporales fuerzas) se volvía e! 
Siervo de Dios á su Colegio, donde observó con la mayor 
j)untual¡dad la asistencia al Coro, asi de dia, como de no- 
* che; y no contentándose con las seis horas, ó cerca de ellas, 
que se eniplean en el rezo del Oficio Divino y oración 
mental, no faltaba á los demás excrcicios voluntarlos de la 
Corona, Via Crucis y Via Dolorosa &c. 
» Fué muy puntual en los annuos exercicios de la Orden, 
^ observando á la letra la práííica que nos dcxó N. V. P. Fr* 
Antonio Linaz. Todo un trienio lo tuvo la obediencia em- 
pleado de Maestro de Novicios; pero esto no le impidió sa^ 
lira predicar en Pueblos Christianos, pues en sus ausencias 
otro suplía en el Magisterio; y si, como queda dicho en el 
Capitulo III de ésta Historia, asistía el V. Padre volunta- 
riamente á todos los exercicios del Noviciado; ¿ que dilata- 
do campo se ofrece ú la imaginación para considerar lo mu^ 
cho que lucirla su fervor quando se hallaba ya de Maestro? 
Otro trienio lo tuvo el Colegio de Discreto (aunque 
tampoco imposibilitado por este cargo de salir á misionar) « 
Bu estos tres años, el tieir«po que estaba en el Colegio, ser- 
via de Vicario de Coro por encargo del R, Padr« Guar** 
diao, para lo poco que allí se ofrece cantar, y esto lo prac- 
ticaba con mucho gusto y humildad^ sintiendo (como de« 
cía) el no saber solfa para servir de algo. Muchos dias era 
el Le^or de mesa, levantándose á la mitad de la comida pa« 
^ remudar al Corista ó Novicio que estaba leyendo. Otras 
ocasiones remudaba á los Servidores, como si fuese Novi« 
(io ó Corista el V« Padr«, yendo á servir la mesa. £1 tiem* 
poque le quedaba desocupado después del Coro lo emplea* 
^ en el Confesonario, donde oía de penitencia á quantos 
pobres ocurrían á sus pies. Lo mismo hacia en los Conven*. 
tos de Religiosas, asi de la Orden, como del Ordinario, don*^ 
de lo pedian al Prelado algunas almas afligidas y de con- 
ciencias escrupulosas, para su consuelo; y al paso que para 
M era rígido, se mostraba con los demás muy benigno, ex*» 
playáadoles el corazoiu 

Fué 
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Fué totalmente desasido del siglo, y Seculares, de tal 
manera, que en una Ciudad tan populosa como es México, 
tan afeda á los Misioneros por lo que trabajan en su bren 
espiritual, con tantos confesados que de todas clases tenia/ 
y tantos que se valían del V. Padre para salir de sus dudas 
misticas ó morales, no tenia persona á quien visitar; y quan- 
do los que lo necesitaban y buscaban en el Colegio para su 
consuelo^ no !o hallaban, entonces era quando sabían que 
hubia salido á hacer Misión. 

CAPITULO XL 

Casos particulares que le sucedieron en las Misiones 
entre Fie/es. 

QUandó hizo Misión en la Provincia de la Huasteca, 
faltaron muchos vecinos del primer Pueblo donde pre- 
dicó, y quedaron sin oir la palabra de Dios, por al- 
gunos píetesf os, que careciendo de justicia, abundarían de 
nef>ligencia; y habiendo salido para otro Pueblo los Padres 
á continuar su predicación, entró una epidemia en el referi- 
do, de que murieron como sesenta vecinos, y los demás sa- 
naron; pero reparó el Señor Cura Párroco de aquella Igle- 
^a, que solo habían muerto los que faltaron á !a Misión, 
como lo notició por escrito al R. Padre Junípero, que era 
Presidente deélia. Divulgóse la voz de la enfermedad; y 
como quiera que siguió inmediatamente de concluida la Mi- 
sión primera, quedaron amedrentados los demás Pueblos^ 
saliendo de mala gana á oir las otras, y sintiendo las admi- 
tiesen los Señores Curas, Pero sabiendo que solo habian 
muerto los que no asistieron á los Sermones; concurrían des- 
pués muy puntuales, no solo los vecinos de los Pueblos, sino 
también los de las Haciendas y Ranchos que distaban mu- 
chas leguas de la Cabecera; y hubo alguno que dixera no 
habia visto Iglesia ni Sacerdote^ ni oído Misa ni Misión en 

diez 



áez y ocho años, pues habia quareota que no edtraba otra 
en aquella tierra; con lo que ya cesó la eofermedad q iq pader . 
cían. Eo codos estos Pueblos lograron csucho fruto para Dios^ t 
i{iíen prontameate empezó á premiar los trabajos de $uSier«* 
^roFr. Junípero y demás Compañeros. 

Concluidas sus apostólicas tareas, se retiraban para el 
Colegio, 7 en una jornada, á tiempo que ya se poma el Sol^ 
^Qoraban donde irían á parar aquella noche, dando por cier- 
loque lo harían en el campo: Esto consideraban^quando vie* 
mí poca distancia, y cerca del camino real i)na casa, don* 
Reentrando á pedir posada, hallaron un hombre venerable 
€00 su Esposa, y un niño, quienes muy gustosos los hospe- . 
éiton^ y dieron de cenar con especial aseo y cariño. Oespe-* 
didos los Padres por la mañana, y dando las gracias á sus : 
Bienhechores, siguieron su jornada, donde á poco trecho 
eacootraron con unos Arrieros, que les preguntaron donde 
hibiao parado aquella noche? Y diciendoles que en la .casa 
bmediata al camino: 99 Que casa? (dixeron los Arrieros ) en / 
«todo el camino que andubieron ayer, ni hjiy casa, ni Ran* > 
"cho, qi eo muchas leguas. '^ Quedaron los Padres admira* > 
dos, mirándose unos á los otros, y los Arrieros ratificándose . 
eo lo dicho de que no habia tal casa en el camino: Los Mi- * 
ftoaeros atribuyeron á la Divina providencia el haberlos £a«^ > 
t^orecido con aquel hospicio, y que sin duda serian los que lo- 
habitaban Jesús, María y Joseph, reñexarido no solo en el 
aseo y limpieza de la casa (aunque pobre) y el cariño afee* 
tuosQ con que los habían hospedado y rv.galado; sino en el 
€oosae\o interior y extraordinario que allí habian sencido sus 
corazones. Dieron á Dios nuestro Señor las debidas gracias 
por el especial beneficio qué habian recibido, y avivaron ; 
fias y mas su fé de que no les falcaría la Divina providencia; 
como asi lo vieron cumplido en los creima y dos diasque lét" 
duró el viage desde la Huastaca hasta^el Coiiegip* 

£0 uno de Í03 dichos Pueblos en q^e hizo Mj^iotí el V* • 
Padre experimemó en sí a^uel la proooe^a qijie «hizo Jesucbris** . • 
toilos Apóstoles, y refiere el £yaogeli4d;^^^;MAr<;o9(c«()« 1 
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i6* ^. ti.) Si mortiferitm quid biberint^ non eis noceb'.t. Ce- 
lebrando Misa el Siervo de Dios, le pareció que al tieoipa de 
consumir el Sanguis le había caído en el estómago un» g^ran 
peso como si fuese plomo, en términos» que lo inmutó 'todo' 
y en parte lo trabó: no obstante puso el vino para la pjrifi— 
cion; pero lo mismo fue tomarlo que quedar totalmente tra- 
bado, y si no ha estado tan pronto uno de los que asistían á 
la Misa, hubiera caído en tierra el V. Padre: lleváronlo luego 
á4a Sacristía, y desnudándole los ornamentos lo pusieron ea 
cama, creyendo todos ( luego que supieron el caso ) que le 
habían puesto veneno en la vasija del vino, para quitarle la 
vida^ 

Luego que lo supo un Caballero Asturiano v^óxio del 
mismo Pueblo, muy afeíio á los Religiosos, como Hermanó 
^ue era de toda la Religión por Patente de nuestro Rmó. P. 
General, ocurrió al Convento con una bebida eficaz contra 
veneno, diciendole que la bebiese, pues era muy propia para 
el intento. Miróla el V, Padre que la traían en un vaso dé 
cristal, y sonriendose dio á entender, no la quería tom^i: 
quedando corrido el Hermano, le dixo, si quería azeite par i 
deponer el estómago, y haciendo la sena de que sí, lo tom\ 
y -entonces ya pudo articular algunas palabras, siendo I is 
primeras las citadas de San Marcos. No le causó basca alga- 
na el azeite, ni vomitó; pero sí k>sanó, bien fuese por virtui 
del medicamento ( como defienden algunos que la tiene» em-. 
botando los ácidos corrosivos del veneno ) ó por la fé det 
V. Paciente. Lo cierto es, que aquella misma mañana fué á la 
Iglesia á confesar, como si tal cosa le hubiera sucedido; y á 
haberle tocado el turno» habría predicado aquel día, como 
lo hizo el siguiente.. 

Viendo el Hermano sano ya alR. Padre» fué á visitarlo,, 
y después de darle los parabienes, le dixo en tono de quexa: 
tf ¿ Es posible, mi Padre Junípero, que me hiciese el desaire 
ff de no querer tomar mi medicina, qae era eficacísima con- 
99 tra veneno? »> » A la velrdad. Señor Hermano, ( respondió) 
n que 00 fué por hacerle eldesaiie^ ni por dudar que tu-* 

viese 
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9 víe^c virtud, ni menos por tener asco de ella, poeseo otras 
» círcuostancias la habría temado; pero yo acababa de to- 
9 mar el pan de Angeles, que por la consagración dex6 de 
# ser pan, y se convirtió en el Cuerpo de mi Señor Jesu- 

^«Cbristo: ¿como quería Vm, que yo, tras de un bocado 
» tan Divino, tomase una bebida tan asquerosa, que había 
» sido pan, y ya no lo era? Luego concoide lo que se compo« 
» nía, atrqLe venia en un vaso tan limpio »* . Confesó el Ca- 

* ballero la \erdad, como también, que él, por sus propias ma- 
ces, no fardo á otro, habia desleído la triaca (que asi lla« 
icaba al i''nico ingrediente de que estaba compuesta aquella 
inmunda bebida ) quedando muy edificado de la fé y reli« 
gion del V. Padre. '" 

En aquella gran Misión, que con otros cinco Compañe* 
ros predicó en el Obispado de Oaxaca, entre el mucho fruto 
que logró en ella, fué muy singular la conversión de uoa 
iciiger. en la Ciudad de Aottquera, Capital de aquel Obis* 
pado. Vivía esta en mal estado con un hombre rico y po- 
deroso, desde edad de catorce años, en que habiéndose éste 
aPicionado ciegamente de ella, y no pudiéndola lograr pa« 
ra £spo«;a ( por ser casado en España ) la tomó por concu* 
bina: Llevóla á su casa^ viviendo con ella como si fuera 
apropia muger, como por talla tenían todos los morado- 
fes de aquella Ciudad. En este infeliz estado vivieron catorce 
floos: Llegó á oidos de la muger la voz de la Misión que 
ce predicaba por los contornos de aquel lugar^» y de los tnvt* 
chos que se convertían á Dios, como también de que los Pa- 
dres hablan de entrar á predicar allí. Estas voces fueroa 

! los golpes fuertes con que Dios tocó al corazón de aquella 
pecadora, la que no haciéndose sorda, trató luego de sepa- 

: nrse de tan perniciosa amistad, y volverse á la de Dios. 
Dióle parte al cómplice de sus delitos; pero éste la disua* 
di6, dicíendola que no pensase en ello por entonces, amena- 

I uodola conque si tal hacia, haria él un disparate, que la 
mátaria, ó que él se quitaria la vida. 

Llegó la Misión á la Ciudad quando meóos la espera» 

bao 
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bansus vecftos, pues informado el Illmó* Señor Obispo 
de qáe lo<; Padres intentabad entrar la noche de la Domini- 
ca de Quiíquagésiaia, con el fin de evitar las muchas ofen- 
sas, que por lo coman , se hacen á Dios en los dtas del 
Carnaval ( alegrándose mucho aquel zelosísimo Prelado, 
^ue babia pedido la Misión ) les respondió: que le parecía 
muy bien, y que no lo divulgaría ( como se lo suplicaban} 
para cogerlos á todos descuidados. 

Entraron con gran silencio los seis Misioneros, y repar- 
tidos de dos en dos pK>r las calles de la Ciudad, eaarbolando 
el Santo Christo, dieron el asalto, disparando abundintes 
saetas que glosaban con fervorosas Pláticas. Conmovióse so- 
bre manera toda la gente, de suerte, que desamparaudo las 
casas, y agolpándose en las calles, siguieron todos á los Pa-- 
dres hasta la Catedral, y convidados para el día siguiente 
al Sermón de anuncio y publicación de la Misión, se retira- 
ron á sus habitaciones compungidos y llorosos» 

Una de las saetas que pronunció uno de los Misioneros, 
birió el corazón de aquella pecadora de tal suerte, que le 
pareció se lo habia traspasado, según el dolor grande que 
sentía de sus pecados, y deseos de convertirse á Dio» ver- 
daderamente» Dispúsose para confesar, y examinada, se fué i 
los pies del V. Padre Fr. Junípero: Dióle cuenta de la vida 
que babia tenido, y propósito con que se hallaba de dexar 
tan peligrosa, amistad y compafíia. Animóla el fervoroso 
Padre después de confesada generalmente, encargándole 
buscase casa donde vivir. Así lo executó; pero aquel hom- 
bre r ciego con su pasión) hacia quantas diligencias consi- 
derai)a oportunas para atraerla á su antigua amistad; pero 
ella constante en el propósito^ freqoentaba los Santos Sacra- 
mentos; y despreciando los aibagos, promesas y amenazas 
de que se ahorcaría^ se mantuvo en su arepentimicato toa 
magnánima constancia» Comunicábale todo al V. Confesor, 
y dicíeiñlole que no se consideraba segura en la casa que vi^ 
via, precavió este peligro el Siervo de Dios, buscándola otra 
'de una devota Señtfra de las principales de la Ciudad^que la 
rfcciCuó coa especial gusto» Aua 
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Aon de aquella habitación quería sacarla; pero no sién- 
dole posible^ una noche^ desesperado, cogió un dogal, y yen* 
. dóse con él á la citada casa, en una reja de hierro se ahor- 

• c6, e&trejraodo su alma á los Demonios; en cuyo mismo ¡ns- 
» laote se sintió en la Ciudad un gran temblor, <5t terremoto, 

que asustó á todos. A la mañana siguiente se dexó ver el ipi- 

serab'e ahorcado, causando general horror y espanto,.y sia- 

I guiarmenie á la convertida múger, que viendo aquel espedá* 

cuIo(á imitación de Santa Margarita de Cortona) se quitó 

* luego el cabello, y vestida de ásperos cilicios, y de un saco 
enferma de túnica, anduvo por la Ciudad de Antequera, 
pidiendo, á gritos^ perdón de sus pecados, y escandalosa 
vida que habia tenido; quedando todos edifícados y coná- 
pungidos de ver can rara conversión y penitencia; y no me* 
oos temerosos de la Divina Justicia, con escarmiento de 
aquel infeliz; por cuya causa se lograron innumerables con* 
versiones, y por consiguiente mucho fruto de la citada 
MisioQ. 

Otros casos podría referir; pero la dilatada narración 
de la última tarea de la vida del V. Padre Junípero (dond« 
fóte Apostólico Varoo echó el resto de sus afanes ) me lla«^ 
macón instancia, y no oie pernaite dilación* 

CAPITULO XIL 

fosa á U California epn quince Misioneros para 
trabajar en ella. 

HAbiendoseextí^ido ei) la N. E. la Sagrada Compañía 
de Jesús el día 35 de Junio del año de 1767, fueron 
encomendadas por el Exmó. Señor Virey Marqués de 
Croix ( de acuerdo con el lllmo. Señor Visitador general 
ííel Rtryno D, Josephde Calvez) al Colegio de San Fer- 
nando de México, las Misiones que ios Padres expulsos ad« 
loiai&trabaa en la CaHfbrnia» Vióse (H*ec¡sado el Colegio á 

admi- 
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admitirlas, (no obsunte To falto que se halla de Religiosos) 
pari tócer á Dío«j y al Reféste sacrificio, y á etnbíar al 
propíb tiempo á España por competente número de Mi- 
sioneros. • 

iDjez y seis eran los ftdres Jesuítas que habia en la Ca- 
lifornia, y otros tantos iiabtan de pasar á remudarlos; pero 
teniendo ideado el Superior Gobierno poner en ias quatro Mi- 
siones mas adelantadas Sacerdotes Saculares, pidieron los 
citados Señores doce Religiosos al R. Padre Guardian del Co* 
legio. Propasólo éste en Comunidad, convidando á todos Jos< 
qué se bailasen con espíritu para tan ardua empresa; y pron* 
tamente tuvo el nAmero necesario de Misioneros, que se ofre- 
tieron yoluntariamente, 

*En este tiempo estaba nuestro V. Fr. Junípero hacien- 
do Misión en la Provincia del Mesquifal y como treinta le- 
guas distante de México, Eligiólo el Prelado para Presiden^ 
le de aquellos Misioneros; pero en atención á no dar tiempo 
para consultar su voluntad la precisión 'de salir, y estando 
tan conocido su espíritu y puntual obediencia (pues la me- 
i?or ínsfuuacion reputaba por precepto formaly expreso) le 
hubo de escribir para que se regresara al Colegio. Asi lo 
í^radicó llegando á i\ el dia la de Julio, y llegando á lo- 
mar ia bendición del R; P, Guardian, eáte dixb al V. Padre 
lo llamaba para que,füe.se con los dem^s Religiosos, asigna- 
dos por el Discretofío, A la California* Admitió el Siervo de 
Dios el ser uno de los elegidos, y con mayor consuelo que 
losdemas por no haber concurrido ni siquiera con el Kcce 
egomitteme^ sino ppr sqla elección. 4^1 Prelado, sin inda- 
gar su voluntad. 

Tenia ya el Exm6. Señor Virey prevenido todo equi** 
pagé necesario para el vfage( por tierra) de doscientas le- 
guas, hasta el Puerto de San Blas, para que fuesen con algu- 
na comodidad los Padres, á efeflode evitar se enfermasen 
en el camino tan dilatado, de tierra caliente y destemplada, 
y iiiegp pasó aviso S. Exá, al R, P. Guardian para que estu- 
'6iesen prontos para el dia catorce de, Julio del citado año 
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¿c 1767. DcspedímoQOs de la Comunidad, y al tomar la . 
bendición del Prelado nos dÍKO éste, convertidos en mares de 
i lagrimas sus ojos:»* Vayan, Padres y queridos Hermanos, con 
» » la bendición de Dios y de N. S, P. S. Francisco á trabajar ] 
• » en aquella mística labor de la California que nos ha fiado 
» nuestro Católico Monarca: Vayan, vayan Con el Consuelo 
»de que llevan para su Prelado al Padre LeAor Junípero, i 
»» quien por esta Patente nombro de Presidente de. todos 
» VV. RR, y de aquellas Misiones; y no tengo que decir mas 
» sino que le obededezcan como á mí mismo, y tnQ enco- 
» mienden á Dios, » Aqui suspendió la voz por embargársela * 
las impetuosas aguas que destilaban sus ojos; y entregando - 
la Patente al V, Padre, éste la recibió con toda sumisión, sia J 
poder articular palabra por las muchas lágrimas que der- 
ramaba; y siendo el llanto de todos general y copioso, con- ^ 
siderando sería aquella despedida para la eternidad, besa- ' 
mes la mano al R. P. Guardian, y salimos dicho día ( en. que \ 
ae celebra á Sati Buenaventura ) acompañándonos el resto * 
de la Comunidad hasta fuera de la Portería, cuyo compás 
lialjamos lleno de gente para vernos marchar. 

Duró la caminata hasta el Pueblo de Tepic treinta y 
nueve días, con tos pocos que tuvinios de descanso en las' 
Ciudades de Querétaro y Guadalaxara: Bae^ta supimos por 
el lllmó. Señor Obispo, de que no tenia Clérigos para la Ca- 
lifornia, y que no estaba ninguna de las Misiones en dispo- . 
lición de ser administrada por otros Sacerdotes que los 
Misioneros, y que asi lo babia escrito ya al Exmó, Señor 
Vlrey. Éo vista de ésto, dio cuenta de ello nuestro V, Padre 
Presidente al R. Padre Guardian, suplicándole se esforzase i 
embiar mas Religiosos. Asi lo praéiicó hasta completar el 
número de diez y seis, que todos nos juntamos en el Hospi- 
cio de la Santa Cruz de Zacate, que eh el citado Pueblo de 
Tepic tiene la Provincia de Xalisco de la Regular Observáh- 
da de N. S. P. San Francisco. 

Habiendo llegado allí el V, P, Presidente el día 21 de r 
Agosto^ supo por el Coronel Coinándabte de la Tropa que ' 

esu* 
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estaba aquarteladdy con el destino de ir parte de ella á la 
California y Sonora, de que aun estaba de.^pado la salida, 
por lo muy atrasados qae se hallaban los dos Paquebotes, 
que con el fin de transportarnos á todos para la California y« 
Sonora se estaban construyendo; nos vimos precisados á de- 
tenernos en el citado Pueblo, manteniéndonos el Rey de su 
cuenta. 

El fervoroso zelo del V. Padre Junípero no le permitió 
el que tantos Religiosos como alli estábamos ociosos por 
detenidos, perdiésemos el tiempo que se podía emptear en la 
conversión de muchas almas; y asi luego que descansamos 
de aquel largo viage, dispuso el que hiciésemos Misión en 
las cercanías del Puerto de San Blas, repartiendo á todos 
por los Pueblos expresados en el Capítulo antecedente^ que- 
dándose S. R. en el expresado Pueblo de Tepic, con otros 
Compañeros bacíendu Misión allí, eh cuyo exerdcio nosocu* 
pamos hasta principios de Marzo del ano de 1768, en que 
na$ embarcamos, como se versa en el siguiente Capítulo. 

CAPITULO XIIL 

Embarcanse todos los Misioneros^ y Jo (¡ue pra&icé el 
F. Paibre llegado Á la California. 

L Legó el deseado dia de embarcarnos en el Paquebot, 
nombrado la Concepción, que habia anclado en el 
Puerto de San Blas por el mes de Febrero, trayendo de la , 
California los diez y seis Padres Jesuítas, y en el mismo, sa- 
limos eí día 12 de Marzo de dicho año, habiendo anochecí* 
do ya, igual número de Misioneras del Colegio de San Fer- . 
Dando, de Quyo Seráfico y Apostólica Esquadron era Cjudi- 
lló el V, P. Fr, Junípero Serra; y sin haber tenido novedad . 
alguna, dio fondo en la Rada de Loreto la noche del i de 
Abril, que aquel año era Viernes Santo, y el siguiente Suba- 
do de Qloria desembarcamos todos. Antes de repartirnos, 
' ' ' Y 



jr caminar cada uoo para 5a Misión que le fué señalada .por 

el V. Padre Presidente, dispuso éste qué primero celebrase- 

. mo5 todos juncos ios tres dias de Pasqua con Mtsa cantada á' 

\ «uesira Señora de Lorcto, Patrona de aquella Península^ ea 

acción de gracias del viage de mar, y para implorar su pa- 

' trocinio para el de tierra ( que para ios mas fué de cien le- 

guas, y para otros de mas) el qual emprendimos el dia 

6 de Abril; y habiendo llegado i su Misión cada uqo^ pro* 

'curó imponerse en el gobierno y régimen observado en ella» 

coflforme al encargo que traíamos del Exmd. Señor Virey, 

para no innovar en nada hasta que llegase el lllmd. Señor 

D. Joseph de G al vez. 

Embarcóse este Señor en el Puerto de San Blas el dia 
24 de Mayo; y fué tan dilatada su navegación, que no llegó 
i ia Península hasta el 6 de Julio, que desembarcó en la En^ 
senada de Cerralvo en el Sur de la California; y puso su Real 
eoel nombrado de Santa Anna,cien leguas distante del Pre«*' 
«dio de Loreto^ trayendo no soto el encargo de visitar I4 
Pcninstila de Californias, sino también Real Orden de des<« 
rochar tma Expedición marítima á fin de poblar ei Puerto de 
Monterey, ó á lo menos el de San Diego^ * 

Informado el citado Señor^ después de llegado á lá 
California, del estado de las Misiones, y de la altura en qué 
>e hallaba la mas Septentrional, le pareció conveniente pa* 
racoQsegutr el fíude S. M. el hacer á mas de la Expedición 
de mar, otra por tierra, qne saliendo de" la última Misión^ 
faese en busca del Puerto de San Diego; y juntándose con lat 
aarítima se verifícase el establecimiento alti. 

Comunicó el filmó. Sefíor su alto y acerico pensa- 
iiiento con nuestro V. Padre^éscribíeíidole de^de el Real di^ 
Santa Anna ) quien le respondió le gatéela lo mas oportunos 
r<|ue se ofrecía á ir en Persona con qualquiera de las dos 
£xpediciones, como tatnbien ef número de Misionero» qué 
fue.se necesario para aquella empresa; y suponiendo qiie ad^ 
nitiria esta propuesta el Señor VlsRadbr general, se' puso 
liego ean catttiaa pora» visitar Ia9* Mkione» tfiAs inmediátaé 

8. á 
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á Ldreto, y convidar á los Padres para aquella función, y la 
mismo hizo por escrito á los que se hallaban retirados; y 
con motivo de esta Visiti íinduvo mas de cien leguas. 

Al regreso de este viage ya halló la respuesta del Seaot 
l)on Joseph de Calvez, en que agradeciéndole el ofreci- 
miento, que nacido de su ardentísimo zelo, babia hecho. Je 
decia lomase el trabajo de b^xar al Real de Ssuita Arjua, ó-. 
Puerto de la Paz, donde lo halkria; y qpe lo deseaba muchos 
para tratar el asunto ide las Expediciopes. Emprendió- iuegro * 
aquel viage, que es de closqientas leguas ea ida y buelta; y» # 
si unimos á estas las otras cienio^ que afiduvo* en; lacvhitai 
de las tres Misiones del Sur, hacen trescientas ^guasv que 
por entonces caminó el V. Padre. Trató luego con el citado* 
Señor acerca de las Expediciones, y quedaron convenidas ^m 
que por mar, con los dos Paquebotes, irían iT/es Misioneros^ 
y uno con el Paquebot que saldría después; y que por tier-: 
W fuesen dos, uno con el primer troza, y el V.. P* Presiden- 
te con el segimdq, y elSeñoc Gobernador €(>maodat\te de J& 
Expedición,, .; ; ... 

ResolviorxMi sefúadadentres MisjopQ.% una en el Pueri» 
de San Díego, otra en el rde Mo/uerey pon <^1 título de Snm 
Carlos^ y lafcsuante con el de Saur Bpcaa ventura, en la me- 
diania.de ambos. Puertos. Estando ya de* acuerdo en esco^ 
dieron mano á disponer los ornamentos, vasos sagrados, yr 
demás necesario para Iglesia y Sacríscía, CQmo- asimismo lor 
perteneciente ^ casa, y campo^ paca que eoQa^cooado todo» 
fuese por mar, y por tierra: lo. demás ^ue se previniese en 
JLoreto^ En vista de; estas disposiciones tan del agrado deL 
V. Padre, y tan ajustadas á susrdeseosv ooñibró luego los Pa^ 
dres que se habíaaide.embftrcar,.y le&avisó para que fuesem 
pepino lo hicieron^) a|l Puerta dé laPaz, y Cabo>de-S* tucas^ 
y el ÍUpi6(.SeiiQr Visitador general por su parte dio. maoo áf 
disponer todo lo necesario,. trabajando^ personalmente, como^ 
$i fuiese un Peón. 

lluego que llegaron de San Blas^ Iqs Harco», haciendo der 
iCagitána el &.Carlosy qi|e dio fondo en. el. fitado Puerto de lai 
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Paz y San Antonio, alias el Principe que ( no dándole lugar 
k» vientos por contrarios aFli) dio fondo en el Cabo de San 
Lucas, quiso el lilrnd. Señor reconocer si estaban en disposi- 
ción de hacer el viage, mandó descargar la Capitana, y vienr 
^ dote la qníHa, determinó darle una recorrida y nueva carena; 
pero fahatído la brea para hacerlo, no se dedignó la christiana 
piedad del expresado Señor no solo idear de que sacarla, sino 
ique por sus mismas manos trabajó para conseguirla, como 
lo logró de tos Pjtayos^ quando á todos parecía imposible* 
Oca esto, quedaado á «h satisfacción los citados Buques, los 
iQSkídó cargar -de iodos los víveres y demás que había trai- 
do^eSanéi^,coi»oaMmisroode quanto sé custodiaba en 
idg Almacenéis qtae eael Puerxo de la Paz, ó de Cortés^ 
habla mandado edificar. 

Tambiert por m mismo ayudó este Señor al V, Padre 
Junípero, y Padre Parrón, á encaxonarios ornamentos, vasos 
s2grado% y demás utensilios de Iglesia y Sacristía para las 
lies Mfsidnes que dte pronto ise'habian de fundar, gloriándose, 
to una Carta que el referido Señor al mismo tiempo me es- 
cribió, en que me expresaba que era méjbr Sacristán que el 
Padre Junípero^ -pues conípusd ios ornamentos y demás 
para t^ Misión {que llamaba suya) de San Buenaventura, 
con mas prontitud que erSíervo de Dios los de la suya de 
Sao Carlos, y que le hubo de ayudar. Asimismo, con el íui 
de que^estasse fundasen con el mismo orden y gobierpo' 
que las de Sierrá-gorda, tan del agrado del propio llímó. 
Señor, éste mandó encaxonar, y embarcar todos los utensi- 
lios de casa y campo, con la necesaria herramienta para la- 
bores de tierra y siembra de toda especie de semillas, asi de 
¡1 amigua, como de la Nueva España, sin olvidarse por estas 
aleaciones de lais mas mínimas, cotño hortaliza, flores y lino,' 
porser aquella tierra, en su concepto, para todo fértil, por 
estar en ia misma altura que España (y no le engañó su 
pensamiento, como diré adelante)* Igualmente determinó 
para dicho efeéto, que de la Misión antigua, situada malhá« 
da el Norte^conduxese la Expedición de tierra doscientas rer 

ses 
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ses de Bacas^ Teros y Bueyes para poblar aquella nueva tier* 
ra de este ganado niayor^ para cultivarlas todas, y para que 
á su tiempo no faiíase que comer; el que se há aumerftado 
mucho, y procreado admirabiemente. En quanto estuvo lo-* 
do dispuesto, señaló el mismo Señor el día que hubiese de sa^ 
lir la Comandanta, mandando que toda la gente se dispusiese 
por medio de los Santos Sacramentos de Penitencia y Euca- 
ristía. 

De esta manera se praAicó, celebrando el R. P. Pfesi- 
dente la bendición de Barco y Vanderas, y dándoles á todos 
su bendición después de la Misa de rogativa, al Smó. Patria» 
ca Señor San Josepb^ á quien se nombró por Patrono de te» . 
Expediciones de nuir y tierra^ habiendo de aotemano por 
Carta Cordillera encargado á los Ministros, que todos/los 
meses el dia diez y nueve se cantase en todas las Misiones 
uña Misa al Santísimo Patriarca ( concluyéndose cpa la Leca- 
nía de los Sí os») de rogativa, para consegoir el mas feliz ei^ito 
dé dichas Expediciones* Después de la MÍsa;de rej^acioin que 
va referida, hizo el Señor Visitador general á toda Fa gente 
lina gran exhortación ó plática para animarla; y todos enter- 
necidos se embarcaron el dia 9 de Enero de 1769 en i%cf* 
tada Capitana San Carlos, acompañándolos para su coasoe- 
W el Padre Fr. Fernando Parrotí* 

La gente que conducía fué el Capitán Comandante de 
]a^ Expedición marítin^ D. Vicente Vila: Una Compañía de 
Soldados!. Voluntarios de Cataluña. de veinte y cinco hoifr* 
bres ¿on su Teniente P. Pedro Faxes: El Ingeniero Doq 
Miguel Constanza, cómo también D. Pedro Prat^ Cirujano 
d^ la Real Armada, y toda la Tripulación necesaria coo los 
correspondientes Oficiales dé Marina. Hízose á la vela el ci^ 
tádo dra nueve, y en quanto se aparta del Puerto, salió el 
R;P. Fr. Junípero por tierra para su Misioa y Presidio de 
LoretOt para disponer todo lo necesario para la otra £xpe>^ 
d^ion; y de paso (como que era camino) pareen mi Misión 
de San Frantísco Xavier, y refiriéndome todo lo dicbo^ rebo-- 
aaba á su rostra la alegría^ jiU>ilo» y contenió de su corazocu 
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El segundo Barco destinado para la Expedición era el 
S» Amonio^ alias el Principe, el qual, como se ha dicho, 
00 permitiéndole los vientos arribar al Puerto de la Paz^.fué 
i dar fondo en el Cabo de San Lucas, Luego que el Señor 
^ *V4sicador tuvo esta noticia, despachó Orden al Capitán para 
que alli se mantuviese, que Sv lUmá« pasaria por allí, como 
I '1q verificó; pues el mismo dia que salió el San Carlos, se em^ 
I ) barco en el Paquebot nombrado la Concepción, y me es* 
cribió la noticia de la salida del citado Navio, y que ya que 
no podía ir á la Expedición para fixar por su mano el £stan«> 
darte de la Santa Cruz en el Puerto de Monterey , no 
quería omitir el acompañarla hasta el Cabo de San Lucas^ 
y- que alli desembarcarla (viendoia pasar,) y daría mano á 
disponer que sin pérdida de tiempo saliese el San Antonio. 
Asi lo praAicó el expreíado Señor, acompañando á la Ca<- 
pitaña hasta el citado Cabo de San Lucas, donde tuvo el 
gusto de verla salir con viento en popa el dia ii de Enero 
de dicho año de 1 769* 

Ltiego que desembarcó S. S^ Illmá. en el mismo Cabo^ 
comenzó á abreviar la salida del San Antonio; pero antes de 
todo pradicó con este Barco lo mismo que con el San Car- 
bs» mandándolo descargar y recorrer; y en quanto estuvo i 
so satisfacción, dispuso se equipase^ asi con lo que había 
tKiido de* Saii Blas, como con la prevención de granos, car-» 
oes, pescado &c« que tenia tste Señor eon su eficacia aco- 
piada para este $n« Embarcado todo, prevenida la gente^ 
dispuesta con el Santo Sacramento de la Penitencia, y canu- 
tada la Misa de rogativa al Señor San Joseph, comulgó en 
élia; y concluida les hizo el Señor D. Joseph de Galvez su 
plática exhortatoria para la paz y unión, compeliéndoles al 
cumplimiento de su obligación, y obediencia á los. Ge fes y 
Ofíctaies, y á que respetasen á los Padres Misioneros Fr. 
Juan Vizcayno, y Fr« Francisco Gómez, que con ellos iban 
para su consuelo; y concluida la función, se embarcaron el 
dia 15 de Febrero; y siendo este dia de la traslación de Sao 
Anioaiorde Padua (Patrono de dicho Barco ) confiaron en su 

pa- 
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patrocinio que con toda felicidad los trasladaría al Puerto de 
San Diego ó Monterey. Con esta confianza salieroDvprevi--^ 
niendo dicho Señor al Capitán del citado Paquebot, qtw era . 
D. Juan Pere^; Mallorquin, insigne Piloto déla Carrera de^ 
Filipinas, qué procurase no perder instante de tien^po, en m» « 
teligencia de que el Comandante, Capitán del San Carlos^ 
llevaba la orden de ir en derechura^ al Puerto de San I>iego; 
y esperar solos veinte dias; y que sí deatro de este término 
iiQ llegase, dexando señal, cruzase para Monterey, y que "- 
lo mÍ5;mo habia él de practicar en caso de no encontrar di«» 
cha Capitana en San Diego, ni á la Expedición de tierra, cu» 
yp Capitán llevaba la misma orden. 

Concluido el despacho de esto» dos Barcos, dio prio*- 
ci.pio el Señor Visitador general i disponer el tercero, nooi^ * 
brado el Seilof San Jo&eph, que habiendo venido de Sat» 
Blas, se hallaba fondeado eo el Cabo de San Lucas. Dio la or«- 
deii de qu^ idescargaüdose y registrándose, se hiciese la mis** 
ma diligencia que con los otros dos; y habiéndose executado^ 
1q embió para el puerco de la Paz, encargando al Capitán lo 
esperase allí, pues antes de salir para San Diego^ tenia que 
ir á Loreto. En quanto salió dicho Paquebot para el Puerto 
de lá Paz, fué el lliji^. Señor por Jtierrj, dando vuelta á todo 
el Cabo por la playa, hasta Ueg^ á la Misión de toisk^San^ 
tos, y de allí al Real de Sanca Anaa. ConcinidíiB las Diligen-^ * 
cias de la Visita, pasó al mencionado Puerto déla Paz, y se - 
embarcó eü una Balandra, para ir de comboy conel Paque-^ 
bo( Sefior San Joseph, donde también se hablan embarcado 
Iqs dos Padres Misioneros que vinieron del Colegio de Sanr < 
Fernando en lugar de los otros dos que iban con la£xpe« 
dicion. 

Salieron de la Paz i mediados de Abril, y en breve ' 
tiempo liegc'iron con toda felicidad á Loreto, y se detuvieron 
en dicha Rada hasta el i de Mayo, ocupándose S. S. Ulmá* 
60 dar las providencias y disposiciones necesarias^ para el 
buen réginysn de la Tropa y Presidio, y para las Misiones de 
ludios, dexando fundado un Colegio de muchos de ellos para * 

la 
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b Marina. Concluida su Visita, se embarcó en la misma Ba- 
landra dicho día i de Mayo para pasar á lá Ensenada de San- 
ta Bírbara del Rió Mayo de la Cosca dií Sonora, l!e- 
\ liando en sii compañía el Paquebot Señor Sao Joseph Á fin dé 
^ique recibiese parte de la carga ijue tenia el expresado Señof 
encargada, quien habiendo llegado felizmente, caminó al 
'Eeal de los Alamos, para dar principio á la Visita deaqjellas 
j Provincias:, y el dicho Paquebot recibida ía carga, voU'ió á 
ioreto por la restante que estaba preparada. En este Barco 
se había de embarcar para Sao Diego el P. Predicador Fr* 
Joseph Murguia, y por hallarse gravemente enfermo y sa- 
cramentado éste, salió de Loreto sin ningún Religioso el dia 
i6de Junio del mismo año; y nó habiéndose vuelto á saber 
ñas de él, ni parecido fragmento algmio, se juzga padece* 
ría naufragio en alca mar» He adelantado estos pasages, para 
concluir la narración de las Expediciones marítimas, y pa- 
tarconmasdesetiÜMurasoá hacer relación de las de tierra^ 

CAPITULO XIV. 

Funciones de ía Expedición de tierra^ salida de LoretO' 
élF^Padre^ysu llegada á la Gentilidad^ donde dio 
principio^ á la Misión primera^. 

f^^OH }a misma eíTcacía^que el lllmó. Señor Visitador ge^^ 
V/ neral deseaba dar ctjmplimiento á la Real Orden de 
I AL para poblar el Puerto de Monterey, empleó ^uantosf 
•edio* consideró'oportuoos para, la consecucton de tan no- 
kle intenta Ya dixe como ímas de la Expedición marítima 
^ue mandaba S. M« se hicieserafiadíó el mismo Señor lllmó^ 
(y á la preserKe Exmó.) D, Joseph de Calvez; otra Expedí- 
cioo por tierra, en atentrioo' á q^e según estabí informa- 
I ^1 no podía estar muy lejos el Puerto de San Diego de la 
Frontera de la California descubierta;- y sin 'óivid%rse de I» 
fcmar^tiidelaVisicadela Península^ di¿ sus^ di^povicionesi 

para. 
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para la citada Expedición, á efedo de que juntándose ambat 
en dicho Puerto, y quedando éste poblado, se pasase á hacer 
lo mismo con el de Monterey. 

Luego que S. S. Ilimá. determinó hacer la segunda Ex-t 
pedición, no menos irdua que peligrosa^ con respeto á la de« ' 
mar, por la mucha Gentilidad de diversas y depravadas 
Naciones, como era natural se encontrase en el camino, dis- * 
puso á imitación del Patriarca Jacob, el dividirla en dos tro* " 
zos, para que si se desgraciase el uno, se salvase el otro* 
Nombró por principal Comandante á D. Gaspar de Porcali • 
Capitán de Dragones, y Gobernador de la California, y d* 
iu segundo á D. Fernando Rivera y Moneada, Capitán d¿ 
la Compañía de Cuera del Presidio de Loreto.para ir man- 
dando ei primer trozo, y de Explorador de aquella tierra 
hasta entonces no conocida de los Espaooles, y al Señor 
Gobernador para ir en la segunda parte de la Expedición» 

Hecho este nombramiento, le dio las instrucciones cor->. 
respondientes, y al Señor Capitán la orden para que de to- 
da la Compañía de Cuera escogiese el numero de Soldados 
que juzgase conveniente y á proposito, y en caso necesario 
reclutase otras, y el número de Arrieros para las cangas ^ 
equipage de la Expedición, como también que fuese cami- 
nando para la Frontera, y entrando en todas las Misto^ies, 
donde debia pedir todas las bestias mulares y caballares que 
no hiciesen allí falta; como asimismo quantas cargas se pu- 
diesen de carne hecha ceüina, granos, harina, pinole ^ <^íz^' 
cocho, dexando en cada Misión recibo de quanto. tacase, 
para satisfacerlo todo; y que con toda la provisión mibiese 
para la Frontera de Santa María de los Angeles, llevando 
también doscientas reses; y que de todo le diese noticia, co- 
oío asimismo del tiempo en que podria salir el prinoer trozo 
de la Expedición. 

Con todas estas órdenes (que cuaKpU6)puntualmeate) 
salió el Señor Capitán del Real de Santa Anna, por el me^ 
de Septieüibre de 176B; y habiendo llegado al sitio de mn^*^ 
tra Señora de los Angeles, que es la Fcontexa de U.Qentili*' 

dad 
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dad ( donde encontró parte de la carga que haSian subido 
ya por Lancha$ hasta la Bahía de Sao Luis) registró el ter- 
reno, y no hallándolo capaz para que en él se mantuviesen 

. niaun.Ja$ bestias>.por !a absoluta falta de pastos, reconoció 
•4s cercanías^ internándose hacia la Gentilidad, y quiso 

i bios. que á las diez y ocho leguas de haber catninado para 
ySan Diego, halló un parage acomodado á su intento; y ha* 
cieodo conducir allí toda la carga, ganados y bestias, dio 

aparte al Señor Visitador general (que se hallaba entonces ea. 
el Sur de la California trabajando en él despacho de la Ex^, 
pedición marítima ) avisándole que en todo Marzo esperaba» 
estar <iispuesto para poder continuar su viage. 

Con esta noticia el V, P. Fr. junípero, que tenia nom«» 
brado para ir con dicha Expedición al P. Predicador Fr. Juan. 
Crespi, Misionero de la Misión de la Purísima Concep- 
ción, ie escribióse pusiese en camino, para no hacer. falta/ 
Salió el citado Padre de aquella Misión á 26 de Febrero. 
de i769«.y llegó á la Frontera, en donde estaba formado, 
el Real (en el. parage que aquellos Gentiles nombrabari 
Vellícatá) el Miércoles Santo día 22 de Marzo, encontran- 
do ya alli al Sei or Capitán, y & toda . la gente pronta para 
la salida, y ya confesada por el Misionero dé San Borja^ 
que con este ña había subido, para que el siguiente dia Jue- 
ves SantQ cumpliesen todos ( como lo hicieron ) con el prer 
cepto de nuestra Madre la Iglesia, y el Viernes Santo, 24 de 
Marzo, saliese la Expedición. 

Esta se componía de los siguientes sugetos: el Señor. 
Capitán Coniandante, el Padre Fr. Juan Crespi, un Pilotii^. 
(que iba para observar y formar el Diario ) veinte y cinco. 
Soldados de Cuera, tres Arrieros, y una quadrílla de Indios 
Neótítos Californios para Gastadores^ ayudantes dé Airrieros 
y demás quehaceres q;ie s^ ofreciesep^ armados todos do 
a/co y flechas: y habiendo gastado en el camino cincuenta 
y dos días sin novedad alguna» llegaron el .14 de Mayo al 
Puerto de Saq Diego, donde hallaron fondeados los dos Bar? 
eos, como diré adelante. 

o. Para ' 

\ 
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para la citada Expedición, i efedo de qoe junuado*^ . «i el 
en dicho Puerto, y quedando éste poblado, se p^ ' -Dallares, 
lo mismo con el de Monterey. - ucuno, parte 

Luego que S. S. lllmá. determinó haf '-^^ V la rcstaní 
pedición, no menos irdua que peligro:: -íOf y V. Padre Pre- 
raar, por la mucha Gentilidad d*» '- adelantase, supuesto' 
Naciones, como era natural se e- ¿n «' camino; qué le dexa- v 
puso á imiucion del Patriare; - , ¿1 «Idr ia después, y lo al- 
zos, para que si se desgr- ,,/rontera. Convenido en esto el 
Nombró por principal ^ ,^>"í <i« H»;"<) con la Tropa el día . 
Capitán de Dragón^ w>^^ado á mi M«ion, me comunicó 

•u segundo á D. ^,->?¿*' ^. «^^^^» ^^^ P'= y PJ^'^^, ^^ 

laCompaSia'' >¿;:'/>*«^" ^ ^'^g^ que había hecho hac.a. 

dando el r.;/¿¿¿^/ada mucho, como as»m.smo que creía 

bastaer',;^^^'**'^' P'^' y dudaba que con este acci- 

Gob«» /^v^^gcer tan penoso y dilatado vrage. >» IT no obs« 

/Vj,/"^ > -^.//i. hecho presenté, el atraso que podia seguir* 

JfO'^Já''' í'í'^dícíon si en el camino se imposibilitaba, no hé 

y/^/w^^j'jeguir el que se quede, y queV. P. vaya. Su 

'i^**íí^ ^ '"^ siempre que le he hablado del asunto; 

^P^ jrtcra en Dios le dará fuerzas para seguir h-ásta Sao' 



/ 



>i7^^y Monterey; que vaya yo par delante, que me al- 

t^ ^^rá á ía raya de la Getrtílidadt Yo lo miro casi impo-- 

'^^le; y asi se lo escrfcó al Señor Visitador *^ . IMxoiiae que 



orificase yü lo mismo ( como lo hke ) y se fue caminando 

con la Tropa^ basta acercarse á los Gentiles, y en la Misión 

áe San Ignacio se le agregóeí Padre Fn Miguel de 1 » Cam- 

f^a. Ministra que era de ella, y estaba nond)rado para subir 

¿ la Conquista* 

• El día íí8 de Marzo^ tercera fiesta de Ta Pasqua de Ke- 
^rreccion, salió nuestro V. Padre de su Misión y Presidio de 
jfcbreto, después de haber celebrado con la devoción que 
acostumbraba la Semana Santa, y dedexar confesados todo» 
k)s vecinos de la Misión y Presidio^ y comulgados en cum-^ 
plimiento del precepto de nuestra Santa Madre Iglesia^ pueS' 
per e&tas atenciones no pudo ir con el Señor Gobernador; 
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pero habieodolas concluido ea el último día de la Pasquat 
QQtó la Misa, predicó al Pueblo, despidiéndose de todos has- 

I u la eternidad, y partió de Loreto (cotno llevo dicho) sin 

oas compañía que ia de dos Soldados y un Mozo. Asi lie- 

^óá mi Misión; pero viéndole la llaga é hinchazón del pie 

y pierna, no pude contener las lágrimas al considerar lo adu- 
cho que tenia que padecer en los ásperos y penosísimos ca- 

j j míaos que eran conocidos hasta la Frontera, y los que se ig- 
'ooraban, y descubrirían después, sin mas Médico ni Cirujano: 
que el divino, y sin mas resguardo el accidentado pie que ia 
saodaiia, sin usar jamas en quantos caminos andubo en la 
N. E. como en ambas Californias, zapatos, medias ni botas; 
Simulando y excusándose con decir, que le iba mejor coa 
teoer el pie y piernas desnudas. 

Detúvose conmigo en la Misión el V. Padre tres días, y 
asi por gozar de su iamable compañía por el amor recíproco 
fie nos profesábamos desde el año de 1740, en que me asig- 
¿ la obediencia por uno de sus Discípulos de Filosofía, co« 
IDO también para tratar los puntos pertenecientes á la pre- 
sidencia, por estar yo nombrado en la Patente de nuestro 
Colegio de Presidente por muerte ó ausencia del V. Fr. Ju- 
nípero; antes de hablar acerca de estos asuntos, le hice. 
presente el estado en que se hallaba del pie y pierna, y que 
oaturalmeote era imposible pudiese hacer tan dilatado via-. 
ge; pudiéndose originar de esto que se desgraciase la Expe- 
dición, ó por lo menos que se demorara; y que no ' ignoraba 
;ó, me adelantaba en los deseos, de ir á la Conquista; pero 
Qoeo las fuerzas y salud que lograba; y que en atención á 
esto tuviese á bien el quedarse, y que yo fuese. 

Pero habiendo oído mi proposición, me respondió luen- 
go en estos términos: » No hablemos de eso: yo tengo pues- 
''taioda mi confiííiiza en Dios, de cuya, boodad espero me 
«conceda llegar, no solo á San Diego, para fixar y clavar en 
"aquel Puerto el Eslaudarte de la Santa Cruz;^ino también 
"aldeMontcrey. o Mé resigné, viendo que el fervoroso 
Prelado me excedia, y no poco, en la fé y confianza en Dios^ 

por 
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por cuyo amor sacrificaba su vida en la^ aras de sus apos* 
tólicos afanes. Pasanios después á tratar de \oh demás asun- 
tos, y concluidos salió de la Misión á continuar su viage, 
aumentándoseme eí dolor de iá despedida, al ver que pár%^ 
subir y baxar de la muía en qoeiba, era necesario que dos: ^ 
hombres, levantándolo en peso, lo acomodasen en la silla; V- 
fué su última despedida el decirme ♦> A Dios hasta Mon-^ 
99 terey, donde espero nos juntaremos , para trabajar en ! 
9> aquella Viña del Señor. >» Mucho me alegré de esto; pero 
mi despedida fué »> hasta la eternidad; »> y habiendo sido 
i%prehendido amorosamente de mi poca fé, me dixo, que le 
había penetrado el corazón. ^ 

Fué subiendo de una Misión á otra, visitando á los Pa- 
dres, consolándolos á todos, y pidiéndoles lo encomendasen i 
Dios. Hallábase este su Siervo d.sf ante de mi Misión cincuen- 
ta leguas, en la de Nrá. Srá. dt Guadalupe, quando recibí la 
respuesta del Señor Visitador general á la Carta que le habia 
escrito, dándole noticia del estado del V; Padre, quien no ha- 
bia modo de quedarse, y que me parecía no podría seguir lá 
Expedición; á la que me respondió (como que ya le habia 
tratado en el Real de Santa Anna, y en el Puerto de la Paz, y 
éonocido su grande espiritu ) con esta expresión »> Me alegro 
9f mucho vaya caminando con la Expedición el R. P. Junípe- 
99 ro, y alabo su fé y gran confianza que tiene en que ha dé 
»> mejorar , y que le ha de conceder Dios, el llegar á S. Diego: 
n Esta misma confianza tengo yo 99 Y ciertamente, como des- 
pués veremos, no le salió falsa. Con esta respuesta perdí yo la 
esperanza de ir con la Expedición; pero conformándome con 
la voluntad de Dios, proseguí pidiendo á su Magestad por la' 
salud de mi venerado Padre, y feliz exfto de las Expediciones. 

Con mucho trabajo, no menor fatiga, y ningún alivio 
tfel penoso accidente, pudo alcanzar en el parage de nuestra 
Señpr^ de los Angeles ( Frontera de la Gentilidad ) al Señor 
Gobernador y Padre Predicador Fr. Miguel de la Campa; y' 
Tiabiendo descansado allí tres dias, siguieron juntos con la 
•Tropa entre la Gentilidad, hasta llegar al parage de Velü- 

ca- 
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cata, donde estaba parado el Real con todas las cargas^ y 
eocraroQ eo éf dia i3de Mayo* 

j CAPITULO XV. 

Funda el V. Padre la primera Misión^ que .dedicó á San 
Fernando^ y sale con la Expedición para ei Puerto • 
^ - . de San Diego. 

COn motivo de la detención de la Gente y Tropa de las 
Expediciones en el parííge nombrado de aquellos na* 
lurales'VeHícatá, hubo lugar para que se explorase aquel' 
terreno y todas sus cercanías, corno también para que los 
Soldados hiciesen algunas casitas para resguardarse la tem-* 
porada que duró la mansión; y asimismo una Capiliita en que 
1^ dixb Misa el Padre Predicador Fr. Fermín Lazuen,. 
qüando fué por lá (Jóáresmaá' confesar á la gente del pri- 
mer trozo déla Expedición que queda ya citada; y habien- 
do llegado á aquel sitio el Señor Gobernador^ y los Padres 
Presidente y Fr. Miguel déla Campa el dia 13 dé Mayo 
(como dhce en el Capituló antecedente) Vigt/ia dé Pente-^ 
costes; le» pareció que estaba acomodado para fundar allf 
una Misión, y mas por haberles dicho lo mismo los Sóida** 
dos, que habiendo estado en aquel parage algunos meses don, 
el ganado y caballada, habian registrado algunas leguas de. 
íu circuito. En esta atención, y que era miiy conveniente pa»* 
ra lá comunicaciüri desde San Diego á' la antigua Califor-^ 
<)id, y que la Misión mas inmediata á Vellicatá; era la de^ 
San Francisco de Borja, discante como sesenta leguas dé 
tierra despoblada, estéril y falta de aguas, determinaron' 
hacer eiestablecimiento en el citado sitio. ^ ' 

Convenidos en esto, y no pudiendo demorarse, porcia* 
precisión de marchar para San Diego, se dispus<>xjoe éí '§í¿' 
guíente dia ( 14 de M^yo ) tan festivo, como que era ehdel^ 
Espíritu SabtOf se tomase posesioa del lerreoo en Wmbre* 

de 
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de nuestro. Caxólico Mana rea» y que se diese princlpk^ ¿U 
Misión. Luego que vieron estas resoluciones tos Soldados» 
Mozos y Arrieros, dieron mano á limpiar la pieza que ha- 
via de servir da Iglesia interina, y i adornarla según la po-- 
sibílidad que había: colgaron las campanas» y formaron una j' 
grande Cruz. \ 

El día siguiente, r4de M4yo (como queda dicho) y I 
primero de Pasqua del Espíritu Sanro» se dio principio á la 
fundación. Revistióse el V. Padre de Alba y Capa pluvial; 
bendijo Agua^ y con ella el sirio y Capilla» é inmediacamen* 
te la Santa Cruz» la que. habiendo sido adorada de todos» 
fué enarbolada y fixada en el frente de la Capilla* Nombró 
por Patrono de ella y de la Misión ( al que lo es de nuestro 
Colegio) el Santo Rey de Castilla y León Señor San Fernán^- 
do» y por Ministro de ella al Padre Predicador Fr. Miguel 
de la Campa Coz; y habiendo cantado la Misa primera^ hizo 
una fervorosa Plática de la venida del Espíritu Sapa>, y esta- 
(placimiento de la Misión. Concluido el Santo Sacrificio ( que 
fié celebró sin mas luces que las de un ceriUo» y otro peque--, 
ñp cabo de vela» por no haber llegado las cargas en que 
venia la cera) cantó el l^eñi Creasor SpiriPus^ supliendo la 
falt£t de Órgano» y áem^,, instcumentos músicos,. .jios c^ti^ 
tipos tiros de ia Tropa» que disparó durante la funcioo; y el 
humo de la pólvora» at del incienso queiio teniat). , , 

Por la urgencia con que debía salir la Expedición» no 
Ipgró el V. P, Fundador el gxisto á& ver en esta Misión pri- 
iñera Bautismo alguno^ coixk) ia tuvapor primicia en las otras 
die2 que estableció; perp delante de Dios oo perderiael mé- 
r}(o de los muchos Geptí les que á su Mage^tad se coovirtie^ 
rpo; pues pasado el tiempo de quatio años, y quando se en- 
tregó aquella Misión á los RR, PP. Dominicos» habia en ella" 
apoChristianos nuevos dp todas edades» según consta del 
Padrón que en t regué. á los misn^o* Padres, y firmado por)el los 
se .remitid al Exmó. Señor .^^irey. Habiéndose m^intenido 
aíli nuestro V, Fr. Junípero tres dias» quiso el 3eñor enseñar- 
le una QuadriUa de í^entiles que en J>reve tiempo recibie- 

roa 
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roñe] Sagrado Bautismo, cansándole grande regocijo, coma 
maoifiesta en ia siguiente expresión de su Diario, que no omi* 
to insertar, ya que no puede ir codo por lo muy volumosa 
jue se haría esta Relación. 
' «Dia 15 de Mayo, ^giwdodia de Pasqua, y de futi^ 
dada la Misión, después de las dos Mis¿is, que el Padre 
l^> CaiDpa, y yo celebramos, tuve uu gran consuelo, porqutf' 
inacabadas las dos Misas, estandome recogido dentro del 
n xaccttiio de mi tnorada, me avisaren que venia-o, y ya cer- 
dea. Gentiles. Alat>é al Señor, beséia tierra, dando asa Ma- 
» gestad gracias, de que despuesdetantos^ años de desearlos^ 
» me concedía yá verme entre éJIos en su tierra. Salí pron- * 
» taroente, y me hallé con doce de ellos, todos varones, y 
''graades, á excepción de dos, que eran muchachos, el uno 
»€(jmo de diez anos, y el otro de diez y seis: vi )o que 
» apenas acababa de trreer, qoando lo leia, é me lo cootaban, * 
» que es el andar eoteranjeme desnudos, como Adán en' 
''el Paraíso, antes del pecado. Así iban^ y asi se nos pre-< 
"Sentaron; y los trataoios largo rato, sin queen rodo él, ' 
" con vernos á todos vestidos, $e les conocie^se la mas míni* • 
V ma señal de rvlbót 6 estar de aquella tnaaera desnudos. A ' 
» todos, uno'por Vmov puse ambas manos sobre sus cabezas^ ^ 
«en señal de cariño; les Hené amba» 1^00» Óe bigóapasa--»''' 
'v dos, que luego cúméilzaroo á cooier; y recibimos^ con itaues^ * 
»trasdeapredatte^WQcbo;el r^[al6 que nos presentaron, ' 
" que fue ona red de mescalea claiemados, y quatro pesca-' 
'^dos^ mas que medianos, y hermosos; aunque coioo ios po*^ 
"^ bres no tuvieron la adveriencia de ilesirip&rloSf y n>ueha^ 
" meóos de salarlos, dixo el Cócmero que ya no servían. Bl P;' 
«Campa también les regató sus pasas: e4 Señor Gobernador 
» les dio Tabaco en ója: todos los Soldados los agasajaron y 
"les dkron de comer? y yó con el Intérprete les hice fta- 
''ber que ya en aquel propio logar se quedaba Píidre de pie^' 
"el que allt véíab, y se llamaba Padre Miguíe): que>h)íesen . 
"ellosydemáai gentes. de. sus conocidos á .visitarlo, y qné 
«echasea la vo¿ de que no había ^ue tener miedo ni recelo: - 

que 
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w que el Padre s^ ría muy .<ti ami^o: y que aqtieiloa SeSorett 
V botándos que alü quedaban jnnio con el Padre todos les Jba- 
»> fian mucho bien, y nipgUD perjuicio; Que elios no hurtasen* 
f9 de las reses que iban por el campo; sino que en teniendo^ 
y>. necesidad viniesen á p^d'^r ai Padre^y ies Jaría siexnpre^ 
>*,qpe pudiese. Estas razones. y otras semejantes, parece queí 
n atendieron muy. bien, y dieron muestras de aseotirlas to- 
" dos, de suerte que me pareció que no habían de tardar en 
n dexarse coger en la red apostólica, y evangélica. » Asi fué, 
como después veremos: y el S^ñov Gobernador le dixo al 
qMe.b^cia de Capitar, qtwe si hasta entonces no mas tenia es- 
te i^tu i o, por el decir, ó querer tie sus gentes,» que desde 
estedia lo hacia Capitán, y coa su poder, en nombre del 
Rey nuestro Señor. 

.'.;, Viendo el citado Señor que tan prontamente ocurrían 
Gíeptilesá aquella primera Misión,. puso luego en execucion 
l¿4>ríien.qije^ tenia fkl Señor Visitador general para entre- 
pí^AraLPí^dre de aquella ;Ooétrirfia. la quinta parte del g?na-. 
do bacuf .0, cuya porción recibioel Padre Campa en nom-- 
bxe de sps futuros hijo$«;señalando aquella^ rjeses para dis* 
tifíguirla^ de jas demás que^qNedarqn, allí ^cteneprentes á 
Ia«. Áíis|one? d^ Montei^ey,] poi* p«r<ícef le íís¿ conven ¡ente, al 
Slbiw%^^rnaidoi:w pneí igporaba t?l ^^xitOj-de las Expodi- 
cjone9« Dexó asimismo al citado Padre- quarenta fanegas 
de Maíz, un tercio de Harina^ y, otro, de pan vizcochado, 
obopolate, ;h:tgo6 y pa^s^para.tqner con que regalar á ios. 
G^.n^tUei para atraerlos; le. dexQ.d^ resguardo. una escolta dei 
&r\kíad4>s con 6u Cjabo; y el t^ifimo difi $5 pof ja tarde.saíió iatj 
Expedición, aunque anduvo ^olsís tres leguas. y^ 

. : ^n ios tres dí^s qne se mantuvo en Velücatá no ^íntióJ 
nuestro V. Padre qovedad alguna en el piei desde luego que, 
la alaría y divertimiento con ia • citada -fupdacion le harían^ 
olvidaí: los dolares; pero no fué asíi, pue^ luego en la pcimerai 
jprpada/de tres leguas, se te .inflamó de tal suerte el pie yi 
pierna;» que parecia estar acancerado ; y entonces eran coa^ 
tjiota veheoséacia^ que ao lodexabao sosegar; pero oo obs^^ 

cante 



F. ^UNÍPERa SERRA. 73. 

tante, sin decir nada anduvo otra jornada, también de tres 
leguas, basta llegar al parage nombrado San Juan de D¡o$« 
Allí se sintió ya tan agravado del accidente, que 00 pudien* 
I mantenerse en pie, ni esur sentado, hubo de postrarse en 
i cama, padeciendo los dolores con tanta fuerza, que le im«- 
sibilitaban el dormir. 
Viéndolo de esta suerte el Señor Gobernador, le dixo: 
I*» Padre Presidente, ya vé V. R. como se halla incapaz de 
"Seguir con la Expedición: estamos distantes de donde sali* 
n IDOS solo seis leguas; si V. R* quiere, lo llevarán á la pri- 
» mera Mi&ión, para que alli se restablezca, y nosotros se« 
«^guiremos nuestro viage. y» Pero nuestro V. Padre, que ja<^ 
mas desmayó en su esperanza, le respondió de esta manera: - 
V No hable Vm. de esto, porque yo confio en Dios, me ha 
"de dar fuerzas para llegar á San Diego, como me las ha 
"dado para vanir hasta aqui; y en caso de no convenir, me 
"conformo con su santísima voluntad. Masque me muera 
"eo el camino, no vuelvo atrás, abien que me enterrarán, 
" y quedaré gustoso entre los Gentiles, si es la voluntad de 
"DiosM. 

Considerando el citado Señor Gobernaáor la firme re- - 
solución del V* Padre, y que ni á caballo ni á pie podia se- 
guir, mandó hacer un tapestle en forma de partgüela ó fé- ' 
retro de difuntos ( formado de varas ) para que acostado 
alli, lo llevasen cargado los Indios Neófitos de la California, 
fie iban con la Expedición para Gastadores y demás oficios 
V« se ofreciesen^ Al oír esto el V. Padre se contristó mu- 
cho^ considerando (como prudente y humilde) el trabajo 
agrande que se originaba á aquellos pobres en cargarlo. ' 
Coj) esta pena, recogido eo su interior, pidió á Dios, le diese ^ 
^iguoa mejoria, para evitar la molestia que se seguía á los 
liidios, si lo conduelan de este modo; y avivando su fé y 
confianza en Dios, llamó aquella tarde al Arriero Juan Anto^ 
nio Coronel, y le dixo: »> Hijo, ^ no cabrás hacerme un reme- ' 
"dio parala llaga de mi pie y pierna? v Pero él le respondió: »p ' 
"Padre, ¿qué remedio tengo yo de saber? ¿que acaso soy 

10. . •• Ci* ' 
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w Cirujano? Yo soy Arriero, y solohá curado las mitadü- 
99 ras de las bestias »> » Pues hijo: haz cuenta que yo soy 
» una bestia, y que esta llaga es una matadura, de q'je ha 
9> resultado la hinchazón de la pierna, y los dolores tan gran-^ 
» des que siento, que no me dexan parar ni dormir; y hazm? ^ 
»> el mismo medicamento que aplicarías á una bestia. »> Son- i 
riéndose el Arriero,, y todos los que lo oyeron, le respondió: 
» Lo haré. Padre, por darle gusto *» Y trayendo an poco de 
sebo, lo machacó entre dos piedras, ihezclándole las yerb is 
del campo que halló á mano; y habiéndolo frito, le untó el 
pie y píeraa, dexandole puesto en la llaga un emplastro de 
anobas materias. Obró Dios de tal suerte, que ( como me es* 
cribió su Siervo desde San Diego ) se quedó dormido aquella 
noche hasta el amanece/, que dispertó tan aliviado de sus 
dolores y llaga, que se levantó á rezar Maitines y Prima, 
como lo tenia de costumbre; y concluido el rezo dixo Misa, 
como si no hubiera padecido tal accidente. Quedaron admi- 
rados así el Señor Gobernador como ios demás de la. Tropa 
al ver en el V* Padre tan repentina salud y alientos, que pa- 
ra seguir la Expedición tenia, sin que por su causa hubiese 
la. mas mínima demora. 

Continuó la Expedición su camino, siguiendo el rastra 
de los Exploradores, que era el mismo que habia andada tres 
anos antes el Padre Wenceslao Link (según dixeron los 
Soldados que lo acompañaron en la Expedición al Rio Co« 
lorado) hasta un lugar que el citado Padre no.mbró la Cieñe* 
guilla, distante de la nueva Misión de San Fernando en 
Veilicatá veinte y cinco leguas al rumbo del Norte. Del 
citado sitio seguía el rastro de dicha Expedición, hacia el 
mismo viento, buscando el desemboque del Rio Colorado, á 
donde no pudo llegar, porque (como dice en su Diario que 
formó y remitió al Exmó. Señor Virey ) á pocos dias de ha- 
ber salido de la Cieneguilla, encontraron con una grande 
Sierra, toda de piedra, donde por imposibilitadas las bestias, 
no pudieron seguir, y se vieron obligados á retroceder hasta 
la Misión frontera noQíibrada San Borja, de donde habiá sa- 
lido la citada Expedición. De 
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De todo esto eran sabedores los de la nuestra, asi por las 
noticias que daban algunos Soldados que SDan en ella, y ha« 
bian acompañado al Dicho Padre Jesuíta, como por las que 

Éioistraba el diario de éste, que tenia nuestro V. Fr« Junípe« 
• Y como quiera que nuestras Expediciones no se encami* 
bao al Rio Colorado, sino al Puerto de San Diego, dexaron 
;el rumbo del Norte desde la Cieneguilla', y totearon el del ' 
•Noroeste, declinándose á la Costa del Mar grande, ó Pacifi- 
co; con lo quai lograron hallar el deseado Puerto de Saa 
Diego, á donde arribaron el dia i. de Julio, habiendo gasta- 
do en el vi^e desde la Misión de San Fernando quarenta y 
seis dias. 

Quaodo los individuos de está Expedición divisaron 
aquel Puerto, desd^ luego parece se llenó á todos el cora- 
am de alegría, s^uo las demostraciones que hizo la Tropa 
eo cootiouos tiros, á los quale$ correspondió la del primer 
trozo que babia llegado alli, el mismo dia que en Vellicatá' 
se celebró la fundación de la primera Doétrioa nombrada S.- 
Fernando. Asimismo acompañaron la salva los dos Barcos 
qoe estabao ya fondeados en el mismo Puerto, la qual duró 
hasta que apeándose todos, pararon á'^niíicarsesu recíproco 
cariBo eco estrechos abrazos, y íinO^ parabienes, de verse 
todas las Expediciones juntas, y ya en sti anhelado destino. 

Las funciones que en aquel Puerto praéticaron después 
de su llegada á él, asi el Señor Gobernador ( principal Gefe 
y. Comandante) cooelR.P. Presidente, se verán en el si* 
gQieote Capitulo;, el qual ocupará la Carta que á su llegada 
ae escribió mi venerado P. Ledor Fr. Junípero, en que me dá 
Qoticia de su viage, y del de los demás, con las providencias ^ 
y determinaciones de loa Sefiores Omiandantes de mar f 
tierra. 
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Copia de Carta del V. Padre^y lo que determinó en Sa^fi 
Diego sobre la Expedición. ^ 

» T /"iva Jesús, María y Joseph. = R. P. Leftor, y Presi- ' 

n V dente Fr. Francisco Paloúzz Carísimo mió y mi Ss- 

w.ñor: Celebraré que V. R. se halle con salud, y trabajando 

"Con mucho consuelo y felicidad en el estabkcimtenco de 

wesa nueva Misioq de Lpreto^.y de las otras, y que quaota 

w antes venga el refuerzo de nuevos Ministros, para que todo 

n quede establecido en buen orden^ para consuelo de codos. 

w Yo, gracias á Dios, llegué antes de ayer, día i. de este mes á 

n este Puerto de S. Diego, verdaderamente bello, y con razoa 

«famoso. Aqui alcancé jáquanttí5 habían salido priraeco que 

fi yo, asi por mar, como por tierra,, menos los muertos. A<]iii 

9> están los Compañeros Padres Crespi^ Vizcaíno, Parren, 

99 Gómez, y yo, todos buenos, gracias á Dios. Aqui están ios 

»> dos Barcos, y el S. Carlos si(i Marineros, porque todos se 

M han muerto del maL^íJoanda, y solo le há quedado uno y 

V un Coc¡nero« En San Antopip, alias el Principe, cuyoCa^ 
»9 pitan es D. Juan Perez^<, Paisaoo^de la rivera de Palma, 
n aunque salió un.mesy medio después, llegó acá veinte días 

V antes que el otTo« Estando ya próximo á salir para Monte-* 
w rey, llegó Saa Carlos; y para socorrerle con su gente, esta 
f9 se le infestó tamMeií,. y st mupieroo<ocho;.y. en éo, lo qíie 
S9 bao resuelto, es q^e dicho 3anAcicof»o se vuelva desde 
M aquí á SaQ Bla9« y que traiga Marineros para él y para San 
» Carlos, y después, irán Jos dos: Veremos el Paquebot San 
99 Joseph como llega, y si viene bien, el postrero 9/tsÁ el 
» primero que vaya. 

*9 Han sido la ocasión del atraso de San Carlos dos co*^ 
99 sas. La primera, que por el mal barrilage, de donde inopi* 
99 nadamente hallaron que se salia el agua, y de quatro bar- 
ti riles, 00 podiao llenar uno; hubieron derepente de arribar 
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nixX^XTTí á hacerla, y la cogieron de mala parte y calidad, y 
«por ella empezó á enfermar la gente. La segunda fué, que 
n for el error en que estaban todos, asi S. Illmá. como los de- 
más, de que este Puerto estaba en altura de 33a 34 grados de 
5 PoJo^ pues de los Autores, unos dicen lo uno, y otros lo se- 
^h gundo, dio arden apretada al Capitán Vita, ( y lo mismo 
I" al otro) que se enmarasen mar á dentro, hasta la altura de 
n 34 grados, y después recalasen en busca de dicho Puerto; 
^ y como este, in rei verUate^ no está en mas altura que la 
»de 3a grados y 34 minutos,^ según la observación que han 
» hecho estos Señores, por tanto pasaron mucho mas arri- 
>» ba de este Puerto, y quaixlo lo buscaron no lo ' hallaba^}: 
99 por eso se les hizo mas larga la navegación; y como la 
» gente ya enferma, se llegó mas al frió, y proseguían con 
>» la agua mala, vinieron á postrarse de n^anera, que si no 
jvenctientran tan breve con: el Puerto, perecen touos, por 
A que ya no podían echar la Lancha al mar para hacer agua, 
f ni otra maniobra* El P. Fr. Fernando trab ijó mucho con 
99 los enfermos;, y aunque llegó flaco, no tuvo especial nove^ 
n dad, y ya está bueno; pero ya que salió con bien, no quie-^ 
n ro que se vuelva á embarcar, y se queda gustoso acá. 

ff En esta ocasión escribo largo á S. Illmá. al Colegio, y 
f#á nuestro Padre Comisario general; y por eso estoy algo 
'^caosadov ysi no fuera porque el Capitán Pérez, viéndome 
tarareado, hace la entretenida, creóse habria ido, sin po* 
'rder escribir de provecho* Por lo que toca á la caminata 
»del Padre Fr. Juan Grespi, con el Capitán, me dice, que 
n escribe á V. R. por este mismo Barco, y asi no tengo 
99 4]ue decir. En quanto á mí, la caminata ha sido verdade- 
>» ramante feliz, y sin especial quebranto ni novedad en la 
»5a:ud. Salí de la Frontera malísimo de pie y pierna; 
» pero obró Dios,( esta expresión^ alude al medicamento del 
» Arriero ) y cada día me fui aliviando, y siguiendo mis jor- 
»» nadas, cómo si tal mal tuviera* Al presente el pie queda 
» todo limpio como el otro; pero desde los tobillos hasta me- 
nduL pierna estácomo antes estaba el pie, hecho una Haga; 

pero 
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n pero .sin hinchazón, ni mas dolor, que la comezón que di 
w á ratos; en fin, no ea cosa de cuidado. 

'> No he padecido hambre ni necesidad, ni la han pa- 
w decido los Indios Neófitos que venian con nosotros, y asi 
>f han llegado todos sanos y gordos. He hecho mi Diario^ 
'' del que remitiré en primera ocasión un tanto á V. R. La^ 
>> Misiones en el tramo que hemos visto, serán todas muyl 
" buenas, porque hay buena tierra, y buenos aguages, y ya 
»♦ no hay por acá, ni en mucho trecho atrás, piedras ni espi- 
»' ñas: cerros sí hay continuos y altisimos; pero, de pura tier* 
» ra: los caminos tienen de bueno y de malo, y mas de este 
'I segundo; pero no cosa mayor: desde medio camino, óao* 
»> 1^%^ empiezan á estar todos los Arroyos y Valles hechos 
'» unas Alamedas. Parras las hay buenas y gordas, y en algu- 
»* ñas partes cargadísimas de ubas. En varios Arroyos del 
^ camiao , y en el parage en que nos hallamos^ á nuis de las 
9' Parras, hay varias rosas de Castilla. En íin es buena^ y, 
f^ muy distinta tierra de la de esa antigua California. 

9> De los dias que van de 21 de Mayo^ en que salimos de 
»> San Juan de Dios, según escribí á V. R. hasta i. de Julio 
99 que llegamos acá, quitados como ocho dias, que entrevera*» 
'» damenie hemos dado de descanso á los animales, uno aquí, 
99 y otro acullá, todos los días hemos caminado; pero la ma^ 
99 yoT jornada ha sido de seis horas, y de estas solo ha babi* 
»» do dos, y las demás de quatro, ó quatro y media, de tres de 
f» dos, y de una y media, como cada dia expresa el Diario, y^ 
t> eso á paso de requa; de lo que se infiere, que abultados y 
99 enderezados los caminos, podrán ahorrar muchas leguas de 
9> rodeos escusados; no está esto muy lexos, y creo después de 
»)( dicha diligencia, podrá ser materia de unos doce dias para 
99 los Padres, que los Soldados ahora mismo dicen, que iráa 
9K á la ligera hasta la Frontera de Vellicatá en mucho 
99 menos. 

99 Gentilidad la hay inmensa, y todos los de esta contra-. 
M Costa (del Mar del Sur) por donde hemos venido, desde 
» la Ensenaba de'todos S^antoS) que asi la Uamao los Mapas y 

99 Der* 
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» Derroteros) viven muy regalados con varias serníllas, y con 
r> la pe^ca que hacen en sus balsas de tole^» en forma de Ca- 
o'noas, con lo que entran muy adentro del mir y son afa- 

fbilisimos, y todos los hombres chicos, y grandes, todos 
desnudos, y mugeres y niñas honestamente cubiertas, hasta 
las de pecho, se nos venian asi en los caminos, como en los 
H parages, nos trataban con tanta confianza, y paz, como si 
99 toda la vida nos hubieran conocido; y queriéndoles dar co- 
19 sa de comida, solían decir, que de aquello no, que lo qué 
n quertao era ropa; y solo con cosa de este género, eran los 
n cambalaches que hacían de su pescado con los Soldados y 
n Arrieros: Por todo el camino se ven Liebres, Conexos, tal 
» qual Venado, y muchísimos Verrendos. 

^ La Expedición de tierra, me dice el Señor Goberna- 
n dor^ la quiere proseguir juntamente con el Capitán de aquí 
n á tres dias, ó quatro, y aqui nos dexará (dice ) ocho Sol* 
n dados de Cuera de Escolta, y algunos Catalanes enfermos, 
>» para que si mejoran, sirvan. La Misión no se ha fundado; 
" pero voy luego que salgan á dar mano á ello. Amigo, aqtfi 
>» me hallaba, quandome vino el Paisano Capitán diciendo- 
» me, que ya no puede esperar mas, sin quedar mal, y asi, 
» concluyo con decir, que estos Padres se encomiendan 
»» mucho áV. R.;que quedamos buenos, y contentos; que 
» roe encomiendo al Padre Martínez, y demás Companeros, 
nA qi|tenes tenia ánimo de escribir; pero no puedo, y lo ha- 
» ré en primera ocasión. Esta la incluyo al Padre Ramos, 
» que el Paisano me dice que vaá dar al Sur, para que la lea, 
»y la remita á V. R. cuya vida y salud guarde Dios muchos 
» años. De este Puerto y destinada nueva Misión de San 
» Diego en la California Septentrional, y Julio 3 de 1769.— 
» B. L. M« de V. R, su afedisimo Hermano y Siervo — Fr# 
*> Junípero Serra. w 

Habiendo llegado al Puerto de San Diego el Paquebot 
S. Antonio, alias el Principe, el dia 1 1 de Abril, y el S. Car- 
los veinte dias después, se juntó esta Expedición marítima 
con la de üerra» cuyo primer trozo, mandado del Señor Ca-> 

pitan. 
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pitan, entró alli á 14 de Mayo; y el segundada! cargo del Se- 
ñor Gobernador á i. de Julio* En este logar hicieron Junta 
ambos Señores Comandantes, para conferir, y determinar lo 
que debía exectitarse, respedo á lapoca gente de Mar quq^ 
existía viva y libre de aquel contagio en la Capitana, asi d^ 
Tripulación, como de la Tropa que de la California habiaV 
venido; pues por esta razón no podían cumplirse ya las ins- I 
trucciones que traían del Señor Visitador general. En aten- \ 
cion á todo esto resolvió la expresada Junta que el Paquebot 
San Antonio, ác&rgo de su Capitán D. Juan Pérez, con la Tri- 
pulación capaz de hacer viage, se regresase sin dilación al- 
guna al Puerto de San Blas, asi para dar cuenta á la Capi- 
tana general, como para- conducir la Tripulación que ambos 
Barcos necesitaban. Asi lo executó saliendo el dia 9 de Ju- 
lio, y después de dias llegó á San Blas con muy poca gente, 
por habérsele muerto en el camino nueve hombres, cuyos 
cadáveres hubo de echar al agua« 

Asimismo se determinó que en el Hospital, en el Puer- 
to de San Diego,, quedasen todos los enfermos, así Soldados, 
como Marineros, con algunos de los que estaban sanos, pa- 
ra que los cuidasen, y el Cirujano Francés D. Pedro Prat: 0"^ 
la Capitana San Carlos quedase fondeada, y en ella el Capi- 
tán Comandante D. Vicente Vila, el Pilotín con unos quatro 
ó cinco Marineros y convalecientes, y un muchacho^ que-^ 
dando de acuerdo que luego que llegase el tercer Paqyebot 
San Joseph, se quedase fondeado con sola la gente muy pre* 
cisa, para que pasando la restante á la Capitana, quedase 
esta habilitada, y caminase para Monterey, donde la espera- 
rla la Expedición de tierra, que había de salir luego que se 
hiciese á la vela el Príncipe» 

Dispúsose todo lo necesario de víveres y demás que se 
juzgó conveniente para un viage desconocido, y á juicio de 
todos dilatado. Los bastinientos y cargas de utensilios per- 
tenecientes á Iglesia, casa y campo que hablan conducido 
las Expediciojies se dexaron en San Diego, quedando para 
su custodia ocho Soldados de Cuera. 

£a 
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Eñ vista de lo decermínado por la Junta de lo» citadíM 

Señorea Comandaotes, oowbró oaestro T. ?• Preíjídeate^ de 

los cinco Padres que se hallabaa eo Sao Diego^ á Fr. jiiaii 

JC^respi, y Fr. Francisco Gomez^ para que fuesen cou la Ex* 

I ü^edicion de tierra destinada á Mooterey; y el V. Padre cotí 

fías oüras dos Fr. Juan Vízcaioo^ y Fr» Fernando Parroa, se 

I quedaron eo San Dmgo^ eotretaato llegaba el Paquebot Sao 

' Josepb, por tener determinado entonces ei Siervo d¿ Dios 

eoibarcarse en el primer Barcr> que &i¿riese á Monterey. 

Luego que se verificó la salida del Príncipe el dia 9 (co- 
mo queda dicho) se determinó el dia eo que habia de marchar 
la Expedición de tierra, y fué señalado por el Señor Coman^ 
daníe el dia 14, en que se celebra al Seráfico Doctor S- Bue- 
naventura; y nombró para el viage á las sesenta y se» Perso- 
nas siguientes: El Señor Gobernador D. Gaspar de Pórtala^ 
primer Comandante;» con un Criado; los dos Padres ya referi- 
dos, y dos Indios Neófitos de la antigua California para su 
«ervicio; D, Fernando Rivera y Moneada, Capitán y segundo 
Comaodante, con un Sargento y veinte y seis Soldados de su 
Compañía de cuera: D. Pedro Faxes, Teniente de la Com- 
pañía Franca de Cataluña, con los siete de sus Soldado» 
que le habían quedado aptos para el viage, por haberse- 
fe muerto muchos, y quedado los demás en San Diego enfer- 
mos; Don Miguel Constaozó^ Ingeniero, siete Arrieros, y 
quince Indios Californios Neófitos para Gastadores, y ayu- 
dantes de Arrieros en los atajos de Muías que conducían to- 
dos los bastimentos que se consideraron suficientes, á efedo 
de que no se experimentase hambre ni necesidad, según los 
repelidos encargos del Señor Visitador general. 

Hechas todas estas disposiciones, y después de haber 
celebrado el Santo Sacrificio de la Misa todos los Padres at 
Santísimo Patriarca Señor San Josepb, como Patrono de las 
Expediciones, y ai Seráfico Dr. San Buenaventura ( en cuyo 
dia se hallaban ) salió la Expedición de San Diego, tomando 
€l rumbo al Noroeste, y á la vista del Mar Pacífico, cü^a 
Costa tira al mismo viento. Fue la salida á las quatio de la 
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tarde, y hubieron de parar después de haber andado do^ le- 
guas y media. El curioso que quisiere saber de este víage, to 
remito ai Diario que por extenso formó el P. Fr, Juan Cres- 
píen el mismo camino; tomando el trabajo, en las paradas,^ 
de escribir lo que hablan andado cada día, con las particu* á 
laridades ocurridas; y no lo inserto en esta Relación^ por ^ 
evitar tanta difusión, considerando esta tarea agena del V. 
Padre Junípero; y paspa referir lo que* este praAicó en San 
Diego, Ínterin la Expedición salía á explorar el Puerto de 
Monterey. 

CAPITULO XVIL 

• Funda ia segunda Misión de San Diego^ y lo que 
sucedió en ella. 

Aquel fervoroso zelo en que continuamente ardía y se 
abrasaba el corazón de nuestro V. P. Fr. Junípero, ik> 
lé permitía olvidar el principal objeto de su venida; y él fue 
^uten le obligó ( á los dos días de salida la Expedición ) é dar 
principio i la Doétrina de San Diego en el Puerto de este 
nombre, con que se conocía desde el año de 1603, y k) ha- 
bía señalado el General Don Sebastian Vizcaíno. Hizo la fun- 
ción del establecimiento con la Misa cantada y deoms cere- 
monias de costumbre que quedan expreisadas en el tratado 
de la fundación de la de San Fernando, el día 16 de Julio, en 
que los Españoles celebramos el Triunfo de la Santísima Cruz, 
esperanzado, en que asi como en virtud de esía sagrada Se* 
Sal legraron los Españoles en el propio día, el áik> de 1212, 
aquella célebre Vidoría de los Bárbaros Mahometanos, lo- 
grarían también, levantando el Estandarte de la Santa Cruz» 
ahuyentar á todo el infernal Exército, y sujetar ai suave yu- 
go de nuestra Santa Fé la barbaridad de los Gentiles que 
habitaban esta nueva California; y mas implorando el Patro- 
cinio de María Santísima, á quien en el mismo día celebra la 
úmversal Iglesia, baxo el titulo del Monte Carmelo. Con esta 

fé 



F. yZNtPERO SERRA. 83. 

fé y zelo de la salvación de las almas, levantó el V. P. Juni« 
peró^i Estandarte de la Santa Cruz, íixándola en el sitio que 
ie pareció mas propio para la formación del Pueblo, y á la 
j^ista de aquel Puerto. Quedaron de Ministros, nuestro V. 
•Tadre jrf r. Fernando Parrón; y con la poca gente que exís- 
^ /ti9 sana, en los ratos que no era preciso asistir á los enfcF* 
\ mos, se fueron construyendo unas humildes Barracas; y ha^ 
* hiéndese dedicado una para Iglesia interina, se procuraron 
atraher allí con dádivas y afeduosas expresiones, á lo9 Gen- 
tiles que se dexaban ver; pero como quiera que estos, no 
entendian nuestro idioma, no atendían á otra cosa que á reci« 
bir lo que se les daba, como no fuese comida, porque esta 
de manera alguna quisieron probarla, de suerte, que si á al* 
gun muchacho se le ponía un pedazo de dulce en la boca, 
k) arrojaba luego como si fuese veneno. Desde luego atri«- 
buyeron la enfermedad de los nuestros á las comidas que 
ellos jamas habían visto: Esta fué, sin duda, singular provi-- 
deocia del altísimo; porque si como apreciaban la ropa, sé 
hubieran aficionado de los comestibles, hubieran acabado» 
por hambre, con aquellos Españoles* 

Siendo tan grande su aversión á nuestras comidas, na 
era menor el deseo con que ansiaban por la ropa, hasta pa- 
sar al hurto de quantas cosas podían de esta clase; llegando 
i tanto extpemo, que ni en el Barco estaban seguras sus ve- 
las; pues habiéndose arrimado una noche á él, con sus bal- 
sas de tule, los hallaron cortando un pedazo de una, y en 
otra ocasión un calabrote, para llevárselo. Esto dio motivo á 
poner á bordo la Centinela de dos Soldados (de los ocho de 
Cuera que habían quedado) y con este temor hubieron de 
contenerse; pero á la Misión se minoró la Escolta, y mas en 
los días festivos, que era menester fuesen con el Padre que 
iba á celebrar Misa en el Barco, otros dos Soldados de res- 
guardo, por si se verificaba alguq insulto de los Gentiles. 

Todo esto observaron ellos atentamente, ignorando la 
fuerza de las armas de fuego, y confiando en la multitud de 
gente que tenían, y en sus flechas y macanas de madera^ 

en 
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en formí de sablea, que cortan cotno ei acero, y otras oo^* 
mo porras 6 mazos , con qoe hacen mucho estrago, empe- 
garon á robar sin temor alguno; y viendo que do se les per- 
mitía, quisieron p»'obar fortuna, quitando la vida.á todos \m 
nuestros, y quedando ellos con los expolios. Asi lo iotent» 
ron hacer en los dias r^ y 13 de Agosto; pero habiendo ha-i 
Uddo resistencia, buWeroa de retirarse. 

£i dia I g del mismo mes, en que se celebra la gran fe^ 
tividad de la gloriosa Asunción de nuestra Rey na y Señora 
ú los Cielos ) luego que salieron coo el P. Fr. Fernando^ que 
iba á decir Misa^ á bordo, dos de los Soldados^ quedando 
solos quatroeó la Misión^ y habiendo acabado de celebrar 
el santo Sacrtficto el V. P. Presidente, y el Padre Vizcaíno,, 
en que comulgaron algunos, cayó un gran námero de Gen^ 
tiles^ armados todos i guerra, y empezaron á robar quanto 
encontraban, quitando á los pobres enfermos hasta las sába* 
tías con que se cubrian. Gritó luego al arma el Cabo; y vien- 
do los contrarios la acción de vestirse los Soldados ías cue- 
ras y adargas (armas defensivas con que se burlan de las 
flechas ) y que al mismo tiempo tomaban los fusiles, se apar- 
taron, empezando á disparar sus flechas^ y los quatro Solda- 
dos, Carpintero y Herrero á haeer fuego coa valor; pero 
principalnience ei Herrero, que sin duda la Sagrada Cómur 
nion, que acababa de recibir^ le ¡aitiQdi6^ti:a0rdTnario alíea- 
tc; y DO obstante de no tener cuera para resguardo, iba por 
entremedio de las casas ó Barsacas, gritando: t> Viv^a la F¿ 
99 de Jesu Christo, y mueran esos perros enemigos de ella; v 
y haciendo fuego a) mismo tiempo contra los Gentiles» 

El V* P. Presidente con su Ccunpañero se hallaba den** 
tro de la Barraca, encomendando á Dios á todos, para que 
no resultase alguna nouerte, asi d^* los Gentiles,, para que 00 
se perdiesen aquellas almas sin Bautismo, como de los oues- 
t'os. Quiso el Padre Vizcaíno mirar si se retirabaa los lit- 
d jo«, y con este fía alzó ua poco la maula de ixtle 6 pita, que 
servia de puerta á aquella habitación; pero no bien lo hubo 
kccho^ quando una flecha k hirió la mano (que aunque des» 

pues 
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pKs sanó, le quedó siempre malo un dedo ) y con esto, de- 
xando caer la cortina, no trató mas que de encomendarse á 
Dios, como lo hacia su Siervo Fr. Junípero. \ 

Continuando la guerra, y los funestos alaridos de los 
•entiles, se entró á toda prrsa en la Barraca de los Padres 
^^cl Mozo que los cuidaba, llamado Joseph María, y postrán- 
dose á los pies de nuestro Venerable, le dixo:»^ Padre, absuel- 
* » vame, que me han muerto los Indios. »> Absolviólo el Pa- 
dre é inmediatamente quedó muerto, pues le hablan traspa* 
sado la garganta; y ocultando los Ministros esta muerte, la 
igQoraroD los Gentiles, De estos cayeron varios; y viendo 
losotros la fuerza de las armas de fuego, y el valor de los 
Chrisdanos, se retiraron luego con sus heridos, sin dexar al- 
guoo tirado, para precaver que los nuestros supiesen ( como 
iK) lo consiguieron ) si babia muerto alguno en el combate* 
De los Christianos quedaron . heridos, ú mas del Padre Viz- 
taino, un Soldado de Cuera, un Indio Californio, y el vale* 
íoso Herrero; pero ninguno de cuidado, pues en breve tiem- 
po sanaron todos, y la muerte del citado Mozo quedó ea 
silencio. 

De los Gentiles, aanque ocultaron los difuntos, se supo 
lo^^que quedaron heridos; pues á pocos días vinieron de paz, 
pidiendo los curasen, como lo hizo de caridad el buen Ciru- 
i-no, y los puso-buenos* Esta caridad que observaron en los 
nuestros, obligó ii los Indios á cobrarles algún afeito; y la 
trine experiencia de su desgraciada empresa, les infundió 
temor y Tes7)eto, con que se portaron yá de distinto modto 
Que antes, freqüentando visitar la Misión^ pero sin ningua 
aparato de armas. 

Entre los que mas se acercaban, habia un Indio de edad 
<íe quince años, que raro dia dexaba de ocurrir, y y sí comia 
*inel mencT rezelo* quauto le daban los Padres. Procuró 
^estro Fr, Jnoipero regalarlo, y que aprendiese algo de 
«uesiro idioma, para ver si por este medio conseguía algún 
Bautismo de los Párvulos. Pasados algunos dias, y entendien- 
do ya algo el ludio^ le dixo el V. Padre, que viese si le traía 
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algún chiquito, con consentimiento de sus Padres, que lo haria 
Christiano como nosotros, echándole una poca de agua en 
Ja cabeza, con que quedaría hijo de Dios, y del Padre, y pa«* 
riente de los Soldados (que ellos llamaban Cuerés)y le rega» 
laria ropa para que anduviese vestido como los EspañoiesT 
Con estas expresiones, y otras que su fervoroso zelo le hac¡a\ 
idear, parece que el indio lo entendió, y comunicándolo ái 
los denlas, vino dentro de pocos dias con un Gentil ( y otros * 
muchos que lo acompañaban ) que trafa en brazos un niño, 
y daba á entender por las señas que hacia, que era su volun^- 
tad se lo bautizasen. Llenándose de gozo nuestro V* Padre, 
dio luego una poca de ropa para cubrir al niño, convidó al 
Cabo para Padrino, y á los Soldados para que solemnizasen 
el primer Bautismo, que presenciaron también los Indios. 
Luego que el V. Padre concluyó las ceremonias, y estando 
para echarle el agua, arrebataron los Gentiles al niño« y 
se marcharon con él ala Ranchería, dexando al V. Padre 
con la concha en la mano. Aqui fué menester toda su pru- 
dencia para no inmutarse con tan grosera acción, y su res«^ 
peto para contener á los Soldados no vengasen el desacato; 
pues considerando la barbaridad é ignorancia de aquellos 
miserables, fué preciso el disimular. 

Fué tanto el sentimiento de nuestro V. Padre por ha- 
bérsele frustrado bautizar á aquel niño, que por muchos dias 
]e duró, y se miraba en su semblante el dolor y pena que 
padecia, atribuyendo $. R. á sus pecados el hecho délos Gen* 
tiles; y aun después de pasados años, quando contaba este 
caso, necesitaba enjugarse los ojos de las lágrimas que ver- 
ija, concluyendo eco estas palabras: »» Demos gracias á Dtos^ 
9» que ya tantos se han logrado sin la menor repugnancia. » 
Asi fué, pues logró ver en aquella Misión de San Diego el 
niimero de 1046* bautizados, entre párbulos y adultos, que 
todos deben esta dicha al apostólico afán de nuestro Vene- 
rable Presidente; y entre ellos fueron muchos de ios mismos 
que intentaron quitarle la vida á los principios. 

Muy contraria fué la suerte que tuvo un infeliz de los 
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príocipales motores de este alboroto, que lexos de imitar á 
Jos demás en el arrepentimiento, permaneció obstinado en 
Süs gentílicos errores , y Fué también de los primeros que se 
^blevaron el año de 7S« de que hablaré en su lugar y de los 
lóue ocurrieron á la cruel muerte y martirio del V, P. Fr. 
luis Jayme. Estando por este iiliinK> hecho preso con otros 
muchos en el Quartel del Presidio, baxó por el mes de Agos* 
íode 1776 el V. ?• Fr. Junípero^ llegó alli el Siervo de 
Dios, y quiso visitar á los encarcelados, asi para darles al- 
gún consuelo, Como para exhortarlos á que se convirtiesen á 
nuestra Santa Fé. El Sargento enseñó á nuestro V. Presidtn- . 
te el miserable Gentil (que con los demás estaba en cepo) 
y era el raisoio que intentó en el año de 1 769 quitarle la 
vida á S. R. y demás al principio de la fuodacioni Aquí des- 
ahogó el ardor de su zelo nuestro V. Padre en continuas ex* 
hortaciones, y amorosas pláticas, á aquel infeliz, persua- 
diéndole á que se hiciese Christiano, seguro de que en tal 
caso. Dios nuestro Señor y el Rey le perdonarían sus deli- 
tos; pero no pudo sacarle palabra, quando compungidos los 
(iemás pidieron alSiervo de Dios intercediese por ellos, que 
querían ser Christ¡anos,comose logró después. Este desventa- 
rado Gentil, sietido homicida de sí mismo, amaneció muerto 
el dia I f de Agosto de 1 776, ( que hacia siete años puntual- . 
ineote de la primera invasión ) siendo de admirar que al lado 
de los Compañeros se echó una soga al cuello, con que se 
quitó la vida, y no hubo quien lo advirtiese, ni la Centinela, 
ni los presos que estaban inmediatos. Quedaron todos con- 
fundidios, asi con aquel desastrado fín del infeliz, como por 
haber sucedido en el mismo dia de la Asunción de nuestra 
Señora, en que se cumplían los siete años que habia intenta- 
do matar al V. P. Fr. Junípero y demás q le lo acompaña- 
bao; con lo que se hubieran frustrado las espirituales Coa* 
quistas, como después veremos. 
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CAPITULO XVIÍT. 

Regresase la Expedición á San DiegOj sin haber halla^ 
do el Puerto de Monterey^ y los efectos que causó esta ^ 
impensada novedad» * 

\ 

EL día 24 de Enero de 1770 llegó de vuelta á Saa Die- * 
go la Expedición de -tierra^ que había salido el dia 14 
de Julio del año anterior, habiendo gastado seis meses y diez 
dias, y pasado muchos trabajos (como refiere en su Diario 
iri airado Padre Condiscípulo Fr. Juan Crespt) trayendo 
la triste noticia de no haber hallado el Puerto de Mooterey^ 
en que estübo fondeada la Expedición marítima del Almi- 
rante D. Sebastian Vizcaíno el año de 1603, siendo Vírey 
de la N. E. el Conde de Monterey, y que habían llegado al 
Puerto de N. P. S. Francisco^ quarenta leguas mas arriba ai 
Noroeste. 

^EscribiómeestanoticiaelP. Fr. Juan Crespi, que fuá 
con la Expedición, añadiéndome^ que se recelaban se fia- 
bía cegado el Puerto, pues hallaron unos grandes mé- 
ganós ó cerros de arena* Luego que leí esta noticia atribuí á 
disposición divina el que no hallando la Expedición el Puer- 
to de Mpntcrey en el parage que lo señalaba el antiguo Der- 
rotero, siguiese basta llegar al Puerio de N* P. S- Francis- 
co, por lo que voy á referir. 

Quaodo el V. P. Fr. Junípero trató con el I limó. Señor 
Visitador general sobre las tres Misiones primeras que le en- 
cargó fundar en esta nueva California, viendo los nombres y 
Patronos que les asignaba, le dixo ff Señor, ¿ y para N. P. S. 
•> Fr?incisco no hay una Misión? >> A lo que respoudió: Si San 
Francisco quiere Misión^ que haga se halle su Puerto^ y se le 
p^/jrfrJ. Subió la Expedición: llega al Puerco de Monterey: 
paró y plantó en él una Cruz, sin que lo coTiociese ninguno 
de quantos iban, siendo asi que leían todas sus señas en la 
Historia; suben quarenla leguas mas arriba, se encuciuraa 
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con el Puerto de Sao Francisco N. Padre^ y lo conoce» lue- 
go rodos por la concordancia de las senas que llevabiin En 
vista de esto, ; que hemos de decir, sino que N. S. Padre que- 
na Misión en su Puerto. ? 
^- Asi lojuzgarjael lllmó» Señor Visitador general, pues 
en quanto recibió ia noticia (que ya S. VúttiL se hallaba en 
ft.'éxico ) negoció con el Exmó. Señor Virey que se fundase 
Ja Misión en el citado Puerto; y lo tomó con tanto euopeño^ 
que viniendo diez Ministros para cinco Misiones en el Pa- 
qi.ebot San Antonio, encargó al Capitán, que si arrivaba pri- 
mero al Puerto de San Francisco que al de Mopterey, y dos 
de los Misioneros se aninoabán á quedarse alli para dar ma* 
DO sin pérdida de tiempo á la fundación, los desembarcase 
con rodos los abios pertenecientes á aquella Dcélrina; que 
Jes dexase un competente número de Marineros armados 
para resguardo; y que diese cuenca al Comandante de tierra, 
quien proporcional ¡a luego mandar Tropa que remudase 
á los Marineros, No se efethió por entonces, pues fué pri- 
mero el Paquebot á Monterey, y se pasaron seis años para el 
establecimiento de la Misión de N, P« S. Francisco, por la 
que diré adelante. 

JLa misma noticia que me escfibíó el P. Crespi, de na 
haber hallado eJ Puerto de Monterey, m^difiron otros in* 
divídaos de la Expedición, y el Comandan^^ ella D. Gas- 
par de Pórtala, añadiéndome éste, que habiendo mandado 
registrar los víveres existentes, según el cómputo que se ha- 
bía hecho, administrados con toda economía, alcanzariai». 
apenas hasta mediados de Marzo, reservando lo muy precisa 
para la retirada hasta la Frontera y nueva Misión de Sact 
Fernando, encargándome al prooio tiempo que lo hiciese yo, 
álos Padres de las Misiones del Norte que tuviesen en aquel 
siiio algnn repuesto, pues .tenia determinado, que si para el 
día de Señor San Joseph no llegaba á aquel Puerto alguno 
de los Paquebotes .de S» Blas con víveres, el dia 20 de Marzo 
se regresaría la Expedición, desamparando el Puerto de San 
Diego. 

12. Esta ' 



pÓ/ nnA DEL V. PADRE 

Esta resolución, que luego se publicó allí, fué la pene^ 
trante flecha que hirió el zeloso corazón de nuestro V. Fr- 
Junípero; y no hallando éste otro recurso que la oración^ acu* 
dio á Dios por medio de ella, y estrechándose con su Ma- i 
gestad le pidió con los mas finos afeétos de sSu encendida de-' 
vocion, se compadeciese de tanta Gentilidad como había 
descubierta; porque si en esta ocasión se desamparaba el 
primer Establecimiento^ qujdaria esta Conquista espiritual^ 
sí no mas, tan remota como antes. Cebándose cada dia mas 
su apostólico zelo^ á vista de tanta mies, que en su sentir es- 
taba ea sazón para recogerla ya á la Santa Iglesia, resolvía 
no desamparar el sitio, ni desistir de tan gloriosa empresa^ 
aunque la Expedición se mudase, quedándose este Evangéli- 
co Ministro con alguno de sus Compañeros, confiado sola- 
mente en Dios, por cuyo amor se sacrificaba gustoso. Asi 
me lo comunicó á mí por Carta que recibí con las demás, de 
la qual es Copia la siguiente, quedando la original eo mi po- 
der; y lo mismo haré con otras que convenga insertar^ ya 
para prueba del ardiente zelo en que se abrasaba mt V* P. 
Leélor Junípero, ó para hilar la Historia de esta California; 
y siento no haber hallado otras muchas Cartas de las in- 
numerables que me escribió, ínterin no vivimos Juntos ^ 
pues con ellas ooa consolábamos ambos; y el Siervo de Dios 
con las suyas, tan fervorosas y edificantes, dispertaba mi ti- 
bieza y floxedad, como podrá advertir el Ledor, si con aten- 
ta reflexión considera las que insertaré en esta Relacioa 
Histórica. 

CAPITULO XIX. 

Carta del F. Padre^ y ¡o que en su vista 
praSiqué. 

» "T ^Iva Jesús, María y Joseph. r= R. P. Ledor Presidente 
» \ Fr» Francisco Palou. n Amantísimo Compañero y 
ff muy Señor mió: En el discur&o de diez meses y diez dia9 

» que 



P# yUNÍP^RO SERRA. pi*. 

«que ban pasado desde que di á V. R. el último abrazo en. 
»sa Misión de San Xavier^ basta ei día de la fecha, sobre. 
» k freqüente memoria de V» R. que es consiguiente á 
^.v nuestra antigua amistad y sus favores, me ha ocupado el 
I t> amor que ie profeso, eíi largos ratos, de pensar como le 
9 habrá ido de trabaxos, para allanar los asuntos, que en mi 
y» salida no quedaban muy en >su lugar; y aunque todo lo ig-. 
9 zK>ro^ me he compadecido bastante de lo que tengo por, 
>«.muy verosimil haya sucedido. Quiera la inBnita bondad de 
V Dios, que siquiera ahora esté ya todo en buen estado, y 
» V. R. goze paz y todo consuelo» Yo, gracias á Dios, he te- 
í? nido y rengo salud, y con esto lo digo todo, 

*9 Ultra de las Cartas que últimamente escribí desde 
» una jornada mas acá de San Juan de Dios, escribí también 
»á V* R. acabado de llegará este Puesto de San Diego, á 
í? principios de Julio del año pasado. Si recibió, como su- 
» pongo, aquella Carta, ya por ella veria como me fué bien 

en el camino, que es bien poblado de Gentilidad; y que. 
*^ pasadas algunas jornadas de San Juan de Dios, asi que co« 
w mienzan, prosiguen los parages, no solo buenos, sino ex- 
»>celentes para muchas Misiones, que podrán formar una 
» bella Cordillera para esta de Sao Diego, que se fundó dia 
?del Triunfo de la Santa Cruz, y nuestra Seniora del Carmei». 
'? i6 de Julio, asentándonos de Ministros de ella el Padre 

1 Fr- Fernandq, y yo, como que el ?• Crespi y el P. Gómez 
'rbabian salido dos dias antes para Monterey, dexandó en 
«esta al P. Fr. Fernando con el Padre Murguia, que en bre- 
» ve esperaba con el Paquebot San Joseph; pero boy es el 
» dia en que ni hay Barcos, ni San Buenaventura, ni Monte- 
«rey; y de lo que mas hablan algunos, es del desamparo y. 
«abüiicionde esta mi pobre Misión de San Diego, No per- 
» mita Di es que tal suceda. 

99 Los que salieron de acá dia del Señor San Buenaven-. 

wvcrsrura para Monterey, volvieron dia 24 de Enero del 

» presente año, con et mérito de haber padecido, comido 

t muías y mulos» y no haber hallado tal Monterey; que 

... ' ' * f9 jüz- 
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w juzgati se habrá cegado tal Puerto, por los grandes méganos 
^ que de arena hallaron en el siiio donde se habrá de encontrar; 
» y yo ya casi lo he creído también. Y porque he visto las Car- 
99 tas que escriben á V. R. eJ P. Fr. Juan Crespi y el Sargenta , 
n Ortega^ omito todo Jo tocante á la peregrinación de el los,* 
w y solóme queda el lamentarme de ver ios lentos pasos co» 
» que se anda, y de los re^o$ de que no se quede tanta mies, 
99 cjue parece que nó puede estar de mas sazón, sin poner mano 
99 á ella^ acabándola tantos de ver y palpar con tantas circuns<- 
»> tancias« V. R. portimor de Dios^ desde ahí procure hacer to- 
99 dos los buenos oikrios que pueda, para que esto vaya adelante^. 
99 Si yo supiese como se halla eso^ y si han venido 6 nó 
99 los de la Misión de Espafía, sabria lo que puedo pedir; pe- 
99 ro ahora, y mas ignorando si vendrán ó nó^ó quando ven- 
» drán Barcos, nada puedo determinadamente pedir; yesta ne- 
99 gacíon de comunicación con V. R. y esas Misiones, es ( sfi» 
» duda) uno de los grandes trabajos de por acá, y lo menos par^ 
99 la que la deseo es para algún socorro, aunque las necesida- 
99 des sean bastanteSv que mientras hay salad, una tortilla y 
99 yerbas del campo, qué mas nos queremos? Solo el estarnos 
99 sin noticia de nada, y á todos para poder pasar adelante, y 
^> aun con dudas de si se habrá de desamparar lo ganado, es 
99 lo que aflige; aunque yo, por la misericordia de Dios, me 
w hallo bien sosegado y contento con lo que Dios dispusiere» 
, 99 Aqui tres ocasiones me he considerado y halbdo en 
» peligro de muerte de mano de estos pobres Gentiles, que fué 
99 cldia de la Seráfica Madre Santa Clara, el día de S Hip6- 
M lito, y el dia de la Asunción de nuestra Seíiora, en que me 
w mataron á mi Joseph Mariaqüe traxe desde Loreto; pero 
99 gracias á Dios ya estamos con mucho sosiego. En los días 
99 inmediatos después, en que todavía estábamos con mricho^ 
n recelos de que repitiesen su abance,. escribí, aunque con 
99 mucha incomodidad^ una larga Carta á V. R. para remitirla 
»í al Barco, y que si roe matasen, sirviese de despedida y 
99 de noticia, y que V* R. la diese al Colegio, como se lo" 
n suplicaba; y como poco á poco se fué esto serenando, úo 

99 la 
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» la remití; y ahora que la he buscado, na tie podido en mo* 
n do alguno hallarla. 

99 Para que V. R. sepa todo, va im trozo del Pliego que 
^ ff escribo á S. fllnjá, el Sefior Visitador general, para que lo 
I » lea, y después cerrarlo y embiarselo; y quanco en el lee- 
99 rá haga ía cuenta que lo escribo á V. R. ya que no tengo 
fy lugar de repetirlo; que corPiO escrito mío, la puedo coniu- 
99 nicar á quien gustare. Me parece que V, R. desde ahi 
99 puede ayudar mas á esta obra, que si viniese acá personal- 
99 niente. Y asi por Dios, no trate V. R, de venirse hasta que 
» yo avise, sí con el tiempo y nuevo aspedo que tomen las 
w cosas, lo hallase conveniente. Por ahora se va con el Ca- 
99 pitan el Padre Vizcaino herido de la mano. 

99 Aqui quedamos los Padres Fr. Juan Crespi, Fr. Fer- 
99 nando Parrón, Fr. Francisco Gómez, y yo, por si viniesea 
99 los Barcos, y pudiésemos poner segunda Misión. Si veeraos 
99 se van acabando los víveres y la esperanza, me quedaré 
» con solo el P. Fr. Juan, para aguantar hasta el último es- 
99 fuerzo. Dios nos dé su santa gracia, y encomiéndenos i 
99 Dios para que asi sea. Si V. R. viese que van á traher el 
99 ganado que quedó en Vellicatá, remicanos una porcionci- 
" ta de incienso; que habiendo venido cargando los incensa- 
99 rios, se nos olvidó; y podrán venir los Ralendarios, si hu- 
» bíesen venido, y ios nuevos Santos Óleos, en caso de haber 
»> veaido de Guadalaxara. 

99 Se sacarán en limpio los Diarios, asi el mío, como el 
''del P. Fr. Juan, quaníoantes se pueda^ y harto siento no 
'' vayan ahora; pero es aqui mucha la incomodidad, y á. 
99 veces la gana es bien pocar con todo, nos esforzaremos, é 
9% irán lo mas hntwc qu'j se pueda. Otras muchas cosas di- 
99 xeraá V. R.; pera con tantas variaciones y contingencias, 
'> no me puedo explicar ni estender mas. A todos los Com- 
" }>añeros me encomiendo con fina voluntad; y el qiie noten- 
99 jja Carta mia, no lo atribuya á folta de querer, sino de poder. 
99 Estos Padres se encomiendan á V. \\. con veras de su co- 
99 razon^ y Fr. Fernando dice^cjue ya sabe V. R. es mal escri-. 

w bien- 
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» biente, y que esta va en nombre de todos, y que lo enco- 
V miende á Dios. Quando V. R. escriba a! Colegia dará á to* 
f> dos de mi parte mil memorias; y con esto á Dios hasta otra 
w ocasión, cjue quizá no será tan larga co^po esta; y su Ma- ^ 
» gestad guarde á V^ R. muchos años en su santo amor y ^ 
w gracia. Misión de San Diego en su Puerto y Gentilidad 
»de California en lo de Febrero de 1770. ziB. L. M. de 
w V, R. afedísimO Amigo y Siervo zzFr. Junípero Serra. *f 

Luego que recibí esta y las demás Cartas, pasé á estre* 
charme con ei Sr. Teniente de Gobernador para que diese 
Jas convenientes disposiciones á efedo de que en la Misión 
de San Fernando en Velltcatá se aprontasen quantos basti- 
mentos se pudiese, y que quanto anjees se volvieíte para San 
Diego el Señor Capitán con los diez y nueve Soldados que 
habia traído; como asimismo que se llevasen ias reses, para j 
evitar el abandono de aquel Puerto; y que en caso de baber^ I 
$e ya desamparado, tuviese la gente mas pronto el socorrfí 
Asi lo I1Í20 con grande eficacia el Señor Gobernador, y fi| 
de tanta utilidad, como después veremos. r 

CAPITULO XX. í 

Lo que trabajó el V. P. Junípero áfin de no desampare^ 
el Puerto y Misión de San Diego. 

DEsde el instande mismo en que e! Scfior Gobernada 
pubi ico la retirada de la Expedición para la antigii 
California, en caso de que no llegase Barco para el dia cj 
de Marzo, apenas se hablaba en San Diego de otra cosa qi 
del viage; pareciendoks, asi á lo^ Oficiales, ccnio á ios ?/Ij 
lineros, dilatado el plazo qtic el citado Seuor habia paesi^ 
para el dia después de la festividad de! Santísimo Patriarca 
¿¿eíjor San Joseph, que, como queda dicho, cstiiba e¡egi:la 
por el Illmó. Señor Visitador general para Patrono de las Ex- 
pediciones. En San Diego todo era hablar de la retirada, y 

dispo- 
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disponerla: Decían que la gente que se juzgase npta para su- 
plir de Marineros, se embarcarla en el Paquebot San Car- 
los, que la restante caminarla por tierra. 

Todas estas hablillas y disposiciones eran otras tantas 
saetas que penetraban el corazón fervoroso de N, V. Padre 
Presidente, quien incesantemente^encomendaba á Dios este 
asumo en sus santas oraciones, pidiéndole el arribo del Bar- 
co antes que llegase el día señalado para ia retirada, para 
que no se perdiese la ocasión de convertirse á Dios tantas 
almas como Gentiles tenían á la vista; y que si enronces no 
se lograba la reducción, podria imposibilitarse, ó á lo menos 
dilatarse por muchos años. Acordábase que habia ciento 
sesenta y seis, que nuestros Españoles habían estado ea 
aquel Puerto, por mar solamente, y que desde entonces no 
se habia vuelto á ver; y que si ahora, habiendo tomado de él 
Jurídica posesión, y empezado á poblar, se desamparaba, 
pcdrian pasarse muchos siglos sin lograr otro tanto. 

Estas consideraciones, y los ardientes deseos de con- 
vertir almas para Dios, hicieron resolver á su Siervo la sub- 
sistencia en San Diego, aunque la Expedición saliese; y pa* 
ra esto convidó á su Discípulo el P. Fr. Juan Crespi, quien 
se ofreció gustoso á acompañarlo, confiando en Dios que al- 
fiUD dia llegase Barco con socorro; y que dexándoles algunos 
Marineros para suplir de Soldados, podrian convertir á Dios 
2iguna alma, Ínterin los Señores Superiores mandaban que 
volviese á subir la Expedición y Tropa para poner en planta 
la espiritual Conquista. 

Corría ya el mes de Marzo, y nq parecía Barco algu- 
no de dos que se esperaban; y permaneciendo constante el 
V. Padre en e¡ ánimo de qu'jdarse, se fué al Barco á tratar 
cae asunto con el Comandante de mar D. Vicente Vila, y 
le habló de esta manera: >^ Señor: el Comandante de tierra, 
•' y Señor Gobernador, tiene determinado retirarse y desam- 
*' parar este Puerto para el dia 20, si antes no llega alguno 
** de los Barcos con socorro; impeliéndolo á esto asi la es* 
^ casez de víveres, como la opinión común de que se ha ce- 

n gado 
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9> gado el Puerto; aunque yo sospecho que no lo coflocierom 
w Lo mismo pienso yo (respondió el Comandante) sej^un 
»> les he oido, y he leído en las Cartas: el Puerto estáaliimis- 
w mo donde pusiéronla Cruz. Pues, Señor (dixoel V. Padre) 
99 yo csioy resuelto á quedarme, aunque se vaya la Expedi- 
99 cien, y en m\ compañía el P. Crespi; sí Vm. quiere, ven- 
99 dremos aquí luego que salga la Expedición, y en llegan- 
M do el otro Paquebot, subiremos por mar en busca de Mon- 
^^ terey. » Convino gustoso el Comandante, y quedando de 
acuerdo, se retiró el V. Padre á su Misión, guardando para 
sí aquel secreto. 

Viendo el V. Siervo xle Dios lo inmediata que estaba yá 
la festividad del Santísimo Patriarca Señor S. Joseph, propuso 
al citado Comandante y Gobernador se hiciese la Novena á 
este Santo Patrón de las Expediciones; y convenido áello, 
s^e verificó con general asistencia de todo»s, después de con- 
cluido el rezo diario de la Corona. Llegó ^1 dia de Señor S. 
Joseph, y se celebró la fiesta de este gran Santo con Misa 
cantada y Sermón, teniéndolo ya dispuesto todo para la re- 
tirada que el día siguente había de hacer para la California 
antigua toda la Expedición. Pero aquella tarde misma quiso 
Dios satisfacer los ardientes deseos de su Siervo, por ínter- 
cesión del Santísimo Patriarca, y dar á todo,^ el consuelo, de 
flue viesen clara y distintamente un Barco, queocultandose de 
la vista el dia siguentc, no dio fondo hasta el quarto dia en el 
Puerto de S. Diego. Esta visión í\ié bastante para suspender 
el desamparo de aquel sitio y Dotírina, animándose todos á 
la subsiíitencia^ y atribuyendo i milagro del Patriarca Santo 
el que en su propio dia, en que á la Expedición se terminaba- 
el plazo de su salida, se dexase ver ei Barco: y mayor fué ¡a 
admiración, quando se tuvo noticia de las circunstancias que 
para esto concurrieron; pero entret^into paso á referirlas, 
remito á la consideración piadosa del Ltítor, el si.íguiiir 
gozo y alegría que poseía el corazón de nuestro V. Padre, 
que incesantemente repetia á Dios las gracias, y asimismo al 
bendito Santo, consuelo de afligidos, Señor San Joseph, á 

quicu 
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quien %:ofife6aba á boca llena, por tan especíalísímo b*eneft- 

cio^ al que manifestándose agradecido, correspondía? coq una 

Misa cantada al Santo, que celebraba con la mayor sotemaí* 

^ c}adeldíai9 de cada mes; cuya devoción santa continua* 

* liasra ei último de^u viJa« como diré á su tiempo» 

CAPITULO XXI- 

L/ega el Barco á San Btego^y salen las Expediciones 
en busca del Puerto de Monterey. 

YA queda dicho en el Capítulo XIT. como el Paquebot San 
Antonio fué despachado á principios de Julio de 69 
desde el Puerto de S. Diego al de S. Blas en solicitud de Tri- 
pulacipn para el San Carlos, y víveres para todos, y que á 
los veinte días de navegación dio fondo en aquel Puerto, sin 
mas novedad que la muerte de nueve Marineros. 

Luego que el Exmó. Señor Vírey, é Illmó. Seíior Visita- 
dorgeaeral recibieron los Pliegos, y por ellos la noticia de ir 
caminando la Expedición de tierra para Monterey, y de la 
falta de Tripulación y de víveres qne esta experimentaba 
por no haber hecho viage el tercer Barco, dieron prontas y 
eficaces providencias para que sin pérdida de tiempo se 
avíase, y cargase el Paquebot San Antonio, y saliese para 
'Monterey en derechura (sin tocar en San Diego) para so- 
correr la Expedición de tierra. 

Salió el Barco, y navegó felizmente para la altura de 
Monterey; pero como ochenta leguas antes de llegar á ella, le 
faltó el agua, y fué preciso arribará la Canal de Stá. Bárba- 
ra para proveerse de tan indispensable carga úú\. En arrimán- 
dose á tierra, los cercaron luego los Gentiles con suscanoitas, 
muy placenteros y cerviciales; les enseñaron el agua, y ayu* 
daron á llenar de ella los barriles; y aunque no sabían nues- 
tro idioma; pero con bastante claridad les dieron á entender 
por señas, que la Expedición de tierra habla retrocedido; que 
; . 13* ■ había 
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había transitado dos veces por sus Rancheria^^ y tratado con 
ellos, y nombraban algunos de los Soiiiados* Con estas noti- 
cias se qjedó perplexo el Capitán Pérez pira deliberar; pero 
compeliéndole mas la orden de los Superiores, como cierta, ^ 
que el dicho de los Gentiles, que podia no serlo, determinó 
seguir su viage para Monterey. Pero la casualidad ó acci*- 
dente de hiber perdido allí una ancla , que consideraba le 
había de hacer mucha falta en aquel Puerto, le obligó á mu- 
dar de intento y baxar á San Diego para proveerse con la del 
San Carlos. Este que parecía accidente fué la causa de que 
el Paquebot San Antonio arribase alli, y se dexase ver la tar- 
de del 19 de Marzo, por lo qual (como queda dicho ) no Ue^- 
gó á desamparar la Misión y Puerto de San Diego» 

Habiendo llegado este Barco tan cargado de basttmen*- 
tos, se resolvió por los Comandantes de mar y tierra hacer 
de nuevo las Expediciones en busca del deseado Modterey* 
Para la de el mar fué el citado Paquebot San Antonio, y eii 
él nuestro V. Fr. Junípero; y para la de tierra el Señor Go* 
bernador con los demás que en su Diario refiere el Padre 
Crespt* Salieron ambas á mediados de Abril, y estando ya á 
bordo mi venerado Padre Leftor Junípero, me escribió la si- 
guiente Carta, que no omito insertar, pues de su contenido sa 
percibe el ardiente y fervoroso zelo de la conversión de las 
almas que inñamaba su corazón* 

99 Viva Jesús, Maria, y Joseph r=R. P, Leétor y Presi- 
9f dente Fr. Francisco Palouzz Carísimo Amigo, Companero 
*t y Señor mió: Habiendo llegado á este Puerto el dia de! Se- 
» ñor San Joseph el San Antonio, alias el Principe, aunque no 
» entró hasta quatro dtas después, determinaron estos Seño- 
w res segunda vuelta á Monterey* Va segunda vez el P, Fr. 
99 Juan por tierra, y yo por mar; y quando estábamos eo que 
f> no seria tan breve ( aunque yó ya tenia embarcado quanto 
.» habia que llevar, menos la cama) ayer Sábado de Gloria^ 
^ muy tarde^ recibí recado del Capitán nuestro Paisano Ood 
99 Juan Pérez, que aquella misma noche había de ser fopzosa- 
9> mente el embarque. Embarquéo^^ y ahora estamos en la 

»> boca 
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n boca del Puerto, y la gente trabajando en las maniobras de 
9 la salida, desde que les dixe Misa muy de mañana* 

» Quedan de Ministros de San Dieqjo los Padres Parroa 
, n y Goniez, con Soldados en sus trabajos^ viendo que tal qual 
^ n son los menos noal librados de los que aqui estamos* Yo, y 
n el P. Fr, Juan, vamos con el ánimo de dividirnos ( asi que 
n venga Escolta) uno para Monterey, y otro para San Buena* 
99 ventura, como ocho leguas de distaxicia, porque no se picr* 
99 da por nosotros ni por el Colegia la erección de aquella 
9» tercera Misión de esta nueva Califorora. Y en la verdad se- 
n rá para mí el mayor de los trabajos tai genero de soledad; 
h pero Dios hará la costa por su infinita misericordia. Si no 
» tuviere lugar de escribir al Colegio al R. P. Guardian, su- 
»* pilco á V. R. lo haga en mi nombre, dándole razón de to- 
»' do, y que esta Carta la escribo sentadito en el suelo de es* 
99 ta Cámara con bastante trabajo; y asi he hecho con la ad- 
^ junta del Señor Mimó, que es brevecita, dándole razón de 
*» lo propio. Por este Barco no he tenido ai siquiera una es« 
•9 chela, ni una letra de na(lie* 

99 En voz hemos tenido la noticia de la muerte de nues* 
»troSra6. Padre el Señor Clemente Xfll, y que se hizo 
H elección en el Exmó. Señor Ganganeli, Religioso nuestro, 
99 Dominas conservet eum &c. que en esta soledad me he 
»» alegrado mucho de tanta dicha; y también he sabido de la 
99 muerte del Padre Moran, á quien estamos aplicando las 
to Misas de nuestro Concordato. £1 no haber venido Carta, 
«> dicen que fué porque salió este Barco con destino de ir de- 
»» recho á Monterey, sin tocar acá; por esto se dexó allá to- 
99 das las Cartas de los que estábamos en San Diego^ para 
9> que las traiga el Paquebot San Joseph, quaidicen está des- 
99 tínndo para acá; pero no ha llegado, y en opinión de es* 
99 tos Señores Náuticos, es muy dudoso si llegará. Quando 
" vetígn el otro, como no ha de pasar adelante, aqui se que- 
y9 darán las Cartas, y leídas por los Padres, harán lo que gus* 
>> taren de ellas; porque no sé yo quando irán, otros para 
^ nuestro destino. Y ya ha un año que no tengo noticia del 
'*' •• 99 Colé- 
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w Colegio, ni de su Ulmá. y breve se completa el de la úJtí*- 
w tiina de V. R. Bendito sea Dios. Quando haya ocasión es^r 
9f timaré nos procuré Cera para las Misas, é Incienso* Si hu- 
w hieren llegado Compañeros de España, á sus Reverencias ^ 
ff todos juntos con los antiguos me encomiendo con fina vo* | 
^ luntad. 

^ Por Carta del Padre Murguia^ escrita ai Capitán Don 
9f Juan Pérez en el Oibo de San Lucas, supe que el Padre 
"Ramos había pasado á Loreto, llamado de V. R. á algunos 
99 negocios; y fué ía clausula de que mas me alegré, porque 
»9 por ella supe el vivir V. R. y el Padre Ramos» que no ha- 
'> bia sabido otro tanto desde que salí de Vellicatát 6 San 
99 Juan de Dios. 

99 Esta Carta concluyo hoy, segundo dia de Pasqna, dia 
¿ de la profesión de N. S. P. S. Francisco, porque ayer al 
w cabo no salimos, porque can>bi6 el viento; pero ahora que 
99 serán como las siete de lá mañana ya estamos salidos de la 
99 boca del Puerto, y vamos á remolque con lá JLancha de 
99 San Carlos, á cuyos Marineros^ quando se despidan, la 
99 cntvegzré^ Deo dante^psLva que la lleven á los Padres de 
w tierra, y puedan entregarla á unos Correos que lue diceo 
99 van á despachar, asi qtie se verifiquen las salidas de ank^ 
^ bas F xpediciones* 

^ En fin á Dios, Carísimo mió, y su Magestad nos jat^ 
>9 te en el Cielo. Al Padre Ramos, y Padre Murguia especia- 
^ lísimas memorias; y á todos los demás escribo una de Cor- 
99 dillera encomendándome en sus oraciones* Repito la súpli- 
t9 ca de que escriba V* R. al Colegio ea mi nombre, pues por 
^9 lo repentino no he tenido mas lugar; y Dios guarde á V, 
V> R. muchos años en su santo anK>r y gracia. Mar del Sur 
w enfrente del Puerto de San Diego, i6 de Abril de 1770 zz: 
» B. L. M. de V* R. afeélisima Hermano, Amigo, Siervo &c. 
'f9 ir Fr. Junípero Serra. »> 

Habiendo salido de San Diego el dia 16 de Abril, ^^x^- 
pezaron á navegar y á reconocer la contrarfedadd0,|<^a>&-> 
resaque les hizo descender hasta el g^r^do^o; pero habieQp- 

dose 
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(tose engolfado, y mejorado de vientos, llegaron con feli- 
cidad (después de quarenta y seis dias de navegación) al 
Puerto de Monterey, como se verá en el Capítulo siguiente; 
, ^ La Expedición de tierra salió un día después que la de 
^*mar, y llegó al deseado Puerto (que no conocieron en el 
primer, viage) á los treinta y ocho dias de su salida, habien- 
do descansado solos dos dias en c) camino las bestias, seguó 
se advierte en el Diario del Padre Crespi. 

CAPÍTULO XXIL 

Llegan las Expediciones al Puerto de Monterey^ y se 
funda la Misión y Presidio de San Carlos. 

SAtisfará lo que promete este Capítulo la siguente Carta 
que me escribió el V* Padre, en que me comunica su lle- 
gada á Monterey, y lo que en aquel Pljeno se praélicó, 

79 Viva Jesús, María, y Joseph. = R. Padre Ledor y 
»* Presidente Fr. Francisco Paloürr Carísimo amigo y muy 
V Señor mió: Dia ¿i de Mayo, con el favor de Dios, después 
>>de un mes y medio de navegación algo penosa, llegó este 
n Paquebot San Antonio mandado del Capitán Don Jnan Pe- 
»rez, y dio fondo en. este horroroso Puerto de Montercy, 
» d mitmo, é invariado en substancia, y circunstancias de 
f> como lo dexó la Expedición de Don Sebastián Vizcaíno 
n el año de 1603. Me fué de mucho cpnsuelo, el que se me 
9> aumentó con la noticia que aquélla misma noche tuvimos 
P de haber ocho dias cabales que la Expedición de tierra 
» habla llegado, y con elía el P. Fr. Juan, y |odos con salud; 
» y mas quando el dra Santo de Pentecostés, tercero de Ju- 
»nio,jiHiios todos los Oficiales de mar, y tierra, y toda ía 
«gente junto á la misma Barranquita, y encino donde cele* 
» braron los Padres dfe dicha Expedición, dispuesto el altar, 
"colgadas y repicadas las campairas , cantado el Himno 
» ^^ni Cr^(ií(3r> bendecida el agua, enarbolada y bendita 

»^ «na 
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99 UM grande Cruz, y los Reales Estandartes, canté la Mísí 
w primera que se sepa haberse celebrado acá desde entonces^ 
n y después cantamos la Salve á nuestra Señora ante la ¡ma- 
»' gen de S. IIImá.que ocupaba el altar, y en la Misa lest 
w prediqué. Concluimos la función con el Te Deum cznt^do^y % 
w después allá los Señores hicieron el aélo de posesión de la 
w tierra en nombre del Rey nuestro Señor (que Dios guar- 
99 de. ) Dtspues comimos juncos en una sombra de la Playa, y 
9» toda la función fué con muchos truenos de pólvora, en 
w tierra y en el Barco. A solo Dios sea toda la honra y glo- 
99 ria. En orden á no haber hallado este Puerto los de la Ex- 
99 pedición pasada, y haber promulgado que ya no exiscia» 
99 no tengo que decir, ni porque meterme en juzgarlo. Bas- 
99 ta que en fín se encontró, y se le cumplieron, aunque algo 
99 tarde, los deseos á S. Ulmá. el Señor Visitador general^ y 
V á todos los que deseamos esta espiritual Conquista. 

99 Como el pasado Mayo se cumplió un año, desde que 
99 00 recibí Carta alguna de tierra de Christianos, puede 
»> pensar V. R. que eo ayunas estaremos de noticias: con to- 
9» do, solo pido quando baya ocasión el saber de V. R. y 
99 Compañeros , el como se llama nuestro Santísimo Papá 
f9 reynante^ para nombrarlo en el Canon de la Misa por su 
M nombre; el saber si se efe¿tuó la CanoQizacion de tos Sea*» 
f* tos Joseph Cupertino, y Serafino de Asculi, y sí hay algún 
99 Otro Beato ó Santo, para ponerlo en el Kalendario, y rezar* 
99 lo^ ya que parece estaremos despedidos de Katendarios irn« 
ff presos; si es verdad que los Indios mataron al P. Fr. Joseph 
99 Soler en la Sonora, ó Pimeria, y como fué; y si hay otro 
f9 difunto de los conocidos, para encomendarlo á Dios como 
99 tai; y aqueilo^solo que V. R. juzgue hacer al caso para 
»/ unos pobres Ermitaños, segregados de la. sociedad humana. 
99 Lo que también deseo saber es de la Misión de Espa- 
99 fia; de ella encargo mucho á V. R, y suplico se desrineni 
9* dos Sugetos para estas Misiones, para con los quatro 
^ que estamos ajustar los seis, y poner la Misión de San Bue«- 
» oaveotura en la Canal de Santa Bárbara, tierra mucho 

99 mas 
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» mas ventajosa que S^n Diego, que Mooterey» v que iodo lo 
» descubierto. Ya se han enviado dos veces bastimentos para 
ff dicha Misión, y ya que hasta aqui no se ha podido atri- 
^9» buir i los Religiosos no estar fundadas, no quisiera que se 
^ w atribuyera quando haya Escolta para ponerla. Verdad es. 
w que como el P. Fr. Juan, y yo estemos en pie, no se de* 
f> morará, porque nos dividiremos cada uno á la suya, y se» 
99 rá para mí el mayor de los esfuerzos el quedarme con el Sa^» 
n cerdote mas cercano á distancia de mas de ochenta leguas; 
w por lo que suplico haga V. R. que no haya de durar mu- 
»ícho tiempo tan cruda soledad. El P. Lazuen de^ea mucho 
99 venir á estas Misiones, y asi téngalo V. R. presente quan- 
w do se le ofrezca deliberar en destinar Ministros. 

'> Estamos cortísimos de cera para las Misas, asi acá^ 
9> como en San Diego, sin embargo vamos mañana á hacer 
» fiesta y procesión del Corpus, aunque sea pobremente^ 
» para ahuyentar quantps Diablillos pueda haber por esta 
n tierra: si hay lugar que venga alguna, nos hará muy al ca¿ 
» so, y el Incienso que en otra ocasión p^dt V. R. no dexé 
» de escribir á S. lllmá. la enhorabuena de este hallazgo del 
«Puerto, y loque bien le parezca, y nodexe de enco- 
99 mendarnos á Dios, quien guarde á V, R. muchos años ett 
» su santo amor y gracia. Misión de San Carlos de Monte- 
» rey, y Junio dia de San Antonio de Padua, de «770. — B. 
99 L, M. de V. R. afe<íiísimo Amigo, Compañera y Siervo iz 
w Fr. Junípero Serra. 99 

En el mismo dia que se tomó posesión del Puerto, y se 
dio principio al Presidio Real de San Carlos, se fundó la Mi- 
sión con el propio nombre, y contigua á aquel bna Capilla 
de palizada para Iglesia interina: asimismo una vivienda con 
las respeéíivas piezas ó divisiones, para asistencia de los Pa- 
dres y Oficinas necesarias, cercados ambos Establecimientos 
con una estacada para su defensa. Los Gentiles 00 se dexa- 
ran ver en aquellos dias^ porque desde luego les cansó es- 
panto la multitud de tiros de artillería, y fusilería que se dis- 
pararon por la Tropa; pero á poco tiempo empezaron i acer- 
carse 
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carse, y el V. Padre á regalarlos para conseguir sii ingresen ért 
el Gremio de la Santa Iglesia, y logro de sus almas, que era 
el principal objeto de sus designios. 

El día después de la fiesta del Corpus que refiere el^ 
y. Siervo de Dios en su Carta yá copiada^ se despachó un ^ 
Correo por tierra con los Pliegos para S. Excá. y el illnaó, 
Seíior Visitador general, dándoles noticia de todo lo acae* 
cido; y con el mismo me remuiósu citada Carta, la quat re* 
cibí el dia 2 de Agosto hallándome en la Misión de todo^ 
pantos en el Sur de la California, quinientas sesenta leguas 
distante del Puerto de Monterey, que tantas anduvo el Cor» 
reo en mes y medio, habiéndose detenido quatro dias en Sal 
Diego. Los Pliegos para S. Excá. se despacharon por una 
l-ancha á San Blas; pero habiendo el Comandante de ta Ex- 
pedición, en virtud de la orden que tenia, salido de Monte- 
rey á 9 de Julio, y arribado á aquel Puerto á i de Agosto, 
llegó á ^éxico primero la noticia, por sus Cartas, que dea- 
pachó inmediatamente, y recibió el Exn^. Señor Virey el 
dia 10 dei expresado Agosto, quien mandó se celebrase tati 
plausible noticia con las devotas expresiones que se dirán eil 
el Capítulo siguiente. 

El Teniente de V oluntarios de Cataluña Don Pedro Fa- 
ges, quedó mandando el nuevo Presidio de San Carlos en 
Monterey; y considerando ser muy poca la Tropa que allí 
exístia, resolvió de acuerda con el V. Presidente, suwender 
la fundación de la Misioo de San Buenaventura hasta que 
llegase un Capitán con diez y nueve Soldados, que habían 
baxado á la antigua California por el mes de Febrero á 
conducir ganado bacuno; pero el Capitán con Tropa y gnna-^ 
do, no subió mas que hasta San Diego, sin dar avisi 
basta el siguiente ano, en que lo hizo con un Barco, como 
se verá adelante. No pudiéndose por este motivo dar prin- 
cipio á la Misión tercera, se aplicó nuestro V. Padre con su , 
Discípulo Fr. Juan Crespi á la reducción de los Indios de i 
Monterey, procurando atraer con regalitos á los que lo ib¿«i I 
i visitar; pero como no había quiea supiese el idioma de 

ellos, 



elfos, se hubieron de pasar muchos trabajosa] principio, y 
hasta qiie Dios qiñso abrir puerta por medio de ud muchacho 
Indio Neófito que habiao traidode^ la antigua California, el 
quai coQ la comunicación que el V. Fr Junípero le hacia 
tener con ios Gentiles para eleft^do, empezó á entenderlos, 
^ y á articular algunas cosas en aquella lengua; con lo que sit'» 
viendo de Intérprete, pudo explicarse ya á los Indios, que 
el Un de la veoida á sus tierras era para encaminar al cielo 
sus almas. 

El dia 26 de Diciembre del citado año se consiguió el 
primer Mutismo en aquella Nación Gentílica, y fué para el 
fervoioso y ardiente corazón de nuestro V. Padre de inex- 
plicable júbilo, y COQ el tiempo se fueron logrando otros, y 
aumentándose el número de Christianos, de modo que á los 
tres años después, subí yo á aquella Misión, y había ya en 
ella ciento sesenta y cinco; y quando terminó su gloriosa 
carrera el V« Fundador Junípero, dexó bautizados mil y cs^- 
torce, <ie los quales habian ya pasado muchos á gozar de 
Dios en la vida eteroa por los incesantes desvelos de aqu^l 
Apost^Slico Varón. 

Mucho ayudaron á estas reducciones, ó por mejor decir 
fué el cimiento principal de tan importante Conquista, las 
singulares maravillas y prodigios que Dios nuestro Señor bi- 
so ver á los Gentiles para que cobrasen amor y temor á los 
Católicos: temor para contenerlos^ y que no con su much^* 
dumbre se Insolentasen contra el corto número de los Chris- 
tianos, y amor para qne oyesen con afeéto la Do¿trina Evan- 
gélica que se les venia é enseñar, y para que abrazasen el sua« 
ve yugo de nuestra Santa Lty. 

£1 P^ Crespi en su Diario del segundo viage de la E^x- 
pedición de tierra al Puerto de Moaterey, dice en el dia «4 de 
Mayo ( como puede ver en él el JLedor ) lo siguiente: »' Co- 
tf me á las tres leguas de andar, llegamos á la una del día á 
n las Lagunas de agua salada de la Punta de Pinos, de la par- 
n te del Nordest, donde eii el primer viage se puso segunda 
^ Cruz. Antes de a|>earnos fuinaos el Señor Gobernador, un 
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f9 Soldad 1, y yo, á ver la Cruz, para ver sí babia al<g^m íeíiat 
» de que hubiesen ya llegado alü los del Barco; pera no se 
w encontró ninguna. Encontramos toda la Cruz rodeada de 
» flechas, y de varillas con muchos plumages, hincadas ea 
99 la tierra, que habian puesto los Gentiles; y una sarta d^ 
'9> Sardinas, todavia medio frescas, colgadas de una vara al* 
w lado de la Cruz, otra con un trozo de carne al pie de la Cruz, 
w y un ínontoncito de Almejas. *> Causóles á todos grande 
admiración aquello; pero ignorando la causa suspendieron 
el juicio. 

Luego que los recten bautizados comenzaron á explicar 
sus discursos en el Castellano idioma, y que el Neófito Cali- 
íoroio comprehendióeldeéllos,djeclararon lo siguiente eu dis* 
tintas ocasiones. Que la primera vez que vieron, á nuestra 
genjte advirtieron en ella, que todos traían en el pecho una 
muy resplandeciente Cru^^ y que quando se volvieron de* allí, 
dexando aquella grande en la Playa, fué tanto el temor qiie 
se les infundió, que no les^ permitía acercarse á tan sagnda 
Señal, pues la veian^ llena de lucidos resplandores, quando 
ausentados aquellos con que el Sol ilumina* al dia, prevalecían 
' las sombras de la noche; advirtiendóla con taíes creces, que 
les parecía elevarse hasta la suprema celsitud; pero que mi- 
rándola de dia sin esta« circunstancias y en su natural exten- 
sión, se arrimaron á ella;' y procurando^ congraciarla para^ 
con ellos, para que no les hiciese daño alguno, leofrecian eoo 
obsequio aquella carne, pescados y Almejas; y que causan** 
doiés admiración el ver que nadt comk;» 4e ofrecierotí sui^ 
plunáages y fleclf aren mgniñcaciorr de que querían paz coa» 
la Santa Cruz, y las gentes que alli lá habian puesto. 

Esta declaración hicieron varios délos Indios (como^ 
llevo dicho) en distintos tiempos, y últimamente en el aoo^ 
de 74, que volvió de Méxlcoel V. Pj Ppesidtgnte, ante quíea^ 
Ja repitieron siii fá menor variacionr decomolo habian he-* 
cho ante mí en el ano anterior. Axsi lo escribió el Siervo de 
Dios, por materia de edificación^ al Excmó. Stñor Virey, pa- 
^ fia. fervorizarlo mas, y empeñarlo al propio tiempo ea^cKelís: 

Jogro> 
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Jrgfo áe esta «píritual cirpresa. Del citado y otros muchos 
prodigios <jue baitlrado el Señor, se ha seguido la reduccioa 
de estes Geni ¡les coo teda paz, y sin estrépito de armas* 
Bendito sea Dks, á quiei:i sea teda la gloria y alabanza* 

CAPITULO XXIIL 

Devotas expreswnes del Tlx$rto. Señor Marqués de Croix^ 
por la noticia delDescubrmiento deMouterey. 

TAfl iirportame para mayor gloria Í6 Dios, extewsion de 
Auestra Santa Fé Católica en la tnás Septemriooai Ca-^ 
iifornia, y bonotiJc nuestro Católico Monarca, considera- 
tan el Exir^ó* Señor Virey Marqués de Croix, y el Illmó. Se* 
«or Visitador general Don Joscph de Calvez, el Establcci-- 
iDíenro de Monterey, <jije la grande alegría que recibieron 
el dia lode Agosto del afk) cte 1770 con la noticia de haber*' 
-te fundado en dicho Puerto la Misión y Presidio de S^ Car- 
ios, iK> la pudieron contener eo stw «obíes corazones, y lae 
inai>daron publicar en la populosa Ciudad de México, Capi«- 
4al de la Nueva España. Pidieron al Sefk)r Deafi de aquella 
Catedral, mandase dar un solemne repíqíié de campanas, al 
qual correspondieron todas las demás Iglesias, asi de Secula- 
res, como lie Regulares, causando general alegria en todos 
ios moradores. Preguntábanse unos á los otros por la nove- 
dad; y enterados de ella, acoiia paliaron á S. Excá* en el re- 
focjjo, pasando los Principales ,á Palacio á darle los para- 
ienes, que recibió' en compaiíía del Illmó. Señor Visitador^ 
•principal Agente de las espirituales Conquistas, para cu>t> 
^eAo trabajó como ninguno, no dedignandose un Caballe- 
ro de sus circunstancias de servir aun de Peón, para la care- 
na de <os Barcos, y enrcaxonar por sur? propias rhanos los 
utensilios que hablan deservir á las Misiones; y viendo lo- 
'pado el fruto de tantos trabajos, rindieron á Dios ambos 
Señores las gracias por el fél¡2 éxito de la Conquista y Est- 

pedi- 
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pvdicio.ies dirigidas al efeélr^con que se esteodiepon tos jyy- 
foifíijs de aiieítro C itálico M'>íi3rca por m\% de treciemas 
legáis eti e?ca A ti í rica en lo mis Septeotrianil de ella. 

Es el expresada traoi-) de trescientas leguas de loogitai, 
de terreaos fértiles y poblados de intnetisa Gentilidad, de cu-* 
yos naturales dóciles y apacibles se esperó dtsde luego su 
^oiversion á nuisstra Santa Pé, y congregacioCK en Católicos 
'Pueblos, que viviendo sujetos á la Real Corona, asegurasen las 
Costas de este M ir del Sur, ó Pacíftco. En accioo de gracias 
de tan feliz consecución detertninaron los citados Señores 
qie el dia inrn:;díato de recibida la noticia, se cantase eo \a 
Iglesia dtedral UAa Mí^ solemne, é que asistieron ambos^ 
aconapañados de todos los. Tribunales; y conoluida se repi- 
tieron los parabienes, que recibió S- Elxcá. en nombre (fe 
nuestro Católico Monarca,. 

Deseoso el Exnio. Señor Virey de que no solo los ha>- 
hitantes de la Ciudad de México, sino que también lo& de to- 
da la N. E« partictpeseo de tan plausibles, noticiasv mandó 
imprimir^ y repartir una Relación, que se esiendió porto- 
do el Reyno, la qual me ha parecido conveniente insertar^ 
.por percibirse en ella el religioso zelo de nuestro V. Fn 
Junípero, y el aleo coQce|>to>ea qure dkbos^ Señores* lo teman- 
de exemplar yzeío»*^ : . 

COPIA DE RELACIÓN IMPRESA- 

•-Extra&Q de inüttciar del Puerta de Montereyy deht 

Misión y Presidio que se han establecido* en H con 

la denominación de S. Carlos^ y del suceso délas Ex*- 

pedicionesde mar y tieira^ que á ese fin se despachan 

ron.en el año próxima anterior de 1 769- 

DEspues de las costosas y repetidas Expediciones^ que se 
hicieron por la Corona de España en los dos siglos^ ao^ 

tcce^ 
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tecedentes, para el recooocimíeoto de la Costa Occidental 
^e California^ p(^ la Mir del Sur, y la ocupación del impor- 
tante Puerto de Montf rey, se ha logrado ahora felizmente 
esta empresa con dos Expediciones de mar y tierra, que á 
consecuencia de Real Orden, y por disposición de este Supe- 
rior Gobierno, se desfilacharon desde el Cabo de San Lucas y 
el Presidio de Loreto en los meses de Enero, Febrero y Mar- 
co del aSo próximo anterior. ^ 

En Junio de él se juntaron ambas Expediciones en el 
Puerto de San Diego, situado á los ^ grados y medio de la- 
titud; y tomada la resolución de que el Paq\iebot San Anto- 
ok> regresase al Puerto de S» Blas, para reforzar su Tripula- 
ción, y llevar ntievas provisiones^ quedó anclado en el mis- 
mo Puerto de San Diego el P^quelx^ Capitana nombrado S» 
Carlos, por falta de Marineros^ que mKirieron de escorbuto; 
Y establecida allí la Misioa y Escolta, siguió la Expedición de 
tierra su víage por 16 interior del Pais, ha<ita el grado 37 y 
4$ minutos de latitud, ea deinapda de Monterey; pero no 
bablendoio hallado con las serias de los Viages y Derrote- 
ro» antiguos, y recelando escasezes de víveres, volvió á San 
Diego, donde con er feliz arribo* del Paquepot San Antonio 
en Marzo de este año, tomaron los Comandantes de mar y 
tierra la oportuna resolucioa de volver áJa empresa, con- 
forme á las Instrucciones que llevaron para conseguirla. 

Coa efedo salieron de San Diego ambas Expediciones 
en los dia9 r6 y 17 de Abril del presente, y en este segundo 
yiafge tuvo la de tierra la felicidad de hallar el Puerto de 
Monterey^ y de llegar á él el d^ 2-4. de Mayo y la de mar ar- 
ribó también el ji del presente y propio mes. 

Ocupado asi aquel Puerto por mar y tierra con^ partW 
cuTar complacencia de los innumerables Gentiles que puer 
blan todo el Paisi, explorado y reconocido en los dos viage^ 
se sole:rríuÍ2:ó la posesión el día 3 de JuniOr con* Instrumento 
<jue estendió el Comandante en Gefe, y certificaron los der 
más Oficia les de ambas Expediciones, asegurando todos ser 
a^uel el misma Puerto de Monterey^ con la» ideáticas seña^ 

les 
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les que describieron las Relaciones antiguas de! General D¿ 
Sebastian Vizcaíno, y Derrotero de D. Joseph Cabrera Bueno^ 
primer Piloto de las Naos de Filipinas.^ 

El día 14 del citado mes de Junto último, despachó ei 
dicho Comandante D. Gaspar de Pórtala un Correo por 
tierra al Presidio de Loreto, con la plausible noticia de la 
ocupación de Monterey, y de quedar estableciendo en él la 
Misión y Presidio de San Carlos; pero con el motivo de la 
gran distancia^ aun no ha recibido este Superior Gobierno 
aquellos Pliegos, y en 10 del presente mes Uegaroo á está Ca- 
pital los que desde el Puerto de San Blas dirigieron* el mis* 
mo Pórtala, el Ingeniero D. Miguel Constanza, y el Capitán 
D. Juan Pérez, Comandante de) expresado Paquebot San Ad- 
toniOralfás el Principe, que salió el 9 de Julio de Monterey;^ 
f sm embargo de ocho dias de calma, hizo su largo viage 
con tanta felicidad y celeridad, (^ue el primero de este mes^ 
kchó el anda en Saw Bla». 

Quedaron abundantes útiles en el nuevo Presidio y Mi- 
sión de San Carlos de Momerey, y el repuesto para un afio^ 
i fin de establecer otra Doélrina en proporcionada distancia^ 
con la advocación de San Buenaventura; y habiendo queda* 
do también por Comandante Militar de aquellos nuevos Es^ 
tabíecimientos el Teniente de Voluntarios de Cataluru^ Don 
Pedro Fages, con mas de treinta hombres, ^ hace juícioqu« 
á esta fecha ya sé le habrá unido el Capitán del Presidio de 
Loreto D. Fernando de Rivera, con otros diez y nueve Solda- 
dos, y Raqueros y Arrieros que conducian doscientas reses- 
bacunas, y prorcíon de víveres, desde la nueva Misión de 
San Fernando de Vellicatá, situada mas allá de ki Frontera 
de California, antígtramente reducida, pues salió de aquet 
parage el 23 de Mayo último con destino á los expresados 
Puertos de San Diego y Mooterey. 

No obstante de que en éste dexaron provistos los Al- 
macenes ya constrtjidosdel nuevo Presidio y Misión á la sa-- 
lida del Paquebot San Antonio, y de que en el de S. Diego se 
regalan anclados los otros dos Paquebotes^dc S. M. San Car- 
loa» 
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lo&i y San Joseph^ dispone este Superior Gobierno^ que á 
fines de Oétubre próximo vuelva el San Antonio á empren- 
der tercer viage desde el Puerto de San Blas, y conduzca 
•fiiievas provisiones, y treinta Religiosos Fernandinos de la 
«última Misión que vina de España, para que en el dilatado 
y fértil País ^ reconocida por la Expedición de tierra, desde 
•la antigiia Frontera de la California hasta el Puerto de San 
tPraAciscOr poco distante^ y naas al Norte del de Monterey^ 
je erijan nuevas Misiones,, y se logre la dichosa oportuni- 
dad que ofrece la mansedumbre y buen índole de los innu- 
.«Derable3Índios Gentiles (|ue habitan la California Septena 
^rioaaU 

En prueba de esta feliz disposición con qiie se halla 
-la numerosa Gentilidad ya dócilísima, asegura el Comat>* 
.dante D. Gaspar de Pórtala, y en lo mismo convienen lot de- 
.más Oficíales y los Padres Misioneros, que nuestros Espinóle» 
. quedan^en Monterey tai» aegur^^^ como si estuvieran en 
«medio de esta Capital; bien que el nuevo Presidio se iva dexa«- 
do suficientemente guarnecido con- Artillería, Tropa y abun- 
dantes municiones de guerra; y el BL P. Presidente de las 
•Misiooes desttnadi> i la jde Monterey, refiere muy por fbe* 
oor,. y con especial gozo, la afabilidad de los IndioS) y ja 
f>romesaque ya le hablan hecho de entregarle sus hijos para 
Instruirlosen lo^.iyii^erios de nuestra Sagrada y Católica 
KeÜgion; añadiendo aquel exemplar y zeloso Ministro de 
^Ua«^ Jaxircunstanciada noticia de las Misas solemnes que 
sé hablan celebrado desde el arribo de ambas Expedicio* 
;iies,'^hasta la ^llda del Paquebot San Antonio, y de la^olenh> 
fSe Procesión del Santísimo Sacramento que sé- hizo el dift 
del Corpus, 14 de Junio, con otras particularidades que acrér 
^^itan la espeeiál providencia .con que Dios -se ha dignado 
favorecer el buen éxito de estas £xp<¿dlciones, en premio sin 
^ duda del ardiente zelo de nuestro Augusto Soberano, cuya 
* piedad incomparable reconoce como primera obligación <• 
611 Corona Real en estos vastos Dominios, la extensión déla 
iE¿. de JesuChristQ^^y la felicidad de los mismos Gentiles, 
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que gimen sin conocimiento de ella en la .tirana esclavitud 
de] Enemigo común* 

Por no retardar esta importantísima noticia, se ha for- 
mado en breve compendio la presente Relación de ella, sio 
esperar los Pliegos despachados por tjerra desde Monterey; 
entretanto que con ellos, los Diarios de los Viages por marv 
y tierra, y los demás documentos, se puede dar á su tiempo 
una obra completa de ambas Expediciones* México ló de 
Agosto de 1770. = Con licencia y orden del Exmd» Señor 
Virey, en la Imprenta del Superior í^obiemo. 

Esta Relación^ que impresa corrió con oo vulgar apre* 
cío, asi en toda esta, como en ia antigua España, dá bastan?- 
tes luces para conocer el alto concepto en que tenían á nues« 
tro V. Fr* Junípero los Superiores Gefes de este Nuevo Mun- 
do, aun ignorando la resolución con que estaba en S. Diego, 
de no desistir de tan importante y espiritual Conquista, 
aunque la Expedición se regresasen ia antigua California, 
como queda expresado en el Capitulo XX. de esta Historia. 
,Y no contribuyó poco esta buena opinión para conseguir del 
Superior Gobierno las eficaces providencias que se necesi- 
taban para estos nuevos Establecimientos, como deinostrará 
el siguiente 

CAPITULO XXIV. 

Previdencias ^caces que dio S . Exiá.para los nuevos 

Establecimientos por el informe del V. P. Vresi^ 

dente Fr^ Junípero. 

HAbiendose detenido el Barco algún corto tiempo eo el 
nuevo Puerto de Monter^y, tuvo lugar ^1 V, Padre pa* 
rá explorar, asi aquel terreno, como ios densas de sus inme* 
diaciooes: y conociendo por su notoria práctica y alta cooi- 
prebension, que no convenía permaneciese la Do^rina nom- 
brada San Carlos ea el sitio que estaba establecida, résped 

á 



I caifeccrte alit délas tierras ciecesarías pa« lar labores^ y 
de agua para el riegd; y qoe á distancia de nna legua eo |a% 
Vegas del Rio Carmelo» habla estas proporciones y la» do- 
rnas qiie señalan tus Leves de Indias deben tenerse presea* 
tes para Í03 nuevos Poblados, y Establecimientos de Misio*: 
nes; lo informó todo exáélamente al Bxmó. Señor Virey-^ í 
Illmo. Señor Visitador general, suplicáodoies tuviesen á bien 
qne la Misión de San Carlos se mudase á las Vegas del Rio 
Carmelo. 

Hizoles presente asimismo la innumerable Gentilidad 
que la Expedición había descubierto eo el espacioso tramo 
de mas de trescientas leguas que se cuentan desde la Frontera 
de San Fernando Vellicatá, hasta el Puerto de N. P* S. Fiaa- 
cisco, como también los muchos y buenos sitios qae ofrtíci;in 
aquellos terrenos, para la formación de Pu4?blos y Misiones; 
pudiéndose de éilaS' hacer una dilatada cordillera, estable* 
cerse todas casi á la Costa del Mar del Sur, asi para la co- 
nuinícacron, como para convertirá Dios tantas almas, que se • 
pultadas en las tinieblas del Genciiismo perecían éter namen^ 
te por falta de quien les enseñase la verdadera luz de nuestra 
Católica Religión. Y que para conseguir tan importantes de- 
sif^nios, era necesario que viniesen muchos Operarios Evan^ 
^él¡c«s, contodo avio de ornamentos y vasos sagrados para 
la Iglesia, utensilios de casa, y herramientas de campo, para 
imponer á los recien bautizados en el laborío de tierras^ par^ 
que por este medio con los frutos que se cogiesen, pudieran 
mantenerse conoo gentes, y no como páxaros, según lo ha^ 
cían con las silvestres semillas que produce el campo; y lo^ 
grar al propio tiempo su cultura y adelantamientos» 

Lo mjsmo escribió al R* P. Guardian del Colegio, con la 
expresión, de que aunque viniesen cien Religiosos, habría 
para todos qué hactr, ^r la mh$ atnrodaote que habia Diog 
ptiestoallí álft vista del Fernaodino Colegio. A él acabi^ban de 
Uegar, casi al propio tiempo que esto informaba ei V. Padre«^ 
quareota y nueve Religiosos que veoíao de E&paoavpues.ecr- 
tñreo el dia áp d« JM^ayo del año de 1770» 

j * 1$ * Lúe- 
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Luego qtie S. Excá. recibió aquel informe, y otro igual 
el lllmó. Señor Visiiadór D. Joseph de Galvez, movidos am- 
bos del mismo zeio de la conversión y salvación de las almas, 
pásáton ViUete al'R.P. Guardiaode San Fernando, pidién- 
dole treinta Religk^sos Sacerdotes, los diez para que á mas* 
de las Misiones mandadas Aandar con los títulos de San Die- * 
go, San Carlos y San Boeoaventura se estableciesen otras 
cinco con las advocaciones de N. P. San Francisco, Santa Gla?- 
ra, San Gabriel Arcángel, San Antonio de Padua, y San 
Luis Obispo de Tolosa^ eo esta nueva Caltfcroia* 

Otros diez para cinco nuevas Misiones en el Pais, qne 
inedia entre San Fernando Vellicatá y San Diego, con los 
nombres de San Joaquín, Santa Anna, San Juan Capistrano, 
San Pasqual Baylon, y San Félix de Cantatlcto; y los diez 
restantes para Compañeros de los que estaban solos en las 
amiguas Misiones. En vista del católico pedimento de S. 
Excá. nombró el R. P. Guardian y V, Discretorio (de loa 
Religiosos que se ofrecieron voluntariamente) el citado ná^ 
mero pedido, y se dio parte al Exmo. Señor Virey* 

En quanto S. Excá* tuvo este aviso del Colqgio, dio las 
providencias correspondientes á dedo deque se entregasen 
á los Religiosos todos los Ornamento^ vasos sagrados, cam- 
panas, y demás ñtí Íes para las Igle^s, y Sacristías de }as 
die:^ Misiones: asimismo mandó dar al Síndico del Colegio 
diez mil pesos, un mil para cada ana« con el 6a de que ^e 
comprasen los demás efed<^ que se oeoesitasenpara iglesia^ 
campo y casa; y para el gasto del camttio m^odó se entre- 
gasen quatrocienfos pesos para cada tiao de k>s Misioaeros^ 
ruyo Sínodo debia empezar á correiíesd^e e) diade su sa- 
lida de San Fernando. Embió S. Excá. ordeoal propio tiem« 
po al Comisario de Marina de San Btas« para que se apron^ 
tase el Paquebot San Carlos (que había arriback>iaqueiPüer-. 
to después que el San Antonio) para pasar á Loretoá llevar 
3os veinte Misioneros^ y que el San Antonio saliese pata 
Moflterey, con los diez restantes; y que en ambos Barcos se 
hiciese el correspondiente RatK:ho para loa Reiigiósoa^ de 

cuea-^ 



cuenta (fe la Real Hacienda; y «|tie se^ pfooüra3er> etsbarcar ett 
eftos quanto» víveres capteseu» Asi se exscutó todo^ como 
veremos en el Capitulo sigtiieote^ debieodose tan favorables 
providencias á ta eñcacia de los ioforoies del V. ?• Junípero^ 
«yálas^fervorosas oraciones en que no cesaba de pedir á 
Dios este su amante Siervo embiase Operarios á esta Vina^ 
procurando al propio tiempo atraer álo& Gentiles al Puerto 
de Monterey. 

CAPÍTULO XXV. 

f^iage de ¡os treinta Misioneros que salieron del Colegia 

' para atiibas Cal^ornias. 

AUnque eran grandes los deseos del Exmó. Señor Vírey; 
de que sin pérdida de tienopo se embarcasen los treinta 
ft^sioneros, y para el efedo dio sus superiores órdenes; pe- 
ro .por no estar prontos los Barcos no se embarcaron hasta 
Eaero y Febrero del siguiente año de 71, no obstante de ha- 
ber salido de México por Oílubre del de 70, pues hubieron 
de estar detenidos en el Hospicio de 'f epic. 

De alli salieron los diez destinados para Monterey^ y se 
embarcaronen et Paquebot S. Antonio á 2 de Enero del citado 
año de7 f ; y desoues de cincueírta y dosdias de navegación aN 
go penosa, por haber padecido bastantes borrascas^ llegaron 
sin novedad al Puerto de S. Diego el 1 2 de Marzxs bailando ya 
alli á los Padres Ministros de aquella Misión ( que ya teman 
bautizados algunos Neófitos) accidentados todos de escor- 
buto. El Capitán dexó en San Diego parte de la carga, y se 
volvió á embarcar el día 10 de Abril, y con él los Padres 
Misioneros, para pasar á tomar la bendición del R. P. Presi- 
ente, que se hallaba en Monterey^ y recibir cada uno su de3« 
ttoo é instrucciones. • 

Los veinte Religiosos señalados para la antigua Califor* 
túa se embarcaron en el PaquebotSan Carlos á principios de 

Fcbre- 
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Febrero, y en 5U navegacioo tuvieroo mucbo que padecer^ i 
causa de que habiendo salido del Ptierto de San Blas, comeo- 
z^ron Ine^ á experimentar la cootrariedad de vientos y 
corrientes^ \)asta baicark)s mas allá del Puerto de Acapulco* 
ConskieraiKÍo9e tan iexos^ y apartados de la PeniosuUi de su 
destidQ« y que la agua era poca, quiso el Capitán arrimarse á 
tierra para hacer agnada, y probando fortuna, se arritnó á 
un mal Puerto nombrado la Manzanilla^ donde se vieron en 
evidente peligro de perderse, por haber varado el Paquebot, 
con cuya Lancha tuvieron que echar á tierra á todos los Pa- 
dres en un despoblado délas Costas de Colima. Habiendo 
4^do d Barco muchos golpes^ se maltrató el timou, y sa!ta- 
ron las tablas del forro de la quilla: por esto recelaban hubie- 
ie quedado el Paquebot imposibilitado de hacer viage; y asi 
lo noticiaron al Fxmó Señor Virey* 

Viendo S. Excá. esta desgracia y atraso, dispuso que 
Jos Misioneros camina«?en por tierra hasta U Provincia de 
Sinaloa á poner^ie en frente de Loreto, para hacer desde alii 
la atravesia de sesenta leguas de golfo, con uno de los Bar- 
cos de la California. Hicieron lo así, y en el dilatado viage 
de trescientas leguas, fnuríó un Religioso, llegando ios de^ 
mas al Real de los Alamos, donde descansaron, hasta que hur 
bo oportunidad de Barco que los transportase. 

Quando la ordeo de S. Excá. llegó, ya el Capitán ha<^ 
l>ia mandado registrar el Paquebot, y reconocido que teaieor 
éo pronto remedio su daño, podría hacer viage dentro de 
foco tiempo; pero no obstante, los Padres eligieron caminar 
por tierra, excepto dos que ú ruegos delCapíiíanse quj^roa 
para venir en el Barco; y habiendo salido de AftanzamUa, y 
navegado para la California^ tuvieron vientos tan contrarios^ 
que les dilató la navegación hasta fia del mes de Agosto^ 
pues el dia 30 de él dieron íbndo eo la Rada de Lóreto; y te- 
niendo entonces noticia <te los demás Misioneros^ el Señor 
Gobernador, despachó el Paquebot la Coocepcjou p^ra quer 
los conduxese, y desembarcaron en ia misma Rada á 24 de 
Noviembre 4e ti. - - 
- : A 



A este tiempo cpe hallaba yo aust^nte; pccp. luego que 
tuve ooiicia del arribo de los Paüres i Locero» escribí al 3e-. 
ñor Gobernador pidiéndole los Soldados oecesario^ á lo me*. 
oes para dos Misiones, para pasar á fundarlas inmediatameo*, 
re, coaio me lo encarg;ia S. Excá, y mp respondió, que te- 
nia encargo del nriUnsp Seuor Éxmó. para darme aquella 
Tropa; pero que se hallaba sin ninguna, po.r no haber toda- 
vía regresadose de Monterey la que perienccia á l-oreto:* 
Que teniendo pedidas al Gober/iador de Sonora unas Reclu- 
tas, luego que llegasen me aprontaría el socorro pedido, 
pues al presente estaba ¡mpüsibilitado; y quedé todo dab^' 
cuenta á S. Excá. En vista de la imposibilidad de'fuqdar por 
entonces ninguna MÍ3JQ0, repartí por las antiguas los diez y. 
nueve Misioneros, y di cuenta al Colegio y Superior Go« 
bierno* 

LlegarQu á México las Cartas del ¡Señor Gobernador 
y las mfa$, á tiempo que habiendo cumplido el suyo el Exmo. 
Señor Virey Marqués de Croix^ había entrado á gobernar 
el £xmd. Señor Bailiq Fr. Ó. Antonio Maria Bucareli y Ur- 
sua; y el iUmo. Señor Visitador general D. Joseph de Gal- 
vez se había retirado para la Corte al Real y Supremo Con- 
sejo de Indias, del que entonces era Consejero, y hoy del de 
Estado, Gobernador de aquQl, y Secretario de Estado y del 
Despacho t^niversal de Indjas, 

Con estas mutaciones^ y entretanto que eí ntwvo Exmó. 
Señor Virey se enteró dt los asuntos de tan vasto Gobierno, 
hubo la detepcion que impidió dar principio al Estableci- 
miento de las cinco Misiones, que debían fundarse en el ter- 
r/eno que media entre Velíícatá y S. Diego, como queda di- 
cho: Y resultó asimismo la preteiwion de los Reverendos 
Padres de la Provincia de Santo Domingo de México, para 
tener parte eo estas espirituales Conquistas^ para cuyo lo- 
gro consiguieron Real Cédula^ en que mandaba Sr M. se les 
entregase una ó dos Misiones con frontera de Gentiles. En 
vista de ella les respondió el Exmó. Señor Virey, que se vie- 
leo coa el P. Guardian del Colegio de San Fernandp, que Ib 
. , era 
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era entonces el R. P. Leftor Fr. Rafael Verger, hoy Crispo 
del nuevo Reyno de León* Hízolo asi el Prelado de los Re- 
verendos Padres Ctomin icos, y enterado el nuesfro de la 
pretensión por nueva Cédula qne habían conseguido de 
S. M. , y sabiendo que la antigua California no era divisible, 
por ser una lengua de tierra entre los dos mares, y que so- 
lo podría tener efedo, mezclándose ambas Religiones, de 
que se seguirían, ó podriau seguirse graves inconvenientes; 
le respondió al R. P. Prelado Dominico, que no podía ser el 
que an'ibas Religiones estuviesen en aquel sitio; que si su 
Paternid.'id quería, todas las Misiones que antes administra*- 
ban los Reverendos Padres Jesuítas, se las cedería, como 
también la que se acababa de fundar nombrada San Fernan- 
do, y se Je quedaba esta Frontera con el tramo de cien le- 
guas, pobladas de Gentiles por la Costa, hasta llegar al 
Puerto de San Diego inclusive; en cuyo tramo estaban man- 
dadas fundar cinco Misiones; y que su Paternidad se podría 
hacer cargo de su establecimiento. En todo se convino aquel 
Prelado, y firmado asi de él, como del nijestro este Contra- 
to, se presentó al Exmó. Señor Virey, quien se drg^nó con- . 
firmarlo en Junta de Guerra y Real Hacienda celebrada en 
30 de Abril de iJJ'^-^ con cuya misma fecha expidió ei De- 
creto para su ciimplimiento, que se verificó en el mes de . 
Mayo del siguiente año de 1773^ en que llegaron á Ia Cali- 
fornia los Reverendos Padres Dominicos, y les hice la en- 
trega de las citadas Misiones. Quedó ya con esto* nuestro 
C(;kgio libre de aquella carga, y con mayor desahogo para 
atender á estas Conquistas de Montercy, ó nueva Californii, 
á donde subimos nueve de los Misioneros qiie estábamos en 
ia ünt¡gu3^^ y ios demás se retiraron al Colegio de S. Fernando, 
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CAPITULO XXVI. 

Llegan á Monterey los diez Misioneros con ¡as nuevas y 
favorables providencias^ y lo qtie praQícó el F. Tadre. 

LOS diez Misioneros que se embarcaron en San Diego el 
14 de Abril, llegaron á 21 de Mayo del mismo año de 
71, sin mas novedad que haber padecido algunos sustos por 
ios contrarios vientos en los treinta y ocho dias de navega- 
ción. Fué su arribo de suma alegría para nuestro V. P. Pre^ 
sidente, viéndose con tantos Operarios, que venían con gr^n* 
des alientos para trabajar en )a Viña del Señor. Tenia ya el 
Siervo de Dios suficiente vivienda, aunque de palizada, para 
hospedarlos^ y vivir en ella, ínterin se repartían á poner ma-* 
ix>á la empresa de la espiritual Conquista. Con tamos Reli-^ 
giosos en el centro de la Gentilidad, no quiso perder la oca- 
sión de celebrar la segunda fiesta del ¡Corpus, que cayó aquel 
año el dia 30 de Mayo, día de nuestro Patrono San Fernán-* 
do. Celetnaroola con mayor solemnidad que el ano antece* 
dente, con Misa cantada de tres Ministros, Sermón y Pr¿ce»« 
sion del Divinísiiiio con asistencia de doce Sa^erdotes^ Des^ 
de luego pareda limitado el magnánimo corazón^ de Fr. Ju* 
QÍpero, para contener en sí, y eo derramar á fuera, eV gozo 
que lo ocupaba, al ver tan magníficos cultos tributados al Se- 
Sor,á^ien incesaoiemente repetía las gracias por haber en»» 
biado aquel número de Religiosos, para dar mano-á lo» Esta^ 
bleclmteotos, y Conversiones, y al Ver tan inclinados á garles 
todo fomento al Exmo. Señor Virey, é lUnaót Señor Visita^ 
dor goieral/quieoes le escribían podía poner la Misión de 
San Carlos en el Rio Carmelo, ó donde mejor le padeciese. 

Tasada yz la fiesta del Corpus, y enierado e) V., Padre 
de las órdenes de) Exoó. Señor Virey, en que mandabaí 
S. £xcá« se funda5ef> cinco Misione», á mas de las tres- pro* 
yeéiadas desde el principio, hizo la distribución de lOftReií* 
giosos que habian de pasar ¿ administraTlas: y teokttdó pre- 
sente 



scDte, que los dos que estaban en San Diego, por enrerroos^le 
pedían licencia para rétirarsle^el unaalCoIegto, y el oiro 
i Ja aoifgua Caüforoia, con la expeélaclon de qiie aquel clr«- 
Aia cálido probase mejor á su salud, pudiendo continuar sus 
tareas en aquellas Misiones; y no olvidando al propio tiem* 
po el Siervo de Dios, que ios liacia acreedores á la coocesioa 
dfei rétfro, el mérito de haber trabajado con el mayor desve- 
lo en las estaciones mas calamitosas, condescendió á la súpli* 
cade ambos, y señaló para succesores Ministros de aquella 
DoAríña á los Padres Fr, Francisco Diimecz, y Fr. Luis Jay- 
we, de la Provincia de Mallorca. Para Fundadores de la Mi- 
sión de San Buenaventura á los Padres Fr. Antonio Paterna^ 
d^ la Provincia de Andalucía, y Fr. Antonio Cruzado, de la 
ce tos Angtíles; y para la de San Gabriel, á los Padres Fr. An« 
gelSonura, hijo del Colegio, y Fr. Pedro BenitoCambon^ de 
ía Provincia de Santiago de Galicia, todos Sacerdotes y Pre- 

. Como quíbra que tas tres Misiones á donde iban los ci- 
tados Pbdres estaban alrumbo del Sur, y mas mmediaias al 
Puerto de Jtan üffgo^se volvieron á embarcar los Religiosos 
para aquel Piierto en el mismo Paquebot San Antonio, que 
fwilfó del de Monterey á 7 dé Julio; y en él ffté tambie» el Co- 
«ánáaíite D. Pedro Fa^'es, (graduado ya de Capiteii ) pura 
repartir la Tropa y gaimdo ^ue estaban en San Diego, por el 
reriro del Capitán D. Fernando Rivera. 

lEn Monterey quedaron otros seíá Religiosos, incluso 
mmstrd V. Fr. Junípero, qtiien nombró para la Misión de San 
lA^toAibde P^düai á tos Padres Fr. Miguel Pieraa y Fr. Bue- 
MWehftira Sítjar, de la Provincia de Mr^Ilorca: Para la de Sao 
tlais Obispo de Totósa, á los Padres Fr. Joseph Cavailer, y 
Fr* Dóinrngo Juncosa; amb^s de la Provincia de Caialuaa; 
y para tedfe llíonterey quedó el V. P. Presidente eon^u Dis- 
cípulo yC»V^ifkroF}r. ^uanCrespfcQ^iedabáti todavía, dos 
Miífertes pm^édadás, y ho había Miliiistras para ellas (cuyos 
títulos eran de N. P. San Pranci^o, y Ntfá^ M. Saata Clara); 
^ro iK>ttK^e6tas8e feábi^ife fÉifdar mas arribia tíácia. el. 
i Ñor- 
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Norte, y en la aélaalidad no había Tropa para todas, se éon- 
soló el Siervo de Dios, esperando qu^ qiiando subiese la Tro-» 
pa de la antigua California, podrían también venir ios quatro 
Ministros de las antiguas Misiones, 

^ ^ A los dos días después de la salida del Paquebot S* Anto- 
nio, en que iban los seis Religiosos, pasó ei V. Padre á reco- 
nocer las Vegas y Cañada del Rio Carmelo, para mudar la 
Misión de S. Carlos i mas proporcionado sitio, y habiéndolo 
hallado con las comodidades necesarias, dispuso se hiciese el 
corte de las maderas para aquella Fábrica, dexando tres Mo- 
zos Marineros, que habían quedado alli de los del Barco, y 
quarenta Indios Californios resguardados con cinco Centíne- 
Lis, de los que él que hacia de Cabo, quedó con el encargo de 
cuidar que cortasen y dispusiesen maderas para construir 
aquella Misión, Ínterin el V. Padre volvia de fundar la de S. 
Antonio, para cuyo efecto salió luego, como se verá en el 
siguiente 

CAPITULO XXVIL 

Fundase la Misión de San Antonio 
de Padua. 

AQuel ardiente zelo de la conversión de los Gentiles en 
que se abrasaba el corazón de nuestro Vé Fr. Junípero^ 
00 le permitía descanso ni dilación alguna en poner los con- 
ducentes medios para la consecución de sus intentos. Luego* 
que concluyó el reconocimiento del Rio Carmelo, y dexó en 
corriente los Operarios para el coree de maderas, se regresó 
luego á Monterey, para disponer su viage de la Sierra de 
Santa Lucía, á donde salitS luego con los Padres destinados 
para Fundadores déla Misión de San Antonio; y llevando 
consigo todos los avios necesarios para aquella nueva Mí-- 
sion, y la precisa escolta de Soldados, caminaron para aque- 
lli Sierra, veinte y cinco leguas de Monterey al viento Sur 
Suduest; y habiendo llegado á la oya de la cicada Serranía^ 

I 6. en- 



122. VIDA DEL V. PADttS 

fencootrarofi una grande cañada, que llamaron de los Robles, 
por estiar muy poblada de estos árboles^ y pasaron el Real i 
ella. 

Registraron el terreno, y habiendo halfado un Plan di- 
latado y vistoso en la misma Cañada, inmediato á un Rio (que < 
desde luego llamaron de S, Aníon¡o)les pareció muy propor- 
cionado sitio para el Establecimiento, por el buen golpe de 
agua cfue tenia aun en el raes de Julio, que es el tiempo de 
las mayores sec¿ís; y asimismo que sin dificultad podriao dar- 
le conduAos para el beneficio de aquellas tierras. Conveni- 
dos todos en la elección del terreno para el Poblado, mand6 
el V. Padre descargar las muías, y colgar las campanas eo 
Ja rama de un árbol; y luego que estuvieron en disposición 
de tocarse, empezó el Siervo de Dios á repicarlas, gritando 
como enageuado: »» Ea Gentiles, venid, venid á la Santa 
w Iglesia: venid, venid á recibir la Fé de Jesuchristo; >? y mi- 
rándolo el Padre Fr, Miguel Pieras, uno de los dos Misione- 
ros señalado para Presídeme, le decía: »> ¿ Para que se cansa 
w si este no es el sitio en donde se ha de poner la Iglesia, ni 
» en estos contornos hay Gentil alguno ? Es ocipso el tocar 
ff las campanas. Dexeme Padre explayar el corazón, que quí- 
w siera que esta campana se oyese por todo el Mundo, como 
n deseaba la V, Madre Sor María de Jesús de Agreda, oque 
w á lo menos la oyese toda la Gentilidad que vive en esta 
w Sierra »> • Construyeron luego una Cruz grande, que des- 
pués de bendita y adorada eoarbolaron y fearon en aquel 
mismo sitio. Hizose asimismo una enramada, y puesta baxo 
de ella la mesa de Altar, celebró el V. Padre la pr;n:iera Mi- 
sa á San Antonio, Patrono de aquella Misión, el dia 14 de Ju- 
lio del año de 1771^ dedicado al Seráfico Doélor San Buena- 
ventura. Presenció este Sacrificio Divino un Gentil que atraí- 
do del sonido de las campanas, ó de la novedad de ver gen- 
tes tan extrañas, ocurrió allt á tiempo que se celebraba la 
Misa- Advirtiólo el V. Sacerdote al voltearse para el Pueblo 
para la Plática después del Evangelio, y rebosando de la ale- 
gría su corazón^ la explicó en su discurso dicieuda de esta 
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raanera: « Espero en Dios y en el patrcKinio de Snn Antoino^ 
» qneestasu Misión hade ser ua gran Piieb'b de ^nucho^ 
w Cíiristianos, pues venios, lo que no se ha visto eo otras dtf 
w Jas Misiones fundadas hasta aquí, que á la prinoera Misa 
» ha asistido la primicia de la Gentilidad; v oo dexará ese 
>? de comunicar á los demás Gentiles lo que ha visto. »> Asi 
sucedió, como veremos d ispues, cumpliéndose perfedamen^ 
te ron el htcho las esperanzas de nuestro V. Padre, quien 
íuego que concluyó la Misa, comenzó á acariciar y rega* 
lar al Gentil, con el fin de atrah^r por este medio á los de-^ 
mas, como lo logró aun en aquel mismo dia, pues llevados 
de la novtdad empezaron muchos i concurrir: y habiéndoles 
htcho entender por senas (á filfa de Intérprete) que habían 
ido á avecindarse y vivir en aquellas tierras, dieron mues- 
tras de apreciarlo mucho, comprobándolo con las continuas 
visitas que les hacian, y regalos de piñones y bellotas que es 
traían, cuyas semillas y otras silvestres, de que hacer>sus pi- 
noles ó harinas pura mantenerse, cosechan con abundancia. 
Correspondía el V. Padre y demás á estos obsequios con 
"ensartas de avalorios (ó cuentas de vidrio de diversos dolo- 
res) y asimismo con nuestras comidas de maíz y frixol, á 
ijue se aficionaron desde luego aquellos Infieles. 

Inmediatamente se dio principio á construir, por de 
pronto de madera, casa para habitación de los Padres y Sir- 
vientes, Quartel para los Soldados, é Iglesia para el divino 
culto, cercando todas estas piezis con estacada para la defen- 
sa, y con escolta de seis Soldados y un Cabo para resguardo; 
Dentro de poco tiempo ya los Padres se llevaban la aten^ 
cion de los Gentiles, que les cobraron singular afééto, por el 
amor y cariño con que los trataban; y desde luego comen- 
zaron á manifestar la confianza que hacian de los Religiosos, 
llevándoles sus semi'las luego que levantaban las cosecha?, 
y diciendoles, que comiesen lo que gustasen de ellas, y el 
resto se los guardaran para el tiempo de Invierno. Asi lo ha- 
cían los Misioneros con mucha complacencia, admirando 
en los Gentiles tanta confianza; y con laexpeftacion de que 
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seria mayor, quando reengendrados por el Bautismo los mi- 
rasen como á v^iniaderos Padres. Quedó en el mismo con- 
cepto qiu^;:stro V, Fr. Juxiípero, al ver tan al principio seme- 
jantes demostraciones; y con esta confianza dexando i los 
citados Miiiistro'i en la Misión de San Antonio, se regresó 
para la de Mjuterey, á los quince días de fundida aquella* 
Instruidos los nuevos Misioneros por el V. Presidente^ 
se dedicaron desde luego con el mayor desvelo á aprender 
con los nirios el idioma de aquellos Bárbaros, para poder ex- 
plicarles por este medio, que el fin de venir á sus tierras, era 
para dirigir al Cielo sus almas. Consiguiéronlo á costa de to« 
(ia su aplicación; y habiendo empezado á catequizar y bau^ 
tizar, tenían ya á los dos años de fundada aquella Misión, que 
estuve yo en ella, ciento cincuenta y ocho Christianos nuevos. 
Entre ellos había (según me refirieron aquellos Reli- 
giosos) una Muger, que nombraron Águeda, tan anciana, que 
^egun su aspedo, representaba tener de edad cien años. Fué 
esta á pedir á los Padres el Bautismo; y habiéndole pregun^ 
lado Ja causa de querer ser Christiana, respondió^ que sien- 
do ella de corta edad, oía referir á sus Padres la venida á 
aquellas tierras de un hombre que vestia el mismo habita 
que los Religiosos, el qual no habia entrado ni á pie por tier- 
ra, sino volando, y que este les decíalo mismo que ahora pre- 
dicaban los Misioneros; y que acordándose de esto se habia 
movido á ser Christiana. No dando crédito los Padres al di- 
cho de la anciana Muger^ se informaron de los Neófitos, y 
unánimes todos respondieron, que asi lo habiao oído decir á 
sus antepasados, y que era general tradición de unos á otros. 
Al oir de los Padres esta noticia, me acordé luega de 
la Carta que en el año de 1631 escribió la V. M. Sor Maria 
de Jesús de Agreda i los Misioneros empleados en las espi- 
ritiialcs Conquistas del Nuevo México^ en que entre otras co- 
sas les dice, que N» P. S. Francisco llevó á estas Naciones 
del N( rte dos Religiosos de su Orden para que predicasen la 
Fé de Jfesuchristo ( los quales no eran Españoles) y quedes* 
pu^s de haber hecho muchas conversiones, padecieron cnar- 
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tirio. Y habiendo cotejado el tiempo, me hice juicio, podría 
haber sido alguno de estos Religiosos el que decia la Neófita 
Águeda. 

La citada Misión de S. Antonio (como tengo dicho) se ha- 
lla situada en el centro de la Si<;rra Je Stá. Lucía, distante de 
la Costa del Mar Pacífico como ocho leguas por la fragosidad 
del camino para la Playa, y está en la altura del Norte á 35 
grados y 30 minutos, y distante, como veinte leguas del Puer- 
to de Monterey. Es el terreno bastantemente poblado d^ cre- 
cidos pinos, que producen abundancia de piñones (semejantes 
en todo i los de España ) los quales comen los Indios, causan* 
doles por su naturaleza cálida algunos accidentes. Está poblan- 
do asimismo de grandes encinos y robles, que franquean á los 
Indios varios géneros de vellotas, las quales después de secas 
al Sol, guardan todo el aik> para mantenerse, haciendo sus 
poleadas, y pinoles, para lo qual se sirven también de los 
zacates 6 yerbas que con abundancia les ministra el campa« 
No es menor la que hay de Conejos y Ardillas, tan sabrosas 
como las Liebres. Es mucha su fertilidad, y facilita abun-^ 
dames cosechas de Trigo, Maíz, Frixol, y otras varias semi- 
llas de España, con que ahora se mantienen los habitantes. 

El clima en tiempo de Verano es sumamente cálido, y 
en el Invierno frigidisímo por las muchas heladas que se ex- 
perimentan; desuerte que un Arroyo que corre todo el año 
inmediato á las Casas de la Misión, se quaja con ellas, qae^ 
dando suspenso el curso de aquella corriente hasta que el Sot 
ron sus rayos derrite el yelo; y por la mismi causa suelen 
experimentarse notables quebrantos en las sementeras, 
principalmente en las de Maiz, y Frixol, sí se siembran tem- 
prano. 

Tan fuerte fué la helada que cayó el dia primero de 
Pasqua de Resurrección en el año de 1780, que una gran se-» 
meniera de trigo, espigado ya todo y en flor, quedó tan se-^ 
co como el rastrojo por el mes de Agosto. Fué este acciden* 
te de grande desconsuelo para los Indios, y mucho mayor 
para los Padres^ considerando iosmuchos atrasos que se siguen 

quan- 



I 26. VIDA DEL V. PADRU 

quando falta bastimento á ¡a Misión, pues es precisa va- 
yan los Neófitos por ios cerros e»i busca d^^ semillas sil- 
vestres para alimenrarse, como qiiando eran Gentiies. Avi- 
•vando la fé los Padres, y confiando en el Patrocinio de S. An- 
tonio, convidaron á los Christíanos nuevos para liacerle ia 
Novena. Asistieron á ^Ua todos con UiUcha puntualidad y 
devoción; y al empezarla^ mandaran los Padres soltar el rie- 
go á las heladas milpas^ que estaban enteramente secas. Den- 
tro de pocos días advirtieron que nacía de nuevo, ó retoña- 
ba desde la raiz el trigo; y al acabar la Novena estaba ya co- 
do el campo verde. Cojitiniuronle el riego, y creció con 
tanta, prisa, que á los cincuenta días, en ei de Pasqua de Es- 
píritu Santov estaba ya el trigo tan alto como el seco, con Jas 
espigas floridas y grandes, que granaron y sazonaron por el 
mismo tiempo que los anos anteriores, lográndose una co- 
becha tan crecida, y de grano .tan abultado, que jamas har 
bian visto otra semejante. Reconociéndose desde luego obli- 
«gados, -asi los P:.drts como los Indios, por tan especialís-mo 
prodigio como Dios nuestro Señor se dignó obrar en 5U i'a-. 
vor por la intercesión del Santo Patrono y Taumaturgo S., 
Antonio, le rindieron desde luego las mas afeduows gracias. 
^ . Este caso, y otros varios que omito por no abultar esta. 
Historia, han contribuido mucho para confirmar en la Fé á 
los Neófitos, y que los Gentiles la abrazasen, como ha suce- 
dido, .excediL'iulo el número de Christianos de aquella Misión 
a-lde todas las demás, pues llegaron acontarse en ella antes. 
íie oaorir el V^ P. Junípero mil ochenta y quatro Neófitos, 
con loque vio cumplida la esperanza que desde el dia de la 
futidaciontuvoen Dios y en el Patrocinio de San Antonio, 
que habia de ser un gran Pueblo de nuichos Christianos. Asi 
lo concedió el Señora su Siervo Fr. Junípero verlo cumpli- 
do en los dias de su vida, y que después de su exemplar muer? 
te vaya aumentándose cada dia mas el número de los Chris- 
tíanos; y no dudo que en el Cielo pedirá á Dios (como me 
prometió poco antes de salir de esta vida) la conversión de 
todos iosdexBás Gentiles que pueblan estos dilatados Países* 
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CAPITULO XXVIIL 

Pasa el F. Padre a mudar la Misión de S. Carlos al Rio 
Cannelq^ y lo que en ella praSticó. 

DEspues de pasados quince dias de establecida la Misión 
de San Antonio, salió de ella para la de Monterey el 
V. P¿ Presidente Fr. Junípero, con vivos deseos de fundar la 
de San Luis; pero por la falta de Tropa (cuya mayor parte 
se hallaba detenida en San Diego por el Capitán Rivera ha* 
bla un año) mortificó sus deseos, al ver, que hasta la subida 
del Comandante D, Pedro Fages, no podría efectuarse; y 
entretanto se ocupó en mudar la Misión de San Carlos á las 
orillas del Rio Carmelo. 

Para dar principio á esta obra, que juzgaba el. Siervo de 
Dios muy importante para la reducción, de los Gentiles, y 
subsistencia de aquella Misión, que propiamente se fundaba: 
de nuevo, pasó al sitio en que había dispuesto se hiciese el 
corte de la madera, y considerando no 3er bastante la que 
babia, mandó se continuase, cortando, ínterin volvia del Pre- 
sidio. Bien pudiera el V. Padre encomendar este material tra- 
bajo á 5U; Compañero el ?• Crespi, á los Religiosos destina- 
dos para la Misión de San Luis, los qnales estaban como 
ociosos en el Presidio, hasta que se verificase la salida para 
establecer su Misión, Pero no quiso perder este mérito, ni 
cargar á los otros el trabajo, sin duda para darles exemplo, y 
que no se desdeñasen de exeícitar semejantes oficios- meca- 
nicos, que se dirigen á tan noble fin, y son muy del agrado» 
de Dios (como dice en su citada Carta la V. M. María de 
de Jesús). Dexó en el Presidio á los dos Ministros de la Mi- 
sión de Sao Luís para que administrasen á la Tropa, y á su 
Compañero para que cuídase de los Indios Neófitos^ dando* 
les no solo la comida del cuerpo, sino también la del alma,^ 
rezando dos veces al día la Doctrina Chrisliana^ y á . aoibos^ 
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hizo el encargo de que siempre que fuesen Gentiles, procu- 
rasen regalarlos, y dirigirlos al Rio Carmelp, donde haría 
lo mismo S, R. 

Concluidas estas prevenciones, se encaminó al sitio des- 
tinado para la Misión, distante una legua del Presidio, á ha- 
cer vida eremítica, cuya habitación fué de proryto unas Bar- 
raca, en la que se mantuvo sirviendo de Sobrestante, y mu- 
chas veces dé Peco, hasta que hubo alguna vivienda en que 
acogerse para libertarse del mucho viento frió que se expe- 
rimenra en aquella Cañada casi iodo el año* La primera obra 
que mandó hacer fué una grande Cruz, que bendita, enar- 
boló (ayudado de los Soldados y Sirvientes ) y fixó en la me- 
dianía del tramo destinado para compás, que estaba inme- 
diato á la Barraca de su híibitacion, y otra que servia de in- 
terina Iglesia, siendo sucompañia y todas sus delicias aque* 
lia sagr«ida Señal. Adorabalíi luego que amanecía, y cantaba . 
la Tropa el Alabado, y delante de ella rezaba el Siervo de 
Ríos I\iaytínes y Prima, é inmediatamente celebraba el Santo 
Sacrificio de la Misa, á que asistían todos los Soldados y 
Mozos. Después comenzaban todos su trabajo, cada uno en 
su destino, sienJo Ingeniero y Sobrestante de la obra el V. 
Padrt% quien mtichas veces al dia adoraba la Sant i Cí'uz, re- 
zando delante de ella el Oficio Divino^ según lo oí loJo de 
boca del Cabo, que sirvió de Centinela en aquel siiio; y io 
mismo praéllcuba de noche al concluir el rezo de la Corona, 
con cuyo exemplo hacían lo propio los Soldados, ensenan* 
dose también los indios» 

Quando iban los Gentiles á visitar al V. Padre, que ra- 
ro era el dia en que dexaban de hacerlo atraídos de curiosi- 
dad^ ó de los regalos que les hacia, era lo primero que prac- 
ticaba persignarlos por su propria mano, y después les ha- 
cia adorar la Santa Cruz, y concluidas estas santas ceremo- 
nias, los regalaba, ya con comida que tes mandaba hacer 
de trigo, ó maíz cocido, con atole hecho de dichas harinas, 
ó ya con avalorios, y procuraba agasajarlos q^anto podía, 
aprendiendQ coa ellos el idioma. Iban también á visitarlo los 
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nuevos Christianos, que pedían Jicercia al P. Crésp}^ pata 
ir ( con:o decíao ) á ver al Padre víejo^ y cod ellos teuia sus 
delicias mostrándole s mayor cariño que si por naturaleza 
fuesen sus hijos. En eaóles á que saludasen á todos con las 
devotas palabras: amar a Díq5\ y se estendíó de tal manera, 
que hasta los Gentiles decían esta salutación, no solamente á' 
los Padres, sino á qualquier Español; y queda estendida por 
todo este vasto terreno, enterneciendo el corazón mas duro, 
al oír á los Gentiles que lo mismo es encontrar k sus Compa- 
ñeros, ó á los Españoles por los caminos, que referir aquellas 
palabras amar á Dios, 

Luego que tuvo el V. Padre concluida la Fábrica de 
Capilla y vivienda suficiente, que fué á fines del año dé 177 iv 
llamó á su Compañero el ?• Crespi, y se mudó á la nueva 
Misión con todos los Christianos Neófitos, y empezaron á 
trabajar ambos en aquella espiritual Conquista; siendo esta^ 
su pt^uliar Misión, en donde se mantuvo ( ínterin no tenia- 
que salir á visitar las Misiones, y viages precisos del rñinis- 
terio de Presidente ) basta que murió, dexandoen sola ella 
mil y catorce bautizados entre adultos y párvulos, la mayor 
parte por el V. Padre; pues era en esta materia sin compara* 
cion zeloso, y sin saciarse sediento. 

CAPITULO XXIX^ 

Arribo de los seis Misioneros á San Diego ^ y estableció 
miento de la Misión de S. Gabriel. 

YA queda dicho en el Capítulo XXVI. como el día 7 de 
Julio del año de 71 salió el Paquebot San Antonro del 
Puerro de Montcrey, y en él los seis Ministros para las tres- 
Misiones del Sur con el Comandante D. Pedro Fages; y que 
después de ocho dias de navegación, á 14 del mismo mes, 
dieran fondo en el Puerto de San Diego, donde hallaron á* 
los Padres sin novedad, y los destinados para Mitiistros de 
aquella Misión se hicieron cargo dé ella; y usando dé la li- 
cencia, los dos qucpor enfermos la habían soliciiad0 para re-¿ 
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tirarse, se embarcó uqo en c\ misctio Paquebot-, que salió el 
21 del propio raes paca San tilas, y otro con la primera par- 
tida que ^lió pata la antigua Califorma^ baxó á una de aque- 
llas Misianes. 

Luego qtie^t Barco salió se tropezó á tratar de los mie- 
vos Establecimientos; pero por Ja deserción de diez Solda- 
dos, á tiempo que estaban ya para salir, hubieron de déte* 
n^rse hasta que se consiguió su incorporación en fa Tropa, 
por báber ido unode los Misioneros á convencerlo?;^ ofrecién- 
doles el perdón; y. estando dispuesta la salida para e) dia 6 
de Agosto, volvieron otros á desertar; pero no obstante esto 
dispuso el Capitán que saliesen los de la Misión de S.Gcibriel; 
que después saldría él con los Padres de S. Buenaventur*^. 

£1 citado dia 6 de Agosto salieron de San Diego los 
Padres Fr. Pedro Gamboa, y Fr. Ángel Somera resguarda* 
dos con diez Soldados^ y los Arrieros con la Requa de los 
avíos. CanoJnaron bácia el rumbo del Norte por el canalno 
que transitó la Expedición; y habiendo andado como qaaret»- 
ta leguas, llegaron al Rio de los Temblores ( llamado asi 
desde la Expedición prinoera) : y estando en el registro para 
elegir terreno, se les presentó una numerosa multitud de Gen- 
tiles, que armados y presididos de dos Capitanes^ con espao* 
tosos alaridos pretendían impedir la fundación. Recelando 
los Padres se rompiese la guerra, y se verifícase^ algunas 
desgracias, sacó uno de ellos un lienzo con la Imagen de nues- 
tra Señora de los Dolores^ y lo pusoá la vista de losBárbaros^ 
pero fio bien lo hubo hecho:, quando rendidos todos con la vis- 
ta de tstñ hermoso Simulacro, arrojaron i tierra sus arcos y 
flechas^ corriendo presurosos los dos Capitanes á poner á 
los pies de la Soberna Reyna los avalorios que al cuello 
traían^ como prendas de su maym* aprecio; manifestando con 
esta acción la paz que querían con los nuestros» Convocaron 
é todas las Rancherias comarcanas, que en crecidos concur- 
sos de hombres, mugeres y oiños venían á verá la Samísi-- 
ma Virgen^ cargados de varias semillas, que dexaban á los 
pies de la Saptisioia Seaora> entendiendo que comía como los 
deinas^ . - Igua- ' 
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Iguales demostraciones hicieron las tnugeres Gentiles 
del Puerto de San Diego después de pacifícados aquellos ha- 
bitadores; pues habiéndoles manifestado otra Imagen de 
nuestra Señora la Virgen Maria con el Niño Jesús en los bra-» 
zos^ luego que lo supieron en las Rancherías inmediatas, 
ocurrieron á verla; y como no pudieren entrar^ por impedír- 
selos ia estacada^ llamaban á los Padres^ y metían por entre 
los palos sus cargados pechos, expresando vivamente poc 
senas, que vem'an á dar de mamar á aquel tierno y hermoso 
Niño, que tenían los Padres, 

Con haber visto la Imagen de nuestra Señora los Genti- 
les de la Misión de San Gabriel, se mudaron de tal suerte, 
que freqüentando las visitas á los Religiosos» no sabian como 
manifescarles el contento de que hubiesen ido á avecindarse 
en sus tierras, y ellos procuraban correspondería con cari- 
cias y regalos. Pasaron á registrar aquel granoS llano, y 
dieron principio á la Misión en el lugar que juzgaron á propó- 
sito, con las mismas ceremonias que quedan referidas en las 
dexnas Reducciones. Celebróse la primera Misa báxo de una* 
enramíida, el dia de la Natividad de nuestra Señora 8 de' 
Septiembre, y el dia siguiente dieron principio á fabricar una 
Capilla que sirviese de interina Igfesia, y asimismo una Ca- 
sa para los Padres, y otra para la Tropa, todo de palizada, y 
ron cerco de estacas para la defensa en qualqtiier evento. La 
mayor parte de la madera para las Fábricas la cortaron y 
arr.incaron los mismos Gi:ntiles, ayudando á construir las 
casitas, por cuya causa qtiedjron los Padres con la expefta- 
cion del feliz éxito, y que desde luego no repugnarían abra- 
zar el suave yugo de nuestra Evangélica Ley. 

Quando mas contentos estaban aquellos Naturales, des- 
gració esta buena disposición uno de los Soldados, agravian- 
do i uno de los primeros Capitanes de las Rancherías, y lo 
que peor es, Á Dios nuestro Señor. Queriendo el Capitán 
Gentil tomar venganza del agravio que se habia hecho á él 
y á su muger, juntó á todos los vecinos de las Rancherías in- 
mediatas, y convidando á los hombres capaces de tomar las 
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armas^ se p'^esentó con «Hos á los dos Soldador, que distan- 
tes de la MfsioQ^ guardaban y apacentaban la caballada^ 
de ios <fualcs era ano el malhechor. En quanto estos vieron 
venir ta lita gente armada, se vistieron las cueras para el 
resguardo de lasílechas*» y 5e pusieron en arma, s\ci tenerla- i 
gar de dar aviso á la Guardia, que ignoraba ei hecho del 
boldado. Lo misnoo fué llegar los Gentiles á tiro de escope- 
ta, empezaron á arrojar flechas, encanr)ínandose todos al Sol- 
dado insolente. Este coa la escopeta apuntó a) que veía mas 
osado, presumiéndose sería el Capitán, y disparándole una ba- 
la Ib mató. Luego que los demás vieron el estraga y fuerza 
de las armas de los nuestros que jamas habían experimenta* 
do, y que las flechas no les hacían daño> huyeron presuroso?, 
dexando alrnfeliz Capitán, que después de haber sido ei 
agraviado quedó muerto; de cuyo hecho resultó que se ame^ 
dren tasen los Indios* 

L^egó á pocos áí2ts de haber sucedido esto, el Comao!- 
dante coa los Padres, y avío para la Misión de San Buena* 
ventura, y temiendo que los Gentiles hiciesen afgun atenta- 
do para vengar la muerte de su Capkan, resolvió aumentar 
la Guardia de la Misión de San Gabriel hasta el m'imero de 
diez y seis Soldados. Por este motivo y la poca confianza 
que habia de ios restantes, á vista de tan repetidas deser« 
ciones, hubo de suspenderse el Establecimienco de la Misión 
de Saf> Buenaventura, basta ver el «cito de la de Saa Ga« 
brief, donde quedaron los dos Ministros de aquella con iodos 
^s utensilios hasta nuevo aviso. El Comandante subió con 
los demás Soldados para Monterey<, llevándose al que babia 
matado al Gentil^ para quitarlo de la vista de los otros, oo 
obstante qiie ei escándalo que habia cometido estaba ocul- 
to asi al Comandante como á los Padres^ 

Quedaron por esta razón quatro Misioneros en la Doc- 
trina de San Gabriel; pera habiendo enfermado los dos Mi- 
nistros de ella, en breve tiempo hubieron de retirarse á la an- 
tigua California^ y los dos destinados para San Buenaventura 
faedaroaadomüstrándolay^y procuraron coa toda la suavi«- 

dad 
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dad posible, atraer á los Gentiles, quienes poco á poco fueron 
olvidando el bechodel Soldado, y la muerte ue su C^pitai^ 
y empezaron á I ntregar algunos nifíos pira ser bihlizados, 
siendo de los primeros el hijo del miserabie difunto, que con 
mucho gusto dio la Viuda; y á su exemplo fueron otros en- 
tregando los suyos, y se fué aumentando el niimero de Chris- 
tianos^de suerte, que pasados dos años de fundada la Misión, 
qrte estube yo'en ella, ya tenían bautizados setenta y tres, y 
fiando murió nuestro V. Padre se coutaban mil y diez f 
nueve Neófitos* 

CAPITULO XXX^ 

Embia el V. Padre á su Compañero al reconocimiento 
del Puerto de N. P. S^ Francisco^ 

I Legó el Comandante D. Pedro Fages i Monterey, y 
_/ bailando mudada ya la Misión de San Carlos al Rio 
Carmelo, pasó allí á ver al V. P. Fr« Junípero para comuni- 
carle qtiaoto habia pasado. Causóle al Siervo de Dios mucha 
pena, que se frustrase el Establecimiento de San Buenaventu- 
ra, por ser esta Misión de las tres proyedadas primeramen- 
te, y la que llamaba peculiar suya el Ulmó. Señor Visitador 
general D. Joseph de Calvez; pero viendo que no habia sido* 
por causa de los Misioneros, dio á Dios las gracias, asi por es- 
to, como porque se hubiese conseguido la fundación de San: 
Gabriel^ confiando en su Divina Magestad> que quando fuese 
de so mayor agrado, se establecería aquella con mejores 
proporciones, y menos ansias. Asi se lo concedió él Señor 
después de trece años de proyectada; y aunque fué ía última 
que el V* Padre fundó, pudo decir de ella lo que la Iglesia 
Santa de la Canonización del mismo Seráfico Dr.San Buena* 
ventura: Tamen quo tardius ed sotemnius^ como en la narra* 
cion de este Establecimiento se veerá* 

Viendo el V. Fr* Junípero desgraciada aquella funda- 
ción, le propuso al Comandante la de San Luis; pero se es*- 

cuse 
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cuso por la misma razón, díciendole^ que si se disminuía la 
Tropa, y venia de San Gabriel noticia de alguna novedad 
en aquella Misión por parte de los Indios, se veeria desde 
luego imposibüitado de pasar á socorrerla: que luego que se 
supiese que estaban cu quietud, se daria mano á fundar la 
Reducción de San Luis. 

Considerando aquel fervoroso Prelado, que entretanto 
QO se verifícase novedad alguna por abaxo,omittrianeldc.?pa- 
ctjo de Correo, y que con esta expeéiacion se estarían todo 
el año sin adelantamiento alguno, propuso al Comandante 
Fages, que Ínterin se recibia noticia, se fuese al reconoci- 
miento del Puerto deNiró. Padre San Fríincisco, para ver 
qiíé sitio se encontraba proporcionado para la Misión, y á co- 
municar y congratular á los Gentiles, para que hubiese esto 
adelantado quando llegase la ocasión del Establecimiento. 
Convino el Comandante á esta Expedición, ofreciendo ir en 
persona con el Padre Crespi, luego que pasase la estación 
de las aguas, si para este tiempo no habia novedad. 

Viendo á mediados del mes de Marzo, que ya no llovía, 
ni habia venido Correo de San Luis, y dando por supuesto 
que na habría por allá nin;;un acaecimiento, salieron de Mon- 
terey el dia 20 de dicho mes del año de 1772, de cuyo viage 
y registro formó su Diario el citado Padre Crespi, que asea- 
ra á continuación de los demás ( al qual remito al Leélor cu- 
rioso ) . Impidióles concluir aquel registro á su satisfacción 
la noticia que recibieron por un Correo que llegó de S. Die- 
go, de que aquel Puerto estaba á peligro de desampararse, 
por írseles acabando los víveres, y que para remediarlo ha- 
bía baxado á la antigua California el Padre Dumetz: pues 
aunque el Paquebot S. Antonio habia trahido aquel año igual 
carga de comestibles que en los antecedentes; pero tambi^^n 
se hablan aumentado los cotvjumidores, asi con los Peones 
que quedaron del Barco, como con los Neófitos que se agre- 
gaban á la Misión, por cuya causa iban dando fin insensible- 
mooie los bastimentos (]nc híibii.. 

Luego que el ComanUanie recibió esta noticia ( estando 

en 
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en la Expedición del citado reconocimiento ) retrocedió pa- 
ra Mooterey, como se advierte en el expresado Diario, y des- 
pachó la Requa cargada de víveres para abastecer á S, Die- 
go y á San Gabriel, que por dicho Correo se supo no habia 
\ habido novedad atgnna con los Indios de esta i^iltima Misión, 
y sí, que los dos Ministros de étla se tiabian retirado enfer- 
mos para la antigua California, y quedaban supliendo ios de 
San Buenaventura, como dexo dicho. En atención á esto y 
á que quedaba solo en San Diego el P. Fr. Luis Jayme, em- 
biócon la Requa al P. Fr. Juan CrespL que acavaba de lle- 
gar del reconocimiento del Puerto de N. ?• San Francisco, 

Llegó áSan Gabriel y San Diego este socorro, y poco 
después recibieron otro, que les remití yo de la antigua Ca- 
lifornia con un Misionero, y al mismo tiempo llegó el Padre 
Dumetz. Quedó con esto socorrida aquella necesidad, que 
dentro de poco tiempo se trasladó á Monterey, porque retar- 
dándose el Barco que conduela las provisiones tres meses 
mas que los años antecedentes, ht>b¡cron de padecer aquellos 
vecinos los efeélos de la escasez, haciéndoles desde luego no- 
table falta los víveres que embiaronal Puerto deS. Diego. En 
esta atención se vio precisado el Comandante D* Pedro Fages 
á lomar la providencia de dexar en el Presidio un corto nú-' 
mero de Soldados, y pasar con los demás á la Cañada, que IIa« 
marón de los Osos, distante cincuenta leguas del Presidio,' 
para hacer matanza de estas fieras, y comprar semillas sil- 
vestres á los Indios, con que pudiera mantenerse la gente* 
Duró esta necesidad basta que con el arribo del Barco quedó 
remediada, aunque i los Padres no les alcanzaron tanto* sus ' 
tristes efedos, por haberlos socorrido los Gentiles, como se 
veerá en la siguiente Carta del V. P. Junípero» 
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CAPITULO XXXL 
Carta del V» Padre con a/gunjs ncticias^ y llegada 

Je los Barcos. I 

^ T 7ÍV3 Jesús María, y Joseph = R. P. LeAor y Presiden- 

w V te Fr. Francisco Paiou — Carísimo Amigo y mi Señor; 

w No me quiero querellar del limitado tiempo para escribir 

w á V, R. porque no parezca maíia vieja, harto tengo con slg- 

» rificar el reze!o de lo que con trabajo escribo llegue á sus 

w títulos. Lo que primero digo, es que gracias á Dios, tengo 

99 salud, y que no me ha tocado á mí ni á ninguno de los Pa- 

99 d res Compañeros la hambre que por estas tierras ha morti- 

w ficado y mortifica á muchos pubres. Lo segundo, que quao- 

9f do esperábamos el Barco, nos ha llegado ja noticia de ser 

w dos los que vienen á este Puerto; pero con haber llegado 

99 ambos á la altura^ y aun el uno á dos leguas de esta Misión, 

99 ninguno ha podido aportar acá; y escribe el Capitán del 

9f Príncipe (que es nuestro D. Juan Pérez) que ya no podrá 

» venir, que se halla en S. Diego* y que vayan allá, si quieren 

99 lo que trae. El otro escribe (que es D. Miguel Pino, conCa* 

99 fíizares) que se halla en la Canal de Sania Bárbara, y que 

»» se vá á S. Diego; con que allá lo tenemos todo, y aqui na* 

99 da. El consuelo es, que aquellas dos Misiones de S. Diego 

»* y S. Gabriel ya quedan fuera de cuidado. Esta, la de S. An- 

99 tonio y el Presidio^ no están con peligro de abandonarse; 

99i pero están con el seguro de que les dure á la gente algunos 

99 días la mortificación. Las muias para subir por tierra son 

y> pocas y maltratadas. 

99 Los principales mantenedores déla gente son losGen- 
•* tiles: por ellos se vive porque Dios quiere, sin embargo de 
99 que la leche de Bac.^*s^ y la verdura de la Huerta han sido 
f> dos grandísimos sustentáculos de estos Establecimientos; 
>> pero ambos renglones ya escasean: mas no por lo dicho 
tf ^c^ p(:sa9 ni le pese á VVr. í;1 que estén fundadas estas Mi- 
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n sfones^ como que qo le duete á Ministra alguno- de los que 
99 las pueblan. El desconsuelo solo se ha hallado en las va- 
w cantes por dificultad de proseguir las fundaciones. Ya se 
fp les ha quitado á ios Padres de Sanr Luis el continuo des- 
M' coasuelo de catorce meses de espera^ con la noticia de que. 
»*con ias abundantes provisiones que traen los Barcos, pron- 
9> taroente se pondrá su Misión, y ver ya para ella todas Jas 
9f cosas aprontadas. 

' 99 Si para la fundación de estas se hubiera de esperar los 
» tiempos en que se suben aquellas, y los adelantamientos. 
» dependieren de la venida del Barco, muchos años se habianí. 
99 de pasar para que se fundase alguna, con la dificultad de. 
» venir de esas temólas tierras los socorros, atentas las difi* 
*9 culrades que V. R, mejor que yo conoce y palpa. Todos lo? 
99 Ministros gimen, y gemimos las vexaciones, trabajos y 
" atrasos que tenemos que aguantar; pero ningttno desea ni 
99 piensa salir de su Misión* Ello es, qué trabajos, .ó no tra- 
99 bajos, hay varias almas eael Cielo, de. Monterey, de San 
»> Antonio y de San Diego^ que de San Gabriel no lo sé hasta 
» abora. Hay competente número de Chrístianos que ajaban- 
"á Dios^cuyo santo nombre es eo la boca de los misoios, 
** Gentiles mas freqíiente que en la de ios ¡puchos Ciiristía- 
'» nos. Y aunque presumen algunos que de mansos Corderos,, 
*^ qne son todos, se vuelvan algún dia Tigres y Leones, . bien, 
9f puede SQf^ si lo permite Dios; pero de ios de Monterey, va^j 
« mos ya para tres anos de experiencia, y los de San Anto*?, 
^ nió para dos, y cada dia soi> mejores. 

»> Y sobre iodo, la promesa hecha por Dios en estos úIt, 
» timos siglos á N. P. S. Francisco (como dice la Seráfica M», 
'» María de Jesús) de que los Gentiles con solo ver ¿sus h¡- 
** jos se han de convertir á nuestra Santíi^ Fé Católica, ya i»e. 
'* par'ece que la veo, y p^lpo; porque si soui no son ya tpdoj^ 
'' Christitinos, esámi entender por solo /a falta del idioma^ 
" trabajo que rto me ha venido de nuevo, porque siempre; 
" iinaginé que mis pecxi dos tenían muy desmerecida esta gra- 
''cia, y que e^quoas tierras como estas^ dQnde no sé podi^ 

• • - . : í.8> ^ 9% pró^ ^ 
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9> prometer Intérprete ni Maestro en lo ñutiíanó, hasta que 
w alguno de acá apretidiese el Castellano, era preciso se pa- 
w sase alguí) tiempo* 

» Ya en,San Diego venció el tiempo ía dificultad, ya 
ri bautizan adultos, ya se celebran Matrimonios; y acjai «la- • 
w rtios y^^n disposiciones bien próximas para (omtsmo^por* 
9^ que ya se comienzan á explicar k>s Muchachos en el Cas- 
H tellano; y eo lo demás^ si se nos diera algún auxilio, en 
w breve se nos daría poco que viniese ó no el Barco para 
f> asunto ác víveres; pero estando las cosas asi^ poca cabeza 
^> podrán levantar las? Misiones: con todo^ yo confio en Dios 
» que todo se ha de remediar* 

^f Pues vamos ahora al asunto principa í: Yo voy á San 
»^ Diego con el Comandante D. Pedro Fages; y si V. R. al- 
»/gundiá hade reconocer el tramo intermedio entre Sen 
99 Fernando Veilicatiy dicho Puerto, para distribuir en él 
99 sus fcíncb Misiones, y pudiese ser ahora^ podríamos darnos 
99 un abrazo por mediados ó fines de Septiembre; y supHría 
9> nuestra comunicación la falta de nauchas Cartas, y discur- 
99 rirfamos como se pueda adelantar mejor esta grao obra^ 
99 que siii tneriecettohá puesto Dios nuestro Señor eo auestras 
t> maiios. E! gran consuelo áé que me serviría dicha coocur- 
» rencia lo dexo á la consMeraclon de V.. R* pera o& Yo haga 
99 V. R. por mí, sino solo si Jo considera conducente al mayor 
*> bien de las almas. Procuraremos retirarnos cada unoé iir 
7^ destino antes de las aguas y me parece haber tiempo ccn> 
9^ pétente para todo. Pero sobre todo pido con eficacia que ó^ 
i9 coft V.' R. 6 por sf solos, venganen dicho tiempodos^Relir 
9» giosos para la fundaciot» de San Buenaventura, 6 para M¡- 
» nistros dé San Gabíiei, en lugarde tos que se fuero» «>{er- 
9» mos á ésas Misiones.- Viniendo estos, que es (motualmente 
¿ el número de los qué han ido de acá enfermo*, ya sabré que 
ñ no tengo de pedir mas sino del Colegio» Los que hübiereír 
99 de venir, que vengan bien prevenidos de paciencia y cari- 
>> dad, y lo pasarán alegremente, y se podrá» hacer ricos, di- 
99 go de trabajos; pero ¿donde irá el Buey qi^ naare? y sii^ 
» atet i como podrá haber cosecha ? * 9% Para 
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^ Para niteotras aode fuera queda administrando esta 
» Misión el P. Pieras conruno de los Padres de S. Luis; que el 
» otro se va para San Antonio, donde queda solo el Padre Fr. 
*» Buenaventura Sitjar, para irse aproximando y dar principio 
^ visQ Misión. La de San Antonio, que el día de San Buena* 
>t ventura cumplió el año de fundada, ha sido en esta nece^ 
» sidad que ha habido el recurso todo, p^^^fipmillas gentílí-* 
>í cas, y ^us pinoles. Al buen P. Pieras JleííDe esta Misión 
M la caridad de mas de quatro cargas de tales géneros, pues 
*» en esta úkima venida me trajo tres, DelP.Fr.Juan nada di* 
*9 go, porque ya por sus cartas sabrá todos sus viages. En fío 
» 00 digo mas; si nos viéremos podremos habíar ( con el fa* 
w vor de Dios) de todo; y si no, espero escribir mat largo y 
«tendido* 

9f Si V, R. tuviere ocasión de escribir i nuestro Colegio, 
»> comunique siempre las noticias ciertas que de por acá ten* 
^g^i porque si no llegaren mis cartas, tengan siquiera por 
'' ese medio alguna razón de estas tierras y Misiones. Me 
''encomiendo con finísima voluntad á cada uno de fos Pa-* 
^'dres deesas Misiones, viejos y nuevos, y que me tengan 
» presente en sus oraciones; y los amigos, y conocidos me 
'' tengan por escusado escribirles en particular, por lo di- 
^ cho al priucipio^ razón porque esta ha ido pro majcri par-- 
^* rede noche. Si los Padres Lazuen, y Murguia fuesen de 
*' los que yeng«'in por estos Desiertos, lo dicho dicho de pa- 
» ciencia y ánimo &;c. Deseo á V. R. las mismas partidas, 
" que según estoy algo entendido, no son por esas tierras 
» Ríeno$ necesarias, Coucedásnoslas á todos Dios, y guarde á 
^' V. R. muchos auos en su santo ai»ór y gracia. Misión de S. 
''Carlos de Monterey en él Carnéelo, y Agosto i8 de 
'^l^J^zz^.h.M. de V,R, afedo Amigo, Compañero y Sier- 
^ voiz Fr. junípero Serra. »f 

Al mismo tiempo que el V. Padre me escribía esta Car- 
^3 recibí yo las del Exmo. Señor Virey, y • R. P. Guardian 
díl Colegio, en que me daban noticia del Cpncordato hecho 
^^ los RR, Padres Dominicos para la entrega.de la Gaíifori 
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.nía aiitigua; y caminaban ya para Mm^rerey los dos Rcligí<>- 
sos que in« pedia para la Misión de San Buenaventura, con 
^quienes le-icn^a escrita aquella novedad, pidiéndole me diese 
noticia del niimero de Religiosos que necesíiíiba, para que oo 
se regresasen. al Colegio. Peroquando Ileg6 á San Diego la 
Carta, ya el V. Siervo de Dfos se habia enbarcado para Sm 
TBias con el fín^éfpiiarÁ México á informar al Extnók Sefior 
;Virey^ coaio cn?e a'defante* 

CAPITULO XXXIL 

\B0xa eJV.PadtedSan Difgaydepasofunda la Mi^ 
sion de San Laiis^ 

¥Tendó el V* Padre por las Cartas de los Capitanes de los 
Barcos, que no podían subir á Monterey, y la faUa de 
muías que imposibilitaba conducir las cargas por tierra; to- 
mó el trabajo de baxar á San Diego^ fjara estrecharse-allí ^on 
Jos Señores Marítimos^ y de paso dar principio á la Misión 
d^ San Luis Obispo de Tolosa* y ata vuelta fundar la de S» 
Buenaventura. Salió de Monterey con el Contand-inte D- Re- 
hiro Fagcs ( que iba át misnK> fin ) liiego que se despachó eí 
Correo,) y de camino visitó la Misión de San Antonia, Ale- 
gróse mucho de ver ya en ella tan crecido número de Chfis- 
tiano^ y se llevó ai P. Fr, Joseph Cavaller para el estaWe- 
ctmieotode la Misión de San Luis* Caminaron otra» v^wx^ 
leguas, y llegaron á la vista de ía Canadá de los Osoj? ( doit- 
de dixe hicieron matanzl de estos animales para oíiatar la 
hambre que padecían las gentes ) hallando desde luego en 
ella proporcionado sitio con buenas tierras de pan llevar y 
{10 eristalino Arroyo que las fecundaba. 

^^oriparon juego una grande Cruz, que después, de eñar- 
^Tada adoraron, y se tomó posesión del terreno. Dióse prin* 
cipio al Establecimiento el dia i de Septiembre de 7a, di- 
CM^do Misa b^LO de cma emamada nuestro V. Fr, Juoíperoi 
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quien saliendo deaqaelta Misión cMia stgníente ^emindo lie 
Septiembre, prosiguió su viage para Sa» Uiego. Dexó en eli.i 
i dos Indios Californios para que ayudasen, y el Señor Co- 
mandante im Cabo con quatro Soldados para Escolta, pro^ 
metiendo al Padre que á la vuetoa se la completarra busta el 
número de diez Hombres, porque necesitab-i gente para la 
conducción del gafado y requa de víveres; por cuya cares- 
tía \c dexó sok^ para )a mantención del Padre, tos cinco Sol- 
dados, y tos citados dos Indios,, dos arrobas de bartna, y tres 
almudes de trigo; y para que comprasen semillas de los In- 
dios Gentiles le dexó un caxon de azucaí rojo, quedando muy 
contento el Padre con tan limitado bastimento^ poniendo to« 
da su confianza en. Dios: y con esto se despidieron. 

Luego que empezaron su dilatado viage los Caminantes, 
dio providencia el Padre Misionero de San Luis para que los 
dos Indioaiiíciesen el corte de la isadera para {a construc- 
ción de mía pequeña Capilla que sirviese de interina Iglesia, 
y la respeéHva vivienda para los Padres. Lo mismo hicieron 
.k)s Soldados formando su Quartel, y estacada para la defen- 
sa. Annque por aquel parage no habia Rancherra alguna de 
Gentiles, en breve tiempo ocorrieron á la novedad^ y .como 
quiera que ya babian comunicado cerca de tres mese? á los 
Soldados que estuvieron en la matanza de los Osos ( de que 
daban agradecidos ias gracias por haberles quitado/dé su 
tierra tan fieros animales, que babian matado á muchos In- 
dios, no siendo pocos los que^aunque vivos, quedaban señala^ 
dos de tan terribles uñas) hubieron de manifestarse muy con- 
temos con que tos nuestros se don>icilía$en en aqiiel terreno. 
Visitaban con freqíiencia la Misión, llevando al Padre algu* 
nos regalttos de carne d^ Venado y semiHas silvestres^ que 
les correspondía con abalorios y azúcar. Por medio de este 
socorro de los Gentiles pudieron nsantener^e en el. sitio ios 
Christtanos entretando Uegaba»): los Barcos, que conducían los 
bastimentos. 

At añi» de (undada, que e5ttuve eaelltr, tenían ya doce 
Cbristiaoos^ y con quairo faaüJi^s de Indios Californios, y 
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algunos Solteros Neófitos qué álU dexé, se aumentó la MI- 
sion« asi en lo materkil como en lo espiritual, y sefíiéroacorh 
virtientlof los Gentiles de modo, que 'quando murió el V. P¿ 
Presidente, tenjan ya bautizados seiscientos diez'y seis. Esta 
Mísionde S. Luis Obispo de Tolosa, está situada sobre una 
loma , por cuya falda corre un Arroyo con bastante agua' 
para el gasto, y para el riego de la tierra que tiene á la vis^ 
ta;yies produce abundantes cosechas, no sok> para man< 
tener todos los Cfarístianos, sino también para proveer loi 
Presídos, cdn Id qual consiguen ropas para vestir á los In- 
dios. Es tanta la fertilidad del terreno, que de quantas semi* 
ll«is se siembran, se co^en abundantes cosechas» Se baila si<» 
tuada en la altura del Norte de 35 grados, y 38 minutoss, dis- 
tante como tres leguas del Mdr (que es la Ensenada nom^ 
bradáel Buchón, hacia el Poniente ) de buen camino, y en 
aquella Playa tienen los Indios Neófitos sus canoitas para la 
pesca de varias clases de Pescado muy sabrosa Se halla la 
Misión distante del Presidio de Monterey cincx> leguas al 
rumbo Noroest, y veninte y cinco de la de San Antonio, po- 
bladas de Gentilidad, cuya reducción, por la crecida rfís* 
tanciade las citadas Misiones, no será fácil conseguir ínte- 
rin no se pongan otras en los intermedios;, respedo á que aque» 
líos hábirantes^no se avienen á salir ce sus suelos patricios, y 
i la variedad de su idiom'), pues á cada paso se encuentra 
distinto, de modo que hasta la presente no hay dos Misio^ 
nes de igual lengua. Es la de San Luis de un temperamento 
muy saludable, haciendo en el Invierno frió, y calor en el 
Verano, aunque sin exceso: El Pueblo por temporadas es algo 
molestado de los vientos por la altura en que se baila. Ha 
5jdo esta Misión incomodada del fuego, pues en trfrs distio» 
tas ocasiones se ha incendiado. La primera vez le puso fue- 
go un Gentil con arta mecha encendida que amarró á una 
flecha., y disparó al techumbre, que siendo pagizo prendió 
mucha parte, por cuya cau^a padeció considerable atraso la 
Misión en la casa y utensilios. La segunda fué un dia de la 
INatlvidad, que á tiempo que los P¿idres estaban en la Iglesia 
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lando la Misa del Gallo, se prendió fnego sm . saberse como^ 
el qual se apagó luego^ por haber acudido prontamente la 
gente que asistía á la Misa.y la última, i)abiendQL_s[do mas 
yoraz la quemazón, caus6 mayores estragos, sin poderse 
averiguar si fué por ca^sualid^d, ó por malicia. Para evitar 
semejantes^ peligros y atrasos^ idearon los Padres techarla 
con texa, i que se ingenió uno de ellos,^ porque no babia 
quien la supiese hacer; con to qual se vé libre det fuego, 
quedándoles las viviendas biecr fechadas; y á imitacion^de 
esta baahecba lo n^isnAO en las demás Misiones» 

CAPITULO XXXIIL 

Sigue el V. Padre su camino^ visita de faso la Misión de 
San Gabrieiyjy lo que praüicó en la de San Diego. 

TAN íncese^nte era eí anihelo de nuestro V. Padre Juní- 
pero para la consecución de establecer nuevas. Misio- 
nes, que no saciaQdosejamas,buvo de noorir con esta sed; si 
no es que. d^a,x)ue viendo 1^ in[>posibiIidad de fundar (por. 
lalta de Miniscros^) las que ya había conseguido se erigiesen^ 
este cuidado le abrevió ei paso para sali)* de esta vida y pa- 
sar á la eterna, á pedir á Dio» en* la Corte Celestial Opera- 
rios Evangélicos para las nuevas Reduceionesr Veía ya funda- 
da la de San LxÁ^ que era la quinta en esta nueya Qaüfor- 
AÍa; y faltaban tres de las proyectada» y entre ellas la que le 
)levai:^ la primera atención, que era la del Seráfico Do¿ior 
San BueAsivcntura^ asi por lo- que se expresó en el Capítulo 
XXV. cotpo porque concebía de la innumerajble Gentilidad 
que puebla la Canal, que se habrá de conseguir mucho fruto 
con esta Mtsi^^n^ por ser el sitiv destinado para ella el que 9e. 
nombró la ^sunpeion de nuestra Señora^ en donde habia un, 
gran Pueblo de Geniitós.^ aunque na babia estado en él núes* 
tro Apostólica Fr. Juníf^ro. • 

. Coa esta ansia salió de la Misión de S^ Luis, y apre- 
sa- 
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sin-nóo lasjorn-ídas por lo qué importaba ju pronto arribo 
á Sai) Diego, anduvo ias ochema leguas que hay dediscaocía 
hasia San Gibriet, todas pobladas de Geatilidad, y en las 
veinte de la Cosca que forma la Cana! de Santa Bárbara le 
pareció todavía mayor la a&iHidancia de Pueblos de Genti- 
les qi;e Jo que le habiatf dicho; y robándole cada uno el co- 
razón, con los deseos raas eficaces de establecer en aquel ira-* 
mo tres Misionen, IJegó al término de la CanaU baxandode 
Mofiterey, ó principio de ella para la subida á aquel Puerto, 
que ese! sitia y Pueblo déla Asunción; y supuesto que era* 
el mismo lugar premeditado para la Misión de San Buena- 
ventura, no quiso pasar adelante el V, Padre sin registrarlo, 
como lo hszo*acompañado de) Comandante, parecíendole i 
ambos ser terreno muy proporcionado para una buena M¡- 
sicn, por tener todas las circutístancias que en las Leyes dé 
Indias se previenen; y concluido el reconocimiento siguieron 
tu víage. 

Llegaron á la Misión de San Gabriel (que era ia única 
que no había visto el V. Siervo de Dios ) y le cantó extraor- 
dinaria alegría ver ya allí, tantos Chris(ianos que <alababan« 
á Oíos. Procuró acariciarlos y reígalarlos á todos, y junta- 
mente á* sus padres Gentiles, causándole especial compla- 
cencia ver aquel hrespaciosa llanada, capaz para fundar en' 
ella una Ciudad. Dio i los Padres los parabienes y gracias 
por lo mucho que "habían trabajado en lo espiritual y tem- 
poral; y sin admitir descanso aiguno, saltó á continuar su; 
viage con uno de los de aquella Nfiston, para que recibiese 
los avíos pertenecientes asi á etla^ conu) á la de San Buenor^ 
ventura, y llegaron sin especial novedad al Puerto deS. Die- 
go, el día 1 6 de Septiembre. 

Luego que se halló alli, sin tratar de tomar ningún de«s«^ 
tsftigo. de un viage tan rfüatado ( y para el V. Siervo de üio^ 
tan penoso por eJtíabrtual accidente que padecía en el pie y 
pierna) se fué á estrechar con el Capitán y Comandante de 
los Barcos Don Juan Pérez, su Paisano, haciéndole presente 
1» imposibilidad deiratisitar las ciento y «eteiuaiegi^as que 

bay 
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hay de camino por tierra basta Monterey, pobladas toda* 
de Gentiles, por carecerse de Muías para ello^ y de Tropa 
para resguardo de la requa; manifesráridole al propto tiempo 
Íaí5 necesidades que se habían padecido por la dilación de 
los Barcos, siendo causa de que muchos Soldados desertasen 
de la Tropa, y se introduxesen con tos Geniilts igualándo- 
se eo sus depravadas costumbres; y que si los demás no ha- 
brán hecho lo rrism9^ era por la espeéíacioo que tenían de la 
pronta venida dtl Bá|.rco; pero si ahora habiendo llegado dos, 
se quedaban con la prisma necesidad, se marcharían, ocasio- 
nando la pérdida de las tres I^isionesdel Norte que queda- 
ban fundadas. 

Escusábase el Comandante de subir á Monterev* por 
estar ei tiempo tan abanzado, y que el Invierno le habia de 
coger precisamente en aquel Puerto, no pudiendo aguantar 
el Paquebot los temporales de aquella altura. Pero el V. P. 
Junípero lo animó diciendole, qiie confíase en Dios nuestro 
Señor, por quien se hacia este servicio, pues se dirigiaá la con- 
versión de las almafi, y que el Señor no habia de permitir 
coniratícmpo, quando se hiciese á &u Divina Magestad este 
servicio. Con estas razones eficaces, unidas al gran concep- 
to que tenia hecho de la virtud del V. P. Jun{pero,y confiado 
en $u% oracix)ne5, se resolvió el Comandante Pérez á subir 
con su Paquebot, y carga á Monte rey, dando mano luego á 
disponerse para ia subida. 

Evacuado este principal asunto de su baxada á Sao Die- 
go, tiró á concluir los denrás. Veíase el fervoroso Prelado 
con quatro Misioneros t.n S? n D;ego. con él que habia subí- 
do en compañía ¿el P. Dumtrzde la antigua CaliForriia, y 
con Carra mia, en que W daba noticia de la subida de otros 
dos que le despaché desde lortto, y en vista de esto, en bió 
para Monterey, con Iü reqúa de los víveres que remitia el 
Comandante Fdges, á los Padres Crespi, y Dumetz, con el 
ánimo de dexar en San Diego con el Padre Fr, Luii Jayme 
^rPadreFr. Tomás de la Peña ( de la Provincia de Canta-, 
bria } que acavaba de subir de la antigua California, y con. 
• ' X9' los 
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los otros, qne esperaba pasar ú )a fundación de San BaeDa* 
ventura. Luego que se vieron desocupados^ asi de la salida 
del Paquebot el Príncipe para Monterey, como de la de la 
Feqiía de víveres que canoínaba por tierra, trató nuestro V. Fr. 
Junípero de la nueva fundación^ esperando por iasiaates los 
dos Padres arriba dichos» 

Consultó el pumo coa el Coo^andante. Fages para el 
efedo de la Escolta y demás auxilios necesarios para la fun- 
dación; pero halló cerrada la puerta, y que iba dando tales. 
disposiciones, que si llegasen í ponerse en pknta, lexos de 
poder fundar, amenazaban el riesgo de que se perdiese lo 
que tanto trabajo habia costado para lograrse. Para atajar 
estos acaecimientos, de que podían resultar notables que- 
brantos^ hizo el V. Padre quaotas dHigencias le didó su mur 
cha prudencia y notorio alcance; pero nada bastó para lo* 
grar su intento. Este motivo le dio á conocer, que semejante 
novedad procedía de mutación en el Superior Gobierno, por 
la falta de los Señores Vtrey y Visitador general, que habian 
pasado á España, i cargo de los quale9, como^ principales, 
motores de esta espiritual Conquista, corría su protección; y 
que por no estar el nuevo Señor Virey enterado de los nue- 
vos Establecimientos, tomaba esta obra tan contrario sem- 
blanle. tratólo todo coo los tres Misioneros que se halla- . 
ban en San Diego, los dos de aquella Reducción, y el otro de 
la de San GabrieU y fueron de parecer que convenia fuese 
en el Barco que estaba próximo á salir para San Blas el V. P. 
Presidente, ó el Misionero que gustase embiar^ para ir á Mé- 
xico i informar á S. E^^á* 

Desde luego le pareció al V, Padre muy conveniente este 
informe; pero para deliberar con mayor acierto, dispuso que 
el dia siguente 1 3 de Oétubre, dedicado á San Daniel y sus 
Compañeros, se les cantase una Misa solemne, para que pi- 
diesen á Dios luz para determinar k> que fuese de su mayor 
agrado, y que entretanto cada uno de los Religiosos por su 
parte lo encomendase á nuestro Señor. Hicieronio asi, y des- 
pués de cantada la Misa^ se juntaron los quatro Misioneros^ 
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y faeron de parecer que fuese uno de ellos; y que sería mas 
conveoíente fuera el V* Padre^ que como Presídeate estaba 
impuesto en tcdo; pero que sí per sus acctdeotes y abanza- 
da edad no pudiese, nombrara al Religioso que g:ustase« 

En vista del dídameo de los tres Padres Compañeros^ 
se avino nuestro V. Fr« Junípero á hacer el vlage de dos- 
cientas leguas por tierra.! después de la navegación, olvidaa« 
do sus accidentes y abaozada edad de sesenta anos. Ponkn*- 
do toda su confianza en Dios, por quien se sacriScaba^ se ena* 
hárcó en el expresado Paquebot Sao Carlos, que salió de San 
Diego el 20 deOftubre, y después de quince dias de nave- 
gación dio fócdoel 4 de Noviembre en San Blas, sin haber 
experimentado novedad alguna en el viage. Desembarcó en 
a¿}«el Puerto el V. Padre, y se bailó con las novedades que 
demostrará el Capítulo siguiente en la copia de la Carta que 
insertaré, las quales habria sabido en San Diego si se hubie- 
ra dilatado en salir algún corto tiempo, pues se las escribí 
por Septiembre en Carta que llevaron los Padres que le en* 
viaba para la Misión de S. Buenaventura, que llegaron á San 
Diego á pocos dias de haber salido de allí el Barco* 

CAPITULO XXXIV. 

yiage del V. Tadre de San Blas á México^ Copia de 
. la Carta que me escribió desde Tepic^ y sucesos 
del camino. 

IUego que el V. P. Junípero se vio en tierra de Chrístía- 
_v rto», dexaiído su corazón en la de los Gentiles de Mon- 
terey<^ se puso en camino de San Blas para Te pie, con el 
Compañero que llevaba, que era un muchacho Neófito de 
los primeros que bautizó en Monterey, el qual le sirvió de 
mucho, porque se llevó el Indio las atenciones de todos, asi 
porel camino, como en México, y aun del mismo Señor Vi- 
rey^qíie lo miraba oomopi>imicia de esta espiritual Conquista. 
.... :_ ' Llegó 



Llegó á Tepíc, y habiendo parado eo el Hospicio de la Sao^ 
ta Cruz de la Provmcia de Xalisco. me escribió la siguiea- 
te Carta. 

» Viva Jestw, Marta y Josepb zi:Carístni6 A roigo y mi 
w Señor: Si V. R. ha recibido la Carta que encargué á los Pa- 
9» dres de S. Diego escribiesen á V^ R. por serme iíBposiWe ú 
rescribir, ya sabrá de mí embarque^ el que por la raisericor* 
»>d]ade Dios fué feliz, pues á los conoce día» de hecho á la 
>>• vela ^ dimos fondo en Sao Bias^ y desembarcamos el dia 4 
»» dei corriente. Entonces fué quando tuve la noticia de ba- 
» ber admitido la total renuncia de esas Mi.siones. Llegada 
9> et dia 7 á este Hospicio de Tepic ( donde hallé á los Pa- 
H dres Martínez é Imaz^ pues los demás ya habían salido pa- 
» ra México ) supe que V* R. me babia desp>acbado Correo 
n para San Diego^ el que llegaría poco después de mi salida* 
» Diceme el ?• Martínez que el R. P* Giardian^ de veinte y 
» tantos Ministros qixe todavía quedan en esas Misiones and- 
» guas^ ha destinado quatro para las nuevas; y que V^R* que* 
9> lia saber de mt si se necesitaban mas» 

ff A lo que respondo: que me parece gran lástima que se 
M hayan de ir Religiosos, que están ahora un pQso^ para voi- 
M ver de tan lexos^ multiplicando gastos y trabajo. Él Padre 
1» Cruzado me tiene pedida licencia^ y te es muy debida por 
JM» lo que ha trabajado^ y no puede mas. El ?• Paterna^ á pu- 
>^ ros ruegos roios puede que continúe^ si esto toma mejor 
9> aspeéto; pero la tiene tambieo pedida. Ya tengo pedido 
» tercero Ministro para Monterey^ para poder yo andar, 
f> porque son allá indispensables dos Misas todos los diasfes- 
»^tivos^ una para la Misioo, y c^ra para e) Presidio» Creeré 
9> se alegrarán en el Colegio se funden las de Sao Buenaven- 
9x tura*, Santa Clara, y la de ^4^ P. San Francisco^ que con ias 
» providencias que espero lí^rar^ no ha de ser difícil. Por 
«» otra parte^ que en unas Misiones de tanta distancia, bubie- 
«^ se uno d otro supernumerario^ me parece £uera tmiy con* 
» veniente» 

«» l>e toda lo qúal^ ea resumidas cuentai» aÁ parecer se* 

f»ria^ 
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n ría, que de ocho á diez se subiesen arriba ha^a m¡ bu: Ira, 
V ó priniera venida de Barco., que supuesto que la loioabiiel- 
» ra es fácil, como dé viento en |X)pa, no «e perdería mucho. 
w Pero dirán que la comida de tantos puede dificultar mi pro- 
I »» puesta; á lo que digo; que ahora hay que comer, y que re- 
n partidos no le» ha de faltar; y espero en Dios, que en mu* 
f> cho menos de un año, que creo pueda tardar el succesivo 
n socorro, no han de perecer. 

»> También me dice eí P* Martínez, que V, R. es uno de 
9f los que tienen facultad de ir por el P. Guardian, aunque lo 
yf dexan á su elección. Si V. R. determina que allá vivamos y 
'iDsuramos, me será de mucho consuelo; pero solo digo, 
n que V. R. obre según Dios le inspirare, que yo me confor- 
fy mo con la Divina voluntad. También digo: que mi propues- 
ta ta del sobredicho ni!unera de Ministros, es mi ánimo que 
9^ tenga efedo,Mel tenor de la Carta del R. P. Guardian 
n^sxÁ en términos de alguna interpretación con que tenga 
" lugar; pero que sí redondamente manda que vayan allá 
»> quatro, y que los demás se vuelvan al Colegio, ya no digo 
''oada, sifx> que Dios lo remedie^ y en el ínterin^ hagamos 
99 la obediencia, 

'» Si hubiese tiempo de escribir lo dicho al Padre Guar- 
f9 dian, tener respuesta^ y poderla poner en manos de V. R. 
t» antes de la salida de los Religiosos, fácilmente se compo- 
» nía todo; pero no considero el caso dable. Yo salgo maña- 
rf na con el favor de Dios, en seguimiento de mi camino. Me 
9> encomiendo á todos mis- carísimos Heroianos, conocidos, y 
n no conocidos; y quedo rogando á Dios guarde á V* R. mu- 
" chos años en su santo amor, y gracia. Hospicio de la Santa 
»Cru2 de Tepic, y Noviembre lo de 1772. ~ B. L. M. de 
99 V. R» afcdísimo Hermano^ Amigo, y Siervo zr: Fr.. Junípe- 
» ro Serra.r:: R* P. Le^or y Presidente Fr. Francisco Palou >n 

Parere que Dios nuestro Señor como dueño de esta su 
mística Hacienda, atendía á los fervorosos antielos de su dili* 
gente Mayordomo^ que coa tanta solicitud buscaba Opera* 
ríos para la espiritual labor ; pues al mismo tiempo que reci* 

bí 
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bí la copiada Carta, llegó i mis manos otra del R. "P, GuaW 
dían^ con fecha de ii de Noviembre (un dia después de la 
que tenia la del V, Fr. Junípero) en contestación á laque por 
Septiembre le había escrito yo^ proponiéndole lo mismo in 
fcrminis que por Noviembre me dice el V. Padre, y solo le 
anadia; que esperaba quanto antes su respuesta; y eo caso de 
que se v^éríficase la entrega de las Misiones, asi lo pradica- 
fia, pues no dudaba lo diese S. R. por bíep hecho; á Jo queme 
respondió con la citada fecha las siguientes palabras: n Apre* 
M cío lo dispuesto de la ¡da de los Padres á Monterey; solo^ 
»> temo si querrán dar sínodo para el del Presidio »> . Y en vis- 
ta de esta respuesta subí con otros siete, á mas de los dos qtie 
había enviado; coa lo que vio nuestro V. P. cumplidos sus de- 
seos de no detener fundación alguna por falta de Ministros. 

Siguió el Siervo de Dios su viage para México con el 
Indio Neófito de Monterey que llevaba de Compañero, y al 
llegar á la Ciudad de Guadalaxara, ochenta leguas distante de 
San Blas, y ciento y veinte de México, enfermaron ambos de 
un fuerte tabardillo ó maligna fiebre, q**^ obligándolos á re- 
cibir el Sagrado Viático, los pirso á peligro de muerte. No sen- 
tía tanto el V. Padre la suya como la del Indio, por las resul- 
tas que podría habíT en Monterey, pues no hiibian de creer 
sus Parientes y Compatriotas que había sido natural la muer- 
te; y para evitar los atrasos que por esto se seguirían, desde 
luego pedia con todas veras á Dios (corno me lo contó varías 
ocasiones) por la salud del Neófito, olvidándose de la suya. 
Por lo que pudiera suceder le en el caníiino, había trabajado 
un Papel de apuntes de todo lo que consit^eraba oportuno se 
pidiese á S- Excá. el qual despachó desde Tepic al R. Padre 
Guardian demuestro Colegio, por si moría en el camino; 
pero quiso Dios darle salud á su Siervo Fr. Junípero, y al' 
mismo tiempo al Indio que lo acompañaba, y luego que me- 
dio se reforzaron cofttimmron su derrota. • 

Llegaron á la Ciudad de Queréiaro, que dista quarenta ' 
leguas de la de México; y habiendo posado en el Colegio de 
ia Santa Gruz, recayó el V, P. con el mis/tio acddeiyte. Reti*^* 

rose 



A 3füNÍPER0 SERRA. I 5 I . 

j?6seIuegoi la Enfermería, creyendo que entonce^? era evi- 
dente su muerte, como lo dixo al R. P, Guardian del Colegio, 
y después me lo contó á mí; y á la tercera visita que le hizo 
uno de los Médicos del Colegio, lo mandó sacramentar. La 
tarde misma que había de recibir el sagrado Viático fué al 
^olegío por accidente Qtro de los Médicos que no estaba 
eatonces de seniana; y habieudo sabido pcw vtn Religioso, que 
íbaa á sacramentar al P. Presidente de Monterey, queriendo 
conocerlo entró i visitarlo, mas por curiosidad que por orde- 
narle medicina alguna, pues ni estaba de turno^ ni se había 
llamado. Habló con el Enfermo, y se informó de él; y tomán- 
dole el pulso dixo al Enfermero: 'y ¿y á íísíXq Padre v.in á sacra- 
» mentar? Si asi vamos, también roe pueden sacramentar á 
» mí. Levántese Padre, que está bueno, y no tiene nada: avi- 
»> sea al Padre Guardian^ y uo lo sacramente», f^ Ocurrió el 
Prelado luego lleno de álegria al ver tan repentina salud^ 
y repitió Ío mismo: v Si no fuera ta» tarde ( era ya hora de 
yy Completas, que concluidas se había de administrar al V. P. 
» el Divino Sacramento) lo baria levantar pues está bueno; 
fy pero mañana que se levante» y después de reforzado podrá 
" continuar su viage- 99 Asi lo hizo, y llegó á México el dia 6 
de Febrero de 1773 muy cansado, desfigurado, y flaco*, 

CAPITULO XXXV- 

Favínrabks providencias que consiguió del Exmd. Señor 
Firey para la espiritual Conquista. 

rAníntportante fije la ida de nuestro V. P. Presidente á Mé- 
xico, que si no emprende tan penoso viage, estaba en evi- 
dente peligro de desampararse lo conquistad) porque, como 
recien entrado en el Gobierno el Exm6. Seííor ¿ailio Frey D. 
Antonio María Bucareli, se hallaba sin instrucción de lo que 
era esta Conquista, y que dependia su subsistencia del Depar- 
tamento de S.Blas, para socorrer por mar estos EstabJeci- . 
vientos, por no lo^ber otra proporción; y qite todavía no se 

halla- 
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halíabí entonces razón aíguna^ en el Palacio ni del Puerto nf 
de los Barcos, siendo el mes de Febrero; quando por este 
tiempo navegaban ya en los años anteriores los Barcos para 
estos Puertos; y antes se trataba de desamparar y despoblare! 
de San Blas. ^ 

Decían uoosáS. Excá. que con entregar al Habilitado 
de la Compañía del Presidio de Monterey el situado de la 
Tropa, y al SyoJico del Colegio los sínodos de los Misioneros, 
ya nohabia mas que hacer. Y otro»; mas piadosos, haciéndo- 
se cargo de que estos huevos Establecimientos no podían te- 
ner comunkacion para proveerse de ropas, y víveres sirio 
por mar, decían, qiie para esto no era necesario el Departa- 
fnemo de S. Blas: que se podían conducir con requas hasta las 
Provincias de Siualoa y Puerto de Cuaimas (como quiaien'^ 
tas leguas dé México ) y de aquel Puerto, decia el Proyec- 
tiírta, que con lanchas ( que no las hay ) «e podría transpor- 
tar la carga por el Golfo hasta la Bahía de San Luís, cer- 
ca de doscientas le^juas; y Altimamente de allí con muías se 
podría llevar hasta Monterey, que es distancia de trescien- 
tas leguos ppbladascasi todas de Gentiles, Con que tenía.i 
que caminar lascargisde vestuario, y víveres ochocientas le- 
guas por tierra, y cerca de doscientas por mar, para cuyos- 
fletes solo era necesario todo el stnoJo y situado, y dos anos 
para un viage^ quando no se perdiesen tín el camino. En este 
estado halló mi V. Fr. Junípero el punto de provisiones para 
estos nuevos Establecimientos. 

Enterado de todo^ y tomada la bendición delft. P^Guar- 
dian del Colegio, se fué á tratar con. S. Excá. este asunto; y 
habiendo sido recibido con afectuosas expresiones, hizo una 
relación en general del motivo de su ida; á Ijue le respondfó 
el Exmó. Señor Virey,que haria quanto pudiese en beí^eficio 
de aquella Conquista; y asi que por escrito asentase quancos 
puntos considerara oportunos para el bien de ella, asi en lo es- 
piritual como en lo tempxiral. Respondióle el V. P. que lo ha- 
ría; pero que no podía menos que suplicar de pronto, que se 
dispusiefip la remisiofl de víveres quanic; antes^ porque si no 

iba 



iba socorro de San Blas, no había por donde pudiese ir. Al 
oír esto S. Excá. le encargó pusiese por escrito las razones 
por que consideraba necesaria la subsisí^ncia del Departa- 
mento, pues se trataba de despoblar aquel Puerto. Con esta 
* primera visita ya empezó á conseguir las favorables provi- 
dencias que deseaba nuestro V. Padre. En quanto seretiró 
para el Colegio á poner los Informes pedidos por S. E. man- 
dó este Señor preciso orden á S. Blas, para que se acabase de 
construir hi Fragata que estaba comenzada, y mandada sus?» 
pender su formación^ Qomo asimismo para que se aprontas? 
un Paquebot, y que cargado de víveres saliese á toda diligen- 
cia para Monterey. 

Mi se priiAicó saliendo el S. Carlos al mando del Capi« 
tan D. Juan Pérez; pero tuvo la, desgracia de los malos tiem- 
pos, que üo dexandolo salir del Golfo, lo hicieron arribar á 
Loreto con el itmon descompuesto, y por esta causa impo- 
sibilitado de hacer viage. Descargó allí los bastimentos, y 
por no haber forma ni medios, para conducirlos, se originó 
^Ja mayor hambre que se ha padecido en aquellas tierraSt 
pues en los ocho «meses que duró, fue la leche el maná para 
todos, desde el Comandante y Padres haFtael menor indivi- 
duo, dé la qual fui participante como los demás; peifo gracias 
á Dio^odos con salud. 

Llevó el V. P. Junípero el Papel pedido por S. E. coa 
las razones convincentes para que subsistiese el Departa- 
hiento de San lilas, y fué tan á satisfacción de aquel Seíior 
Exmó. que despachó el mismo origínala la Corte, y resul- 
tóla Real Orden para la conservación deJ citado Puerto, 
y que se le diese todo fomento, como asimismo que S. M. 
candase de los Departamentos de Espilla siete Oficiales de 
Marina, Tenientes de Navio y de Fragata, y Alférez, egmo 
la.níbien Pilotos de Armada, Cirujanos y Capellanes, asi para 
los viages, como para administrar á los del Departamento. 

Conseguido de S. Excá. por de pronto la subsistencia 
del Departamenio de San Blas, y la remesa de víveres pa- 
ra estes Establecimientos, se puso el V, Padre Junípero i 
' 20. tra^ 
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trabajar el otro Informe para las providencia correrpondicft- 
fes á la Conquista, y extensión de nuestra Santa Fé Católica, 
Este lo redujo i treiMa y do9 pimto?^ pootenda en cada utio 
de ello^ las razones con que probaba la necesidad de la pro- 
videncia, y la utilidad qtie de eíla se segmria. Entregó esta * 
ésrtendida Represen tacton en mana propia á S* Exgá. dícíen- 
dole de palabra fas síguíeotes razones: >r Señor Exnoó» Pon- 
^ go en nianoft de V. Exci. esta Representación, por laqoai 
99 verá que qtianto d^ e» la verúad pura, y quanto cxpof^o» 
99 Ule parece que en conciencia lo debo decir, porque ío con- 
99> sidero muy preciso y necesario para que se consiga el fia 
^.qtie tiene S* M» en erogar tan crecidos gastos, que es ts 
» conversión de tas mtichas almas, que por carecer de cono- 
^ cimiento de nuestra Santa FéCatólica, gimen baxola tira* 
»» na esclavitud del enemigo; y con esto» medtof? y provi» 
99 dencias me parece fácil conseguirl^a.. Espero que V. Eitd. 
99 la íeerá, y determinará ío que juzgare justo y comnenren- 
W te,^ ío quaJ podrá hacer con el seguro de que tet^go de voí- 
^9 verme, y deseo executarío quanto antes^ ahora consiga to 
w que pido, en cuyo caso me voíverécontento; y si no lo con*- 
n sigo, iré afgo triste; pero aiem|;n^ muy conforme i la vo- 
•r íiintad de Dios, n 

De tal manera edificó á S. Excí. tan humilde nsígash 
cíon, qtie desde luego se constituyó Juez, Abogado y Piairo* 
no de la causa» Mandó celebrar Junta de Guerra y Real Ha- 
cienda, que presidió e( mismo Señor Excmó; y habiéndose 
visto y examinado por todos ios Señores de cHa punto por 
fHintota Representación, votaron todos á favor de ta Con- 
quista^ concediendo mucho mas de loque pedia el V. Pi- 
dre. Mandó se formara un Reglamento que sirviese de nor- 
*ina para el gobierno que debía observdrse^ y evitar por este 
'medio las novedades, que se suelen experimeniar por lai 
mutaciones de Conwndantes, pues gobierna cada «no segrní 
'su genio^ Aumentóse la Trepar se fundó Presidio en Sao 
! Diego de pronto, y despties otro en ette Puerto de Ntró. 
P. S,. Francisco; y uitimameBte otr o en la Canal de Santa 
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Bfrbftra* V{íS09e en orden el modo de proveer á la Tropa 
de víveres y ropas; mandó retirar la de á pie de los Volunta- 
ríos de Cataluña^ y que toda en adelante fuese de Cuera^ co- 
mo taiTibien el Capkao Comandante^ por ser esta Tropa la 
mejor para conquistar Gentiles. 

Parafonoencode las Misiones a» fundadas^ como por 
fundar, d Apuso en el Reglamento, que ácada una se le die- 
sea seis Mozos para sirvientes^ pagándoles sueldo y ración 
de cuenta del Real Erario por el tiempo de cinco años, asi 
para las obras precisas que se ofrecen en una Misión^ como 
para el laborío de tierras, á fin de que i su exemplo aprendie» 
sen, se aplicasen, y civilizasen los Neófitos; y otras muchas 
providencias muy favorables y conducentes á la espiritual 
Conquista, á mas de una gran linoosnade Maiz, Fríxol, Hari- 
na, Ropas &c. que importó mas de doce mil pesos, y ciea 
iBulas^ que mandó se repartiesen entre üs Misiones. 

Para evitar que esu nueva y remotísima Provincia 
volviese en lo succesivoá padecer pecesidades por desgracia 
accidental de los Barcos, consultó S. Excá. al V. P. Presi- 
dente si convendría descubrir paso por el Rio Colorado, pa- 
sa que pudiese esta Provincia comunicar por tierra con 
bs de Sonora, Sinaloa y d^m^s de la N. E« á fin de que eo 
caso de pérdida de Barcos, hubiese recurso por tierra para 
algún socorro» 

£n vista del Víllete de consulta de S. E» le respondió 
nuestro V* Fr. Junípero, también por escrito, que le parecía 
eoovenientí&imo, como también, si fuese dable, que se pradi- 
cár4i lo* mismo coalas Provincias del Nuevo México, ó dvT 
Sur, y no baxando de altura de el díchOt darían luego coa el 
Puerto de Monterey. 

Luego que el Exmo. Se^or V trey vio aprobado su pensa- 
niieoto por nuestro V« Padre, despachó orden al Capitán del 
Presidio de Tubac de las Fronteras de Sonora, nombrado 
D. Juan Bautista Anza, para que con la Tropa y víveres ne- 
cesarios saliese de Expedición á abrir camino desde su Pre* 
«dio hasta el de Monterey, pasando los dos Rios Gilay Co^ 
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¡orado. Asi lo executó, lográndose felizmente la Expedietoo^ 
como diré adelante* '. 

Con U freqííente comunicación, y largas conversación 
nes que S. Excá: tuvo con el fervoroso Fr. Junípero co los 
siete meses que este áe mantuvo en México, se le pegó ea < 
gran manera el religiosa zelo-de la conversión de las almas 
y extensión de nuestra Católica Fé, y l>omin¡os db nuestro 
Soberano;* de ' niódoque.yá no seie saciaba la sed que le ha* 
bía causado el continuo trato de tan dulce asunto con el 
V. Padre acerca de conseguir la reducción -de los Gentiles^ 
que se habian hallado en el espacioso tramo de trescientas 
leguas de Costa, que descubrieron las Expediciones; y desea* 
ba saber si mas arriba de lo descubierto estaría poblado de 
Gentilidad, para establecer también allí espirituales Con- 
quistas. Propúsolo al V. Padre diciendole, que deseaba ha- 
cer una Expedición marítima, para que se registrase la Cos- 
ta^ á fin de ver si estaba poblada, y si se encontraba algún 
Puerto para nuevos Establecimientos; peroqae lo detenía por 
ahora la falta de Embarcación y de Sugetos al propósito* 

Al oir esto el V. P. Junípero, que estaba hidrópico en 
estos asuntos, pues jamás se le mitigó la sed que padecia eo 
punto de )a extensión de la Chrisciandad,' ni se le proponía 
dificultad alguna ;no solo le alabó el pensamiento, sino que to^ 
do se lo facilitó, diciendole, que en la Fragata que babia man- 
dado acabar, y con el Capitán D. Ju^n Pérez, tenia S. E. lo 
que necesitaba para el desempeño, saliendo de Monterey lue- 
go que dexara la carga de víveres, y avíos* Era tal .el con- 
cepto que tenia formado S. Excá. del V.. Fr*. Junípero, que 
srn mas consulta que el parecer de S. R. dio las correspon- 
dientes órdenes para la citada Expedición; la qual tuvo el fe- 
liz éxito qne diré en su* lugar; 



CAPI-* 



CAPITULO XXXVL 

Sale de México para S. Blas^y se embarca para estás 
Misiones de Monterey. 

LUego^qúe el V, P^ Junípero se vio con tan favorables 
providencias, y con tanto socorro ( limosna del £xxnd« 
Señor Virey ) no solo para mantener y vestir i sus hijos Neo- 
fitos, sino también para aumentar el número de ellos;» qo v^ía 
lastKH'asde ponerse en camino, sin reparar en su abanza^^ 
da edad, ni en ei iiabitual accidente del pie, que parece no se 
acordaba de él, pues no trató de ponerse en cura, con taa 
buena ocasión, sino de ponerse en camino, como lo hizo, por 
el mes de Septiembre de 1773 en coropañia del P. LpíSlor Fr. 
Pablo Mugartegui, Áp. la Provincia de CantAbria^ que .1^ 
señaló ei R* P. Guardian y Venerable Dlscretorio, alegran-* 
dose mucho de ello nuestro V. Siervo de Dios, asi por tener 
Compañero en tan dilatado viage, como porque con esto se 
añadía un Operario masen la Viña del Señor. Quiso^espe* 
dirse de la Comunidad en Refectorio, ¡suplicando b\ R» j^adre 
Guardian le permitiese el besar los pies á. tqdosios/^Religip- 
sos, como lo hizo, y pidióle la bendición^ y á todos que íe 
perdonasen ei mal exemplo que les hubiese dado^ y que lo 
encomendasen á Dios, porque ya no le verian mas. Enti^T, 
oeció á todoá de tal si;ieste, que les hizo saltar, cpgiosas 
lágrimas, quedando ediñcados desde luego de su grande 
humildad y fervor para emprender un viage taa dilatado^ 
estando en una ¿dad taocxecida, y con la salud tao. quebran* 
tada, que casi no ser pedia tener en pie; rezelandose todos ho 
muriese en el camino. Pero poniendo el fervoroso Pafi^fq 
toda la confianza en Dios^ emprendió su y)>ge de dos^íen-? 
tas leguas por tierra, y llegaron sin novedad ^Tepi^^dpü-^ 
de hubieron de demorarse hasta Enero del siguiente ano, 
por no estar cargado los Barcos en disposición de salir, pues 

los 



los estaban cargando. Encargó luego el V. Fr. Junípero pu- 
siesen en la nueva t^ra^ata qué iba para McAiterey los avíos 
pertenecientes á las Misiones del Norte, y en el Paquebot S* 
A ntouio, que satia para San Diego, todo lo que correspocidia 
á las otxas^ y que la grande limosna deS. Excá. se repartiese 
eo ambas Enibarcaciooes. Dispúsose ia saiida, y se embarcó 
con el Religioso que lo acompañaba el dia 24 de Enero de 
1774 en Ja nueva Fragata nombrada Santiago la nueva Ga* 
ücia, 

Al ir á embarcarseel V. Padre no faltó quien le díxera: 
» Padre Presidente, ya se cumplió la Profecía que V. R, nos 
^ eébó quando vino de Mooterey, diciendonos que quanto 
99 antes acabásemos esta Fragata, pues se habia de volver en 
•t ella i aquei Puerto: entonces nos reíamos, porqtie no se 
•9 pensaba sino en quemarla para aprovechar el hierro, su- 
H puesto se iba i despoblar el Puerto; pero vemos ahora ve- 
H rrficado su vaticinio, y que se va en la Fragata* Dios Heve 
^ á V. R^iCon bien, y le dé feliz viagé. »» Sonrióse «1 Siervo 
de Dios con su religiosa modestia, y procuró desvanecer*- 
le el pensamiento dicieodole: ^ Los grandes deseos que te* 
H nia de ver un grande Barco, que pudiese llevar mucho que 
H comer para aqueltó* Pobres, me hicieron pronunciar lo qoc 
w dlxeí peto*supuésto que ya Dios me los ha cumplido, de- 
t^'mosle muchas gracias; y yo se (as doy también á Vm. y á 
h Jos demás que han trabajado con tanto afán en beneficio dé 
» ios pobrecitos de IVfonterey, »• 

' Hilóse á la vela la Fragata e! citado día 24 de Enero; y 
Aunque la navegación era en derechura para Monterey, un 
cfasi^ accidente los hizo arribar al Puerto de San Diego el 
dta 13 de Marzo, que dio fondo en dicho Puerto, habiendo si- 
do la navegación de quarenta y nueve dias y coo toda feli- 
cidad. Aunque el V\ Padre deseaba vivamente llegar quanto 
fihtes i su Misión de 5an Carlos, no dexó de alegrarse d^ ha« 
ber arribado á San IJiego^ por socorrer prontamente la de 
aquel Puerto, y la de San Gabriel, que se hallaban, como loa- 
das iasdeináSfisograyisíoiaiiccesidadi la<}ue iiabiendo ce-f 

«a- 
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sado desde el mismo día qo^Hegá el Barco, no se ha vueito 
i expemnentar ma5, gracrá* i Dios. Dexo á te considera»- 
cion del atento Leétor eí júbilo y comento qsje tendria el V. 
Padre a! ver á sos siibdhos cotí salud y alegría en medio de 
tamos trabajo» y necestdades que habían padecido; y se le 
aumeató el gozo quando ví6 tan crecido el mfenero de Neófi*- 
tos, á quienes regaló como á hijos,, expresando le ellos el afec- 
to que le profesaban; y mucho mas los Padres admirándo- 
se de verlo mas robusto y remozado que <pmdo se fué. 

No obstante de qne con mas comodidad podía subir á 
Monterey por mar con la misma t^ragata, eligió caminar las 
citmo y setenta leguas por tierra poblada de Gentiles, solo 
por dar no estrecho abrazo á todos sus subditos, y visear las 
Misiones en que estaban repartidos^ y darles ashnbmo las 
gracias de que no las hubiesen de^mpafado, sino antes bien 
permanecido constantes eo medio de tantas escdse;£es^ que 
por tan largo tiempo ios habían aüigrdo; perol:on el gusto 
que el V^ P. toro en cada Misioo al ver aumentado el número 
de Cbristianos, se le hizo muy ligero el ? rage. 

Tuvo también el gozo de encontrarse en el camino con 
¿1 Capitán de la Sonora Doo Juan Bautista de Anza, que ba* 
xai^ de Monterey en cumplimiento del encargo del £xmd» 
Señor Virey de abrir camínoF desde Sonora á Monterey, que 
ya queda expresado en er Capítulo antecedente, y lé comu* 
nicó á S. R. como habia cumplido el encargo de S. Excá; 
quedando descubierto el paso para la comtmicacion con las 
Provincias de Sonora, causándole mucha alegría; aunque ake* 
ferirle las necesidades con que qo» tebia haHédo en el citad(i 
Monterey, pues ni aut» siquiera una tablilla de chocolate pa« 
ra que se desayunase habíamos tenido que regalarle, rédu^ 
ciendosetodoelalmientoá sola leche,, y yervas,. sin pan ni 
otra ninguna <x>sa, se le sattaroa las lágrimas; y procuró apre- 
surar el papara (llegar quanto antes cdn alglio socorro, 
JDterio Me^ba la Fragata que hdtñ^sáiiáo de Sai> Diego el 
dia 6 de AbrÜ^^al misnK> ti^empo que d V.^ Padre^ la qual airri* 
bdá MoúC^rey ^l9 de Mayo^ y & R. el dia^ *s dei mismo» 

con 
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con cuyo motívoñiégenerai :1a alegría y cooteotó dé todos 
por el socorro tan gcande y favorables provideocias qtie trajo 
para esta espiritual Conquista; quedando de una vez desterra- 
da la cruelísima hambre que se padecía en estas Poblaciones; 
y teniendo ya entre nosotros á nuestro V. Prelado^ que con su 
exemplo, y. fervor, nos encendía y animaba para trabajar coa 
-gusto en esta Viña del Señor. 

CAPITULO XXX VIL 

Sale la Fragata á la Expepedicion del Registro de la 
Costa^ y embia dos T? adres Misioneros á la Expedición^ 
. . baíese segunda paralo mismo. 

QUeda ya insinuado en el Capíisulo XXX. los deseos que 
en ^1 noble y religioso coraron de S • £xcá« engendra^ 
ron las. conversaciones del V.» Padrí sobre la conversión de 
^o^ G^otijes, qqe. no comet^tándo^ c0o lo limitado; de lo^des^ 
cubierto en Monterey, anhelaba s^ propagase la Fé* CacóH'» 
camucbpmas ajlá,. $.i se encontrare poblado; y tpará ad- 
quirir alguna noticia determinó que U Fragata Santiago^ al 
pando d^ su Capitán D, Juao.Perc^, luegO;q«e hiciese en 
Monterey el d^s^nibarque de los vivieres; qué condúcia, sa^ 
liese %I i$g¡^trO:de la Cosia ha&(a la altura qu^piidiese^ y le 
d^ra lygar la estación del tiempo, para estar de vuelta én 
^ontecey por el Equinoccio. Insinuó S. Excá. al V. Padre 
los deseos que tenia de que fu^se algún Misionero á )a citada 
]S,a^dic^9P, cqnfí^o ^n la promesa que hi2:ó Dios 4 NrS, P* 
S. Friancisco(que teoia muy pr^sente^ y: no olvidaba & £xcá. 
deisde que la oyó al V. Fr. Junípero ) de que los Gentiles con 
9olp ver.á sus hijo^ se convertían á nuestra Santa Fé. 

Para cumplir estos piadosos deseos y buena intención de 
S. Excá. envió á|lQs d^s Misipneros Fr. J uan Crespi, , y Fr% 
^omás de la Peña, ^jraMia, <que gustosos ^ sacrificaron á un 
viáge tan peligroso como era la navegación del registro de 
unaCostanoconociija^^.m n«apeaua, y de. consiguiente en 
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contiooo peligro de dar eo alguoa Isla\ eo baxos 6 fara- 
llones^ y perderse sin remedio; pero confiados eo Dios, por el 
santo fin á que se dirigía^ tomada la bendición del Prelado^ 
ae- embarcaron el dia 1 1 de Junio del año de 1 774, que se hi* 
zo í la vela la Fragata, y ela7 dé Agosto estuvo de vuelta^ 
dando fondo en Monterey, sin mas novedad que traer algunos 
de la Tripulación accidentados de escorbuto* 

Con este registro se consiguió en parte el deseo de S. £• 
pues subió ia Fragata hasta la altura de 55 grados del Norte^ 
en que hallaFOo una Isla de tierra, que se interna mucho á 
la .mar, á ia qual nombraron de Santa Margarita, por haber* 
se- descubierto eo e) dia de esta Santa, y desde dicha Islaba- 
xando hasta Mooterey, registraron toda la Costa, que hal lad- 
rón limpia, y con bastantes fondeaderos. Advirtieron que es* 
taba toda poblada de Gentilidad, aunque no saltaron á tíer^ 
ra, pues una vez que lo intentaron con el fin de enarbolar eo 
ella el Estandarte de la Santa Cruz, que tanto deseaba y 
encargaba S. Cxcá. no lo pudieron conseguir por haberse lé^ 
vantado un viento tan contrario y recio, que estovo á peligío 
.de perderse la Lancha con los Marineros* 

Aiinque, como queda dicho, no desembarcaron eo tier^ 
ra; pero lograron en muchas partes tratar con los Gentiles df 
la Costa, que con sus Canoas de madera, bien formadas y 
bastanteoiente grandes, capaces de cargar crecido número 
de gente, se arrimaban i la Fragata, y subian á bordo i ha*- 
cer cambalaches de bateítas de madera, bien labradas y bu- 
riladas: chantas bien texidas de pelo, como lana, listadas de 
varios colores, muy vistosas, y petates ó esteras de cortezas 
de árbol de varios colores, texidas como si fuesen de palma» 
como también sombreros de dicha materia de forma pirami- 
dal y de ata angosta, por pedazos de hierro, á que los vieron 
n)uy inclinados, como también con ávalorios y otras cbu^ 
cherias. 

Son Indios afables, de buen talle, y de buenos xoloret, 
andan cubiertos con cueros de animales y con mantas de las 
citadas, y algunos totalmente desnudos. Las mugeres ho^ 

au oesta- 
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.finitamente cubiertas, son de buenos colores, * y bien paredr 
das; aunque las afea mucho el tener todas (hasta las chiqui*^ 
tas ) taladrado el labio inferior^del qual les cuelga una tabli-, 
ta, que con facilidad, y con solo el movimiento de! labio la 
levantan, tapando I9 boca y nariz* Todas estas noticias escri- 1 
bíeron á S, Excá. remitiéndole pl V. P. Presidente el Diario 
que formaron los Padrea, el qual remitió á la Corte^ con mu- 
cha complacencia aquel S^ñor Exmo. 

EXPEDICIÓN SEGUNDA. 

NO llenando aun todavía esto el espacioso campo de los 
deseos de & Excá. dispuso se hiciese segunda Expedí» 
cion« á fin dé que ^e subiese á mayor altura, y que se procu- 
rase registrar si se hallaba algún Puerto, para que en . él, en 
sefial de posesión por nuestro Católico Monarca, se pusiese 
el Estandarte de la Santa Cruz; y para conseguirlo á satbfacr 
cipnde sus deseos, determinó faese á nms de la Fragata una 
Coleta, para que facilitase el registro. Nombró para Coman- 
Vante de la Expedición y Capitán de la Fragata á D. Bruno 
de Ezeta, Teniente ét Navio de la Real Armada, y de su se* 
guhdo á D; Juan Pere2, como que era tan práAico; y }a Gole* 
ta la encomendó á D. Juan Francisco de la Bodega y Qua- 
dra. Pidió S. Excá/á nuestro Colegio dos Religiosos Sacer-» 
dotes para ir á esta Expedición, y fueron nombrados los Pa- 
dres Fr. Miguel de la Campa y Fr. Benito Sierra.- 

Salió la Expedición del Puerto de San Blas á mediados 
de Marzo del año de 17751 experimentando al principio con:- 
garios los vientos y corrientes que la bgxaron hasta el gra- 
do 17, en cuya altura se hallaba el dia 10 de Abril; pero mejo* 
rando el viento al siguiente 11, empezaron á subir, y el 9 
de Junio se hallaron en altura de 41-grados y 6 minutos» Sie 
arrimaron á tierra para hacer aguada, y encontraron un ra^ 
^onábKt Puerto, que tenia su resguardo para algunas Embar* 
cáciones.' Saltaron é tierra, donde hallaron á íos Gemtles de 
•ka Raitdherias inmediatas muy amigos y afables, y el dia u 
-**'"-.^7^ '-^ . ^ ■ . ' ' • ' .de 
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de dichames se tomó posesión solemne con Atisa cantada 
y Sermón, después de haber enarbolado nna grande Cruz; 
concluyendo la fiesta con el Himno Te Deum laudamur^ y por 
ser el día de la Santísima Trinidad, se le pusoal Puerto este 

^ inefable nombre* Hicieron su aguada y leña^ ayudados de 
aquellos Naturales Gentiles, á quienes regalaron y dieron de 
Comer en los ocho dias que permanecieron allí, y después sa- 
lieron siguiendo el registro á vista de la tierra. 

El día 13 de Julio, estando en la altura de 47 grados y 
23 minutos, encontraron una grande y hermosa radadon* 
de dieron fondo; y el dia siguiente fué la Lancha con el Co- 
mandante y uno de los Padres á tierra y fixaron otra Cruz en 
la Playa, no pudiendo hacer con la mayor solemnidad la fun- 
ción por impedirlo la marejada y resaca. Salieron de alU si- 
guiendo su viage para la altura los dos Barcos en conserva 
hasta el dia 30 del citado Julio, en que desapareció la Gole- 
ta, y no la volvieron á ver hasta Oótubre en Monterey, que- 
era el Puerto y punto de reunión. ' . . 

.Viendo el Comandante que la Goleta no parecía, entró, 
en cuidado de si se habria perdido, ó vuelto atrás; pero, no 
obstante, la Fragata subió hasta los 49 grados y medio, á doo- 
de llegó el dia r i de Agosto; y mhando que la mayor parte 
de la Tripulación estaba accidentada de escorbuto, hizo Jun* 
tírde Oficiales, y se determinó báxar costeando en busca de la 
GoIeta,'y registrar los tramos que 4 la subida no habían vis- 
to. Asi lo praétic^iron y llegaron á Moriterey el ag de Agos* 
tb, con la mayor parte de los Marineros enfermos, aunque 
con el refresco que tomaron, sanaron todos. 

La Goleta, que el dia 30 se halló^sin la Comandanta, si* 
guió Costa á Costa, presumiendo que se había adelantado; y 
no pudiendo encontrarla, subió ba'sta'el grado 58, y haíláf 
eti esta altura un grande. Puerto, bueno y seguro, que desde 
lóegQ llamai'on dC N. Srá. de los Réinedios, delque fomarorí 
posesión, y dcxaran^ertarbolada en éíuna Sarita Cruz,-.fixán«^ 

-(íolaá vista de una Ranchería de Qentiles que estaba qerc.a 
rfe la Playa: hicieron agua y leña, y salieron xfe dicho l^óerto* 
dets!trá. Señora de los Remedios. Aun^ 



Aunque forcejaron para subir á mas altura, no piidierob 
por los vientos contrarios y las corrientes, que en breve tos 
baxaron á los 5 S grados poco mas arribi de la Punta de San- 
ta Margarita, último término de la primera Expedición. Arrí- 
triáronse á tierra, y hallaron un estrecho de como dos teguas ^ 
de una punta á otra, y á la mediania una Isla, que llamaron 
de San Carlos* Vieron que adentro internaba mucho la mar, 
que les hacia Orizoote, y les pareció que si en la realidad 
hay paso del mar del Norte á este Pací6có, que con lanió 
empeño se busca por los Ingleses, en ninguna parte mejor que 
CD esta puede estar. En cuya atención, y á contemplación del 
SefiofT Virpy que los envió, nombráronte el Paso de Bucarelíf 
que se halla en la altura de 5$ grados cabales. Arrimáronse 
á.una de las dos puntas, y saltaron á tierra, y tomaron de 
ella posesión, dexaodo eoarbolada una grande Cruz. Salte- 
ron djsl dicho Paso de Bucareli, y fueron baxando arrimados 
sienipre á la Costa, mapeandola para formar sus Cartas. 

Éri3 deOétubre, Vigilia de N*S. P. S. Francisco, ^e 
l^IIaron cerca de la punta de Reyes, quatro leguas mas al 
Norte^ en donde hallaron'un Puerto, y en él dieron fondo, y les 
pareció que á la entrada tenia Barra. En quando dieron fon* 
úo^ se juntaron en la Playa mas de dosqieqtos Gentiles de 
todas edades y sexós^ todos muy contentos y placenteros^ 
que de noche hicieron sus lumbradas. El dia siguiente, fiesta 
de N. P* S. Francisco, se vio la Goleta en evidente peligro 
de perderse, por haberse levantado una gran marejada» que 
]es metió muy adentro, y les llevó la Mtnchita 6 Bote, y lo 
iii¿o pedazos. Rezelosos no sucediese lo proprio coa la Go- 
leta^ levaotaroa la ancla, y dejándolo coq el nombre de la 
Bodega, salieron de él, y navegaron para Monterey^en don- 
de dieron fondo el 7 de OAubre, hallando fondeados en él la 
Fragata, que no habian visto desde la noche der29 de Julio» 
y al Paquebot San Carlos, que había vuelto d^l registro que 
¿izo de este Piícrto de N« P* S. Francisco. 

A los ocho dias de llegada la Goleta fueron todos desde 
él Capitao basta el úlümo Gurumete á la' Misión de San Car* 

Jos 
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1m, i cnnjpHr Ja promesa ¿e confesar y comulgar en una 
Misa cantada á Í<rá, Srá. de Belén, que se venerj en la igle- 
sia de drcha Misión, que pidió el Capitán se cantase'en ac- 
ción de gracias por el feliz c\Up de la Expedición, de la que 
dieron, cuenta kis Señores Marítimos al Exmo Señor Virey»* 
y el R, P. Presidente le escribió los parabienes, y le respon- 
dió con las expresiones que se verán en su Carta; de la que es 
copia la siguiente, que ttngo i la vista so original. 

Carta del Exmo. Señor Virey^ 

if X OS nuevos TDescubrimientos hechos por los éuques del ' 
n x^/ Rey en esas Costas, son el objeto de la Carta de V. Ft. 
» de 12 de Octubre del año próximo pasado de 1775, y por 
» ellQS, como por el honor que me resulta, me dá V. R. una 
w enhorabuena, que recibo con gusto, siendo también V» R, 
» acreedor 4 ^gracias por la disposición dada para que cele-" 
n brarao ahi estas felicidades con la solemnidad de que es 
»' capaz eso en el día; y tengo la satisfacción de que el ze^ 
>»lo deV. fií. y el de los demás Padres ha de ser el me'«' 
w jor apoyo- de la extensión del Evangelio, á que se dirijgea' 
M Jas piadosas intenciones de su M^gestad. Dios guarde Í' 
»> V. R. muchos años. México 20 de Enero d.e 1776. n ÉÍ|. 
9y Baylio Frey D. Antonio Bucareli y Ursua = R, P. Fr. Ju- 
n oíperoSerra. 

, CAPITULO XXXVIIL v! 

Espeáidott tercera para eí mismo registra 

de Ja Costa. ^ 

NO quedó el fervoroso corazón áe S. Ex'c^, soíegacfó ni sa- 
tisfecho con las Expediciones dichas, y pi^y celóla ter- 
cera con mas empeño y mayores prevenciones; y aunque ^s^. 
taiio.sebizo basta el a^de jj^me ha.^^fccido adelantar 
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la noticia de ella y def las aotecedentes, para quedar después' 
mas dei^embarazado para seguir lá Relación Histórica de estos 
Establecimientos y de las tareas apostólicas de mí V. Padre 
Leélor y Presidente Fr. Junípero Serra. 

En quantoel Exmo. Señor BucareÜ recibía la noticia con 
Ibs Diarios de la segunda Expedición, intentó con mas fer- 
vor repetir tercer registro, dando cuenta á la Corte de lo des- 
cubierto y de la resolución en que se liallaba, ínterin venia 
la respuesta mandó construir una Fragata ai propósito para 
^ dicha Expedición, y envió ai Reyno delPerú á un Teniente 
* dé Navio y á un Piloto graduado de Alférez para que en el 
Píierto del Callao comprasen una Fragata de cuenta del Rey, * 
y Jaconduxesen al Puerto.de San BJás:asi se executó todo, 
y viéndose con la aprobación Rea! y orden de S. M. se hi* 
Cx^s^ tercera Expedición, 4 fin de descubrir el paso para la 
mar del Norte. " . 

Mandó luego S. Excá. aprontar las dos Fragatas, la 
mieva,^ llamada fa Princesa, de Comandanta, y la Liraeíia 
nombrada la Favorita, y que se les pusiese todo lo gue se 
jiizgase necesario y conveniente para el viagfe de un año. 
Mandó asimismo proveerlas de Tropa de Marina para lo que 
sé ofreciese* Nombró de Comandante al Teniente de Navio 
p. Ignacio Arteaga, y de Subalternos otros dos Tenientes, y 
dos Alferezes de Marina, y Pilotos correspondientes. Pi- 
dió su Excá. á nuestro Colegio dos Misioneros para ir á la 
Expedición, que fiíerpn los,PadresFr. Juao. Antonio Riobó, 
y Fr. Matías Noriega. Sali^ón dichas Fragatas del Puerto 
de San Blas el dia 12 de Febrero de 1779. y Hevarpn su Prác* 
tico^ por habsr fallecido de mtielrtc naturaUDon Juan Pérez 
en el mar entre Monterey y Sao Bla? de regreso del viage 
de la segunda Expedición. 

Salieron conja^jordeo de ir en conserva, y de no apar-r. 

tars^ sino por grande* necesidad, y en tal caso señalasen Pun- 

^ tQ de unión, cótno ío hicieron, señaíando'er Pásode BucaTrc- 

Jj,' I los 5S grados, para dónde navegarori prósperamente, y 

lidzaron á él dií ¿ dé Mayoí, ^tfaron á dehtr o^ y hallaron '* 



ua 
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UD grande Archipiélago, 6 Mar mediterráneo, poblado ác 
muchas Islas. Mantuviéronse en él basta el i de Julio, gas- 
tando quasi dos meses en el registro, y bailaron en él trece 
Puertos á qual mejor, y capaces para poder estar en cada 
uno una Armada. No pudieron cerciorarse sí por dentro sé 
comunica por algún brazo con el mar del Norte, porque no 
hallaron por dicho rumbo término, y para poder hacer per- 
fedamente este registra, era necesario iina Expedición, qué 
no tuviese otra aten(Hon^ como tenian , de subir 9I registro dé 
quanta altura pudiesen! 

. No obstante, en eltiempoque estuvieron en este Ar- 
chipiélago, Je va litaron plan y formaron sus: mapas de quaa- 
to babíanxegistrado, fondeado y visto. Trataron con muchas 
naciones de Gentiles, que pueblan las Islas y Playas de tier- 
ra firme: 'soplos ludios corpulentos, bien formados, y de bue- 
nos colores: tienen sus Lanchas de madera, bien grandes, CQÓ 
ias que ha\regan aquel mar y pescan» Consiguieron el coo^ 
prartes tres tpuchachos, y dos muchachas, que todos logra- 
ron el Bautismo, como diré después. Concluido el registra 
de dicho Puerto de Puertos, que llamaron de Bucáreli,á coií- 
templacion del Señor Virey, salieron el i de julio para re- 
gistrar la Costa de la altiira. ' 

£1 dia I de Agosto se hallaron en IjSí altura de * 60 gra- 
dos: un mes cabal tardarpn para- adelantad solo 5 grados; y 
00 fué por falta de buett tiempo, sino por lo mucho que de- 
clina ]a Costa al Noroeste. Hallaron en dicha altura un graii* 
de Pi:erto, y con todas las conveniencias que se puedan de- 
sear, de seguridad de los vientos,. de leña, lastre y agua, 'y 
muy abundante de pescado sano y muy sabroso, fácil dfe 
coxer, de qué hicieron grande prevención, y . salarort bastan- 
te para el viage. Salieron á tierra, y tomaron posesión de 
elJcí, y del Puerto, que nombraron de Santiago: Fixáron eb 
un alto una grande Cruz, que la subieron en procesloá catH 
Vkndo el Himno f^exil/a Regis&c. • ""'. 

Habiendo reparado el Coñjandante, que este Puerto tÉS 
Aia un brazo de Mar que:se Interna mucho hacía, el Norte^ 

, ^ mandé 
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mandó se dispusiese una Lancha armada ¿o Guerra con un 
Oficial y Piloto, y con Tropa paraq le se registrase. Hizose 
asi, y habiendo oavegadoasi al Norte algunos días, vieron ve» 
Dír á elloi dos Lanchones grandes^ llenos de Gentiles, que ca- 
da uno de ellos traía qias gente que la de Jos nuestros. Mani- 
festáronse de paz, regalando á los nuestros con pescado y 
otras cositas de las suyas, y los nuestros correspondieron coa 
abalorios, espeios y otras chucherías, que estimaron mucho, 
y despidiéndose siguieron su vkige. 

.El Oficial y Piloto que iba en la Lancha de los nuestros 
viendo esto,. y que habiéndose internado tanto que ya se ha- 
Jlaba. en m^yor altura que el Puerto en que estaban fondea- 
das las Fragatas, y que no' se veía el término de dicho niari 
<|noquesele hacia Orjzonte, bo se atrevió á, entrar mas 
adentro, lezeloso de lo que pedia encontrar adentro, sino que 
le pareció conveniente volver atrás, y dar cuenla al Señor 
Comandante de lo que había visto, como lo pfafticó. 
^\ Mientras estaba en dicho registro la Lancha trataron 
y comunicaron los de las Fragatas con muchos Gentiles, que 
con sus Lanchas y Canoas de varías figuras se les arritnábaa 
y subían á bordo, los que procuraron regalar . con comida 
V . abalorios, y correspondían ellos con pescado y algunas 
^cósas de las suy^s. Entre los muchos GtnHles que fueron 
á bojrdo repararon én uno que al parecer se distinguía entre 
Jos otro^: advirtieron en él, que. no le causaba admiración el 
ver la Fragata, como si estuviera hecho á ver Barcos tan 
«grandes^ Preguntáronle si había visto otra vez Barcos gran- 
.des, y respondió pot señas q'ue sí; y señalando á un Cerro al* 
to que estaba, apartado de la PUya, dfó á encender que de- 
. tras de aquel Cerro había muchos Barcos. Por loque sos- 
pecharon muchos, que por allí estaría la Fadoría de los Ru- 
bios, que dicen tienen estos por aquella altura. Confirmában- 
se en esto, por tener á la vista el Bolean Mamado por los Ku- 
JI06 de Sao Elias,, y aun eran muchos de sentir que aquel Gen* 
til á j^uien no habia causado adfiiiracion la vista de las Fra* 
gatas, podría ser álgun Rii3P en trage de Indio embiadoá re-* 
gístrar y observar» Lie- 



Llegada la Lancha dei registro especá6ao todos (pie' 
maoáaria el Cómante entrasen las do» Ftagi^tes á registrar 
aquel brazo de Mar; pero fué lo contrario^ dapdo orden se 
sígDte^eel registre» iH^rUCosuá'IaíiOBtajdeti^ J#^ 

praflícaron;|y en.bre^dweihraron'que'jFafeaa^ alto- 

ra,iy i)ue la Costa dédfnabaal'SuTi : v ^ '^ ■ ' ? * 

Hallándose éa la altura de 59 grados^ mas baxo que el 
Puerto jdeSantJagov les sobrevino una tempestad de agua y 
neblina muy espesa que oadil veían^ sinsabér como se .baila* 
baii: puaieroD SoSiBarcos 4 tocapav y'a^ se.nnantisi^ieitin' por ; 
eli^pacio de veittc8/ciéooíiibras^'qüe^i3&:ua poco psíf^i 
que pudiesen. ver el peHgro én que se hallaban.' Víbrense 
por todos lados cercados de Islas, metidos en un Archipiéia*- 
go; y conociendo el evidente peligro enquese bailaban, man*' 
dó el Comandante, ( que era muy devoto de Nuestra Señora^ 
de Regla )'qitc subiesen la Imagen de NtrA. Señora sobré ^l 
Alcázar, y«q<ie se le t:antase la Salve: asi se hizo 'coo vi^a* 
fé y esperanza en el Patrocinio de Ntrá. Seiíora, y se logró 
abrirse mas la neblina^ y que se divisase una gran Bahia pe- 
gada! una Isla, y mandó el Comandante que arrimados & 
ella se diese foixío^ como se logró con toda felicidad, y se lí^ 
brarob dei evidente peligro enrque estaban. HegLstraron te 
Bahia, que nombraron de nuestra Señora de Regla, y halla* 
ron varias fondeaderos. Saltaron atierra, y tomaron pose^- 
sion de ella con las mismas ceremcníasque queda dicho del 
Puerto de Santiaj^o. En este p&raje no trataron con Gentiles^ 
no ios vieron, solo á lo texo^ divisaron lumbradas. 

Viendo el Señor Con'anc'ante que eran ya houchos ior 
enfermos, la estación abanzad3;«y que estaba cerca el Equi- 
noccio, no quíso.se pasase actelante ti registro, sino que dio 
por concluida la Expedición, «dando orden i. los Pilotos para 
navegar á algtinó de los Puertos de estqs Establecimientos i 
fiodecurar los enfermos, y de resgi^ardarse por el Equinoccio. 
PradicáronJo a5Í^ y entráronla este Puerto de N. P. San Fran- 
cisco el 14 y rg dé Septiembre,. en el que se mantuvieron 
hasta últimos de Odubre. Celebraron en esta Misión la Fiesta 

a2« de 



de graciactcnflfin: cantada ySei^ciioaáj^ de 

losKem^és^ctíy^ltúúgfíaea Lámioa de bronce^ grande^ 
d^bueo pincel, tocada i la Original de México, adwoada coa 
sa ^aftdeinarcode fdacailéxiuirtilto^ y coa su . cristal pues^ 
ta^;$u'Nicfa0 dfivceiko, isegaió áesta^I^ Juan Eáaa-« 

cisco áe la Bodega y Qqadra-Cápkdn dti lá> Fragata l^iineña 
ntmibrada Ncrá« SeSojra de los Reooedias, alias la FaVorüai ia 
que $e colocó en el Altar mayor, hacieadole ki Fiesea el dta' 
3 de Oétubre con Misa caneada^ y< Sermpn, y el siguiente dia 
con la misma solemnidad^ y añsteoda dertoüa ia gente cele- 
bramos la Iiiosta dé<R S« P.S. FiSaadsoo, Patrono de la Mí* 
»oú y del Puerto, también con Misa, Sermón y Procesión. 

En el tiempo de mes y medio que se mantuvieron en 
este Puerto, se curaron, y sanaron todos los enfermos, y 
los Señores Pilotos ¡dibujaron sus Mapas de. toda la Costa y. 
«US Puertos. Tuve el gusto de bautizará tr^ de los Genti*- 
lestBUcbácbos que ya dixe'consiguieron eniel Puerto de Bu- . 
oareli; y los dos por mas grandecitos que necesitaban de 
instroccion, y no entendían todavía la lengua, los reservaroo 
|)ara después de llegados á San Blas. Quando.ya se disppniacr ^ 
para salir de este Puerto para SanBlasv llega Correos de tier- 
na desde la antigua California con la funesta noticia de la 
muerte de el Exmó. Señor Virey Frey Don Antonio Buoare- 
Ji, que fué para todos de mucha tristeza, para 4)osoQros por 
bab^ perdido tan gmnde ^ofaechor y Patrono de estos 
ij^tablecimientos. t& dudo que en el Cielo habrá recado el 
premio de las muchas akoas <pie se haa logrado por el fo« 
«tentó qué dio á estas espirituales Conquistas. Fué también 
sentida de ios Señores MarítimoSi pues desde )uego presu- 
mieron pararían las Expediciones, y mas con la noticia de 
)as (Querrás con el Inglés, que llegó por el misaao correo. 
Asi cotDo.lo reeelaxoff,asi ba sucedido, pues han parado las 
expediciones. , 

Aunque en estas Expediciones Mar&imas no trabajó 
persónalmeoce el V. P. Presidente Fr* Junípero, no pude me- 
fios que ioseí taclas ea .«sea tüstjoria.fior ser ocasionadas de 

m 



gotrabajobo viágeiMéxtcD^é influidas p» svt A|x>^6l£* 
cógelo en e\ ^loble y religioso corazoode suExdL cfoígjdas 
á estend€ír ía Fé Ga<61i£a tiastá l^s mas remalas regioaes:' 
confiado el dicho Exmo. Seüorde conseguir este prioclpal 
fio de las Expedicioaes por medUo del fnfati|^le zelo del 
V.P. Junípero^ como vhnos en la Carta inserta eo el Capítulo 
antecedente^ y fo veremos repet¡d0e|i otra que le escriUó^ 
eon la misioa fecha, y en uoa posdata de letra del mismo Sef 
Sor, que dicen asi: 

Copia de la Carta de S. ExcL 

»» T7L Informe de las MisfcNies qae.V. R. pas6 á mis ma-*- 
w JCií nos con Carta de 5 <*e Febrero del ano anterioi^ me de* 
M'xa sumamente complacido por los efei^os progresivos que 
^ se experimentan debidos ai cuidadoso Apostólico zelo de 
»> V. R:. y demás Padres, de que he dado cuenta al Rey^ y 
n quedo confiado de que continuando cómo hasta áqui, llega- 
n rá tfempade que S^ M. pueda contar con unos Estabieci- 
«9. miélicos qTjé hagan gloriosas sus Reales piadosas intencio» 
'/oes por la propagación de la Fé en esas remotas tierras. 
»» Dios guarde á V. R, muchos anos. Mexicano de Enero de 

Copia de la Posdata. 

»T^;L Puerto de la Trinidad descubierto por Don Bruno^ 
'* -lS Ezeta, nos convida á un Establecimiento; y para no 
>> perder de vista este bbfeto, que tanta extensión puede dar 
^"'íe\ Evangelio, debemos coRsolidar estos Establecknientos, 
^yes aloque espero cbmrftaya*el fervoroso 2»lode V« 
»> Rriiá. Para podernos establecer en lo mas distante ya des- 
f> cubierto, es precfisó que esas Reducciones puedan subsis- 
í^tir por sí en lo correspondiente á víveres, y á eso espero 
»^ se dedique el zete de los Padres Misioneros fomentando 
''las siembras y la cria de ganados. El gasix> de mantener 
^ la Tropa pat'a Escolta^ do : embargo de ser - de^coasidera-^ 

» cion, 
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ffcion^ noes'lo'^ais mé^tiéhév4Í]ib la difícultad <xfo qbe :». 
'>a:andu2^aÁd«^deSánfila9taQios vív^res^y hitt costingen- 
yKCizs que ofrece la oav^gacioo tt El Baylfo Frcy O. Aoto- 
v:aio Bacareli y Ursaa zs R. P. Fr. Junípero Serra. w 

Si este fervoroso Señor Exmó. hubiese sobrevivido á la 
última Expedición^ hi±iierá visto, como vióel V.P. Juoí* 
pero tan aii mentado el gaoado bacuoo^.que habiendo dado iá 
CAdáqana-de lasMtsíaóesea'5u faoda^ diez 3^ ocho 

cabezas; eo e] último Informe deU año próximo pasado de 
84 coDt^^an ya entre todas las nueve Misiones 5334 cabe* 
zas« y de ganado menor de lana 5629, y, de pefp ó cabrío 
4294, siendo asi que de estas dos expecies de ganados no se 
dieron paira^ la fundacigd^ aino que át un corto número de 
Borregas y Cabras se logró este aumento^ habiendo los Mi- 
sioneros solicitado de litDOsna el pie de dicho ganada menor« 
Asimbmo vio el V. Padre Fundador, que dicho año que mu* 
rió fuerooJas cosechas de Trigo, Ma,iz, Cebada^ Ftíxoí y de- 
más legtímbr^eii;' fué el total de todas las nueve Misiofies 
quincemil. y ochocteotus fanegas: con lo que tienen y haa 
tenido estos últimos afios^cKi solo para manteoerse por sí 
las Misiones^ sino que les sobró, p^ra proveer i la Tropa. Si' 
e$ta abundancia htibiera llegado á ver S. Excá. como la lle- 
gó i ver el V. P. Fr. Junípero, ¿quien duda que ya escaria la 
Fé Católica hasta el último térpiiao, de lo descubierto, ó alo 
meno» estarla ya resonando eí Cíarin Evangélico por aquel 
Archipiélago del famoso Puerto de Bucareii? 

Pero ya que lo suspendió la sensible muerte de dicho 
fervoroso Señor BucareiK npsqoedael consuelo de quedar 
descubierta taaabundapte mies, como t^ambien de estar ya 
^n el CielQ las primioias de aquelias>geoíes, por los tres^ue 
de menor edad bautizé en esta Misión, y, poco después de 
llegados á San Blas nniurieron; y de los dos Bias grandes, que 
llev;)ron para bautizar en San Blas murió la muchacha poce» 
después de bautizada; y no dudo que escás quatro almas foieiH 
s^ventiiradas pedirán á Dios por la conversión de sds fccwapa- 
triotás que gimen baxo el tirana yugo delEnetmgo^&uplicaín. 

do 
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do al S^or les embie Operarios que lespredkfuebé impongan 
en la Ley Evangélica, para que logren como ellos íás celes* 
tiales delicias por toda la eternidad. 

He querido adelantar esus noticias para el curioso Lee* 
tor, á fin de que tenga una completa noticia asi de estos Es* 
tablecitJ3Íentos,como de todas las Expediciones hechas para 
]a extensión de la Santa Fé Católica^ y de los Dominios de 
nuestro Católico Monarca; y que enterado de ellas pueda teer 
la relación de estos nuevos^ E^^tablecimientos, y Apostólicas 
tareas del V. P. junípero y sus Comparkros^que se irán re- 
firiendo eo los siguientes Capítulos* 

CAPITULO XXXIX. 

Continúan las Apostólicas tareas del V. P, Presidente 
después de llegado á su Misión de S. Carlos. 

A Los pocos días de haber llegado él V. P. Presidente á 
su Misión de San Carlos, que fué á mediactos de Maya 
de 1774, entró en el Presidio de Monterey el nuevo Coman- 
dante Don Fernando de Riveta y Moneada, Capitán de Tro- 
pa de Cuera, que venia á remudar á D. Pedro Faxes, Capi- 
tán graduado^ y Teniente de los Voluntarios de Cataluña^ 
cómale había determinado en Junta de Guerra y Real Ha« 
ciendá, por s¿r la Tropa de Cuera mas al propósito para la 
reducción de Gentiles^ que la Tropa de á pt e^ y veniuQ su- 
biendo las Reclutas que traia de Cinaloa el dicho Set)or Ca- 
pitán Rivera* Luego que el fervoroso P. Presidente se viódes- 
ahogado coo la salida de la Fragata para la prinotera Expedi- 
ción, y d Príndpe ( que habiendo llegado el dia que salió la 
Fragata, y hecha, la descarga, baxó á Sao Diego á dexar ia 
carga <v)e allí pertenecía) hallándose ya el V. Padre sin los 
enorvos de antes con abundancia de víveres y rop?s, tendió 
ia red entre los Gentiles, convidándolos á la Dodrina: fueroo 
tamoslos.que cgncurrieroa^ que. todos los dias. tenia una 

gran- 
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grande rueda de Cátecúmeros, á quienes con la ayuda dello- 
térprcte instruía en la Doélrina y misterios necesarios, en 
cuyo santo exercicio empleaba una gran parte del día; y 
así Como iban quedando instruidos los baxiúzaba^ y en breve 
fué en gran noanera aumentando el número de Christiaoos; 
al paso que se bautizaban ocurrían otros pidiendo ins* 
truccion» 

No quedaba rosegado con esto el ardiente zelo de nues- 
tro V. Fr. Junípero, ni con saber que se practicaba lo mismo 
eo las otras quatro Misiones, sino que se estendían sua anhc^ 
los á la fundación de otras, respei^o á la abundancia de Mi- 
nistros, que habiendo subido de la antigua Catiforuía, estába- 
mos, como ociosos; y aunque veta que el nuevo Reglamento 
disponía, que se suspendiesen por entonces nuevas fundacio- 
nes hasta tanto que se verificase aumento de Tropa; pero, fa**; 
cllitaba sus designios la prevención que se hace en el mismo 
Reglamento: 99 Salvo que se juzgase poderse' fundar una ó 
f» dos Misiones minorando las Escoltas de las Misiones mas 
•9 inmediatas á los Presidios, juntos con algunos de Presidio 
w que no hiciesen notable falta h 

£n atención á esta puerta que dexa abierta el Regla- 
mento, ÍQtentó fiíndar una Misión, á lo menos en el interme» 
dio de San Diego y San Gabriel, baxo la advocación de Sao* 
Juan Capistrano. Trató este punto el V. Padre con el nuevo 
CotnandaoteDon Fernando Rivera, quien conviniendo en 
ejto, aeñaló para Escolta quatro Soldados de la de los Presi^ 
dios, y dos de las Misiones inmediatas á ellos San Carlos y 
San Diego; y el V. Fr* Junípero nombró para Ministros de 
ella á dos de tos que habiamos subido de la California anti- 
gua, de cuya determinación dieron cuenta á S. E. quien i 
mas de aprobarla, quedó complacido de ella, según lo maní* 
ñesta en las expresiones de su siguiente Carta* 

Y» Después de los acuerdos tenidos <ron el Comatodante 
n de esos Establecimientos D. Fernando Rivera y Moocada, 
99 que V. R. refiere en Carta de 17 de Agoste del atlo proxi* 
9» mo aatecedeote^ me dá V« R» la. gustosa noticia de quedar* 

» re- 
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fKténeká ademas de las dos Misiones del Puerto de S. Pran- 
f> ciscov otra coo el titulo de Sao Juan Capistrano entre San 
n*DiegoySan Gabriel^ para la qual quedaban nombrados 
f> los Padres Fr. Fermín Francisco Lazueo, y Fr. Gregorio 
y^Atnartio^á quienes se dtó' la Escolta necesaria^ y fran- 
y» queó quaoto contiene la Memoria, de que V. R. me saca^' 
9» copia. ' 

. fp Todas estas noticias acrecentan mi gusto^ y hacen pa- 1 
»> tente el infatigable desvelo con que V. R. se dedica á la * 
>» felicidad de esos Establecimientos. Dios protege vísible- 
»> meóte tan buen servicio^ y las intenciones coo que el Rey . 
9f eroga estos gastos, pues al paso que se aumentan las Doc« » 
»> trinas y crece el número de NeiSfíios, va la tierra dispen«¡ 
9> sáiidoles copiosas cosechas de frutos para su alimento, y 
». serán mayores las succesivas, según lo que V. R. manifíes^. 
fr ta en so citada Carla, coo la qne quedo muy complacida» 
n Dios jguárde &c.^' 

Luegoqueseresolvt6 hacer la nueva fundados, salie^ 
ron de Mootérey los dos Misioneros nombrados con loo avíos ' 
y Elscolta que se destinó, y llegados á la Misión de San Ga« 
briel, quedó en ella e[ P. Fn Grqgprio Amurrio con el ñn de 
disponer lo demás para estar pronto ai primer aviso; y el P« 
Ft. Fermín Lazuen pasó á San Diego, para salir coo el^^Ter* 
Diente Comandante de aquel Presidio á hacer el registro, y ^ 
habiéndolo verificado y hallado sitio al propósito para el Es* 
tabiecimiento, se regresaron ai Presidio á disponer todo lo 
necesario para paáar dé una vez ¿ establecerMu . 

Salieron de San Diego i fines de OAubreel citado Padre 
Lazuen,el Teniente, Sargento y Soldados necesarios, y lle«*' 
gando al sitio formaron una enramada y una grande Cruz, : 
que bemtita y adorada de todos, eoarboiaroo^ y en el Altar 
que se dispuso dixo el P« La2uen la primera Misa. £1 .d|a .go» 
de Odubre, oAava deJSan Juan Capistrano Patrono de latmie».^ 
va Misión, concurrieron muchos Gentiles, manifestando ale^ 
grarse mucho con la nueva vecindad, pues muy oficiosos^ 
ayudaron á cOTtar madera,y4 acariearla paca la. Fábaicat. 
de Capaila y Casa« Quao-» ' 
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Quando estaban e<> escás faenas parando ya los palos 
para la Fábrica, llegó á los ocho dists de principiada la Mi- 
sión el P. Fr. Gregorio Amurriocon todos los avíos, que por 
el aviso que le embiaron, salió de San Gabriel; y quando 
muy alegnes pensaban pronumenté poner en corriente la Mi- 
sión por la alegria qife veian en los naturales de^atquel Ingar, 
les llegó el mismo dia un Correo de San Diego con la triste 
noticia de haber los Gentiles pegado fuego i la Misión, y 
quitado la vida á uno de sus Ministros. Luego que recibió el 
Teniente la^ noticia, subió á caballo, y lo mismo el Sargento 
y parte de los Soldados, y á toda prisa se puso en el Presidio 
de San Diego; y habiendo suplicado i los Padres hiciesen lo 
mismo con parte Ide ios Soldados que dexó para este fin, pa* 
raron la fábrica, enterraron tas campanas, y con rodo lo de* 
mas de carga se encaminaron para el Presidio de San Diego, 
en donde hallaba la novedad que referiré en el Capítulo 
siguiente, que es según y como lo escribieron los Padres, y 
conforme á las declaraciones que hicieron ios Indios, asi 
Christianos como Gentiles ante el Comandante del Presidio. 

GAPITÜLOXL. 

Ifuérte delF. P. Fr. Luís Jayme^ y de ¡o acaecido en su 
Misión de San Diego. 

H Aliábanse por el mes de Noviembre del, año de 177$. 
administrando con grandejóbilo de sos almas la Mi- 
sión de San Diego el V* P. Lefior Fr. Luis Jíiyme, hijo de la 
Santa Provincia de Mallorca, y el Padre Predicador Fr. Vi- 
cente Fuster, de la de Aragón, y cogiendo con abundancia 
las copiosos frutos que producía ya aquella Viña del Señor 
CRGomendada por el Prelado á sus RR. de tal suerte^ que 
con «eseota Gentiles que habían bautizado el dia 3 de Ov1u« 
bre inmediato ( vigilia de N. P. San Francisco) y los muchos 
ig^e habíaa recibido d Sanco Bautismo antes^ se formaba uo 

mime* 
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fittmetOM Pueblo, «1 qual habitó mudado el áfcr) anterior á 
la Cañada del Rio ó Arrojro que vacía eo aquel Puerto, por 
ofrecer el terreno ( que dUta como dos leguas del Presidio) 
mayores ventajas para el logro de sementeras, y cosechas de 
trigo y maíz para la manutención de tos Neófitos; quienes 
desde luego demostraban hallarse muy gustosos* 

Al paso que los Padres y los Chrístiaoos nuevos se hall^ 
ban con tanta alegria y sosiego, era mayor la rabia del ene* 
migo capital de las almas, no pudiendo sufrir con su infernal 
furor el ver que por las inmediaciones del Puerto se le ibaaca^ 
bando su partido de la Gentilidad por tos muchos que se ré« 
ductan í nuestra verdadera Rtrligíon por medió del ardiente 
zelo de aquellos Ministros; y reparando en que se iban i po« 
ner otro^ entre ^an Diego y S. Gabriel, que desde luego ba« 
rían lo mismo con aquellos Gentiles, de que el estaba apode-* 
rado, desmereciendo por esta causa su partido, arbitró para 
atajar el daño qiie se le seAiia, no solo impedir la nueva fun- 
dación, sino Cambien anicBilar la de San Diego (que había 
sido la primera de estos l^tablecimientos ) y vengarse de los 
Ministros, 

Para conseguir titos diabólicos intentos se valió de dos 
Neófitos de ios afnteriormenté bautizados, que después de lá 
fiesta de N. P. San I^ancisto salieron á pasear por las Ran-* 
cherias de la Sierra, influyéndoles i que publicasen entre lo» 
Gentiles de aquellos territorios la noticia de que tos Padres 
querían acabar con toda la Gentilidad, haciéndolos Christía- 
nos i fuerza, para lo qual daban f(}or pruebíi los muchos qutf 
en un dia habían bai>tÍ2todf^. Qu dab n ios qoe^ lo ofati sus«^ 
pensos, creyetKOlo unos; y di dándolo otros^ los ciuMes dé^ 
clan, que los Padres á nadie hacían fuerza, y cpxi si aquellos 
se habían bautizado era porque ellos hablan querido. Pero lá 
mayor parte daba <!rédíto al dicho de lerdos apóstatas; y te*» 
riéndolos el enennigo asi dispuestos les'i^t^endró la pasión^ 
de ira contra los Padres, de qtíe resultó el cruel intento de 
quitarles la vida, como también á tos Sold<)dos que los res* 
guardaban, y pegar fuego á la Misióh para acabar con todo« 

23. Ape- 



ApieDasrimhablabft ^lotiaquellos ceatornos de otra cms^coo- 
viciándose unos á otros para el hecho; aunque muchas de las 
Rancherías no convinieron^ diciendo que ni Jos Padres ks 
habían hecho ^año^oi hacían fuerza á ninguno para que se 
hiciese Ghristiaao. . 

Nada de esto se sabia en San Die^lo^ ni se recelaba de lo 
Dpas rtiínimo^ porque habieúdo echado de ver la falta de los 
dtadosdos Neófitos, que salieron sin licencia, y habiendo sa- 
lido el Sargento con Soldados en busca de ellos, no los pu- 
drierQn:encontrar, y solo adquirieron la noticia deque se har 
bian internado imicho por la Sierra que guia al Rio Colora* 
dq; y en ninguna de quaotas Rancherías transicarop cop este 
fin, advirtieron la menor novedad ni indicio alguno de guer* 
ra; pero el hecho n^anifestó el intento que tenían, y el sigilo 
con que se manejaban* 

Convocáronse mas de mil Indips ( no conocidos entre sí, 
ni vistos jamás, ^inoconvidados^. d|^otr<)s n^i>cho8 de ellos) 
Ijosqua lea podaron el dividirse en As trozos^ para caer uno á 
la Misión y otro al Presidio, convenidos en que luego que es* 
tos últimos viesen arder la Misión, prendiesen fuego al Pre- 
sidio, y matasen á toda la gente; y^que los destinados para la 
Alí^im harían lo mi^mOk Asi paÁados, y biea armadas de fie* 
ci^^y ippcanas !$e encamíoarQu á poner «PrQxecQcion su de- 
pravad^ designio. 

Llegaron á la Cañada del Rio de San Diego la noche 
del día 4 de Noviembre, y se dividieron caminando la mitad 
de ellos para el Presidio los destinados á él; llegaron sin ser 
aentídos $ Jasj casase de lo» Neófitos de la Misión, y se pusre* 
ron en c^da una jde ellas unos .Gentiles armados para 00 de- 
xartos salir ni gritar, amenazándoles de muerte; y se fué el 
mayor golpe de ellos á la Iglesia y Sacristía á hurtar las 
Tpp^s, ornamentos, , y demás que quisieron; y otros con tizo- 
nes 4^1 la lutphrada que tenían eq el Quartel los Soldados (que 
sere^^idap á tres y un Cavo, que según parece estaban to- 
tos durmiendo ) empezaron á pegar fuego al Quartel, y á to- 
das las piezas: cooesto^y los funestos alaridos de los Genti* 
ka dispertaron todos. Pusíe- 



' Püsieronw los Soldados, ai cuyp^qiincla k>& Iííúío9 . 
habían empezado á descarga ñe^clti^^iv k9^ ^^K^. dormiaa 
en distintos Quartos: salió el P. Fr. Vicente^ v viendo el iri- 
ceadió se encaminó para donde estabaa ios Sola idos, como 
también dos muchachitos, hijo y sobcioo del Tcnieiue Co- 
mandante del Presidio: en otro Quarto vivían Herrero y 
Carpintero de la Misión, y el Carpintero del Presidio que . 
babia pasado á la Misión por enfermo^ llamado Urseüno, dig- 
no d-eque^e lea suaonibre por el ado tan heroico de verda-* . 
dero Católico que pradicó« como diré luego. 

El P. Fr^ Luisvqvie dormía en otro Quartito^ al ruidQ;de , 
les alaridos, y del fue^^o salió, y vieiido un gran pelotón de 
Indios, se arrimó á ellos saludándolo^ :COn la acostumbrada ! 
salutación: amar á Dios hijos\ y conociendo que era el Padre 
lo agarraron como Lobos á un Corderito, y portóse como 
mudo sin abrir sus labios: Ueyáix>nlo para la e^pvsura del 
Arroyo, allí le qaitaronsei santo hábito, y de^nudq ej V, 
Padre empezaron á darle^olpes- con las nsacanas, y le des* 
cargaron innumerables ífechas, no saciando su furor y rabia 
coa quitarle con tanta crueldad la vida^ pues después de 
mt)ertole machacáronla cara, cabeza .y demás del cuerpo, 
de modo que desde los pies hasta la cabeza no le quedó. 
parte saqa mas que ias manos consagradas^ couíio asi se ha- 
lló en el sitio donde lo mataron. ,: . 
Quiso Dios preservarle tas manos para manifestar á to-^ 
dos, que do habia obrado mal para que le quitasen la vida. 
con tanta crueldad; sino qjue con toda limpieza había traba- 
jado tanto á ñn de encanunarlos á Dios, y salyar sus almaf;^ 
y no dudamos toóos los que lo conocimos: y tratamos, q/je 
gustoso y alegre daría su vida, y derramaría su sangre ino- 
cente para regar aquella mística Villa, que con tantos afanes 
habia cultivado, y aumentado con tanto número de almas 
que bautizó; confiado en que por medio de e^ie^ riego se CQ7 
gcrian con mas abundancia zazonados frutos, como asienbre^ 
vt se experimentó, vinieiido después muchos á pedir el Sa- 
grado Bautismo. Hasta Rancherías enteras de mucho gentío, 

y 



y bien disfánfeS del Paeito ocurrieron á )s Misión pidieiido 
el ser bautizados, aoméotaodoseeo gran número los Neófi- 
tos. 

Al mifsmo tiempo que los Gentiles con grande gritería 
iban llevando al V. P; Fr. Luis a) lugar del martirio^ fueron 
Io5 otros al otro O^arto en que dormmn ios Carpinteros, y 
Herrero, que al ruido dispi^rtaron: iba á salir el Herrero coa 
una espada eo ta tnano, y al salir del Quarto le dispararon 
tan cruel flechazo, que quedó muerto* Viendoesto el Carpin- 
tero de la Misión^ cogió una escopeta cargada, la disparó y 
tumbó á uno de los Gentiles que estaban cerca de la puerta, 
y retirándose asombrados y temerosos^ pudo ir á juntarse 
con los Soldados. Al 6tro Carpintero del Presidio llamado 
Urselino, que estaba en cama enfermo, lo flecharon, hirien* 
dolo de muerte, y en quaoto se sintió herido, dixo: ¡ Há Indio 
que me bas muertol Dios te lo perdone. 

El mayor golpe dé los Gentileá|se ocuparon en guerrear 
cOn los Soldados que estaban en la Asíta que servia de Quar- 
tél, en cuya pieza se hallaban el P. Ff . Vicente Fustér, los dos 
muchachos arriba dichos, el Carpintero que no estaba heri* 
do, y el Cavo con ios tres Soldados; y á los Gentiles en bre» 
Ve se les agregó toda aquella chusma de Gentiles que. habían 
ido para el Presidio, que no se atrevieron á llegar, porque 
mucho antes de llegar á él vieron que ardia la Misión; y dan- 
do por supuesto que también lo verían los del Presidio, y 
que estarían prontos á defenderse, y que enviaran á la Mi-' 
aion socorro de gente, se volvieron atrás i unirse con los 
que estaban én la Misión; por lo que se libertó el Presidio, 
que sin duda estarían durmiendo; pues ni vieron el grande 
fuego que ardia en toda la Misión, ni oyeron tiro de tantos 
qué s? dispararon^ siendo asi qUe se oye el tiro del A Iva, 

En quanto llegaron al sitio de la Misión los Gentiles 
quehabianidoalPresidio, que supieron habían ya matado 
imode los Padres, preguntando qual de los dos, luego que 
les dixeron el rezador (asi llamaban al P. Fr. Luis) ^celebra- 
ron con OHiofaa alegría la noticia, y en el mismo sitio cele- 

iKa- 
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^ braroa la muerte con un granbayleásu usanzi bárburi, y 
5e juntaron con los demás para acabar con el oiro Padre, y 
con toda la Misión. El corto número de Soldados de la Mi- 
sión se supo defender de tanta multitud de Gentiles con gran 
^ valor por el grande que tenia el Cavo de Esqoadra, qut^ no 
cesaba de gritar, con que amedrentaba á los Gentiles, y de 
disparar matando á unos, é hiriendo á otros. Viendo los ene* 
migos la fuerte resistencia, y el estrago que hacían los núes* 
tros, valiéronse del fuego, pegando fuego al Qoartel que era 
de palizada, y los nuestros por no morir asados, salieron de 
él con todo valor, y se mudaron á un Quartito de adoves, 
cpe servia de cocina, reduciéndose toda la fábrica, y res- 
guardo á tres paredes de adove, de poco mas de una vara 
de alto, sin mas techo que unas ramas, que tenia puestas el 
Cocinero para resguardarse del Sol. Refugiados los nuestros 
en dicha cocina, hacian fuego continuo, defendiéndose de 
tanta multitud, que los molestaba mucho por el lado que 
estaba descubierto sin pared, por donde les tiraban ya flechas, 
ya macanas. 

Viendo el daño que por aquel portillo les hacian, se ani« 
marón á ir á la casa que se estaba abrasando á traer unos 
lardos y caxones para ponerJos de parapeto; pero en esta 
faena (que lograron hacer á satisfacción para el resguardo) 
quedaron heridos dos de los Soldados, é imposibilitados por 
entonces á acción alguna; y solo quedó para la defensa el 
Cavo con un Soldado y Carpintero. El Cavo, que era de grao 
valor y buen tirador, mandó al Soldado y Carpintero que 
no hiciesen otra cosa que cargar, y cebar escopetas, ocupan** 
dose él en solo tirar, con que mataba, y hería á quantos se 
le arrimaban. 

Viendo los Gentiles que las flechas ya no servían, por 
el resguardo de los adoves que tenian los nuestros, pegaron 
fuego á las ramas que servían de techo; pero como eran po<* 
cas, no les obligó el fuego á desamparar el sitio: vieronse en 
peligro de que se pegase fuego á la pólvora, lo que hubiera 
sucedido á no tener la advertencia el P. Fr. Vicente de ta- 
par 
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par la talega con las faldas del hábito, sin atender al peligro 
á que se exponía. Viendo los Indios que el' fuego del techo 
no los hizo salir, tiraron á obligarles á la salida, echándoles 
adentro tizones encendidos, y pedazos de adove, que de uno 
de ellos quedó herido el Padre, aunque por entonces no lo 
sintió rnuchOy pero si después, áunqeie no fué cosa de cuida- 
do. A^Á estuvieron peleando hasta la aurora, que su hernfiosa 
luz ahuyentó á los Gentiles, que rezelosos viniese gente del 
Presidio, se marcharon llevándose los muertos y heridos, 
que no se supo sino en general que habían sido muchos, se- 
gún las declaraciones que se tomaron. 

En quanto amaneció el dia 5 de Noviembre, que des- 
apareció la gran multitud de Gentiles, salieron desús casitas 
los Neófitos, y fueron luego á ver al Padre, que estaba en el 
fuerte de la Cocina con el Cavo y tres Soldados, todos heri- 
dos, y el Cavo aunque herido no quiso decir que lo estaba, 
para que no descaeciesen los demás. Los ludios Christianos 
llorando refirieron al Padre como los Gentiles no losdexaroo 
salir de sus casas, ni gritar, amenazándoles de muerte si se 
íDeneaban. Preguntóles por el P. Fr. Luis, que toda la noche 
lo habia tenido con cuidado por no haber sabido de él, aun* 
-que los Soldados lo consolaban, diciendole'que se habría me- 
tido dentro del Sauzal: mandó á los Indios lo buscasen, y 
despachó un Indio Californio á avisar al Presidio, y á los 
Neófitos mandó apagasen el fuego de la troxe para lograr 
algo del bastimento. 

Hallaron los Indios en el Arroyo i su V. P. Fr.'Luis ya 
muerto, y tan desfigurado, que apenas lo conocieron. Cargá- 
ronlo y llevaron con grande llanto para donde estiba el P. 
Fr. Vicente, quien aloir el llantode l(»s Indios le dio en el 
corazón lo que habia sucedido á su Compañero; fué luego el 
Padre hacia ellos, y le pusieron á la vista á su amado Coni* 
pañero muerto, y tan desfigurado que según escribió al R. 
Padr^ Presidente, estaba tan herido su cuerpo, que no te- 
nia mas parte sana que las consagradas manos; pero que to- 
do lo deoias del cuerpo estaba golpeado y flechado, y la ca* 

ra 
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ra aplastada de los golpes de macana, (porras de madera) 
6 de alguna piedra, y ensangrentado de pies á cabeza; que 
solo conoció ser su cuerpo por la bimcura, que en pocas par- 
tes estaba sin sangre, que era el único vestido que cubría su 
cuerpo. AI ver el P. Fr. Vicente aquel espedáculo, quedó 
fuera de sí, hasta que el llanto de los Neófitos, que tan de co- 
razón amaban á su difunto Padre he hizo prorrumpir en lá- 
grimas. 

En quanto la pena y dolor dio luj[ar al P. Fr. Vicente 
para deliberar, dispuso se hiciesen unos tapestles para lle- 
var i los dos difuntos cuerpos del V. P. Fr, Luis y al Herre- 
ro Joseph Romero, y á los heridos, que fueron el Cavo y los 
tres Soldados y el Carpintero Urselitio. En quanto recibieron 
la QOtíca en el Presidio, se pusieron en camino para la Misión, 
y con este auxilio se mudaron todos llevando en procesión 
á. los difuntos para el Presidio, dexando en la Misión algunos 
Neófitos para que apagasen la lumbre de la troxe . Llega- 
dos al Presidio se dio sepultura á los difuntos en )a Capilla 
del Presidio, y dieron mano á curar los heridos, que todos sai- 
naron, menos el Carpintero Urselino, que murió el quinto 
día. Este tuvo tiempo para prepararse y disponer sus cosas: 
tenia de su sueldo de algunos años que habia servido bastante 
alcapze en el Real Almacén; y no teniendo heredero forzoso,, 
hizo testamento, y dexó por herederos á los mismos Indios 
que le quitaron la vida; acción tan exemplar y heroica de 
verdadero Discípulo de Jesu Christo. Recibidos todos los 
Santos Sacramentos entregó su alma al Criador. 

£1 Cavo que habia quedado mandando el Presidio, des- 
pachó aviso al Teniente, que se hallaba en la Fundación de 
Sao Juan Capistrano, quien luego que tuvo la noticia de lo 
acaecido se puso en camino para San Diego, y tras de él los 
Padres. En quanto estos llegaron al Presidio, hicieron las. 
honras al V. Padre difui^to, y resolvieron mantenerse en el 
Presidio hasta nueva orden del V. Padre Presidente, á quien 
escribieron todo lo que queda expresado, que he sacado de 
las mismas Cartas. Igualmente con acuerdo del Comandan-- 

dan* 
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dantedel Presidio determinaron que los Neófitos se muda- 
sen arrimados al Presidio por de pronto para evitar el peli- 
gro de que volviesen á darles los Gentiles: así mismo mu« 
daron el poco de maiz, y trigo que libertaron del fuego: que- 
dando todo lo demás de Iglesia, y casa consumida por el fue- 
go, salvo la ropa y alhajas que hurtaron. 

El Comandante del Presidio dio luego sus providencias 
despachando partidas de Soldados por las Rancherías de los 
Gentiles á explorar si se percibía otro atentado, como tam- 
bién de indagar los que hablan concurrido: llevaron presos 
á muchos para las averiguaciones, y hallando que no ame- 
nazaba asalto al Presidio, despachó Correo á Monterey. 

CAPITULO XLI. 

lalega á Monterey la funesta noticia de San Diego^ y Jo 
que en su vista se praCticó. 

LLegó i Monterey el Correo de San Diego con la noticia 
del martirio del V. Padre Fr. Luis Jayme y del incen- 
dio de la Misión, y en quanto el Comandante Rivera recibió 
]as Cartas, que fué á entrada de noche del dia 1 3 de Diciem- 
bre, enterado de lo sucedido, fué en persona á la Misión de 
San Carlos (en donde me hallaba) á dar la noticia y las Car- 
tas de los Padres que se hallaban en San Diego al R. P. Pre- 
sidente, quien en quanto oyó la novedad prorrumpió con es- 
tas palabras: Gracias á Dios ya se re^ó aquella tierra: ahora 
sí se conseguirá la reducción de los Dieguinos. Mañana ( pro- 
siguió su Reverencia) haremos las honras al difunto Padre: 
convido á Vm« y á la gente del Presidio: á loque respondió 
no pódia asistir porque iba á disponer su salida para S. Die- 
go; y dicíendole et Padre que también él intentaba baxar á 
San Diego, le respondió que no podía ser el baxar juntos, 
por la mucha prisa que llevaba, por lo que importaba su pre- 
ecDcia quanto antes en San Diego para la seguridad de aquel 

Pre- 



Presidio, hacer averiguacioaes, y dar cuenta á su Excá, que, . 
ea breve saldría otra partida de Soldados para ^o Piego;^^ : 
qu^ con ellos podria baxar mas despacio S. R. Cpa ^to sei . 
despidió y retiró para el Presidio* 

E) sigi^ipnte día dispuso el V* P. Presidente hacer lashon- ' 
ras al difunto Padre, l%s que hicitnos con Vigilia y Misa can- , 
tada con asistepcia de seis Sacerdotes, el V. P. Presidente coa ' 
su Padre Compañero, y los quatro que estábamos para las fuU'- 
daciones de este Puerto de N. P* S. Francisco, á las que asis- 
tieron todos los Neófitos de la Misión y la Tropa de la Es- 
colta: aunque ai juicio de todos los que conocemos al V.* Pa- 
dre difunto, que lo tratamos, y experimentamos su religioso^ 
porte y fervoroso zelo de la salvación de las almas, no nece- ' 
sitaría rogásemos á Dios, sino que mejor podríamos pedir- 
fe rogase á Dios por nosotros, pues píamente creíamos que su 
aíma iría en derechura á recibir la corona de la Gloria que 
tenia pnerecida por sus virtudes, y laboriosa vida^ anhelando 
pQT lacQpversioQ de todo aquel Gentilismo. No obstante» 
por ser inexcrutables los juicios de Dios, dispuso el V. Padre 
Presidente que le aplicase cada uno de los Misioneros las 
veinte Misas del Concordato hecho por Iqs Misioneros de es- 
tas Conquistas. ^ 

Ya.que veía el V. Prelado qué no'ipodia prontamente 
baxar á S« Diego, escribió á los Padres loque debían praéticar 
míentr^is baxaba S. Rev» • Escribió al R.P. Guardian dán- 
dote noticia de lo suctdído con las mismas Cartas que reci- 
bió de los Padres de S. J^an Capistrano, y de la de S. Diego^ 
que quedó coíí vida. Asimismo escribió al Exmó. Señor 
Virey común íc4ndole Ja ^oticia, añadiéndole, que do por Iq» 
sucedido descaecían de ánimo los Misioneros; antes bien los 
animaba envidiando la dichosa muerte que había logrado el 
dichoso V. Hrmano y Compañero el P. Fr. Luís Jayme. 

Qu« soto sentía S. R. las i'esultas de dicho acaecimiento 
asi de Iqr^ castigos que tal vez se intentarían con los pobres é 
ignorantes Indios. que hubiesen. concurrido al hecho, como. 
taabien el. que se dilatase el volver á poner la Misión de S. 
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D}ego*én el proprio áítfo, é igual méhte sentirla Sé difiriese la 
fundación de S. Juan Cápistrapo; pero que' esperaba de su ex- 
perimentada clemencia que usaría de misericordia con los 
Indios D¡(:guinos que hul;>iesen, concurrido á la muerte del dí«^ 
fuíito Padre, que no dudaba fuese influjo del it»fernal enemigo, 
y por falta de ¿oiíocíniiénto: que juzgaba conduciría mucho 
efusar de misericoídiaf para atraerlos á' nuestra Religión Ca* 
tólica tan piadosa y benigna. 

Y que igualmente confiaba en el fervoroso y Católico 
zeio de S. Excá. que tomaría con mas fervor la reedificación 
de la incendiada Misión, y la fundación de la de San Capis* 
trano, para que el enetnigó no saliese con sus infernales in-- 
tentos. Que lo dicho se podría conseguir, y evitar semejantes 
atrasos, aumentando las Escoltas de las Misiones: que viendo 
Ips Indios mas fuerzas para la defensa, se contendrían^ y se 
conseguirla con toda paz el intentado fin de su reducción, y 
eterna salvación de sus alqiás-. Estas Cartas* remitió- S, 'R. al 
Presidio, suplicando al Comandante que desde San Diego tes 
despachase con sus pliegos á México, Ínterin lograba ét ba* 
xar á San Diego, que mutho lo deseaba. 

Salió de Monterey el Comandante Rivera con Tropa el 
d¡a ló de Diciembre, visitando de paso Jas dos Misiones de 
§an Antonio y San Luis; y aunque en ellas hó ha Itó: novedad 
én los Indios, añadió en cada una un Soldado hias de ^!Ésl:«>lta' 
por lo que podía suceder; y siguiendo su viage llegó á la de 
San Gabriel dia 3 de Enero de 1776. 

Quiso nuestro Dios y Señor de Ioí Exércitos, que el día 
siguiente 4 de Enero llegase i aquella Misión el Teniente 
Coronel D. Juan Bautista dé Anxa, que venia de Sonora dé 
orden de S* Excá. cruzando el Rio Colorado, conduciendo la 
Tropa y Familias para poblar el Puerto de N. P. S. Francis- 
co, ( de que hablaré después ) con cuya llegada se vjó el Co- 
mandante Rivera ton él socorro de quarenta Soldados con 
un Ofitial Teniente Capitán, y el. Comandante de la Expe^ 
dicion del Señor Añ'zai Trataron losdós QorttStfdántés 'de tó 
sucedido ea San Diego, y resolvieron de pasüat ambos con 
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Ja Tropa (tlexando en S^o Gabriel el Teafeote con aJguqos 
Soldados y todos los Pobladores agregádos'y Arrieros con Us 
Requas) á S. Diego á pacificar^ y á prender las cabecillas Ast 
Jo pra^'caron: y desde alli dieron cuenta á S. Exá. con cuyos 
^ pliegos fueron las Cartas del V, P^ Presidente. Y viendo que 
no había necesidad de la Tropa, determinaron los Comandan^ 
tes el que siguiese la Expedición para Monterey, y ,que so*: 
lo quedasen doce Soldados de los venidos de Sonora^ para su* 
bir después con el Comandante Rivera, y con todos los de« 
inas Soldados se volvió el Señor Aoza para San XJabriel^ y 
de allí subió para Monterey, como diré con tpas extensión ea 
su lugar, loierin paso á referir ( adelantando la noticia po^ 
él hilo de la Historia) las eficaces providencias que dio el 
Exmó. Señor Virey en quanto recibió la noticia dé lo acae-» 
cido en San Diego. 

En quanto S. Excá. recibió las Cartas de los Coman- 
dantes, que le escribieron de San Diego lo sucedido e/i ía 
Misión, y obrado por ellos, ech¿ nriehós la Carfa del R. Padre 
Presidente; pero lo atribuía á la distancia de ciento setenta 
leguas que se hallaba S. R. de San Diego, de donde salió . el 
Correo, aunque después vio no habia sido la causa sino el ha* 
leerse adelantado unos.dias ala Carta del V.P. Presidente, que 
ienia la fecha dos.mese^^ntesque lasdeJos Cojiiahdantes; 
pero no obstante que dicho Exmó. Señor no habia recibido 
dicha C^rta, le escribió una Consolatoria con la noticia de 
las providencias que tenia dadas» de cuya original saco esta 

...:•: COPIA. 

»> "jVf^ puedo expresar á V. R^el sentimiento con qije *me 
^9 X\ dexan los tristes sucesos de la Misión de San DiegQ, 
» y la trágica muerte, del P44re Mtró Fr.. Luis Jayme, djb 
** que me han dado cupn^adesde aquél Presidio el Comandan- 
w te Don Fernando Rivera y Moacada,^ y el Teniente. Cpro- 
>» nel Don Juan Bautista de Ánza, los quales hubieran sido 
>» mayores acaso, á no haber acaecido la oportuna llegada á 
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i> "$30 Gaferlél de este Oficial don las Familias destinadas para 
'w Moritéréy. ' ' 

" -fy Lis disposiciodes que estos Oficiales dieron entonces 
>> asi para el seguro de San.Diego^ como para la de San Ga- 
»>'briél y San Lilis fueron prudentes, y las que debían díc- 
i* taYse con respeto á los daños futuros, y asi se lo manífies* 
>> to al Comandante Moneada. Este me dá noticia de la 
'>' aprehensión de algunos de los sindicados en la maldad^ 
*> y me hace confiar de volverlo á dexaf todo pacifico cpa 
»> el escarmiento de los mas agresores, de que ya habia co- 
'>>g¡do alguno. Yo ló espero asi; pero como este atentado 
9> tpQ hace conocer lo poco que puede fiarse' de los Indios ca* 
»> tequizados, quanto mas de los Gentiles, qu^ndo unos y 
¿> otros se unen á cometer daños; he dado orden á D. Felipe 
w Nevé, Gobernador de la Península^ reclute en ella si fuere 
w posible, veinte y cinco Hombres que pide D. Fernando de 
99 Rivera, para reforzar las Tropas de su cargo, que los re* 
/* w mita luego armados. 

9> El arribo dé los Paquebotes el Príncipe y San Car- 
9> los, que navegan á esos destinos desde eldia lo de este 
99 mes, no podrán menos que contribuir ai sosiego y tranqui- 
99 lidad de los Natura les^ al paso que faciliten la ocupación 
"99 del Puerto de San Francisco; y cómo de ellos querrán aca- 
99 SO quedarse algunos individuos con plazas de Soldados, 
99 he dispuesto también se les asiente con destino á reforzar 
99 el Presidio de San Diego; y para que no lo impidan ios res- 
99 peélivos Comandantes, aconipaño á D» Fernando Rivera 
99 Carta credencial, en ci>ya vista se presentarán con gusto 
99 ambos Oficiales á este servicio. 

' 99 Además de lo dicho debe el Comisario de Sai^ Blas 
' '»> Don Francisco tíijosa hacer diligencia en aquellas inme- 
w diáciones de otras Reclutas^ y si los consigue^ han de re- 
99 mitirse habilitados de armas y ló necesario al cita<io Go- 
o bernador Nevé en la misma Lancha que lleva estos pliegos 
*$9 para que por sí disponga los auxilios que le prevengo. 
" ** Yo no me olvido sin embargo de otros que se preseo- 
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n ten oportunos, y quedo en dar al efedo quantas disposición 
» nes convengan; y en este supuesto espero que V, R. ofre- 
diciendo á Dios la desgracia, en nada altere su Apostólico 
w zelo, antes bien confie de ver mejorada por ella la consti* 
n tucion de estos Establecimientos, á que no dudo contribuí* 
99 rá V. R. animando á los demás Padres á oo temer los ries- 
^f gos con presencia de la Tropa que se aumenta. 1= Dios 
9f guarde á V. R. muchos años. = México 26 de Marzo de 
V 1776. ElBaylioFrey D. Antonio Bucareli y Ursua — R. 
.» P. Fr. Junípero Serra» » 

A ios ocho dias de haber escrito S. Excá. la anteceden* 
te Carta, recibió la del R. P. Presidente , que dixe al princi- 
pio , le sirvió de gran consuelo á S. Excá. y luego le respon- 
dió concediéndole quanto pedia^ como se ve en ei contenido 
que dice: 

Copia de la Carta del Señor Virey. 

.» TT^N fecha de a6 de Marzo anterior manifesté á V. R. 
» M^v ( sin presencia de su Carta de rs de Diciembre últi-* 
» morque ha entregado después el R. P. Guardian de este 
99 Colegio Apostólico) el sentimiento grande que mehabia i»- 
^9 ferido el triste desgraciado suceso de la Misión deS. Diego^ 
»> y las disposiciones que por de alpronto diété para ocurrir al 
»> remedio posible de los daños que pudieran subseguirse de 
^9 no reforzar con Tropa aquel Presidio y Misiones: y ahora 
99 con vista de ella y de las prudentes christianas reflexiones 
'»> que V. R. expone, inclinándose á que conviene mas tratar 
» de atraer los Neófitos revelados que de castigarlos, contex-* 
99 to áV.R. que asilo he dispuesto^ mandando en esta propia 
M fecha al Comandante D. Fernando Rivera y Moneada que 
*9 lo praAique, atendiendo á que es el medio mas oportuno á 
97 la pacificación y tranquilidad de los ánimos, y acaso tam- 
99 bien á que se reduzgan los Gentiles vecinos, viendo que ex- 
'> perimenran afabilidad y buen trato, quando por su exceso 
»' no dudaran ver el castigo y la desolación de sus Ranche* 
» rias. » Pre- 
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ry Prevengo también á «ese Ge fe que el {principal objeto 
fy del día es el restablecimiento de la Misión de San Diego, 
>í y la nueva fundación de San Juan Capistrano: aquella ea 
'^ su propio parage de su situación, y esta en el que se habia 
99 ya proyectado antes del indicado suceso: en el concepto de 
>* que lo S' ve inte y cinco hombres mandados reclucar en la 
w antigua California con destino á la mejor custodia de aque» 
w líos Establecimientos, deben servir para refuerzo del Pre- 
99 sidio, y para que según lo gradúe oportuno en la aétuat 
ff constitución, ponga competente Escolta en las dos cicadas 
99 Misiones de San Diego y San Capistrano, Ínterin qub res* 

V tituido el Teniente Coronel D, Juan Bautista de Anza, y 
>» que me lleguen nuevos avisos, se dan las demás disposicio* 
w nes convenientes. 

99 De todo lo qual hago partícipe á V. R. para satísfac* 
99 cion y consuelo, esperando que á impulsos del Apostólico 

V zelo que le anima por el bienf dé esas reducciooes, contribuí* 
99 rá V, R, á hacer efedivas mis providencias; seguro de que 
•»> estoy dispuesto á franquear por mi parte quanto^ auxiJios 
»> sean posibles, porque hasta ahora se han continuado ea 
» esas distancias con tanto fruto y ventajas. Dios guarde á 
» V. R. muchos años. = México 3 de Abril de 1776. zzl El, 
#* Baylio Frey D. Antonio Bucarelt y Ursua.— P. Fr. Juní- 
99 pero Serra. »* 

Si estas dos Cartas las hubiese recibido el V. P. Junípe- 
ro luego de escritas, no habria tenido tanto que padecer^ co- 
mo veremos en el siguiente Capítulo, pues la mucha distan- 
cia, é indispensable demora le sirvieron de ua. prolongado 
é incruento martirio* 
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CAPITULO XLIL 

Baxa el V. P. "junípero á San Diego: trata de restable^ 

cer su Mision^y^e le frustran los deseos y 

diligencias. 

DEsde el «roismo instante que llegó la noticia de lo acae- 
cido en la Misión de San Diego, estaba el V. P. Presi- 
dente con vivas ansias de baxar á dicho Puerto; pero se le 
frustrjaroo los deseos por lo que queda expresado en el Capí- 
tulo anterior último, ya por la prisa del Comandante Rivera, 
como por la venida de la Expedición de Sonora; siendo el fía 
de SI i anhelos el volver á reediíicar la Misión incendiada» 
Meoío ano estuvo privado de poder cumplir sus deseos, has- 
ta que dispuso Dios que los Paquebotes vinie3en á Monterey, 
y que, el Paquebot el Prínpipe,.dexada parte de la carga, ba- 
xase con la demás para Saa Diego, y en él se embarcó el 30 
de Junio y con doze dias de navegación llegó á S. Diego, y 
desembarcó S. R. con otro Misionero el P, Fr. Vicente Santa 
Maria, que (habiendo venido con los Barcos» lo llevó consigo, 
para ocuparlo en una de aquellas Misiones. 

Encontró el V, PreladQ. que vivia^i'en el Presidio los tres- 
Padres, los dos de San Capistrano, y el. que habia quedado* 
con vida de la de S. Diego. Después de haberlos consolado y 
animado, le expresaron no tener mas desconsuelo que el ver. 
no se daba mano á nada, y que se estaban ociosos. PregUQ-, 
toles como estallan los Iqdiosy si. habla habido mas nove- 
dad? y le respondieron qqe no, pues el Señor Comandante, 
ya habSa escrito á S. Excá. que ya todo estaba pacificado, 
que ya tehiao aseguradas iascabccillqs, y los querían des- 
pachar para San Bl<is con el Barcos-para que alli se les diese' 
el merecido castigo. ;_ , 

Enterado S. H-de todo, procuró consolar á los Padres,* 
Y con su gran paciencia y^mucha prudencia esperó qiíe sei 
fuese acabando la descarga del Barco, y quando vio ,seí. ib* 
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concluyendo habló ai Comandante del Navio Don Diego 
Choquet dictendole, si los Marineros podrían ir á ayudar á 
trabajar á la Misión del Santo de su nombre? Que de Dio» 
recibiría él y los Marineros el premio: que S. Exea, lo ten- 
dría muy á bien. Respondió como Caballero, que con mucho 
gusto, que no sólo los Marineros, sino que él también de 
Peón. Conseguida esta respuesta tan christiana, habló por 
papel ( para más facilitarlo ) al Comandante de tierra, di« 
clendole, que en atención á la detención del Barco hasta me« 
diados de Oélubre, y de ofrecerle el Señor Capitán la Tri- 
pulación para lá reedifícacion de la Misión, le suplicaba por 
la Escolta de la Misión para pasar á dar mano á ta obra. En 
vista de él, aprontó un Cavo y cinco Soldados dispuestos y 
todo para la marcha, que fué el dia2¿ de Agosto de dicho 
año de 76. 

Fué á dar principio á la obra el V. ?•• Presidente con 
dos de los Misioneros, el Capitán del Barco con tino de tos 
Pilotos, eJ, Contramaestre, y ♦einie» Marineros, todos arma^ 
.dos con armas blancas y de fuego para quaiqniera éventa. 
I^ueron también todos los Indios Neófitos capaces de traba* 
jar, y fué el Cavo con los cinco Soldados. Llegados al sitio, 
distribuyeron la gente, que completó el número de <;incuenta 
leonés, á mas de Rancheros y Cocineros. Empezaron unos á 
acarrear piedra, otros i abrir cimientos, y otros á hacer ado- 
ves, sirviendo de Sobrestantes no solo el Piloto y Contra- 
maestre, á cuyo fin habían idcf, sinot también los Padres y el 
Capitán del Paquebot. 

Iba la otra con tanto calor y trabajaban <íoh íanto gus- 
to, que según lo que hicieron en dos semlanas, todos daban 
por cierto que antes de la salida del Barco quedaria concJui-» 
da la obra, amurallada con pared de adoves; pero el enemigo 
tiró á impedirlo no por medio de los Gentiles, pues ni siquie- 
ra uno 5e asomó por todos los contornos, sino que el ComanH^ 
dánte de tierra, el dia de la Natividad de Ntrá. Señora 8 de 
íeptien^bre, que estaba el V. P. Presidente en el Presidio, 
fin QOe el Cotoandante Rivera le hablase )o mas minimo, sa-> 
^ lió 
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Ifdpara el sitio de la Misión, y llamaodoá solas al Coman*- 
dante del Barco, le dixo, que coman voces de que los Genti- 
Íes querían dar otra vez á la Misión, y asi que convenia se 
I retira5;econ su gente abordo^queél dábala orden al Cavo 
para que con los Soldados se retirase aj Presidio*. Me hará fa- 
vor ( prosiguió ) de avisar á los Padres, que yo no se los digo, 
porque conozco lo han de sentir. 

No pudo el Capitán del Barco con toda su vivera , al«,« 
canees y eficacia hacerlo desistir, preguntándole si ya ha- 
bía hecho la diligencia para indagar la verdad; y diciendoljé, 
que no, que solo viendo se repetía el dicho de los Indios, sin 
duda seria verdad: Pues SeSor^ le replicó, la otra vez que 
corría dicha voz antes de venir á la obra, mandó hacer la di- 
ligencia por el Sargento, y se halló ser mentira, pues se ha-. 
liaron las Rancherías muy quietas, los Indios muy coropun-. 
gidos y arreper tidos del hecho: que mandase hacerla dili- 
geocta; que con tanta Gente armada que alli estaba, no ha- 
bía que temer: que le parecía mas al caso, si se hallaba algún 
recelo, el que se aumentase la Escolta con mas Tropa,que no 
retirarla eu descrédito de las armas Españolas. Estas razo- 
nes en lugar de convencerlo, lo enconaron mas, y dexando la 
orden estrecha para que se retirasen, se marchó para el Pre- 
sidio. 

Comunicó el Señor Capitán del Barco á los Padres la 
6rden que había dado el dicho Comandante de tierra, refi- 
riéndoles las razones que le había propuesto para que desis- 
tiese; pero que no había podido convencerlo/ Ya veo, dixo^ 
que no hay motivo para la retirada, y que es un grande bo- 
chorno; pero no quiero pley tos con este hombre, y asi deter-* 
mino que nos vayí mos. Mucho lo sintieron los Padres, y mas 
quetodtys el V. P. Presidente. Luego que vio ia retirada, 
quedándose como fuera de si, sin tener mas voces ni palabraa 
con que desahogar la pena del corazón, que el decir: hágase 
la voluntad de üios, quien solo Io:pucde remediar , encargó 
á los Padres lo encomendasen á nuestro Señor. 

No fué mtoQt el sentimiento que tuvo S. Excaven quanr 
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to tuvo la noticia del hecho, que se la comunicó el Capitán 
del Barco en quanto llegó á Sao Blas. De modo que luego 
despachó S. E>:cá. orden ai Gobernador de la Provincia, que 
residía en Loreto en la antigua California, para que luego 
mudase su residencia á Monterey, y el Capitán Rivera se re- 
tirase i Lóreto; lo que. comunicó S. Excá. al V. P. Presidente 
con Carta larga y extensiva con fecha de ag de Diciembre 
del propio año de 76, de la que saco las siguientes clausulas, 
con las que comunica á S. R« los estrechos encargos que ha- 
ce al Señor Gobernador. 

Copia de la Carta. 

9) T^fO dudo que la suspensión del restablecimiento de la 
99 ±\ Misión arruinada de San Diego causaría á V. R. mo- 
99 cha pena respefto deque á mime ha causado displicencia el 
9> saberlo solo: quanto mas los frivolos motivos que coincidte- 
99 roo, de que me ha insinuado la Carta del Teniente de Na- 
p9 vio Don Diego Choquet Comandante det Paquebot el Prío* 
99 cipe. 

99 Supongo que con el arribo de los veinte y cinco hom- 
^9 bres mandados por mí reclutar para refuerzo d^ la Tropa 
•> de aquel Presidio, se dedicaria Doo Feroaodo de Rivera í 
9> evacuar esta importancia^ yá erigir al propríb tiempo Ja 
99 Misión de S. Juan Capistrano en el parageaoteselegido; pe* 
9> ro si 00 se hubiere verificado, no dude V. R. que el Gober- 
99 nador de esas Provincias, á quien va el encargo de residir 
99 en ese Presidio de Monterey^, hará todo esto, si no lo faai 
V executado, muy á gusto de V. R. por el zelo que le auíina;! 
»> del servicio, y por las demás qüalidades que le adornan» i; 

>> Le instruyo y prevengo de quanto debe procurar pa-. 
^9 ra fomento de esas adquisiciones, encargándole estrecha- 
^9 mente que no estando verificado el restablecimiento de lau 
99 Misión de San Diego, y la fundación de San Capistrano^ se 
99 dedique luego á hacerlo efedivo, y le prevengo lo mismoi 
9> que antes i D. Fernando de Rivera en quanto á que no se 

» cas- 



» castiguen las cabecillas ó autores del pasado movimiento^ 
^ por si la piedad con que se les trara^ quando merecían la 
99 áltima pena. Jes escarmienta^ y hace entrar en conocimien^ 
9> to para virvir dóciles y quietos» 

»> Una de las cosas que cambien encargo estrechamente, 
99 es la erección de la Misión de Santa Clara en la cercanía 
» del Presidio de San Francisco con esta advocación; y aun- 
99 que doy la orden para que á estas subsigan Us dos que 
»> V. R. pide como precisas en el Canal de Santa Bárbara, y 
99 otra en el terreno que intermedia entre ese Estableci- 
n aliento y aqueU para asegurar la comunicación; convendrá 
n suspenderlo para mas adelante, y quandolas otras se ha- 
»> lien perfeíSamente establecidas: baxo cuyo concepto pue- 
99 de decirme V. R. por el regreso de los Buques los utensi- 
» lies que sean riccesarios para ellas, á fin de determinar su 
9^ envío , acordando en el ínterin la erección de las demás, 
»> con preferencia, que desde luego concibo deben tener las 
'^ de Santa Bárbara ya meditadas, para reducir la mucha 
»> Gentilidad que puebla el terreno. 

w Él Gobernador D. Felipe Nevé está encargado de 
w consultaVme y preponerme quanto conciba conveniente y 
»» preciso á hacer felices esos Esta'^lecimientos; y co no tam- 
^ bien lo está de que para todo use de los acuerdos de V. R, 
7> espero que continuando con aquel fcrvorOsSO zelo que preo- 
» ciípa el ánimo de V. R. por la propagación de la Fé, con- 
'> versión de Ls almas, y extensión del dominio del Rey en 
'> esas remotas distancias, se disponga quanto parezca ase- 
»> quiWe, coasultandome loque se. necesite para proporcio- 
w nar con mis providencias su tfeéttvo logro. Dios, guarde á 
" V. R. muchos años. México 25 de Diciembre de 76» zz El 
>>BaytioFrey Don Antonio Bucaireii y Uisua.ziiR. P. Fr. 
» Junípero Serra. í^ 

Si editas providencias tan favor ibles pura la propagación 
de la Fé, y Cartas tan consolacortas de S. Excá. hubieran 
llegado á manos del fervoroso P. Junípero tan breve y tana 
continuación como aquí las inserto ( para llevar el hilo de la 

His* 
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Historia ) no h^bffa S. R. padecido tanto como padeció; pues 
la demora dé éllas^ por ta mucha distancia de México, le 
afli't»i\iengran manera su corazón; aunque siempre muy resig- 
nado á la divina voluntad, en cuyo servicio y para gloria del 
Señor padeciá uñ incruento martirio; pues qnalquiera provi- 
dencia q^e veia dar por el Comandante de estos Establscí- 
mientois que impedia ó retardaba la conversión de los Genti- 
les, era una saeta tnas aguda que las que quitaron la vida at 
V. P. Fr. Luis Jayme; y la que se di6 para que suspendiese 
la reedificación de la Misión de San Diego, no fué de las 
menores que recibió fen su corazón el Venerable y fervqrpso 
Prelado; pero viendo que en to humano ya no hallaba recurso. 
Ocurrió á Dios, conrK) Señor de esta Viña, para que lo reme- 
diase, pidiéndoselo en los Santos Sacrifícios y oraciones^ en« 
cargando á los Padres hiciesen lo propio; y en breve le dio 
el Señor el consuelo^ como veremos eo el siguieate CapítuiOi. 

CAPITULO XLIIL 

Llega socarro de Tropa^ y favorables órdenes 

€on que se logra el restablecer la Misión 

de San Diego^y la fundación de 

S. Juan Capistrano^ 

ALos!2i dias de suspendida Ta obra de la reedificación 
de la Misión de San Diego llegaron por tierra á aquel 
Presido por la antigua California tos veinte y cinco Solda- 
dos que remitía S. Excá« para reforzar la Tropa, y por el ca- 
vo de elfos recibió el V. P. Presidente las dos Cartas tan con- 
solatorias de S. Excá. que quedan ya copiadas en el Capitu- 
lo 41 folio 187. y 189. Estas felices noticias que recibió el 
V. P. Presidente el dia 29 de Septiembre^ Fiesta del Príncipe 
GfoTiosfsimo San Miguel ( concedido nuevamente por su San- 
tidad Patrón de todas las Misiones del Colegio ) caa^aroo 
suma alegría al fervoroso Padre, que quiso expresarlo con un 
solemne repii^ de campanas, y el dia siguiente coa Misa 

can- 
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CAotSída en accioo de gracias por este beneficíoí encargando 
á los Padres hiciesen lo mismo en las Misas rezadas, y que 
pidiesen á Dios por la salud y vida del £xmó. y fervoroso 
Señor Virey. 

Enterado el Comandante D. Feriaando Rivera de los su- 
periores órdenes de S* Excá* puso luego en libertad á tos In- 
dios presos que quería con el Barco despachar para S. Blas, y 
aprontó la Escolta de doce Soldados para la Misión de iJati 
Diego, para que «e fuese á la reedificación de dicha Misión;: 
y para la fundación de San Capistrano nombró diez^ y . ua 
tCavo, y anadió dos á la de San Gabriel, y los restantes que- 
daron para el Presidio, que quedó con la fuerza de treinta 
Hombres; y no qi^eríendo presenciar dichas fundaciones, su- 
bió para Monterey con los doce Soldados de las Misiones de 
N- P. S. Francisco. 

Eo quanto el fervoroso ?. Junípero se víó con los auxi- 
lios que necesitaba, sin pér-iida de tiempo pasó á la reedifi- 
cación de la Misión de San I>iego con otros dos Misionero59 
mudándose al sitio con todos los Neóñtps de dicha Mrsioa, / 
.empezó con todo empeño la obra^ trabajando los Neófitos 
con mucha alegría, y con tal esfuerzo, que en breve dieron 
muestras de que no tardarían en poner en buen, estado la 
Misión* Puestos eo corriente, dexando en la obra álosdosMt- 
sioneros, se retiró S. R. al Presidió á disponer para la de San 
Capistrano: y supuesto que en breve saldría el Barco, se puso 
A escribir á S. Excá* , dándole las gracias asi del perdón d? 
Jos Indios que había enviado para que sepusiesen eo libor taxi^ 
c<,>mo del aumento de la Tropa, y de las demás órdenes ypf&* 
videncias quebabia eaviado, y que en cumplimiento de ellas 
quedaba ya corriente la obra de San Diego con mticho 
gusto de los Indios; y que luego de salido el Barco pas^ia á 
fundar la de San Juan Capistrano. 

Así lo pradicó, llevando consígalos dpsf Misioneros el 
P. Ledor Fr. Pablo Mugar íegui y el P. Fr. Gregorio A murrio^ 
y todos los avíos pertenecientes á ella, escoltados de unCa* 
vo cóo áiftz Soldados^ llegaron al sitio en doode hailaroa ecii- 

'"ar- 
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arbolada la Cruz, y desenterraron la% campanas, á cuyo re^ 
píqae ocurrieron los Gentiles muy festivos de ver volvían á 
su tierra los Padres^ Hízose una cnr<rmada, y puesto el Alta\ 
dixo en él el V. Padre Presidente la primera Misa. Deseosa 
de que se adelantase fa obra tomó el trabajo de pasar S. R á 
la Misión de San Gabriel á fltt de traer algunos Neófitos 
para ayuda de la obra, algún socorro de víveres para todos; 
y el ganado bacuno que allí estaba. 

Regresando para ]a nueva Misión con dicho socorro, 
quiso adelantarse de las cargas para llegar mas breve, y se 
fué con un Soldado, que conducía el ganado, y con un Neó- 
fito de San Gabriel. A la medianía del camino, como díe¿ le- 
guas de la Misión se vio en evidente peligro de que lo mata- 
ren los Gentiles, y según S. R. me contó la primera vez que 
después nos vimos, creyó ciertamente que lo mataban: por- 
que les salió al camino un gran pelotón de Gentiles, todos 
embijados, y bien armados con sus espantosos alaridos enar- 
cando sus flechas en ademan de matar al Padre y al Sol J ido, 
con ef interés sin duda de quedarse con el ganado. Librólos 
Dios por medi^ del Neófito, que viendo la acción de los Gen- 
tiles les gritó que no matasen al Padre, porque atrás venían 
muchos Soldados que acabarían con ellos. Oyendo esto en 
8U propia lengua é idioma se contuvieron, los llamó el Padre, 
y se le arrimaron todos ya coíivertídos en manso* corderos, 
los persignó i todos, como siempre lo acostumbró, y después 
les regaló con abalorios ( cuentas de vidrio que estiman mu^ 
cho) y los dexó ya hachos amigos, y prosiguió su camino 
sin la menor noved;id, mas que la fatiQ;i de el viage, y el 
dolor del pie. Meq;ó al sitio déla nueva Misión, y con ef 
socorro de Peones y víveres, se dio mas calor á la obra 
material. 

Es el sitio de la Misión muy alegre y con buena vista, 
pues desde las casas se vé la Mar, y los 8 ircos quando cru- 
zan^ pues dista de la Playa como media legua, con buen fon- 
Üeadero para las Fragatas, y resguardadas en el tiempo que 
Viíuen los' Barcos; que en este tiempo que reyoan los Sures 

-i. QO 
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na estarían muy seguras por estar abierto y descubierco por 
dicho rumbo; pero por el Norte y demás laterales esiáa 
seguros los Barcos por una tierra alta que sale muy afuera 
formando una ensenada nombrada de los Marítimos de Saa 
Juan Capistrano, la que tiene un Estero mediano, al que va- 
cia el Arroyo de agua buena que corre por el lado de las 
casias deja Misión: cerca del Estero desambarcan las cargas 
de dicha Misión, y las de S. Gabriel, con lo que se ahorran 
de haber de ir hasta el Puerto de San Diego á trasportar con 
Muías los avíos. 

Hallase situada la Misión en la altura del Norte de 33 
^ grados, distante de la Misión y Puerto de San Diego 
veinte y seis leguas, y de la de San Gabriel rumbo al Noroes- 
te diez y ocho leguas. £1 temperamento es bueno, logrando 
sus calores en el Verano, y sus fríos en el Invierno, y basta 
ahora se ha experimentado sano; á su tiempo hay lluvias, y 
ayudados del riego con el agua de oicho Arroyo, consiguen 
abtmdaotes cobechas de Trigo y Maiz, legutñbres de Frí-. 
jol, 6¿c. no solo lo suficiente para la manutención de los Neó- 
fitos, sino que. les sobra para socorrer á la Tropa^ á trueque 
de Ropa, para ayudar á vestirse. Logra también buenos pas- 
tos para toda especie de ganados, quQ se han aumentado^ 
mucho. 

Habiendo reparado desde el principio de la fundación/ 
que toda aquella tierra estaba matizada de Parras silvestreSf, 
que parecian unas Viñas, dieron en sembrar unos Sarmientos 
mansos, traídos de la antigua California, y han conseguido. 
ya el lograr Vino, no solo para las Misas, sino también para ' 
el gasto, como asimismo de frutas de Castilla de Granadas» 
Duraznos, Melocotones, Membrillos &c. y logran muy bue«. 
ñas hortalizas &c. 

Con el auxilio del Intérprete que de San Gabriel llévÓ 
el V. P. Presidente y Fundador, como desde luego se les pu-* 
do decir el fin principal que Jos atraía á venir á vivir entre* 
ellos, que era á enseíiarles el camino del Cielo, á hacerlos 
Christianos, para que se salvasen &c. que de tal .manera lo 
... en- 
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etnendieron, y se les impresionó que luego empezaron í pe- 
dir el Bautismo, de modo, que según e*5cribíeron al principio 
lós Padres que así como los Geo.ílesde las otras Misiones 
habian sido molestos en pedir á los Padres cosas de comer y 
Ciros rfegaiitos, los de San Juan Capistrano eran molestos en. 
pedir el Bautismo, haciéndoseles largo el tiempo de la ins- 
trucción; y por esto, y con dicho auxilio se díó calora la obra 
esfMrítual, y en breve lograron los primeros Bautismos, y se 
filé aumentando el námero de ellos de modo, que quando mu- 
r¡45 el V. P, Fundador Fr. Junípero contaban ya quatrocien- 
tos y setenta y dos Naturales de aquel sitio y Rancherías co- 
marcanas^ y luego después de su'exemplar muerte fué en 
j^ran matiera aumentándose el número. 

Pues habiendo Yo escrito á todos la noticia de la muer- 
to de nuestro V. Prelado, y que poco antes de morir me ha- 
bía prometido que si lograba eí irá ver á Dios le pediría por* 
todos nosotros, y para que se logre la conversión de los Gen- 
tiles: me respondió el dicho P, Ledlor Fr. Pablo Mugarteguíf 
9f Parece que ya veo se va cumpliendo la promesa de nues- 
fi tro V. P. Junípero, pues en estos tres meses últimos hemos 
fi logrado mas Bautismo» que en los tres afíos, y continúan 
9> en el catequismo gracias á Dios, y confiamos en el Stñor se 
f> logrará la conversión de los demás. ♦> 
• Era tama la sed del V. Padre Junípero de la conversión 
de las almas, que ni el ver r¿)dicada la Misión de San Diego, 
ni la fundación de ia de San Capistrano lo saciaban, y lo te- 
nían con mucho cuidado las fundaciones de este Puerto de 
Ntró. P. S* Francisco,. de las que por la mucha distancia de 
cerca de doscientas y setenta leguas^ no habia tenido la me- 
nor noticia; y para salir de este cuidado, y dar mano á su 
fundación en caso de no haberse efcAuado, seencaminó^pTéf-* 
ra Mooierey, visitando de paso lastres Misiones de San Ga- 
briel, Sao Luis y San Antonio, teniendo. el gusto de verlas 
con grandes aumentos en lo espiritual y temporal, y á sus 
Ministros muy contentos; y logró la ocasión de bautizar al- 
gunbs Catjecújínencs para dexaren todas partes híjos.%y gas-^ 
" ' ' " tando 
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taodo en dichas tareas Apostólicas seis.meses, H^ó á su Mi- 
sión de San Carlos con el mérito de tantos trabajos |>or el 
mes de £nero de 1777^ y tuvo á la Hegada el cooiplemeoto 
de sus deseos con la noticia de quedar ya fundadas las dos 
Misiones de este Puerto^ de las que hablaré en el Capítulo si- 
guiente. 

CAPITULO XLIV- 

Providencias que para ¡as Fundaciones de IV. P. San 
Francisco dio ei Exmó. Señor Firey. 

UNO de los puntos que el V* P. Junípero pidió á S. Excá. 
estando en México^ fué^que tuviesen efedo las dos 
Misiones de N« P. S. Francisco y Santa Clara, proyeéladas 
desde e)«ño de 70. Y viendo S.R. que en el Provisional Regla- 
mento que se habia formado, no solo no se hablaba de tales 
Misiones, antes parecía se cerraba la puerta á nuevas funda* 
ciones, se estrechó con S. £xcá« haciéndole presente las mu« 
chas conversiones que se lograrían con dichas Fundaciones. 
Como ya por lá freqíiente conversación que dicho Sefíor ha- 
bia tenido con el fervoroso Padre,, se. le habia prendido en su 
noble corazón el fuego de la caridad acerca de^a conversión 
de los Gentiles, lo consoló diciendole, que descuidase, que 
dichas MisioneScCorrían á su cuenta: que la Real Junta tuvo 
presente el corto número de Tropa que habia en los Estable* 
cimientos, y la dificultad de transportarla: que encomendar- 
se á Dios se lograse el abrir paso por el Rio Colorado, que 
conseguido^ se lograrian uo solo las dos dichas, sino las de* 
mas que se juzgasen convenientes» Quedó con esto conso- 
lada, pidiendo á Dios el feliz éxito de la Expedición de D. 
Juan Bautista de Anza, y q hso Ntró. Señor que viese el paso 
abierto, aun anees de llegar S. R. á su Misión de San Carlos^ 
como queda dicho en el Ca )ítulo 3 r. 

£0 quanto ll^gó á México ei Capitán Anza^ que dio 

a6. ' cuen* 
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cuenta ¿ S. Excá. de su Cosni^íoo, y de que quedaba desciK 
bíerto el paso del Rio Colorado, y abierto camino desde So- 
nora á Mooierey entre muchas Naciones de Gentiles, que to* 
das se babiaq manifestado amibas. Enterado de todo el vía- 
ge el Exmo. Señor Vírey, mandó al mismo Capitán se dispu- 
siese para segunda Expedición, y que pidiese todo lo necesa- 
rio para reciutar en las Provincias de Cioaloa y Sonora treio* 
ta Soldados de Cuera'que fuesen casados, .para llevar todas 
sns familias, y que á mas de los dichos babia de recluiar 
otras familias de casados para Pobladores, que. llegados á 
estos Establecimientos pudiesen formar Pueblo; y que los 
gastos que se ofrecían para el efedo de la Recluta y trans- 
porte desde sus Provincias y casas hasta Montercy, libró i 
las Caxas Reales, que le franquearon quanto pidió, y salió de 
México para dar cumplimiento á esta segunda Expedición i 
principios del áfío de 177S. 

No quiso el Exmó. Señor Virey privar de esta noticia al 
V. P. Presidente, asi para que la tuviese adelantada,como pa* 
ra que encomendase á Dios el feliz éxito de la Expedición; y 
asi se lo comunicó por Carta de 15 de Diciembre de 1774. eti« 
cargándole nombrase quatro Misioneros para Ministros de 
las dos Misiones que se habian de fundar de N. P. S. Frao-^ 
<:fsco y Santa Clara, baxo la sombra de un Presidio que se 
habia de establecer eo el Puerto de San Francisco, 

Recibió el V. Prelado esta alegre noticia el 27 de Junio 
de 75 por el Paquebot San Carlos, cuyo Capitán era el Te* 
Diente de Navio de la Real Armada D. Juan de Ayala: traía 
la orden de que dexada en Monterey la carga de víveres y 
memorias, pasase al Puerto de S. Francisco á registrarlo, á 
ÍHi de ver si tenia entrada por la Canal ó garganta que de 
tierra se babia visto« Asi lo pradicó, con la felicidad de queá 
los nueve dias de salido del Puerto de Monterey, llegó al 
Puerto de N.P.San Francisco: halló en la Canal bástante 
(fondo^ que^entraron de tioche contoda felicidad. Tiene lagar» 
ganta de largo una legua corta, y de ancho un quario de le- 
gua, y éo partes m^: la eatrada sin barxa, y con fuertes cor* 
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dei mar. 

Adentro hallaron un Mar mediterráneo con dos brazos^ 
el uno que interna rumbo al Sueste como quince leguas, de 
tres, quatro y cinco leguas hácta el Norte; y dentro de este 
hallaron una grande l^hia quasi de diez leguas de ancho de 
figura redonda, en la que vacia el grande Rio de N. P« Saa 
Francisco,» que tiene de ancho un quarto de legua, que se 
forma de uoos cinco Ríos todos caudalosos, que culebreando 
por una grande llanada, tan dilatada que forma Orizonte, to-? 
dos se juntan y forman dicho Rio grande, y toda esta iomen- 
sidad de agua va á vaciar por la dicha garganta al mar Pací* 
fico, que es la Ensenada llamada de los Farallones. 

Mantúvose el Paquebot en este Puerto quarenta dias, y 
log^raron hacer el registro á toda satisfacción con la Lancha^ 
comunicando con muchas Rancherías de Gentiles t;odos maur 
sos, de paz, y muy afables» FQnpar<>n sus Planes de todo la 
visto y registrado, observando estar en la entrada del Puerto 
en la altura de 38 grados menos pocos minutos, aunque adenr 
tro por el brazo que corre al Norte en breve se halla mayor 
altura. Concluido el registro volvieron al Puerto d^ Monte- 
rey á mediados de Septiembre», y nos refirieron toda lo dichos 
y preguntando al Capiun,'¿ si Je parecja buen Puerto? tqs^ 
pondió: Que no era Puerto, sino un estuche de Puertos, que 
podrían estar en él muchas Bsquadrassin saber la una de la 
otra; solo á la entrada y sal¡d:i se pueden ver por la angos- 
tura de ella, y que dentro estarían Seguras. 

De todo lo dicho dio cueiita á S* Excá. con el Mapa que 
de dicho Puerto formó el Señor Comandante del Barco; y el 
y. P, -Presidente las gracias y parabienes por las providen* 
cií^s dadas á beneficio de estas espirituales Conquistas, dan* 
dolé noticia de- haber nombrado por Ministros de las dos Mi- 
llones, para la de Santa Clara á los Padres Fr, Joseph Mur- 
guia, hijo del Apostólico Colegio, y Pr. Tooiis de la Peña de 
la Proviücia de Cariabria; y para esta de N. P.San Francis- 
co ai P^ Fr» Pedro Benitp Canxboo de la Provincia de Santia- 
go ' 
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go de Galicia, y á m{ el menor Hijo de esa Santa Provincia 
de Mallorca: y que nos estábamos previniendo para pasar á 
las nuevas Fundaciones, en quanto se verificase* la llegada de 
la Expedición de Sonora^ para cuya' felicidad quedábamos 
todos haciendo rogativas al Señor. 

ta noticia que recibió S. Excá. deí registro de este Puer* 
tb, y las buenas calidades de él, eran mas incentivo para de* 
sear la fundaciot) de estos Establecimientos. Pero como es 
tanta la distancia por tierra desdé México, que en sentir del 
Comandante de la Expedición el SeSor Anza, que lo anduvo 
varias vécés, pasa de mil leguas, y los varios accidentes pa* 
ra una Recluta de Soldado^, y Pobladores causan precisa- 
mente demora; ademas que una Expedición de tanca Gente, y 
de'todas edades, que venía, no podianhacer las jornadas lar- 
gad; fué preciso gastar mas tiempo del que quisieran k)s de- 
seos de S. ExGá« de modo que habiéndose juntado toda la 
Gente de dicha Expedición por Septiembre del ano de 7S ^^ 
él Presidio de S. Miguel de Orcasitas de la Provincia de So- 
nora, y salido toda la Expedición de dicho Presidio de Sao 
Miguel el 29 de dicho mes, dia del Santo Principe, por la 
tarde, no llegaron á la Misión de San Gabriel, á donde fue- 
i^on á salir, hasta el dia 4 de Enero del siguiente año de 76, 
habiendo gastado en el despoblado de Christianos, y muy 
poblado de Gentiles , noventa y ocho días, inclusos algunos 
que dieron en el camino de descanso á las gentes y á las 
bestias. 

En dicha Misión de San Gabriel tuvieron la demora^ 
por Jó que ya queda insinuado en el Capítulo 36 folio 1$^ 
de la ida del Comandante con la Tropa para San Diego, y 
concluida la diligencia dexando al Señor Comandante Rive- 
ra doce Soldados, subió para Monterey con toda la demás 
gente, á donde llegó con toda felicidad el dia 10 de Marzo, 
y el siguiente fuimos á cantar Misa desgracias, que cantó el 
P. Predicador Fr. Pedro Front, Misionero del Apostólico 
Colegio de la Santa Cruz de Querétaro, Ministro de las Mi- 
sionésdeSoúora^que vino como Capellán de dicha Expe«* 
i ^ dicioo; 
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dícion; y en dicho Presidio lomó asiento, y descansó la 
gente basta Junio, como diré después. 

Traía el Señor Comandante Afiza encargo de S. Excá» 
de que verificada la llegada á Monterey, pasase con el Co- 
mandante Moneada al registro de las cercanías del Puerto, 
para señalar los sitios para la ubicación del Presidio y Mi* 
sioaes; per-o habiéndosele escusado el Comandante Rivera, 
por decir ser precisa su asistencia en San Diego por las ocur- 
rentes circunstancias, cediendo su parecer al del Comandan* 
te Anza en todo y por todo, pasó éste al registro, llevando 
consigo á Don Josepii Moraga Teniente Capitán, nombrado 
Comandante para el nuevo Presidio, y una Partida de Sol* 
dados; y concluido el registro, y señalados los sitios, sé re* 
gresó á Monterey, comunicando lo praélicado al Coman- 
dante Rivera por Carta en que le decia, que procurase quan- 
to antes verificar las Fundaciones, como encargaba S. Excá. 
y que si no podia desocuparse tan breve, que diese la comi- 
sión al dicho Teniente Moraga, que babia asistido en el re- 
gistro; y que convenia no hubiese demora, por lo disgusta* 
da que se hallaba la gente en Monterey por no ser aquel su 
destino. Con estas diligencias dio por concluida su Comi- 
sión el Señor Teniente Coronel Don Juan Bautista de Anza, 
y se regresó para Sonora con los diez Soldados que habia 
traido para el efedo de su regreso, y pasó á México á dar 
cuenta al Exmd* Señor Virey de su Comisión, que le había 
encomendado. 

CAPITULO XLV. 

Fundación del 'Presidio y Misión de Nuestro 
P.San Francisco. 

EN quanto el Comandante recibió la Carta del Señor An-* 
za, envió desde. San Diego la Orden al Teniente Mora* 
ga, para que pasase con toda la gente venida de Sonora á la 

'" fun-* 
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fiindíicion del Presidio de este Puerto de Ntró. Padre San 
Francisco; la que recibida, hizo saber á todos, á fin de que sé 
dispusiesen para el dia 17 de Junio. A los pocos días de pu' 
blicada la orden, entraron al Puerto de Monterey los dos 
Paquebotes con los víveres, memorias y avíos. Traía la or- 
den el Capitán del Príncipe de dexar parte de la carga, y 
baxar con la demás al Puerto de San Diego; con él que de- 
terminó baxar el V. Prelado, logrando la ocasión, conoo ya 
queda dicho en el Capítulo 42* 

Asimismo el Comandante y Capitán del Paquebot San 
Carlos, que lo era el Teniente de Navio Don Fernando de 
Quirós traía la orden de S. Excá. de dexar en Monterey lo 
perteneciente á dicho Presidio, y con la demás carga subirá 
este Puerto para auxiliar las fundaciones. Determinó el V, 
P. Presidente que los dos Misioneros para la Misión de N. P. 
San Francisco viniésemos con la Expedición 'de tierra, qne 
aunque no habiael Comandante Rivera enviado la orden pa* 
ra la fundación de las Misiones, conseqüente á que tenia en 
fian Diego los doce Soldados, que era la Escolta pcrtene-^ 
elente á las Misiones; pero que no podia ser mucha la demo- 
ra , y que en fin puestos con todos los avíos en este Puerto, 
obraríamos según nos diéiase la prudencia. En vista de esta 
determinación, embarcamos en el Paquebot todo lo perte- 
neciente i esta Misión de N. Padre, dexando solo el orna- 
mento y Capilla de c.impo, y lo muy preciso para el víage 
de quarenta y dos leguas por tierra para caminar con la Ex- 
pedición, sin tanto embarazo de cargas. 

Salió dicha Expedición de tierra del Presidio de Mon- 
terey el diasefíahdo 17 de junio de dicho ano de 76, la que 
se componía del dicho Teniente Comantlantc D. Joseph Mo- 
raga, de un Sargt^nto y diez y seis Soldados de Cuera, todos 
casados, y con crecidas fatnilias de siete Pobladores también 
casados, y con familicís di^ algunos, agrogados y sirvientes 
de los dichos, de Baqnero; y Arrieros que conducían el í;!-^ 
nado bacuno del Presidio, y la requa con víveres y i'itiies 
(M*ecisos para el camino^ dexaodo iademus carga ea el Pa* 

que- 



F. yUNÍPERO 5ERRA 20^. 

ifiiebot que íe iba á hacer á la vela. Y por lo perteneciente á 
]a Misión, nos agregamos los dos Misioneros arriba dicb.osi 
dos Mozos sirvientes parala Misión, dos Indios Neófitos de 
la antigua Californía^.y otro de la Misión de San Carlos, á 
fio de ver si podría servir de Intérprete: pero como se halló 
ser distinto el idioma, solo sirvió de cuidar las Bacas que se 
traxeron para poner pie de ganado mayor. Sigjtiió toda la di- 
cha Expedición para este Puerto. 

Quatro jornadas antes de llegar al Puerto, en el grande 
Llano nombrado de S. Bernardino, caminando la Expedición 
acordonada, divisaron una punta de ganado grande que pa-i 
recia bacuno, sin saber de donde podia ser, ó haber salido: 
fueron luego unos Soldados á cogerlo para que no se alboro- 
tase el ganado manso que llevábamos, y acercándose vieron 
no ser ganado bacuno, sino Venados, ó especie de ellos, taq 
grandes como el mayor Buey ó Toro, con una cuernamenta 
de la misma hechura ó fígura que la del Venado; pero tan lar- 
ga que se le midieron de punta á punta diez y seis palmos* 
Lograron los Soldados matar á tres, que cargaron en muías 
hasta la. parada en donde habia agua, que distaba como me-t 
dia legua^ y queriendo llevar uno entero, no pudo una mul^ 
solo cargarlo, y fue preciso á trechos remudar muías, y ast 
pudo llegar entero, y tuvimos el gusto de ver aquel animal, 
que parecia un Monstruo con tan grandes astas; y tuve 14 
curiosidad de medirlas, y hallé que tenían de largo las quar 
tro v^ras dichas: risparé que abajo de cada ojo tenia unaaber. 
tura, que parecia tenia quatro ojos, pero vacios los. dos de 
^baxo, que parece ser por donde lacrimean; dixeronme los 
Soldados que los corrieron, que habían observado que su 
correr es siempre por donde viene el viento; sin duda será 
porque el mucho peso de tan grandes ascas^ que estendidas 
coa tantas puntas forman como un abanica, si corriesen 
contra el viento los habia ó de tumbar, ó de impedir el cor- 
rer con tanta ligereza como corren, de modo que de quince 
xjuc divisaron solo pudieron los Soldados con buenos . c^iballof 
alcanzar á tres. Con lo que tuvo la geilte que comer para al- 
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gunos días de la que hicieron cecina, y i muchos les duró 
hasta el Puerto. Es la carne muy sabrosa y sana^ y tan gor- 
da que del que llegó entero sacaron un costal, y medía 
de manteca y sebo. Llaman á estos animales Ciervos, para 
diferenciarlos de los demás ordinarios como los de España, 
que aqui llaman Venados, que los hay también por las cerca- 
oias de este Puerto con abundancia y grandes, y algunos de 
ellos que tira el color á amarillo ó alazán. 

En dichos llanos de San Bernardino, que están en la 
medianía de los dos Puertos de Monterey y San Francisco, 
como también en los Llanos mas inmediatos al de Monterey, 
hay otra especie de<riervos ó Venados del tamaño de unos 
Carneros de tres años: son de la misma figura que los Vena- 
dos, con la diferencia* de tener las astas chicas, y de pierna 
también corta, como el Carnero: estos se crian en los Llanos, 
y van en bandadas de ciento, doscientos y mas, corren por 
los llanos todos juntos, que parece que vuelan, y siempre 
que ven Pasageros van las bandadas á cruzar por delante; 
pero no es fácil el cogerlos en el llano, no obstante que los 
Soldados no dexan de hacer la diligencia, y logran algunos 
con lo que han ideado de dividirse los Cazádoires todos coa 
buenos caballos mirando la carrera unos arriba, y otros aba- 
xo espantándolos para cansarlos sin cansar los Caballos, y 
en quanto observan qi:e alguno de ellos se queda atrás de 
Ja manada, que es señal de cansancio, salen á caballo, y lo- 
grando el apartarlo de la manada, lo tienen seguro, y lo mis- 
mo sucede quando logran el meterlos en las lomas altas, ó 
cerros, porque solo en los llanos son ligeros, al contrario 
del Venado. Llaman á los diclios animales Berrendos: de es- 
tos hay muchos también por las Misiones del Sur, en las que 
tienen llanos; pero de los Ciervos grandes solo se han ha- 
llado desd¿ Monterey exclusive por arriba, de lo que se ale- 
graron mucho los Soldados, y vecinos que componían la Ex- 
pedición; y habiendo descansado un dia en el parage nom- 
brado de las Llagas de N, P, S. Francisco, siguió la Expe- 
dición para este Pwrto, 

Dia 



jDia 37 de Junio llegamos á iacercania de este Puerto^ y 
te formó el Real, que se componía de 15. Tiendas de Campar 
ña á la orilla de noa grande Laguna que vacía eo el brazo de 
mar del Puerto que interna quince leguas al Sueste^ á fin de 
esperar ej Barco para señalar el sitio para el Presidto, seguü 
«I foodeadero. En quanto paró la Expedirioaocurrieroo mu- 
chos Gentiles de paz, y con expresiones de alegrarse de 
nuestra llegada, y mucho mas quando experimentaron la 
aFabilidad con que los tratamos, y los re^litos que les hacía- 
mos para atraerlos, asi de abalorios, como de nuestras comie- 
das, freqüentaron sus visitas trayeodonos regalitos de isu 
pobreza, que se reducían á almejas^ y semillas de zacates 
( hiervas silvestres, ) 

El día siguiente á la llegada se hizo una enramada» y 
se formó un Altar, en el que dixe la primera Misa el día de 
los Santos Apóstoles S* Pedro y San Pablo, y mi Padre Com- 
pañero inmediatamente celebró, y continuamos diciendo Mi- 
sa todos las días del mes entero que nos mantuvimos en dicho 
3¡tio, en cuyo tiempo, que no pareció el Barco^ nos emplea- 
n^os en explorar la tierra, yo^isitar las Rancherías de los 
Gemiles^que lodosnoí? recibieron de paz, y se expresaban ale- 
gres de nuestr;i llegiida á su tierra; se portaron corteses vol-^ 
viéndonos la visita, viuietido R.incherias enteras con sus re-; 
palitos, que procuf amos recompensar coq otros mejores, á 
l<>sq!ie se aficionaron lu'.^go. 

En el registro que hicimos viraos que nos hallábamos 
CQ unií Peninsul^^ sin mas entrada ni salida que por el rum-> 
bo enere Sur y Sur Sueste, que por todos l9s^ (j^nus vientos 
wtabamos cercado» del Mar. Por el Oriente tenemos el bra- 
?ode marque interna al Sue te, aunque por no tener este 
lilas qiie unas tres leguas de ancho, se ve la tierra y Sierra 
de, la otra banda muy clara. Por el Norte está el otro brazo 
de Mar, y por el Ponieoíe y parte del Sur el .mar grande ó 
Pacifíco y Ensenada de tos Farallones, eo que está ia boca y 
entrada de este Puerto. 

Viendo la tardaaza del Barco, se determinó empezar 4 

a 7. cor» 
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tortar madera para, hs fábricas del Presidio ciei^cá de 1á en- 
trada del Puerto, ^ para las de la Misión en este mismo sitio 
de la Laguna en el plan ó llano que tiene al Poniente. Viendo 
igue al mes de' líegadios al sitio no parecia el Barco ni la ór- 
oert del Comandante Rivera con la remesa' de los Soldados, 
determinó el Teniente dexamos seis Soldados para Escolta 
en ciste sitió señalado para lar Misión, como también dexó 
dos Vecinos Pobladores, y él se mudó con toda la demás 
gente cefca dé !a entrada de el Puerto, para empezar á tra* 
bajar ínterin llegaba él Paquebot. 

Este entró en el Puerto el i8 de Agosto, habiendo sido 
lá causa de lá demora los vientos contrarios, que lo hicieron 
baxár basta los 31 grados de altura. Con la ayuda de los 
Marineros, que el Comandante del Paquebot repartió al 
Presidio y Misión, se hizo para el Presidio una pié¿a para 
Capilla y otra para Almacén para custodiar los víveres, y 
6n la Misión otra pieza para Capilla, y otra con sus divisio- 
nes para vivienda de los Padres, y los Soldados hicieron sus 
Casas asi en el Presidio como en la Misión, todo* de madera 
con su techo de tule. 

Hízose la solemne posesión del Presidio el día r 7 de 
Septiembre, dia de la Impiresion de las Llagasde N, S. Padre 
S. Francisco Patrón del Presidio y Puerto. Canté dicho dia 
]a ptímera Misa después de bendita, adorada y enarbo- 
lada la Santa Cruz, y concluida la función con el Te Dcum^ 
hicieron los Señores el aélo de posesión 6n nombre de nues- 
tro Soberano, con muchos tiros de cañones de Mar y tier- 
ra, y de fusilería de la Tropa. 

Dilatóse la posesión déla Misión, esperando Ueciase la 
orden del Comandante Rivera, é ínterin venia determinaron 
los Señores Comandantes del nuevo Presidio y Paquebot ha* 
eer una Expedición por mar para registrar el gran brazo de 
ígua que entra en el Puerto, y se interna rumbo al Norte, 
y entra por tierra^ á fin de registrar ^V grande Rio de Ntró. 
P. San Francisco, que vacia en la Ensenada de los Farallo- 
nes del ciar grande por la boca del Puerto. Salieron ^ara el 

r re- 



registro.» cpovenklos en el puota et> que^e habían de ver para 
seguir la Lancha para el Ría grande, y la de tierra cami* 
oaodo por la orilla de él* . 

Fué con la Lancha el Señor Capitán del Paquebot Dpq 
Fernando Quirós Teniente de Navio^ con su primer Piloto ÍX 
Joseph Cañizares: con los dichos fué mi Padre Compañero 
Fr. Pedro Benito Cambon para tratar y comunicar con lo$ 
Gentiles: navegaron para el Norte basta ponerse en una pun^ 
ta de tierra en donde se habian de unir ambas Expediciones 
p^ra seguir en conserva al registro* El mismo dia salió el 
Comandante del Presidio con la Tropa que juzgó necesaria» 
y caminaron para el Sueste á vista del grande Estero ó bra« 
so de mar hasia llegar al término de él, que tiene de largo 
quince leguas, en cuya punta hallaron un Rio mediano^ aun- 
que con bastante agua, el que se llamó de Ntrá. Señora de 
Guadalupe. Subiendo algo hacia el Sueste les dio lugar para 
cruzarlo á caballo, y puestos á la otra banda del brazo de mar» 
viendo que tenian que desandar las quince leguas para po- 
nerse á la vista y paralelo del Puerto, y después tenian que 
subir para la Costa hasta la punta citada para el punto de 
unión con la Expedición de* mar, para ahorrar viage, tenien^ 
do á la vista una abra que les ofrecia la Sierra con cañadas 
entre lomas, determinaron entrar por la Cañada, á fín de 
juntarse mas breve con la Expedicipo de mar; pero les salió 
al contrario^ pues fué esta la cau.^a porque no se pudieron ver 
en todo 1^1 viage: porque siguiendo por las Cañada^ que for- 
man la Sierra, fueron á salir á una gr^nde liauada n^uy lexo^^ 
de la Playa, y mucho mas del pu¿|tp de unión para ^con-*^ 
trar la Expedición de mar; y consiiídérando que para ir 4 
i)uscarla se pasaría el tiempo señalado para la unión, deter^ 
minó seguir por aquel dilatado Uaco, por el que vio corrían 
•cinco Ríos, que conoció lo serian por. las aiboledas que de 
Jexos veía, y juzgó correrían por ellas Rios, que todos culei- 
breando, y viniendo d^ distintos rumbos, iban á dar hacia el 
Puertd. Caminaron para la primera calle de arboleda que 
veían, y hallaron era un grande Rio todo poblado de gran^ 

des 
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des y distiatod árboles; subieron por sa orilla, no atreviéndo- 
se i cruzarlo por líi mucha á^iua que traía; hallaron por las 
orillas algunas Rancherias de Gentiles, que se rbantfestaroa 
tocios dé paz, con quienes comunicaron, y los regalaron 
con abalorios, á io que correspondían con pescado, y algunos 
de ellos los acompañaron Rio arriba.' 

Habiéndoles dado á entendt r p^r señas que deseaban cru* 
zar él Rió, les díxeron que alli lo se podía, que era menes- 
ter subir mas arriba: asi lo hicieron, y lograron el cruzarlo, 
aunque con mucho trabajo, y solo por un vado que les ense- 
ñaron los Indios, que cruzaron con ellos: Caminando por 
aquel dilatado llano, que por ningún rumbo se divisaba Cerro, 
sino que por todos vientos se les hacia Orizonte, naciendo y 
poniéndose el Sol, como si estuvieran en alta mar, hailanio 
toda la tierra despoblada de Gentiles, sin duda por la falta 
de agua y leña: y solo encontraron Gentiles arrimados á la 
Caxa del Rio por el beneficio del agua y leña; y para librar- 
se baxo la sombra de la grande arboleda de los excesivos 
Calores que hace en aquellos inmensos llanos, como tam- 
bién para pescar en el Rio, que abunda de pescado, y para la 
matanza de Ciervos, que hay tantos, que parece haber es- 
tancias de Ganado bacuno que pastea no muy apartado del 
Rio, asi por estar mas verde el pasto, y tener á mano la agua» 
coma para tener cerca el refugio ( quando se ven persegui- 
dlos) delirarse al Rio, y pasará oado á la otra parte, aun* 
que no les faltan ardides á los Gentiles para cogerlos, mante-^ 
bieodose mncba parte del año de dicha carne. 
' V¡end6 el Comandante serle imposible el pasar adelati* 
•e en el registro de los<lemas Riós, ni de el que cruzó para 
poder ver de donde venia, se contentó con lo vbto, y se vol- 
vió para este Presidio, y nos refirió todo lo dicho, y que se- 
gún le parecía venia dicho rio de los grandes Tulares, y de 
la tnuchar agua que se ha hallado tras de las Misk>nes de Sao 
Antonio, y San Luis^^rumbo al Oriente. 

Lai Expedición de mar navegaren derechura á la punta 
-ea donde ae había de vtt con la de iierra; y liabieiKlose de^ 
* te- 
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tenido mucho mas tiempo de\ .señalado, y que 00 parecía, re* 
gistraron la Costa, trataron con los Gentiles de las Ranche* 
rías^ y de las que viven entre los Tillares^ que todos se mani* 
festaron de paz, regalándoles de sus pescados:, á que corres* 
pondieron ios nuestros con abalorios y galleta. Navegaron 
por la gran Bahía redonda, que tiene con:)o diez leguas de an-" 
cho, hasta donde llegan los B^rltenatos. Llegaron al desem- 
boque del Rro grande, que tiene un quarto de legua de an« 
cho, y hallaron cerca deí desemboque un grande Puerto^ 
que llamaron de la* Asunción deNtrá* Señora, no menos fa- 
moso y seguro que el de San Diego: divisaron ya cerca ta 
Sierra alta de Ntró, P. San Francisco, y según la altura ea 
que se hallaban, por haber navegado en derechura al Norte^ 
les pareció que el remate de dicha Sierra que corria al Vo^ 
niente seria el Cavo Mendozino. 

En el registro que hicieron de la Costa por el rumbo dé 
Oeste vieron varios Esteritos, y entre ellos uno muy anchó 
que se internaba mucho, que no se veía el ñtt. Elntraron en 
sospecha si tria á comunicar con el mar grande ó Pacífica 
por el Puerto de la Bodega; que siendo asi seria Isla toda la 
tierra de la punta de Reyes. Entraron al registro de este 
grande Estero, que llamaron de Ntrá. Señora de la Merced, 
y habiendo navegado por él un dia y una noche entera^ 
siempre al Poniente, el segundo dia llegaron al término de él, 
con lo que salieron de la duda, y quedaron cerciorados que 
todo este mar escondido Mediterráneo no tiene mas cpmuni-^ 
cacioo con el Pacífico que por la boca en donde está el Fuer-» 
te y Presidio, que su anchura rK> pasa de media legua, y* una 
de largo, con fuertes corrientes, llevando la mar hicia ál 
Oriente, y vaciando bacía al Poniente en la Ensenada de Im 
•Farallones, que están al Poniente de la boca del PueriOí, y 
está en la altura de 37 grados y 56 minutos desde la punta 
«de Reyes, que forma la Ensenada dicha de los Farallones 
hcista ta entrada de este Puerto, hay fondeaderos buenos^ eo 
^onde fondeados los Barcos pueden esperar la crecierire para 
entrar* Lo mismo se ha hallado al lado del áor^ en donde eSf 

' tá 
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tí la punta de Almejas, que es la que forma con ta de Reyes 
Ja Eoseaada^ auoque no sale tanto como esta. £n la dicha 
punta de Almejas, y la boca ó entrada del Puerto^ hay unos 
grandes Méganos de arena^que desde la mar parecen lomas 
altas de tierra blanca, y al pie de ellos hay también fondea- 
deros, como que en ellos han fondeado los Barcos, y han en« 
trado las^ Fragatas al Puerto por entre los dos montones de 
Farallones, y por entre el montón del Norte, y punta de Re* 
yes^ que dista como ocho leguas de la entrada del puerto. 

Concluido el registro, se volvió la Lancha al Puerto, y 
se comunicaron ambos Comandantes dichas noticias, y quan« 
to habian visto y observado, para dar cuenta á S« Rxcá* y 
atendiendo á que ya era tiempo de regresarse para San Blas 
el Paquebot, viendo que no venia ta orden del Comandante 
Rivera para la fundación de la Misión de N. P. S. Francisco^ 
resolvieron se pasase á tomar posesión, y á dar principio á 
ella, como se executó el dia 9 de Odubre* 

Después de bendecido ei sitio, y enarbolada la Santa 
Cruz, y hecha una Procesión con la Imagen de N, P^S. Fran- 
cisco puesta en unas andas, y colocada después en un Altar^ 
qanté la primera Misa, y prediqué de N. S. Padre como Pa- 
trón de la Misión; á cuya fundación asistió la gente del Pre-» 
sidio, del Barco, y Misión haciendo sus salvas en todas las 
funciones. 

Ninguna de las funciones vieron los Gentiles, porque á 
mediados de Agosto desampararon esta Península, y coq 
balsas de Tule se marcharon unos á las Islas despobladas 
que hay dentro del Puerto, y otros á la banda pasando el Es* 
treqho. Ocasionó esta novedad el haberles caido de sorpresa 
U Nación Salsona, que eran sus capitales eneniígo3: vtveá 
unas seis teguas distantes ri^tnbo al Sueste por las cercanías 
delbra^o de mar; y pegándoles fuego á sus Rancherías, ma- 
taron é hirieron á muchos, sin poderlo nosotros remediar^ 
porque no lo supimos hasta que se marcharon para la otra 
banda; y aunque hicimos io que se pudo para detenerlos, oo 
lo pudimos conseguir. 

Es- 
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Esta ida de los Naturales fué causa de que se demorase 
la Conversión, porque no se dexaron ver hasta últimos de 
Marzo del siguiente año de 77 , que poco á poco se les fué 
quitando el miedo de sus Enemigos, y se les fué entrando 
la confianza en nosotros. Con esto freqüemarón la Misión, 
y con alhagos y regalos se fueron atrayendo, y se lograrott 
los primeros Bautismos el dia de San Juan Bautista de dicho 
año 77, y se fueron poco i poco reduciendo y aumentando 
el número de Christianos, de modo que vio el V. P. Presi- 
dente antes de morir ya bautizados 394^ y ya continuando 
el Catequismo, 

Los Naturales de este sitio y Puerto son algo trigueños, 
por lo quemados del Sol, aunque los venidos de la otra banda 
dti Puerto y del Estero ( de los que ha.Y venido ya á avecin-' 
darse en la Misión, y quedan ya bautizados) son mas blancos 
y corpulentos. Todos acostumbran asi hombres como muge* 
res cortarse el pelo á menudo, principalmente quando se Íes- 
muere algún pariente, ó que tienen alj^una pesadumbre, y 
en estos *casos se echan puñados de ceniza sobre la cabeza, 
en la cara y demás partes del cuerpo , lo que praétícáo qua- 
si todos los Conquistados, aunque no en quanto á cortarse el 
pelo, pues los de los Establecimientos del Sur parece que 
líenen su vanidad en él, así hombres, como mugeres, hacien- 
do estas, que lo crian bastante largo, unas grandes trenzas 
bien peinadas; y los hombres forman cómo im turbante, que 
les sirve de bolsa para guardar en la cabeza los abalorios y 
demás chucherias que se les dá. - 1 

En ninguna de las Misiones que pueblan el tranlo de 
mas de doscientas leguas desde esta Misión hasta la de Sart. 
Diego, no se ha hallado en ellas idolatría alguna, sino una*' 
mera {nfidelidad negativa; pues no se iu hallado la menor di* 
fi.,nítad en creer qualquiera de los Misterios: solo se han h¿l-^ 
H^do entre ellos aígunas siiperscicimics y vanasobservaocias^ 
y entre lo« viejos aigunos embasres, diciendo, que ellos én**' 
viañ el ajjtia, hacen la bellota &tc. qm*. hacen baxar tas Baile- 
fias, el iH,'scado ¿¿c« Pero faci4meuie se coavencen, y quedan 

cor* 



corridos, y tenidos de los miscno$ Gíjcitlles por embustero% 
y que lo dicen por el interés de que ios regalen. Siempre que 
.enferman atribuyen á que aigun Indiio enemigo les ha hecho 
daño^ y queman á los que mueren Qentíles, sin habérselos 
podido quitar, á diferencia de los del Sur, que los entierrao, 
y iDuchas Rancherías, principalmente las de la Canal de 
^anta Barbara, tienen sus Cementerios cercados para el en« 
tierro. 

Manteníanse los Gentiles de este Puerto de las semillas 
de las yerbas del campo^ corriendo & cargo de las mugeres el 
recogerlas quando están de sazón, las que muelen y hacen 
fa-arina para su^ atoles, y entre ellas tienen una especie de se- 
milla negra, y de su harina hacen unos tamales, á modo de 
bolas, del tamaño de una naranja, que son muy sabrosos, 
que parecen de almendra tostada muy mantecosa. Ayudanse 
para su manutención del pescado que &i distintas especies 
cogen en las Coscas de ambos mares, todo muy sano y sabro* 
90, como también del marisco, que nunca les falta, de varias 
especies de Almejas, como también de la caza de Venados, 
Conejos, Anzares, Patos, Codornices, y Tordos» Logran al- 
guna ocasión el que vare en la Playa al;^uaa Ballena, lo qiie 
eeíebran con gran fiesta por lo muy añctonados que son á su 
carne, que es todo unto ó mantec?i; hacendé ella trozos, la 
asan baxo de tierra, y li Ctielgm e;i los árboles^ y quando 
quieren comer cortan un pedazo, y lo comen junto con otra 
de sus viandas: lo mismo hacen con el Lubo marino, que 
Jes quadra no menos que la B illeni porque es todo manteca. 

Tienen Bellota, de la que molida, hacen sus atoles y bp- 
Jas.-Hay también por los m«mtes inmediatos y Cañadas Ave- 
llann^ según y como las de España; y por las Lomas y Me- 
gaQ0i?de arena hay mucha Fresa muy sabrosa y mas grao-Je 
ijueta'de Empana, que se dá por los meses de Mayo y Ju- 
p<o,'¿0in0 también mora^de zarza: tienen en^todo&los^ Cam- 
pos >vLoma$ abundancia de amole^ que es del tamaño de la 
Cebolla, de cabeza larga y redonda, y de esta haóen unas 
bornadas bi^o de tierra^ / sobre ella hacen lumbre eres 6 
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quatrodlas, hasta que conocen está bien asada, la sacan, y 
la comen, que es dulce y sabrosa como la conserva. Tienc.T 
otra especie de amolé, que no se come por rio ser dalce; pero 
sirve de jabón, haciendo espuma, y quitando las manchas lo 
mismo que el jabón de Casiil 1. 

Aunque los Gentiles poco lo necesitan por no tener mas 
ropa que la que les dio li naturaleza, y asi como Adamitas se 
presentan siíi el menor rubor ni vergüenza (ésto es, los hooí- 
br^s) y para librarse del frió que toJoelaño hace en esta 
Misión, principalmente las m juanas, se embirran con Iodo, 
diciendo que les preserva de él, y en quanto empieza á calen- 
tar el Sol se lavan: las mugeres andan algo honestas, hasta 
Jas muchachas chiquitas: usan pira la honestidid de un de- 
lámar que hacen de hilos de tule, ó juncia, que no pasa de la 
rodilla, y otro atrás amarrados á la cintura, que ambos for- 
man como unas enaguas, con que se presentan con alguna 
honestidad, y en las espaldas se ponen otros semejantes para 
librarse en alguna manera del frió. 

Tienen sus casamientos, sin mas ceremonia que el con- 
venio de ambos, que dura hasta que riñen y se apartan, jun;, 
tandose con otro ó con otra, siguiendo los hijos á la madre 
de ordinario; no tienen mas expresión para decir que se des- 
hizo su matrimonio que decir, ya la tiré, ó lo tiré; no obstan- 
te se han hallado muchos casamientos de mozos y viejos 
que viven muy unidos y con mucha paz, estimando mucho á 
sus t)ijos, y estos á sus padres. No conocen para sus casa- 
mientos el parentesco de afinidad; antes bien este los incita á 
recibir por sus propias mugeres á sus cuñadas, y aun á las 
suegras, y la costumbre que observan es, que el que logra 
una muger, tiene por suyas á todas sus hermanas, teniendo- 
muchas mugeres, sin que entre ellas se experimente la menor 
emulación, mirando á los hijos de sus hermanas segunda ó 
tercera muger con el mismo amor que á sus propios hijos, 
viviendo todos en una misma casa. 

Ya hemos logrado en esta Misión el bautizar á tres pár- 
vulos nacidos dentro de dos meses, hijos de un Gentil, y de 
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tres heririanas, todas mugcres suyas; y no contento con esto 
tenia también su propia suegra; pero quiso Dios se lograse su 
conversión, y la de sus quatro c:ugeres, quedándose solo coa 
la hermana mayor, que habia sido sa piíoiera iruger^ y las 
demás después de bautizadas se casaron con otros Neóñtos 
según el Ritual Romano: y con este exemplar, y con lo quese 
les va predicando y explicando, van dexando la multiplici- 
dad de mugeres, y se van reduciendo á nuestra Santa Fé Ca- 
tólica, y todos los reducidos viven en Pueblo baxo de cam- 
pana, asistiendo dos veces al dia á ¡a Iglesia á rezar la Doc- 
trina Christiana, manteniéndose de comuaidjd de las cose- 
chas que llevan de Trigo, Maiz, Frixol &c. Logran ya frutas 
de las de Castilla de Duraznos, Melocotones, Granadas &c. 
que los sembraron desde el principio. Visten todos de comu- 
nidad de las ropas que les solicitan los Padres de México de 
cuenta del Señor S:^^dico, y de limosna de algunos Bienhe- 
chores. Y es digio de reparo, que no teniendo antes del Bu- 
tismo el menor rubor ni vergüenza, lo mismo es quedar bau- 
tizados, que ya les entra tal rubor acabados de bautizar, qne 
8! es menester mudar calzones ó paños de honestidad por ser 
chicos, se esconJen, y yi no se descubren delante de 
otros, y mucho menos delante del Padre. Todo lo expresado 
de los Naturales de este Puerto y sus cercanías se halla en 
los demás de las otras Misiones con poca diferencia, no obs-' 
tante de ser distintos idiomas. 

CAPITULO XLVI. 

Fundación de la Misión de la Madre Santa Clara. 

LA' Carta que recibió por el mes de Septiembre de 76 
en San Diego el Comandante D. Fernando Rivera del 
Exmó. Seiior Virey, que daba ya por fundadas estas dos 
Misiones del Puerto de S. Francisco R Padre, siendo asi que 
no solo no habia dado paso á ello, sino que tenia consigo los 
doce Soldados pertenecientes á ellas, teniendo mucho cuida-, 
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do, y para salir se puso en camino con dicha Tropa para ve- 
rificar dichas fundaciones; y llegado á Monterey tuvo la no- 
ticia de estar ya fundada esta de N. P. San Francisco; y para 
dar rnano á la segunda, vino á hacer el registro con el P. Fr. 
Tomas de la Peña, uno de los dos Ministros señalados; y lle- 
gando á unos grandes llanos nombrados de San Bernardino, 
. caminaron por ellos ha:?ra llegar al remate del brazo de 
mar del Puerto de San Francisco, que corre al Sueste, 

Hallaron en él un Rio con mucha agua, que tiene su na- 
cimiento como tres leguas del remate del grande Estero ó 
brazo de mar dicho del Sueste, en el que vacia dicho Rio; y 
por las cercanías encontraron varios ojos de agua corriente, 
que podían servir para beneficiar las muchas y buenas tierras 
de dicho llano, todas pobladas de Rancherías de Gentiles, 
y de muchos y grandes Robles. Pareció asi al Comandante 
Rivera, como al P, Peña el sitio muy al propósito para una 
grande Misión: con este gustóse vinieron para esta de N. . 
Padre, en donde llegaron d'^ó de Noviembre; y convenidos 
en que en dicho sitio se pondría ia Misión, se quedó el P, Fr. 
Tomas; y el Comandante se fué á visitar el nuevo Presidio 
de N. Padre, que na había visto; y de alli el día 30 se volvió 
para el de Monterey, á fin de embiar la Tropa^ y que viniese 
con ella el P. Fr. Joseph Murguia con los avíos, que esta- 
ban en la Misión de San Carlos, pertenecientes á la nueva 
Misión. 

A últimos de Diciembre llegó la Tropa con sus fami- 
lias, y salló el P. Fr. Tomas con el Teniente Comandante del 
Presidio y demás Gente para la fundación el dia 6 de Enero 
de 77: y habiendo llegado al registrado parage, que dista 
quince leguas rumbo al Sueste de esta Misión, hicieron una 
Cruz, que bendita y adorada enarbolaron, y baxo de enra- 
mada formado el Altar, dixo el P, Peña la Misa primera, el 
dia í2 dé Enero, y á pocos dias se le juntó su P. Compañe- 
ro, que llegó con los avíos de la Misión. 

En breve freqüentaron los Gentiles á visitarlos y rega- 
larlos. Lograron por Mayo del dicho año los primeros Bau- 
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tisnios, porque habiendo entrado una grande epidemia en los 
párvulos, lograron el B.iutismo muchos con el trabajo de ir 
los Padres por las Rancherías; con lo que consiguieron el 
embiar á muchos párvulos (que acabados de bautizar murie- 
ron ) al Cielo, como primicia, para que pidiesen á Dios por 
la conversión de sus parientes y conterráneos, de los que se 
van logrando muchos, gracias á Dios» pues vio el V. Padre 
Presidente antes de morir ya bautizados en sola esta Misioa 
669, continuando sin novedad en el catequismo^ y aumentán- 
dose el número de Christianos. 

Esta Misión logra quasi el mejor sitio de todo lo con- 
quistado, pues está funüüda en los grandes llanos de S, Ber- 
nardino, que tienen mas de treinta leguas de largo, y de an- 
cho tres, quatro y cinco: tiene buenas tierras para labores, y 
logran grandes cosechas de Trigo y Maíz, y toda especie de 
legumbres, no solo para que se mantengan los Neófitos, sino 
para regalar á los Gentiles para atraherlos al Gremio de la 
Santa Iglesia, como también para proveer á la Tropa de los 
Presidios á trueque de ropa para vestir á los Neófitos. Lo- 
gra abundancia de agua, no soto del Rio de Ntrá* Señora de 
Guadalupe, que dista como un quarto de legua de las casas 
de la Misión, del que logran buenas Truchas por el Verano, 
que he visto pesar una quatro libras, de laque comí, y nie 
pareció ser Trucha asalmonada, muy sabrosa, A mas de la 
abundancia de agua del Rio, tiene varios manantiales que 
corriendo por zanjas la conducen á las sementeras para re- 
garlas: logran yá con abundancia de la^ frutas de España de 
quantas se han sembrado, nacidos todos los frutales de los 
huesos y pepitas que se sembraron al principio, hasta de la 
Uba. 

Tiene aquel grande llano muchos manchones de aihole- 
das de Robles, que cargan de Bellota, con que se mantienen 
Jos Gentiles, ayiidiUidose con las semillas del Ci^mpo, como 
queda dicho de los d<ySan Francisco N. Padre. Logran a^ji- 
misix^o !a Abeüoo:!, que baxan de la Sierra del Poniente, co- 
mo tres 4[fguas de I» Misioni pero carecen de la Fresa, y del 

Ma- 
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Marisco y Almeja, por esiar muy apartados de la Playa, 
como tanr.bien del pescado, no logrando mas q«e la Trucha 
en el Verano/ y no con mucha abundancia* Los Naturales 
son de la mi^ma lergua que los del Puerto de San Francisco, 
pues es muy peca la diferercia en los términos. Son de Jas 
mismas costumbres que los del Puerro, del que dista esta 
Misión como quince leguas, del de Monterey veinte y siete, 
y del remate del brazo de mar, ó Estero grande como dos 
leguas: tiene al Poniente el mar Pacífico, como doce leguas de 
Sierra, toda poblada de Gemilidad, y en su Costa, quasi ea 
frente de esta Misión, v ene ácaer la Punta de Año nuevo, 
que con la de Pinos, forma la grande Ensenada del Puerto 
de Monterey. 

Están los Llanos de San Bernardino muy poblados de 
Rancherías de Gentiles, y muchos de ellos ocurren á esta 
Misión de Santa Clara, asi hombres como mugeres, princi- 
palmente en tiempo de cosechas, por lo mucho que comea 
y llevan para sus Rancherías. En una de estas ocasiones re- 
pararon los Padres Ministros de esta Misión, que entre las 
Mugeres Gentiles ( que siempre trabajan separadas sin mez- 
clarse con los iiombres) había una, que según el trage que 
traía de tapada honestamente, y según el adorno gentílico, 
que cargaba^ y en el modo de trabajar, sentarse &c. era in« 
dicio de ser muger; pero según el aspeÁo de la cara, y sia 
pechos, teniendo bastante edad, y llamando esto la atencioo, 
preguntaron los Padres á algunos Christianos nuevos, y les' 
dixeron, que era hombre, que iba como muger, y siempre 
iba con ellas, y no con los iiombres, y que oo era bueno que 
anduviese asi« 

Juzgando los Padres en ello alguna malicia, quisieron» 
averiguarlo: valiéronse del Cabo de la Escolta, encargándo- 
le estuviese á la vista, y tomase algún pretexto para llevarlo 
á la Guardia; y si hallase ser hombre, le quitase todo el tra- 
ge de myger, y lo dexase con el de los hombres Gentiles, 
que es el que traía Adán en el Parayso antes de pecar: asi lo 
pra¿licó el Cabo, y quitándole las naguitas, quedó q^s aver- 

gon- 
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gonzado, que si hubiera sido raiiger. Tuviéronle asi tres días 
en la Guardia, hacieodole barrerla plazuela, dándole biea 
de Gomir; pero se mantuvo siempre muy triste, avergon- 
zado, y después de haberle expresado que no estaba bueno 
el ir con aquel trage, y menos el meterse entre las mugeres, 
con quienes se presumía estar ia pecando, le dieron libertad, 
y se marchó^ y jamas se ha vuelto á ver en la Misión; y por 
los Neófitos se ha sabido está en las Rancherías de los Gen-, 
tiles, como antes, con el trage de muger, sin pod ^r averiguar 
el fin. pues no se les pudo sacar otra cosa á los Neófitos, sino 
la expresión de que no estaba bueno. 

Pero en la Misión de S. Antonio se pudo algo averiguar, 
pues avisando á los Padres, que en una de las casas de Ios- 
Neófitos se habian metido dos Gentiles, el uno con el traje 
natural de ellos, y el otro con el trage de muger, expresán- 
dolo con el nombre de Joya ( que dicen llamarlos asi en su 
lengua nativa) fué luego el ?• Misionero con el Cabo y un 
Soldado á la casa á ver lo que buscaban, y los hallaron en 
«1 ado de pecado nefando. Castigáronlos, aunque no con la 
pena merecida, y afeáronles el hecho tan enorme; y respon- 
dió el Gentil, que aquella Joya era su muger;y habiéndoles 
reprehendido, no se han vuelto á ver ni en la Misión, ni en 
sus contornos^ ni en las deitias Misiones se ha visto tan exe- 
crable gente. Solo en el tramo de la Canal de Santa Bárbara 
se hallan muchos Joyas, pues raro es el Pueblo donde no se 
_ vean dos 6 ítrés; pero esperamos en Dios, que asi como se 
vaya poblando de Misiones, se irá despoblando de tan maldi- 
ta gente, y se desterrará tan abominable, vicio, plantándose 
en aquella tierra la Fé Católica, y con ella todas las demás 
virtudes para mayor gloria de Dios, y bien de aquellos po- 
bres ignorantes. 
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CAPITULO XLVIL 

Fisíta el F. P. Junípero estas Misiones del Norte^ y se 
funda unVueblo de Españoles. 

QUeda dicho en el Capitulo 43, como habiendo llegado 
á su Misión de San Carlos por el mes de Enero de 77 
el V» P. Presidente, tuvo la alegre noticia délas funda-» 
ciones de estas dos Misiones las roas Septentrionales del Puer- 
to de San Francisco N. Padre» las que desde luego habría 
venido á visitar supuesto que no pudo asistir á su fundan 
cíon» Pero se le dilataron sus deseos con la noticia de que 
subia el Señor Gobernador D. Felipe Nevé á poner su resi- 
dencia en el Presidio de Monterey, á donde llegó el día 3 de 
Febrero del dicho año de 77; por cuya razón y de tratar en- 
tre los dos los negocios de esta espiritual Conquista, y cote- 
jar los órdenes que ambos tenian del Exraó. Señor Virey pa^ 
ra sus adelantamientos, se hubo de detener en su Misión de 
San Carlos, Ínterin dicho Señor concluía la visita, como en 
efedo subió hasta el Presidio de San Francisco á últimos de 
Abril. 

A vuelta de la dicha visita acordaron ambos lo ímpor- 
tinte que era la fundación de tres Misiones en la Canal de. 
Santa Bárbara para la reducción de tanta Geniilidad como 
la puíbla, y para asegurar el giro de la comunicación de 
lor. Esíableciinientos del Norte con las del Sur; y asi conve*. 
nidos de acuerdo lo consultaron á S. Excá. por Junio de 77. 
con la Fragata que conduxo los víveres y memorias, y se 
regresó para San Blas* 

Evacuadas estas precisas diligencias de oficio, sin ol- 
vidar bs del ministerio Apostólico de catequizar y bautizar. 
á !os Gentiles, y educar á los Neófitos, en que se empleaba 
el tit-mpo que residía en su Misión, luego que se halló con 
hueco para ^alir á la visita, vino á la Misión de Santa Cla- 
ra, 
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ra, á donde llegó el día 28 de Septiembre; y el siguiente día 
del Príncipe y Arcángel San Miguel cantó la Misa y predi- 
có; y habiendo permanecido y descansado el siguiente, siguió 
su camino para esta úlcimí Misión de N. Padre el dia i. dé 
Odubre, que siendo la jornada de quince leguas, la hizo en 
un dia con parte de la noche, por lo que llegó muy fatigido. 
Celebró en esta Misión el dia de N. S. P. S. Francisca 
Patrón de la Misión, Presidio y Puerto, cuya fiesta se hizo 
con la solemnidad posible: cantó S. R. la Misa, y predicó en 
ella con alegria de todos, asi Misioneros, que nos juntamos 
quatro, como de la Tropa de la Misión y la del Presidio <)ue 
vino ( la que no fué precisa para la Guardia de él ) y con mu- 
cho júbilo de ios nuevos Christianos, que ya contábamos 
diez y siete todos adultos. 

Mantúvose en esta Misión hasta el dia 10 de dicho mes^ 
en cuyo tiempo descansó de la caminata de quarenta y dos 
leguas que dista Monterey: fué á ver el nuevo Presidio, y el 
Puerto que jamas habla visto; y mirando que ya no se podía 
pasar sídelante sin Embarcación, prorrumpió con él gracias 
á Dios {que era muy freqüente en sus labios) íli M R San 
francisco con la Santa Cruz de la Procesión de Misiones^ 
Jiegó a¡ último término del continente de la California^ pues 
fara pasar adelante es necesaria Embarcación. 

En esta nueva California habia quando el V. P. Presi- 
dente hizo la primera visita á esta Misión solo ocho Misio- 
nes; y quedando grandes tramos entre una, y otra, decía el 
fervoroso Padre: n Esta Procesión de Misiones está muy trun- 
99 ca, es preciso que sea vistosa á Dios y á los* hombres, que 
>> corra seguida; ya tengo pedida la fundación de tres en el 
9f Canal de Santa Bárbara: ayúdenme á pedir á Dios se consi- 
'^ ga, y después trabajaremos para llenar los otros huecos. >> 
De modo que los fervorosos deseos del V. Prelado eran de 
que se convirtiese toda la Gentilidad que puebla las doscien- 
tas diez leguas de Costa, que poblándose de Misiones en pro- 
porcionadas distancias, cayesen todos en la red Apostólica, 
sino en la de una Misión^ cayese en la otra, y con esto se au* 
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mentasen en gran manera los hijos de Dios y de ]K Santa 
Ig íesia. Con estos fervorosos y abrasados deseos salió de es* 
ta Misión, pasó á la de Santa Clara, y descansando \m par de 
dias, se retiró á su Misión de San Carlos^ . 

FÜND ACIÓN DE UN PUEBLO DE ESPAÑOLES, 

TITULADO San Joseph de Guadalupe. 

PARA dar fomento y estabilidad á esta espiritual Coa- 
quista, encargó el Exmó.Stñor Virey al nuevo Goberna- 
dor D. Felipe Nevé, que procurase poblar la tierra con al- 
gunos Pueblos de Gente Española-^ que se ocupasen en el la-^ 
bork) de las tierras y crias de ganados y bestias^paraque 
sirviesen de fomento para estas adquisiciones. Y teniendo 
presente dicho Señor este superior encargo, habiendo visto 
quando vino á la visita del Real Presidio de este Puerto los 
graades Llanos en que está la Misión de Sant^ Clara, la mu- 
cha tierra que se podía regar con la abundancia de agua 
del Rio nombrado Ntrá. Señora de Guadalupe: juntó á los Poí- 
bladores que habían venido con la Expedición de Sonora; y 
agregándoles otros, les señaló sitio, y repartió tierras para 
iFormar un Put:blo, titalado de San Joseph de Guadalupe, 
señalándoles para la ubicación arriba de la Misión de Santa 
Clara, al otro lado del Rio hacia al nacimiento de él, nom- 
brado de Guadalupe, distante de las Casas de la Misión tres 
quarto:> de k'giia 

Ed dicho .sitio formaron los Colonos su Pueblo, dando 
principio á él á los primeros dias de Noviembre de 1777, á 
los qu'j les hria agri'gado ot:os Vecinos, y todos gobernados 
por uí> Alcaide délos n ismos Vecinos, subordinado al Go- 
bernador de la Prcv¡f)(ia, escoltados de tres Soldados y un 
Cabo, ocurriendo todos á oii Misa á la Mrsion. Se mantienen 
délas cüstchas que leparan d- Tri}^,o, Maíz y Frípl,. y con 
lo sobrautc que verxeíi para la Tropa se visten, teniendo pa- 
ra el rnisLno fin crias de ganados n ayer y menor, y' de las 
Yeguas para p¡ ovLcr iá Tropa de Caballos &c; - ' * 

29- CAPÍ- 
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CAPITULO XLVIIL 

Recibe el F. P. Junípero la facultad Apostólica pars \ 
confirman exercitala en su Misión^ y se embarca para 
hacer lo mismo en las Misiones del Sur. 

HAbiendo llegado el V. P. Presidente Fr. Junípero á la 
California con los quince Compañeros el ana de 68, 
como queda dicho en el Capítulo 13. en quanto tomó pose- 
sión de aquellas Misiones, que administraban los Padres de la 
Compañía de Jesús, enterado del estado de ellas, halló entre 
los papeles de dichos Padres la facultad que les había conce- 
dido Ntró. Smó. Padre el Señor Benedido XIV. de poder con- 
firmar, en atención á la gran dificultad de pasar á la Califor- 
nia algún Illmó. Señor Obispo. Considerando el V. Prelado, 
que subsistía la misma dificultad, le entró el escrúpulo de que 
los Neófitos se privasen de tanto bien, y asi no quiso ser omi- 
so en procurar la misma facultad; pata lo que escribió al 
R% P. Guardian, remitiéndole la Bula del Sr. Benedido, á fin 
de que por medio del R. P. Prefefto de las Misiones, se pi- 
diese i la Silla Apostólica la dicha facultad, representando 
los mismos motivos que representaron los Padres Jesuítas. 

Quien vé que el R. P. Junípero solicita la facultad que 
es peculiar y ordinaria á los Señores Obispos, ¿no dirá, ó juz- 
gará que mucho mas anhelaría á la alta y honrosa dignidad 
Episcopal? Pero estubo tan lexos de apetecerla ni de desear- 
la, que antes bien su profunda humildad y fervorosos deseos 
de trabajar en la Viña del Señor le hizo arbitrar medios pa- 
ra huir de ella. Habiendo dado noticia á S. R. después de la 
Conquista y Establecimiento de Montcrey que un Palaciego 
6 Cortesano de Madrid habia escrito al R. P. Guardian de 
nuestro Colegio, que lo era el que es hoy Señor Obispo del 
Nuevo Reynó de León, el Illmó. Señor Verger, de que al R. 
W. Junípero se le esperaba una grande bonrai luego que su- 
po 
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po esta noticia^ rezeloso S. R. de no perder delante de Dios 
el mérito de lo qne había trabajado para estas espirituales 
Conquistas, recibiendo el premio en el mundo por dicha hon- 
ra que se le vaticinaba, hizo luego S* R. propósito ( no digo 
voto, aunque á esto me inclino, porque no se me expli- 
có claramente) de no admitir empleo alguno (mientras estu- 
bíera en su libertad ) que lo imposibilitase el vivir en el mi- 
nisterio Apostólico de Misbnero de Infieles,/ de derramar su 
sangre por su conversión, si fuera la voluntad de Dios* 

No se contentó el humilde Padre con solo esto, sino quef 
procuró poner otros medios para impedir loque se podía re- 
celar, y fué, que en quanto tuvo dicho rezclo, paró en escri- 
bir á quien podía alcanzarle tal honra y dignidad. Después 
del Descubrimiento, y Poblaciones de los Puertos de San 
Diego, y Monterey recibió una Carta de Madrid de un Per- 
scnage de aquella Corte, que jamas iiab ¡a conocido ni oído 
nombrar, en la que le decía: Que le constaba que S. R. esta-- 
ha muy ameritado para el Rey y su Real Consejo: que viese 
si se le ofrecía alguna cosa^ que estaba pronto para servir^ 
/¿?, que se valiese de ély que seria su buen Agente. Leyó su 
Paternidad la Carta, y entendiendo á lo qué se encaminaba, 
le respondió de modo, que mas podiá servirle de Fiscal para 
el intento, que no para Agente. 

De lo dicho se puede inferir si anhelaría el R. P. Juní- 
pero á la Digíiidad, ó grande honra que le profetizaba el 
Cortesano. Lo que sí deseaba con vivas ansias, era la facul- 
tad de confirmar, t\o para sí, sino para alguno de los Mi- 
sioneros, para que andando por las Misiones confirmara á los 
Neófitos, y no se privasen de tanto bien espiritual de los 
efedos de es^re Samo Sacramento» 

Corrió la diligencia en la Curia Romana el R.P. PrefeAo, 
y se dignó la Santidad de N. Smó. Padre el Señor Clementii 
XIV. de concederla el dia i6 de Julio de 1774 por el tiem- 
po de diez años al R. P. Prefeélo de Misiones, y á un Religión- 
so de rada uno de los quatro Cokgios que nombrase el dicho 
P. Prcfcdü. Comunicándole la misma facultad obtuvo este 

Breve 
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Breve Apostólico el Pase del Real Consejo de Madrid; y ea 
México el del Exmó. SeSor Virey. y el Real Acuerdo, y lle- 
gado por estos pasos i manos del R. P. Prefedo^ nombró por 
lo que pertenecía á las Misiones del Colegio do S. Fernando 
por Patente de 17 de Octubre de 1777, sellada y refrenda- 
da de su Secre^a^JO, al P. Fr. Juaípero Serra Presidente que 
era de estas Misiones, y á su Succesor; la que recibió S. R. á 
últimos de Junio de 78. 

£n quamo el V, P. Junípero recibió la Patente con la fa- 
cultad Apostólica para confirnoar, enterado de las Instruccio- 
nes de la Sagrada Congregación para el uso de ella, no quiso 
tei^erla ociosa; y asi el dia primero festivo que se siguió des- 
pués del recibo de ella, que fué el dia de los Sanros Apósto- 
les Sao Pedro y San Pablo, después de haber cantado la Mi- 
sa, y hecho una fervorosa Plática del Santo Sacramento de la 
Confirmación, dio principio en su Misión de San Carlos, con- 
armando á los Párvuios mientras iba preparando, y instru- 
yendo, y disponiendo i los Adultos; en cuyo exercicio, y en 
confirmar á los dispuestos se empleó hasta el 25 de Agosto, 
que se embarcó en la Fragata que babia traido las memorias 
y víveres, y baxaba á San Diego con el fin de pradicar lo 
mismo en aquella Misión^ y demás del rumbo del Sur. 

Llegó á San Diego el 1 5 de Septiembre después de 23 
dias de navegación, que la hicieron mas larga los vientos 
contrarios. Detúvose en la Misión de San Diego hasta el 8 
de Oétubre, en cuyo tiempo confirmó á los Neófitos de ella, 
y á los hijos de la Tropa que carecían de este Sacramento; y 
.concluido en ella se fué subiendo de Misión en Misión prac- 
ticando lo mismo; y el 5 de Enero de 1779 llegó á su Misión 
de San Carlos cargado de méritos y de trabajos, que para 
ello padeció en tan largo camino con el habitual accidente 
del pie, del que no sentia mejoría. 
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CAPITULO XLIX. 

Continúa confirmando en su Misión: recibe la noticia del 

nuevo Superior Gobierno: Tiene á visitar y á confirmar 

en estas Misiones del Norte^ en donde recibió la 

noticia de la muerte del Exmó. Señor Firey 

Bucareii. 

EL retiro á su Misión de San Carlos, que al parecer le ha- 
bía de servir de descanso, era para mas exercítarse en 
el ministerio Apostólico, pues luego se puso á la continua 
labor del Catequismo de los Gentiles, y ya instruidos, eí> 
bautizarlos, y disponer á los Neófitos para confirmarlos, en 
cuyos santos exercicios se mantuvo mientras estaba en su Mi- 
sión, y siempre que se regresaba á ella le parecía, por lo qué 
veía en los demás, que él era el mas perezoso y tibio; pues so- 
lia decir: »* Edificado vengo de lo que trabajan, y he visto 
99 han trabajado $n las demás Misiones: aqui siempre nos 
99 quedamos atrás. »> 

En este cotidiano exercicio se hallaba el fervoroso Pa- 
dre quando por Junio de 79 por la Fragata que llegó con los 
víveres y avíos recibió la noticia de haber segregado del Go- 
bierno del Exmó. Señor Virey de la N. E. todas las Provin- 
cias Internas, contando «ntre ellas las CaliforniaSí y creado 
por S. M. un Comandante y Capitán General como Gefe dé 
todas ellas, que lo era D. Teodoro de Croix, cuya residen- 
cia habia de ser en la Provincia de Sonora, á quien se habiá 
de recurrir, como que en él residía el Superior Gobierno de 
las Internas Provincias déla N. E. 

Esta novedad tan impensada en estos nuevos Establecí- 
iTiientos no dexó de contristar á S. R. ( aunque siempre muy 
resignado á la voluntad de Dios, en quien tenia puesta su con- 
fianza). Consideraba que mientras el nuevo Gefe tomaba asien- 
to, ponia en corriente su Comandancia, y se imponía en tan- 
tos 
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tos^siintos que de nuevo entraban á su cargo, podía rettirdar 
las providencias par^ estos nuevos Establecimientos^ y prin- 
cipalmente las fundaciones de la Canal, que el año anterior 
con acuerdo del Señor Gobernador había pedido al Exnsó, 
Señor Virey; y no corriendo yaá su cargo era preciso hubiese 
demora. Pero el afefto grande que el Exmo, Señor Bucare- 
1¡ habia cobrado al V, P, Junípero, y la atención que le de- 
bían sus espirituales proyeélos, no le dieron lugar á olvidar- 
Jos, sino que los recomendó al nuevo Comandante, como lo 
expresa en la Carta que dicho Señor Comandante General 
antes de llegar á su destino escribió al V. P. Presidente, de 
la que es copia la siguiente. 

Copia de la Carta del Comandante General. 

9> T OS informes de S. Excá. y el contenido de 1 is Cnrtas 
f> I y que V. P. le dirige me persuaden la aftividad de su 
w zelo, su religiosidad y prudencia en el gobierno de esas Mi- 
•> siones, y trato de los Indios y solicitud de su verdadera fe- 
n licidad. Yo en el dia no puedo resolver en los auxilios que 
•> V. P. pide por los motivos que manifiesto á ese Goberna- 
f> dor; mas espero brevemente hallarme en estado de satisfa- 
w cer su zelo, y de trabaúar infatigable al bien de esos nue- 
99 vos Establecimientos, para cuyo logro confio contribuya 

V V. P. no solo continuand:) su acertadísima condu<íla, sino 
w ilustrándome con sus avisos y reflexiones. 

fy V. P, hallará en mi quanto pueda desear para la pro- 
w pagacion de la Fé y gloria de la Religión, y le encargo que 
99 con todos los Religiosos ruegue á Dios por la prosperiJaJ 

V y buen exuo de mis importantes comisiones, como yo le 
w pido por la ^aluJ de V. P. , y que en ella le guarde mucho? 
99 años. Querétaro 1 5 de Agosto de 1777. rr El Caballero de 
99 Croix — ¡Vi. R. P. Presidente Fr. Junípero Ser ra. »> 

Esta Carta qae tardó a'go á llegar á manos del V. Padre 
Presidente ir.itigo al^o la pena que tenia en su corazón. Coi- 
6idei aba la demora ya premeditada coa la mutacioa de Go- 

bier- 
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bienio tan distante de México, y en la Capital de la Coman- 
dancia no tener quien pudiere dar calor como lo tenia en 
México con el Colegio. Estas consideraciones le hacian avi- 
var mas las oraciones á Dios para que mirase esta causa co- 
mo tan suya. Agravósele el habitual accidente que no le dio 
lugar á venir á estas Misiones del Norte á confirmar basta 
Odubre en el liempo que estaban fondeadas en este Puerto 
las dos Fragatas que venían del registro de la Costa de la al- 
tura, de que hablé en el Capítulo 33. 

Deseaban los Señores Oficiales de dichas Fragatas asi 
los Capitanes, como el Comandante de la Expedición ( que 
todos lo hablan tratado en Monterey ) el ver á S. R. ; pero 
habiendo escrito que según se hallaba no juzgaba el poderse 
poner en camino, lo hicieron los Señores, enviando el Coman- 
dante D, Ignacio Arteaga á los dos Capitanes, su segundo 
D. Fernando Quirós, y á Don Juan Francisco de la Bodega y 
Quadra, á fin únicamente de visitar á S. R. enviando al mis- 
mo tiempo uno de los Cirujanos Reales de la Expedición pa- 
ra medicinarlo. Logré la ocasión de acompañar á los Seño- 
res defeoso de ver á mi amado P. Ledor. Llegamos el dia 1 1 
de Oftubre á la Misión de Santa Clara, y en la misma hora 
y punto llegó también el V. P. Junípero, que de repente se le 
puso el ponerse en camino para estas Misiones, á fin de ha- 
cer Confirmaciones, y de paso lograr el ver á los Señores de 
la Expedición, atropellando con el accidente, y poniendo to- 
da la confianza en Dios; pero llegó tal que no se podia tener 
en pie, y no era para menos, pues anduvo en dos dias el ca- 
mino de veinte y siete leguas; y quando los Señores y Ciru- 
jano vieron la hinchazón de la pierna y pie con la llaga, de- 
cían que solo de milagro podia andar; pero lo que es cierto 
que anduvo dicho camino, y nos dexó á todos llenos de go- 
zo y admiración por la casualidad de llegar á un mismo tiem- 
po S. R. que venia del Sur, y nosotros del Norte, sin que 
precediese aviso ni de una parte ni de otra. Expresaron los 
Señores con extraordinarias demonstraciones el gusto que te- 
nían de ver á S. R. haciéndole el cumplido de parte del Señor 
Comandante. £1 
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El día siguiente que trató el Cirujano de aplicarle al^jua 
remedio, le dixo S» R, mejor será que lo dexemos para quan- 
do lleguemos á la Misión de N. Padre, no sea que se empeo- 
re, y me imposibilite: asi anduvo en pie, como sí tal acciden- 
te no tuviera, y lo que mas admiró fué, el que luego se p^iso á 
bautizar unos Catecúmenos, para lo que convidó á los Seño- 
res para Padrinos, que quedaron admirados de que pudiese 
S. R. estar en pie tanto como duró la función, que decían 
los Capitanes que se habían cansado, aunque muy enterne- 
cidos de la devoción con que el R. P. hacia las santas cere- 
monias del Bautisríio de los Adultos. 

Nos mantuvimos dos dias en la Misión, y el día 14 sa* 
limos para esta de N. S. P. en que gastamos dia y medio pa- 
ra andar las quince leguas, y asi llegamos el dia 15. Fué su 
llegada de extraordinaria alegría y gozo para toda la Gente, 
asi de mar como de tierra; dio las gracias al Señor Coman- 
dante de la fineza de haberle enviado á los Señores, como tam- 

¡ bien los parabienes de la felicidad de la Expedición, » No 

9> sé (dixo S. R.) con que corresponder á tanta fineza. Ccrrcs- 

¡ »> ponderé con confirmarle los muchos déla Tripulación, .que 

v no estarán confirmados; y asi podrá djr la orden para que 
*y se preparen para ello » : Asi lo hizo; y el dia 21 de dicho 
Oíflubre después de Misa cantada, en la que hizo una fervo- 
rosa Plática del Santo Sacramento de la Confirmación^ lo 

I administró asi á los Indios como á los Españoles y Gente de 

mar que no estaban confirmados; y continuó otros tres dias 

¡ en hacer Confirmaciones, para que no quedase Persona algu- 

na sin confirmar; y bautizó á doce. Gentiles, convidando á 
los Señores Oficiales para Padrinos, que lo agradecieron mu- 
cho, é inmediatamente los confirmó^ como también tuvo el 
gusto de confirmar los tres recien bautizados del Puerto de 
Bucareli/ 

En solo este santo exercicio pensaba S. R. olvidando to- 
talmente su accidente; pero no se olvidaron los Señores Ciru- 
janos; y queriendo potierio en cura se escusó, diciendo: q le 
con lo que había descansado se sentía mejor: que el accideii- 

te 
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te sin duda como de tantos años, necesitaría de larga cura; 
y como su detención erade pocos días, sería por demás el 
empezar la cura, que mejor seria el dexarla para el Médico 
^Divino» 

A los nueve días de estar S. R. en esta Misión llegó Cor- 
reo por tierra de la antigua California con la triste noticia de 
la muerte del Exmo, Señor Virey Bucareii, y de la publica^ 
cion de la Guerra con Inglaterra, que causó á todos gran tris- 
teza, por haber perdido un tan zeloso Virey; y esta funesta 
noticia junto con la publicación de la Guerra obligó á los Se^ 
ñores á navegar quanto antes para San Blas: asi lo praélica- 
ron saliendo de este Puerto el último día deOdubre, quedan- 
do en esa Misión el V. P. Presidente, para quien fué mayor 
la pena de la muerte de su grande Bienhechor y Protedor 
para esta espiritual Conquista el Exmó. Señor Bucareli; que 
aunque ya no corría esta Provincia á cargo del Vireynato^ 
sino de ia nueva Comandanci? geqeral, consideraba que nau- 
cho podría valer su permanencia en el Vireynato, á lo menos 
para contener los atrasos que pudieran ocurrir. Con esta pe- 
na ( aufique siempre confiado en Dios ) salió mí V. P. Presí- 
¿ente dé esta Misión el día 6 de Novíenibre , dexando con- 
firmados á todos los Neófitos, y pasó á praéticar lo propio á 
la Misión de Santa Clar^, en la que se detuvo algunos dia¿ 
para confirmar asi á los Neófitos, como i los de lá Trtipa ^ 
Vecinos del Pueblo de San Joseph de Guadalupe, que no es-¿ 
taban confiímados; y con este mérito y algo aliviado dé su 
accidente se retiró á su Misión de San Carlos. 
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CAPITULO L. 

Suscita el Gobernador de la Provincia dificultades so- 
bre la facultad de confirmar^ y con recurso á la Coman- 
■ dancia la impide:^ y sale decidido á favor de la fa^ 
cuitad: viene á confirmar á estas Misiones del 
Norte^ y de vuelta muere su amado Com^ 
pañero^ y Discípulo el P. Fn Juan 
Crespí. 

NO sin fundamento recelaba el V. P. Junípero^ que po- 
dría hacer alguna falta para el bieo de estos Estable* 
cimientos aun la sombra del Exmó. Señor Bucareli, quanto 
mas su autoridad en el Gobierno; pues en quanto ya esta 
iproviqcia no cor ria á su cargo empezó^ experimentar tales 
disposiciones, que no 'solo eran impeditivas á la extensioo, 
sino destrudi^^as de lo Conquistado si se ponían en plama« 
Procuraba el V. Padre con su gran prudencia y paciencia ai 
^utor de dichas indisposiciones (que era el que gobernaba 
Ja Provincia^ que ^1 Exmó. Señor Bucareii lo había enviado 
para dar fomento y calor á la espiritual Conquista ) quantas 
i'azooes le di¿laba su mucha prádica y alto alcance á fin de 
contener dichas disposiciones y providencias por las fatales 
conseqüencias que de ellas se seguian á lo ya reducido y 
conquistado. 

Pero las eficaces razones que le proponia, le hacían al 
parecer tan poca fuerza para convencerlo y contenerlo, 
que antes iba cada dia ideando otras, sacando nuevos pro- 
yeélos para impedir los adelantamientos de las Misiones fun- 
dadas^ que corrían con grande aumento en lo espiritual y 
temporal. Todos estos medios de que se valia el enemigo pa- 
ra mortificar á este fervoroso Prelado, los sufría con mucha 
paciencia y grande paz interior, no obstante que le penetra- 
^f O ^«.corazón, y le eran mas sensibles que las penetrantes 
• •* ^ sae- 



saetas que le pudiesen disparar los mas bárbaros y ferozes 
Gentiles. Omitiendo muchos casos que en prueba de lo dicho 
podía referir, apuntaré solo uno, y esto solamente para hi- 
Jar la Historieta, y no se eche mencs ta Visita del V. P, Pre- 
sidente á las Misiones, para confirmar el año de 8o atribu- 
yéndomelo á omisión. 

Suscitó dicho Señor Gobernador la dificultad, si se po- 
dría usar de la facultad de confirn^ar, porque no tenia el 
Pase del Real Patronato ó Vite Patrono: y resDondiendoIe 
S* R. que sí lo tenia, pues babia pas do en Madrid por el 
Real Consejo, y en México, por S. Extá, y Real Acuerdo^ 
que ya hacia uo año que usaba de ella, sin que le hubiese en- 
trado hasta la presente tal escríi^ ulo. Díxole que le enseñase 
Ja Patente, y todos los Instrumentos concernientes á la dicha 
facultad, y pidiéndole el Pase, le respondió que el original 
quedaba en el Archivo del R. P. Prefcéto, que el Tnstruraen- 
to necesario y suficiente era la Patente firmada, sel'ada y re- 
frendada por el Secretario; y para que le constase tener el 
Pase deS. Excá. , y de consiguiente el del Real Consejo, que 
leyese aquella Carta del Exmó. Bucareli (que le puso en sus 
manos) en que le dábalos parabienes de que hubiese reci- 
bií^o la facultad de confirmar, y de los muchos que el afia 
anterior había confirmado, 

Díxole que esto no servia, porque las Provincias ¡nter*i 
»as ya no pertenecian al Gobierno del Vireynato, sino de la 
Comandancia General. Pues, Señor, ahora ¿quien esd Vice- 
Patrono? Y respondiéndole que en todas las Provincias el 
•Comandante General, y en estas Californias que lo era él, co- 
mo Gobernador. Pues, Señor, dlxoel fervoroso Prelado, si es- 
.tá lodo en la tierra, es fácil de componerse; aqui tiene Vm. I^ 
►Patente con la facultad: suplico se ponga el Pase, para que 
estos pebres no se priven de tanto bien; pues no siendo la fa- 
xultad mas. que par^ die^auos, van estos corriendo. A cuyk 
^propuesta ( llevando adelante sus intentos) que el Pase en 
•donde lo había de poner era al pie del Breve que habia da- 
do su Santidad original, y al pie del Pase original del Cotr- 

. sejo. 
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sejo, y mientras no le entregase los Originales, lo exhortaba 
no pasase á conñrmar hasta que viniese respuesta de la Co- 
mandancia á la consulta que tenia hecha. 

Dexo á la consideración de los que esto leyeren la pena 
que causaría al fervoroso corazón del V. P. que conocía quan- 
to importaba eo estos tan Neófitos en la Fé este Santo Sacra- 
mento; pero ofreciéndolo al Señor suspendió el confirmar, no 
fiíese que también lo privase de bautizar. No es de creer que 
dicho Señor obrase de malicia, sino que como carecía de Ase- 
sor, obrarla según su alcance, que presumiría que así lo de- 
berla hacer. En vista de todo lo dicho, no solo suspendió la 
administración de la Confirmación, sino que remitió al Co- 
legio la Patente y facultad, escribiendo quanto había pasado 
con dicho Señor- Gobernador. En quanto recibió el R. Padre 
Guardian las Cartas, se presentó al nuevo Virey pidiéndole 
testimonio del Pase que se habla dado al Breve de su Santi- 
dad, y remitiéndolo al Comandante general, envió orden al 
Señor Gobernador que en manera alguna impidiese al R. P. 
Presidente el confirmar, y que siempre y quando su Pater- 
nidad quisiese salir para las Misiones le aprontase Escol- 
%^ Con esto cesó esta borrasca; pero se siguieron otras, que 
no pararon los vientos contrarios hasta la muerte, para que 
lel marty rio que deseaba fuese incruento. 

En todo el tiempo que tardó el venir la decisión de la 
duda, que fué largo por la mucha distancia que hay de aqui 
Á México, de México á Sonora, y de Sonora á Monterey, no 
hizo Confirmaciones, ni salió de su Misión, sino que en ella 
se ocupó en el ordinario exercicio, consolándolo el Señor 
con muchos Gentiles que ocurrían de bien lejos pidiendo el 
.Sacro Bautismo, en cuyo catequismo se exercitaba, y des- 
pués bautizólos aumentando hijos á la Santa Iglesia á pesar 
del Infierno. 

Por ^1 mes de Septiembre de 8f que Itegó la dicha de- 

.cisíon,despue's de haber celebrado Confirmaciones en su Mi- 

^«ion, salió á pradicar lo propio en la de San Antonio, y se 

regresó á principios üü Óélubre para celebrar la Fiesta de 

Ntró. 
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Ntro. S« P. en su Misión de San Carlos. Pasada la fiesta de- 
terminó venir á confirmar en estas dos Misiones del Norte: 
y se ofreció el venir con S. R. su Discipulo Fr Juan Crespí, 
deseoso de ver este Puerto ya poblado de Christianos, pues 
no lo habia visto S, R, sino poblado de Gentiles el año 1769, 
Llegaron á esta Misión el 26 de Odubre, que fué para mi de 
extraordinaria aleíjria y gozo, pues vi en esta Misión juntos 
á nuestro amado P. Ledor y Mtró. y á mi querido condisci- 
pulo el P. Fr. Juan Crespí, que según poco después sucedió, 
parece que vino á decirme: í Dios hasta la eternidad. Man- 
tuviéronse en esta Misión hasta el 9 de Noviembre, en que 
en dicho tiempo hizo el V. P. Presid¿nte varios dias Confir- 
maciones, dexando confirmados á todos los Neófitos que des- 
de la última visita se habían bautizado. 

Salieron dicho dia de esta Misión para la de Santa Cla- 
ra, siendo para roí, y creo que también para sus Reveren- 
cias, igual la pena á la despedida, habiendo sido igual la ale- 
gría en la llegada. Confirmó el V. P. Presidente los Neófitos 
de aquella Misión; y se retiraron para su Misión antes quQ 
creciesen los Rios. A los pocos dias de llegados enfermó de 
nnuerie el P. Crespi; y conociendo que Dios lo llamaba para 
la eternidad, se dispuso y preparó con los Santos Sacra- 
iDentos, y el dia i de Enero de 1782 entregó su alma aí 
Criador á los sesenta años y diez meses de su edad, habien- 
do trabajado los treinta años en Misiones de Infieles: esto es, 
los diez y seis en la Misión de N. S. P. S. Francisco del Valle 
de Tilaco de Indios Pames de la Sierra Gorda, en la que pro*^ 
curó imitar á su amado LeAor y Maestro el V. P. Junípero, 
trabajando asi en lo espiritual como en lo temporal, bautizan- 
do muchos centenares de Indios, educándolos asi en los Mis- 
terios de Ntrá. Santa Fé, como en el trabajo temporal á fin 
de civilizarlos, y que tuviesen con que mantenerse, y vestirse. 
Fabricóles una grande Iglesia de cal y canto con sus bóbedas 
y torre; y solicitó de cuenta del Sínodo le enviasen de Méxi- 
co Colaterales y Santos para el adorno inierior: todo lo que 
consiguió á medida de sus deseos; y dexando aquella Misioii 

de 
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de la Sierra Gorda en buen estado, y ya en vísperas de entre-' 
gar al Ordinario, fué nombrado por el R. P. Guardian y Ve- 
nerr.ble Discretorlo del Colei^io para venir á estas Califor- 
nias; y en quanto recibió la Carta del Colegio lleno de júbilo 
y alegría se puso en camino para el Puerto de San Blas con 
otros quatro Compañeros, sin detenerse á pasar por el Cole- 
gio á despedirse por no dar lugar la precisión de estar quan- 
to antes en el Puerto. 

Lo restante de su vida, que fueron catorce años, losem- 
pleó en estas Californias, trabajando incesantemente, como 
queda dicho en esta Historia,. por los muchos viages que hi- 
zo con las Expediciones de tierra que quedan ya referidas; y 
si el Curioso Leílor quisiere saber lo que trabajó y padeció 
á fin de que se lojjrase esta Conquista, no tiene mas que leer 
los Diarios, que dicho Padre escribió por los caminos en lu- 
gar de descansar en las paradas, como también on el que 
formó en la Expedición de mar para el registro de las Costas 
de este mar Pacífico, que habiendo sido el primer registro 
de la Costa hasta el grado 55 en un mar y Costa no cono- 
cida, iban siempre en un continuo peligro de perderse dan- 
do en alguna Isla, farallón, ó piedras ansígadas; pero de to- 
dos estos peligros lo libró Dios para que trabajase en esta 
su mística Viña, ayudando á su Venerable, y exeroplar 
Maestro, que desde la llegada á Monterey lo nombró por su 
Compañero y Con-Ministro de la Misión de San Carlos^ 
en donde trabajó desde la fundación hasta que murió, ca- 
tequizando y bautizando innumerables Gentiles, como que- 
da dicho hablando de dicha Misión. Con éire ciimulo de 
méritos y exercicio en las virtudes, en las que floreció 
desde niño, que lo conocí, y estudiamos juntos desde las pri- 
meras letras hasta concluir la Teología y Moral, y siempre 
lo conocí muy exemolar, qu'e entre los Condiscípulos era 
conocido con el nombre de Beato ó Místico, y de la misma 
manera continuó toda su vida con una candidez columbina, 
y de una nrofunJisima humildad, de modo, que siendo Co* 
rista ¿estudiante, si alguna ve¿ concebía el haber impaciea- 

tado 
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tado á alguno de los Condiscípulos, iba á su Celda, y se le 
hincaba de rodillas pidiéndole perdón: siendo corto de me- 
moria, que no podia decir de coro ó memoria las Pláticas 
Doélrinales en la Misa los Domingos y diás festivos, tomaba 
un Libro, y después del Evangelio de la Misa del Pueblo^ 
leia una de las Pláticas Doélrinales, con lo que instruía al 
Pueblo, y edificaba á todos con su humildad. Adornado de 
esta, y de bs demás virtudes, y colmado de méritos por la 
mucho que trabajó en la conversión de los Gentiles, lo llamó 
Dios para darle el premio de sus afanes y fatigas Apostóli- 
cas, y preparado con todos los Sacramentos, que le adminis- 
tró el V. P. Junípero, y auxiliado de su Paternidad, entregó 
su alma al Criador, y píamente creemos todos los que lo co- 
DGcimos y tratamos, que iria en derechura á gozar de Dios. 
Dióle sepultura el V. Padre Junípero en el Presby terio al lado 
de el Evangelio en la Iglesa de dicha Misión de San Carlos^ 
en compañía de otros dos Padres Misioneros, después de ha- 
berle hecho las debidas honras, á las que asistieron el Co- 
mandante del Presidio, con toda la Tropa de él y de la Mi- 
sión, y délos Neófitos de ella, cuyos llantos de estos expre- 
saron^l amor que le tenian como á Padre, y lo expresó tam- 
bién el V. P. Junípero, pidiéndome poco antes de morir que 
le diese sepultura al lado de su amado Discípulo y Compa- 
ñero el P. Fr. Juan Crespi, en que manifestó, no solo el amor 
que le profesaba, sino también el concepto grande en que loí 
tenia su inculpable vida y cxemplares virtudes. 

No he querido omitir esta breve relación del dicho P; 
Fr. Juan Crespi, no tanto por haber sido mi tan amado Con^ 
discípulo y Compaíiero mas de quarenta años asi en esa 
Provincia, como en el ministerio Apostólico, como para que 
esa Provincia su Santa Madre lo tenga presente para enco- 
mendarlo á Dios por si necesitase de sufragios para ir á reci- 
bir en el Cielo el premio de sus Apostólicos afanes. 



CAPÍ- 
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CAPITULO LI. 

Establecimientos de la Canal de Santa Bárbara: f un Ja^ 

cion de un Pueblo de Españoles^ y de la Misión de San 

Buenaventura y del Presidio de Santa Bár^ 

bara\ Funesto acaecimiento del 

Rio Colorado. 

TAN impresionado quedó el nuevo Comandante General 
D. Teodoro de Croix de la recomendación del Exmó. 
Señor Virey sobre la pretensión del V. P. Junípero para las 
fundaciones de la Canal de Santa Bárbara, que desde el ca- 
mino, y antes de llegar á su destino, envió orden al Gober- 
nador para que fuese á los Arispcs el Capitán D, FcrnanJo 
Rivera para comisionarlo á reclutar setenta y cinco Soldados 
para la fundación de un Presidio y tres Misiones en la dicha 
Canal de Santa Bárbara, el Presidio y una Misión en el cen- 
tro de la Canal, con el nombre de la Santa, y las otras dos de- 
dicadas á la Purísima Concepciaa de Maria Santísima, y la 
de S. Buenaventura en los dos extremos de la Canal, dotada 
cada una de quince Soldados, y los restantes para el Presidio 
con sus correspondientes Oficiales, é igualmente para re- 
clutar famíliasíde Pobladores para fundar un Pueblo titulado 
de Nuestra Señora de los Angeles en el Rio nombrado de 
Porciúncula. 

Al mismo tiempo encargó á los Padres del Cole- 
gio de la Santa Cruz de Querétaro fundasen dos Misiones 
en el Rio Colorado, asi para la conversión de aquellos Gen* 
tiles, como para asegurar el paso que se habia descubierto, á 
fin déla comunicación de aquellas Provincias con esta; pero 
las dichas Misiones con método totalmente diverso de estas: 
esto es, sin Presidio, sino que en cada una de ellas habia de 
haber ocho Soldados, y ocho Vecinos Pobladores casados y 
con fajniUas, un Sargento ea una Misión, y un Alférez en la 

otra 
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otra como Comandantes: Que 1o*í Padres Mf^ioneros rfo ha* 
bian de cuidar mas que de lo espiritual, y que los GenriJes 
que se bautizasen viviesen en sus Rancherías^ y se mantuvie- 
sen como quando Gentiles. En estemétodo^ totalmente diver» 
so del que aqui hemos observado, se fundaron; pero eo bre- 
ve se vieron los distintos efeélos^ pues mataron al Comandan- 
te, Sargento, á quas^ todos los Sold.idos y Vecinos, s¿i]vo unos 
pocoíi que se escondieron, que aunque libraron la vida, per- 
dieron la libertad quedando Cautivos con todas las raugeres, 
y niños: martirizaron á los quatro Misioneros, y pegaron 
fuego á ¡as dos Misiones, y se quemó quanto habia. y se per- 
dió, como también se Lmposi|3Íhtó el paso para la comunica- • 
cioD. Adelanto esta noticia para lo que resta que decir. 

En quanto el Señor Gobernador recibió la orden del Se- 
ñor Comandante General, despachó al dicho Capitán Rivera, 
su Teniente en la antigua California, quien se embarcó en 
Loreto, y fué á la Comandancia gerteral á recibir los órde- 
nes é instrucciones y todo lo necesario para el efefto, y pu- 
so en execucion la Comisión. Empezó su recluta por la Pro-' 
vincia de Cinaloa, despachando partidas de Reclutas^ asi de' 
Soldados, como de Pobladores por mar á Loreto, para que 
subiesen por tierra i San Diego; y las que recinto en Sonora 
las conduxo por el Rio Colorado, con toda la caballada y 
mulada, que pasaban de mil cabezas. 

Llegó el dtpho Capitán Rivera con toda su Expedrcíotí 
al Rio Colorado, en donde halló ya fundadas las dos Misio* 
ncs expresadas: y. reparando que la caballada y mulada lle-*^ 
gó la mayor parte flaca y enferma, rezeloso de que no sé íe 
niurieseen el tramo de ochenta leguas que todavia le falta* 
ban para llegar á la Misión de San Gabriel, á donde había de 
salir, determinó quedarse á las orillas del Rio Colorado, has- 
ta taiito que se recuperaba. Y quedando con un solo Sargen- 
to y seis Soldados pertenecientes al Presidio de Monterey, 
que le había enviado el Señor Gobernador, despachó la Ex- , 
pedición con los Oficiales que venian de Sonora para «estos 
Establecimieritos, comboyados de un Alférez y nueve Sol- 

d^t* cía- 
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da4os Veteranos <ie uno de los Presidios de Sonora. 

Hallábase muy de antemano el Señor Gobernador en la 
Misión de San Gabriel recibiendo la Tropa que iba subiendo 
por tierra desde la antigua California, y allí recibió este ul- 
timo trozo que se conduxo por el Rio Colorado; con lo que 
tuvo junta toda la Tropa coa los dos Tenientes, y dos Alfé- 
rez, y solo faltaba el Capitán Rivera, y el Sargento y los 
seis Soldados que le habian enviado para que se viniese en 
quanto se recupérasela caballada; y despachó al Alférez con 
los nueve Soldados Veteranos, para que se retirasen á su Pre- 
sidio de Sonora, por el mismo camino que habia traído la 
Expedición por el paso del Rio Colorado. 

Asi lo praélicó el Alférez con su partida de nueve hora- 
bres^ y mucho antes de llegar al Rioj^ntendió de los Genti- 
les del camino que los Indios de! Río habian matado i 
los Padres y á los Soldados, y habian quemado las dos Misio- 
nes. No quiso el Alférez, que era hombre devator, dar cré- 
dito á los Gentiles, oi volver atr s por solo el dicho de ellos, 
sino que siguió su camino, y llegó al sitio, y vio ser verdad, 
pues halló todas las fábricas reducidas á ceniza^ y tirados 
los cadáveres: y no hallando á quien preguntar, sino mucha 
Gentilidad con quien pelear, viéndose con tan poca gente, 
pues de los nueve Soldados le mataron dos, y otro que esta- 
ba herido, tomó á buen partido ia retirada para San Gabriel, 
que para lograrla no tuvo poco que hacer las dos primeras 
jornadas, que buvo de pelear bastante con los Gentiles que lo 
seguían, é intentaban no dexarlioo que pudiese dar la noti- 
cia. Quiso Dios se librasen y llegasen á S« Gabriel sin mas 
jdesgracia que la dicha de los dos Soldados muertos, y uno 
herido, que sanó . Dio cuenta de todo lo que habia visto y 
.sucedido al Señor Gobernador, y este al Comandante Gene- 
lal, despachando para el efeélo al mismo Alférez con tos sfe- 
te Soldados que le habian quedada por la California, para 
que se embarcase en Loreto, y no parase hasta poner los 
.Pliegos en manos del Señor Comandante General, que se ha- 
llaba en ¡a Ciudad de Jos Arispes, presumiendo que dicho 
Señor ignoraba lo acaecido» £sf- 



Este funesto acacciir/ie uto demoró algo las fundacio- 
nes de la Canal^ porque rezeloso el Señar Gobernador no tu- 
viesen osadíii de venir á dará- estó;í Establecimientos^ 6 que 
por su mal cxeraplo lo quisiesea hacer tas Naciones imer- 
tncdias de dicho Rio y estas Misionesv procura conservarse 
con toda la Tropa en la Misión de San Gabriel hasta ver las 
resultas: ínterin disptso la ñndaciot. de un Pueblo de Espa- 
ñoles en el Rio de Porciúnculá» llan.ado por la primera Ex' 
pedición del año 1769. Juntó todos los Vecinos Pobladores 
que habían venido pí?ra Colonos, les señaló sitio y tierras en 
las orillas del Rio. distante de la Mi-ion de San Gabriel' 
quatro leguas rumbo al Ncioeste^ y alli Escoltados de im Ca- 
bo y tres Saldados, fundaron su Pueblo á i'ittimós del año de 
81 con el tirulo de Niri. Señora de los Angeles de Porciún- 
cula, en el que se mantienen de sus siembras &c. como queda 
dicho del Pueblo de San Joseph en su Capítulo, aunque con 
el trabajo de haber de andar quatro leguas para oir Misa» 

CAPITULO Líl 

^Prosfgue la vniterfa de ias fundaciones de ¡a Canal^ y ba^ 

xa para el efefito el F. P. Junípero á San Gabriel^ 
/ . • y funda la Misión de San Buenaventura. 

VIejndo el Señor Gobernador que cumplia.ya medio año 
ú^\ fatal acaecimiento del Rio Colorado, y que nada 
resultaba en estos Establecimientos, acordó el dar paso á las 
.fufulaciones ¡níerín llegaban los Barcos, por los que espe- 
.raban según las Cartas que se habían recibido, los seis Mi- 
sioneros de nuestro Colegio que tenia pedido el Comandante 
Geoeral, valiendo5e del Exmó, Señor Vircy; y como ya no 
podían lardar mucho, quiso dar principio á la fundaciooi 
j ara cuyo efe do eícr bió por Febrero de 82 al R, P. Presi- 
t/ent ', pidiencoie dos Mi.sicceros, une para dar principio á la 
Misión de S. Buenaventura y otro para la de Santa Bárbara. 
Hallábase entonces el V. P. Presidente en su "^Misión de 

San 
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San Carlos en sa ordinaria tarea; y habiendo recibido la Car- 
ta, dando por cierto la venida de los seis Misioneros que es- 
taban noiubrados, y sabia ya S. R. por Carta quienes eran; 
ppr las vivas ansias que tenia de dichas fundaciones^ puso la 
mira al nA.nero de Operarios que eramos, que no había roas 
supernum'^rario que uno en su Misión de Monterey, que su- 
plía quando salía S« R. á la Visita; y que en la de San Diego 
estaba raí Padre Compañero Fr. Pedro Benito Cambon, que 
habia llegado poco hacia de la dilatada Expedición que 
casualmente hubo de hacer á las Filipinas^ cuyo Barco, que 
por Diciembre anterior arribó á San Diego, lo dexó enfermo, 
y se hallaba todavía convaleciendo en la dicha Misión de Saa 
Diego* Confiado en que estaría algo reforzado para suplir, le 
escribió que se animase, y pasase á la Misión de San Gabriel, 
que alli se verían, como lo hizo, y diré después. 

No quiso S. R. perder el mérito de los trabajos, asi del 
camino como en las fundaciones que ya preveía: dexó el Su- 
pernumerario supliendo en la Misión de Monterey,é hizo la 
cuenta como que salía á visitar, y asi se puso en camino para 
San Gabriel, haciéndole olvidar ios accidentes el fervoroso 
zelo é innata inclinación que tenia de aumentar el número de 
hijos de Dios y de la Santa Iglesia. De paso hizo Coa6rraa- 
ciones en las dos Misiones de. San Luis y San Antonio, dexan- 
do confirmados los Neófitos que se habían bautizado después 
de su última Visita. Pasó por la Canal de Santa Bárbara, 
alegrándose nñucho de ver aquella Gentilidad, que ya estaba 
en vísperas de que les amaneciese la luz de la Fé: procuró re- 
galarlos y agasajarlos, dándoles á entender que en breve vol- 
vería, y no tan de paso, sino á vivir con ellos, de que mani- 
festaban alegrarse. 

El 1 8 de Marzo, y muy tarde, llegó al nuevo Pueblo de 

• Ntrá. Señora de los Angeles, y paró á hacer noche, y el dta 
siguiente muy de mañana salió para la' Misión de San Ga* 

' briel, que dista quatro leguas; y según me dixo S. R. se le 

• hicieron largas, ya fuese porque iba en ayunas, ó por los 
grandes deseos de llegar, que ya fué tarde. Halló á los Padres 

Mi- 
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Ministros de eUa sin novedad, y con ellps al P. Cambon, ya 
convaleciente, y en estado de poder trabajar, de que se ale- 
gró mucho; y dexando los cnnaplímientos para desptres» man- 
dó repicar para la Misa, que cantó S. R. y en ella hi¿o una 
fervorosa Plática del Santísimo Patriarca Señor San Joseph, 
cuyo dia era, olvidando el cansancio de ciento treinta leguas 
desde Monterey, y las quatro últimas andadas aquella misma 
mañana. 

Por la tarde hizo al Señor Gobernador los religiosos 
ctm^plidos, que correspondió á la visita el dia siguiente, y en 
ella trataron el punto de las fundaciones, y resolvieron er fun- 
dar la Misión de San Buenaventura al principio de la Canal, 
y quedando en ella de Ministro interino el P. Cambon, pasa- 
rían á fundar eo ei centro de la Canal el Presidio y la Misión 
de Santa Bárbara. 

Aunque el devoto Padre deseaba celebrar en la Misión 
Ja Semana Santa; pero se huvo de contentar* solo con los de* 
&eos, porque se publicó la salida para el 26 de Marzo que fué 
Manes Santo. Eo los seis dias que estuvo S. R. en la Misión 
de S. Gabriel hizo los mas dias Confirmaciones hasta el mis- 
mo dia de la sali<]a, que después de acabada la Mi ^a hizo las 
útímas, y salió con la Expedición, que se coíivponia de tanto 
jícníío gue jamas se habla visto tanta Tropa junta en estas 
fu legaciones, pues á mas de laTropa perteneciente al Presidio 
y tres Misiones, que eran setenta Soldados con su Teniente 
Capitán Comandante para el nuevo Presidio un Alférez^ tres 
Sargentos, y sus correspondientes Cabos. Iba el Señor Go- 
bernador con diez Soldados de la Compañía de Monterey, 
sus mugeres, y familias que los mas eran casados: los Arrie- 
ros con lasrcquasde útiles, víveres y Sirvientes,y algunos In- 
<lics Neófitos para dar principio á la Misión: solo de Padres 
era tan corto el número- qu^i se reducía al V. P, Junípero, y ai 
P- Fr. Pedro Cambon. Viendo el V. Padre tanta disposición, 
y tanto geniia que iba á la fundación de la Misión de S. Bue- 
naventura, pv)dia decir, acordándose de la cortedad de gente 
y provisiones con que se habian fundado las demás: Quo tan^ 

dem 
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dsm tardius eo solemnius^ que se dice de la Canonización dd 
mismo Dr Seráfico. 

Salió toda la dicha Expedición que había en la Misión 
de San Gabriel el 16 de Marzo, y se dirigió rumbo al No- 
roeste para la Costa de la Canal de Santa Birbara. A la pri- 
mera jornada, como á la media noche les Hegó Correo de 
la dicha Misión de San Gabriel, despachado por el Señor 
Teniente Coronel Don Pedro Fages Comandante de ia Ex- 
pedición, que había venido por orden del Comandante Ge- 
neral al Rio Colorado, con el encargo de que cruzando el 
Rio, caminase á San Gabriel á comunicar, y tratar las ór- 
denes que llevaba con el Señor Gobernador de la Provincia: 
Y habiendo llegado dicho Señor Fages le despachó Correo, 
y en quanto recibió ia Caria, aquella misma hora se puso 
encamino con sus diez Soldados retrocediendo para San Ga- 
briel, dexando la orden al Comandante del nuevo Presidio 
de Santa Bárbara, para que siguiese la Expedición su cnroi- 
noá la Canal, que él luego volveria; y en caso de dilatarse 
diese principio á la Misión de San Buenaventura, y que alii 
lo esperasen. Con esto siguió para San Gabriel á tratar con 
el Señor Fages el asunto del Rio Colorado, de que hablaré eii 
el Capítulo siguiente. 

Siguió la Expedición al otro dia su camino, y el 29 de 
Marzo llegaron al principio de la Canal: pararon su Real en 
el parage nombrado por la primera Expedición del año de 
69 deía Assumptú^ ó Affuncion de Ntrá. Señora, premedita- 
do desde entonces para la Misión de San Baenaventura, cu- 
yo. sitio está cerca de la Playa, en cuya orilla 4iay un graa 
Pueblo de Gentiles, bien formado de Casas piramidaks pa- 
jisas. Está dicho sitio en U altura del Norte de 34 grados, y 
13 minuros. El dia itiguicnte de la llej»idi se empleóla Gen- 
te en hacer una grande Cruz, líua enramada, que sirviese de 
Capilla, Y en romponcM-, y adornar el Altar para decir el si- 
guiente dia la priíTiera Mis:i. 

El dia úicirno de Marzo, y primero de la alegare Pasq\;a 
de la Resurrección del Scfior beudixo el V. ?• Presidente el 

Ter- 
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Terreno, y Santa Cruz, y adorada la enarbolaron, y fixaroo, 
y cantó S, R- la primera Misa en la que predicó del Sobera- 
no Misterio á la Tropa: y se tornó posesión del sitio para la 
AlisTon del Seráfico Dr. S. Buenaventura. Los Gentiles del 
Pueblo manifestaron alegrarse, con los nuevos Vecinos, y 
oficiosos ayudaron á hacer la Capilla, y continuaron gusto- 
sos, ayudando á hacer la casa para el Padre, todo de naade-. 
ra: á la que luego dieron mano, y los Soldados destinados de 
Escolta empezaron á cortar madera para Quartel y sus ca- 
sas particulares^ con una estacada para la seguridad y de- 
fensa. 

Asimismo se dio mano á conducir por zanja la agua de 
un crecido arroyo perenne, que tiene cerca del sitio, á fiíi 
c'e tener corriente el agua pegada á las casas, como también 
pAva aprovecharla para siembras, y lograr cosechas para 
mafitener ¿ los que se convirtiesen. Por medio de un Neófi- 
to de la Misión de Ssn Gabriel, que algo entendía la lengua, 
se pudo dar á eniender á los Gentiles el motivo á que habian 
venido Á sus tierras, que no era otro que el dirigir sus almas 
para el Cielo haciéndolos^Christianos. Aunque en los quince 
días que en dicha iniciada Misión se m^antuvo el V. P. Fun- 
dador no logró el ver bautizado alguno; pero sien la visita 
del siguiente ario ya halló su chinchorrico de Christianos, y 
quando acabó la tarea de su Apostólica vida contaba ya ció- 
■cuenta y tres Christianos, y cada dia se van aumentando* 

CAPITULO Lili. 

Dijse noticia de lo svcedido en el Rio Colorado^ y efeüos 
de la Expedición. Fundase el Presidio de Santa Barba-- 
. ra^ sute el f^. P. Presidente para Monterey. 



Q 



Ueda dicho en el antecedente Capítulo, como el Señor 
Gobernador desde la primera jornada del camino para 
la Canal se regresó para la Misión de San Gabriel, á 
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donde fué á amanecer el dia 27 de Marzo, y trató cotí el 
Stñor Teniente Coronel D. Pedro' Fages los asuntos y órde- 
nes que traía del Señor Comandante General, y le refirió por 
'menudo todo lo acaecido^ según las declaraciones qae 
jurídicamente hicieron los Rescatadores, que tuve la dicha 
de tener en mis manos; y leerlas por habérmelas prestado 
el dicho Señor Fages, que anualmente se halla Gobernador 
de la Provincia. Y aunque el asunto no es perteneciente á es- 
ta Historia; diré solo aquello que abona lo que en estas Mi- 
siones se ha pradicado á dirección del V. P. Junípero^ 00 
omitiendo quanto sea deediñcacion. 

Dice que los Indios Yumas, que es la Nación que pue- 
bla las orillas del Rio hacia al paso, aunque al principio que 
se fué á fundar se manifestaron de paz, y no hicieron resis- 
tencia, sino al parecer se alegraban de la vecindad de los 
nuestros, que se fundaron dos Misiooes.de la Purísima Con- 
cepción de María Santísima, y de San Pedro y San Pablo, á 
distancia de tres leguas la una de la otra, y las dos á este la- 
do del Rio en el rumbo que mira á estos establecimientos de 
Monterey. Se Establecieron dichas Misiones enelmétodo que 
queda dicho en el Capítulo Su Y como los. Padres Misio- 
neros no tenían con que atraerlos ni congratularlos, ni que 
tratar mucho con ellos, se dificultaba su reduccionn no obs- 
tante no dexaban los Gentiles de freqüentar los dichos Pue- 
blos, pero splo de paso á hacer sus tratos y cambalaches con 
los Soldados y Pobladores, corno también por el interés de 
conseguir alguna ropa á trueque de Maíz, de que ellos co- 
gían alguno en las orillas del Rio (aunque no es cosa mucha, 
pues se mantienen como los demás Gentiles de semilais sil- 
vestres ). No obstante lo dicho, con esta comunicación y 
ayuda de un buen Intérprete, lograron el bautizar algunos, 
aunque pocos; y como estos no vivían en los Pueblos, sino en 
sus Rancherías coa los Gentiles, con la misma libertad y 
costumbres de ellos, se arrimaban muy poco á la Misión i 
rezar, viéndose precisados los Misioneros de ir á buscarlos 
por las Rancherías, y á estar con ellos algunos dias para re- 
zar 



zar la DóArína, y enseñarlos algo, y para atraerlos á que 
fuesen á Misa los días festivos, costando lo dicho mucho' 
trabajo y desazones. 

A esto se agregó el sentimFento que causaba á dichos 
Gentiles el ver que las bestias y ganados de los Soldados 
y Pobladores se comían los zacates^ quedando ellos privados' 
de las semillas, dé las que antes la mayor parte del año se 
mantenían: veían al mismo tiempo que los Pobladores se ha-' 
bian apropiado los cortos pedazos de tierra que se pueden 
aprovechar, y que ellos ya no los podían sembrar coma ha- 
cían antes, que en ellos sembraban Maiz, Frixot, Calabazas 
y Zandías, aunque de todo pK>co por la cortedad de la tierra, 
que solo en los derrames, ó Vegas que quedan con humedad^ 
ai minorar las aguas del Rio en tiempo de seca, se logra. 
Viéndose privados de esto, que reputan por grande heredad^* 
y que se aprovechaban los nuevos Vecinos, no aprovechán- 
dose ellos siendo naturales de aquella tierra, les incitó el ene- 
pnigo en la cabeza .( como que conocía á que se dirigían estas 
Poblaciones á hacerlos Cfhristianos, y quitarlos de su tirana 
esclavitud y dominio ) una grande ojeriza contra los £spaño- 
les, y resolvieron echarlos no solo de su tierra^ sino del mun- 
do;^ acabando con ellos, para quedarse con la caballada, dé 
que son muy codiciosos. 

' Nada de esto encendieron los Soldados ni. Pobladores; 
pero según las declaraciones, algo rezelarian los Padres Mi- 
sioneros, pues mucho tiempo antes iban disponiendo á I09 
Soldados y Vecinos para que los cogiese la muerte preveni- 
dos, y asi todos los días les predicaban, ele que resultaba mu* 
cha freqüencia de Sacramentos, y asistir á la Iglesia al rezd 
de la Corona, y andar el Via-Crucís y otros exercicios: asi 
preparados y exercitados, que pareciao ;mas Conventos que 
Pueblos. V - ..." 

ün Domingo, acababa la Misa última, á un mismo tiem- 
po cayeron en anjbas Poblaciones muchísimos Gentiles, que 
quitaron la vida al Comandante, ai Sargento, yá todos Iqs 
Soldados y Vecinos^ ajenos urios pocos,, que se pudieron es- 
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tpnder^ y á los quatro Padres ftfisionerosque ed quaoto Vfe- 
TOO el estrago einpezaroo á exercer su siinisterio Apostólt^ 
cpf coafesaodo á imos^ ayudando á otros á morir coa fervo^ 
rosas exhortaríooes^ quitaroa coa mayor crrueldad ia vida es^ 
tando en el aduai exercicio de la caridad. Asimismo quita- 
roo tarobieo la vida ai Capítao Don Feroaádo Rivera y Moa* 
cada y á tos Soldados de Monterey^ que todos ocbo estabao 
coa la caballada á la otra baoda del Rio, oo obsiaate que 
pelearon basuate ha^ta morir, y %t quedaron con toda la ca-* 
fr ai lada. 

Uno de los pocos Soldados que se pudieron esconder, se 
escapó y fué á salir al primer Presidio de la Sonora, y dio 
cuenta de lo sucedido al Capitán del Presidio, y este al Co- 
mandante General^ quien nrrandó luego juntar la Tto^ quese 
j^udo de Dragones Voluntarios de Cataluña, y de Soldados 
de Cuera, y los despachó al mando del Teniente Coronel D» 
Pedro Fages, y con un segundo Comandante Capitán qoe era 
de Tropa arreglada, con la orden de llegar a) Rio Colorado, 
y bailando ser verdad la declaración del Soldado (que que- 
dó ínterin arrestado ) procurase lo primero rescatar todos 
los Cautivos*, que para ello llevase ropas, y otr» cosas qtie 
apetecen* los Indios, y conseguido esto procurase indagar por 
los Rescatados, quienes habían sido ias cabedllas; que tos 
¿segurasen, y llevasen presos para Sonora, y queá ios^emas 
se les diese el merecido castigo; y que comuniosse con el 
Gobernador de Monterey, y tratasen de tr ¿ caerles é tío 
tnismo tiempo por an^as partes del Uto, pai:a que «áltese^ 
coda satisfacción la empresa, y quedasen los Gentiles castH* 
gados y escai'mentados, y ¿o se impeáUlicase el paan *-»ii 
Importante. 

Caminó el dicho Señor CSomandante Fa^s con «o Ex- 
pedición para el Rio Colorado, y llegados á él hallaron des* 
Dobladas las orillas del Rio, cerca del paso, crozaron á esta 
banda, llegaron á tos sitios de las Misiones^ y lo hallaron to* 
"do quemado/y redacído á cenizas: los difuntos tirados al Sol 
y sereno, que mandó enterrar, halló los cuerpos de los Ve- 



aera bles Padres Misionero» de la primera Mjsiotí Fp. Juatl 
I>raz de la Provincia de San Miguel de la Exiretnadura^,y^ 
Fr* Matías Moreno de la Provincia de Burgos^ lo* halló enn 
teros tirados al Sol en disiintos^steiosret luio del oiro^ los que 
mandó poner eo unos caxones para llevarlos á Sonoro* 

De alli pasó al sitio de la orra Misión^ y la halló de la 
misma manera ioceodiada^ y á los difuntos tirados^ y praéti- 
có lo propio que con los de la primera. Pero no hallaban los 
cuerpos de los Misioneros^ que eran los Padres Fr. Francisca 
Garcés de la Provincia de Aragón^ y Fr. Juan Barraneche de 
la Provincia de Santa Helena.de la Florida y Havana: pensa- 
ban todos que no les habrían quitado la vida, fundados en que 
el dicho Padre Garcés era muy querido de los Indjos, habia 
vivido mucho tiempo con ellos, sin Compañero y sin Solda« 
do, sin haberle hecho lo mas mínimo; antes bien lo estima- 
ban entrañablemente, y lo maotenian con sus comidas silves- 
tres, que comia con tanto gusto como los mismos Gentiles^ 
conocido de ellos por el viva Jesús, que era su salutación or- 
dinaria con los Indios, y hacia que ellos asi se saludasen. 

Dicho Padre con un solo Indio de Compañero había 
andado muchísimas Naciones no conocidas desde el Rio Co- 
lorado antes que se poblase: vino á estas Misiones, y de aqui 
se fué, y entró á la Provincia del Moxi, y de esta á Sonora» 
•io que ios Gentiles de tantas Naciones como visitó le hubie* 
• sen hecho ló mas mínimo, y sin entender la lengua él, y su 
Compañero el Indio, y tan distintas lenguas de tantas Na- 
"ciones, y en todas partes les daban de comer de las comidis 
que usan. Por lo dicho juzgaban todos que no lo matarían, ni 
rá su Compañero, sinp que estarían entre los Gentiles, que no 
podian dar con ellos para preguntarles. Pero no quiso Dios 
' privarle del grande mérito de dar su sangre y vida en de- 
manda de la conversión de Ips Gentiles, y quiso el Señor que 
' fuese quando mas resguardado se bailaba de Tropa, pues le 
.quitaron Ja vida con la mi$ma crueldad que á los demás, se- 
' gun la declaración que dieron después los que quedaron cpn 
. vida y (jautivos. ... . ' 

•*..- " * ' ^ ^ -"Re- 
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Repararon los Soldados de ia Expedición, que ^hs»^ 
cogiendo á los difuntos, en un tramo de tierra que estaba 
verde (entre la demás qtiemad^ ) t6da vestida de za- 
cate verde y matizada de flores de varios colores, las unas 
conocidas, y las otras no: había entre ellas la Maravilla y: 
otras* M^ndó el Comandante cabar alli, y tiailaroa á ios ben- 
ditos Padres, cuyos venerables Ci*erpos iestaban juntos^, y 
ambos ceñidos con sus cilicios, los que se mantenian sin ha- 
berse consumido; y según consta de las declaraciones hechas, 
alli los enterró una India Gentil vieja, que en vkia quería y 
estimaba mucho í los Padres, y viéndolos muertos hizo uo ho* 
yo^ y los enterró* 

Mandó el Comandante Fages ponerlos en unos caxones^ 
que después llevó consigo y entregó personalmente al R. P» 
Presidente de las Misiones de la Pinnería en Sonora, perte- 
necientes al Colegio de Santa Cruz de Querétaro,juDto coa 
las declaraciones hechas sobre todo lo acaecido, y entre las 
cosas particulares que en ellas se contienen y be leído, es una 
la siguiente, que no omito por mas particular: dice quer 

Después de haber sucedido el incendio de las Misiones^ 
luego que entraba la noche, se veía una Proceskm de Gente 
vestida toda de blanco, todos con velas ea ias roanos enceiKlt- 
das, y delante su Cruz con ciriales, y daban vueltas alre- 
dedor del recinto en donde había estado la Misioo, y que 
cantaban no saben qué ; y que después de haber dado mo- 
chas vueltas desaparecían; y que esto lo vieroo tnuchas no* 
ches, no solo los Christianos, sino tatnbiea los Gentiles, f 
que á estps les causó tal horror^ éiofuodiótal tetnor^que desm- 
ampararon sus tierras, y se OHidaroii como ociio leguas mas 
abaxo, también i la orilla del ÍRio, qiiealti llevaron los Cao* 
tryos Chrístianos; aunque á estos no causilV dicha visión oi 
librror ni temor, sino alegría. Esta mutación fué la causa de 
oo haber hallado en el sitio á la Nación Yuma* Buscá- 
' tontos Rio abaxo, y como ocho leguas de) sitia los bailaroii» 
* pero metidos en la espesura de un Bosque 6 Monte de arbo- 
leda pegada ai Rio> sia poder conseguir el sacarlos^ ai poder 
'- * tra- 
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fMtar con ellos mas que fuera de tiro; pero consiguieron en 
buenas, así de lejos*, rescatar todos los Cautivos á trueque de 
ropas; y viendo el Comandante que por entonces no podía 
hacer otra acción, determinó volver para Sonora con todos 
los rescatados, y con los cuerpos de los. difuntos» y dar cuen* 
ta de toJo al Comandante General, y asi lo praélicó. 

Enterado de todo el Señor Comandante General, dióle 
nuevo orden para que se juntase la Expedición á fin de\:o- 
ger las cabecillas, que ya constaba por las declaraciones de 
los Rescatados quienes habían sido los principales motores, 
como también para escarmentar aquella atrevida y rebelde 
Nación Y urna. Para que se cogiese, dio orden al Teniente 
Coronel Fages, que iba de Comandante, para que llegado at 
Rio Colorado dexasealli al mando del Capitán que iba dé 
segundo Comandante la mayor parte de la Tropa, y con par- 
te de ella, cruzando el Rio, llegase á estos Establecimientos 
á tratar con el Señor Gobernador de la Provincia sobre este 
asunto, á quien le enviaba la orden para que con loda la Tra- 
pa que fuese posible pasase en persona á la Expedición del 
Colorado, para que repartida dicha Tropa por ambas partes 
del Rio se lograse el deseado fio, A esto venia el dicho Señor 
Fages, y llegó á San Gabriel el mismo dia 26 de Marzo, que 
habia salido de dicha Misión el Señor Gobernador para la 
fundación de la Canal, como ya dixe. 

En quanto el Señor Gobernador recibió los Pliegos que 
le remitió el Señor Fages, se regresó para la dicha Misión: 
allí trataron ambos el asunto, y acordaron el dilatar laida 
ai Rio Colorado hasta Septiembre, que estarla el Rio en d\s^ 
posición de vadearse; y para que no estuviese la Tropa de 
Sonora detenida tanto tiempo en dicho Rio, pasó el Señor 
Fages at Río á darles la orden para que se retirasen á la 
Sonora, con los Pliegos para la Comandancia, en que se daba 
* cuenta ^e to determinado, y el Señor Fages se regresó con 
su Tropa á San Gabriel á esperar et tiempo señalado para la 
Expedición, la que se executó por Septiembre; pero no se 
cQosiguiólapaGificaciou de dlcba Nación, aunque se mata-- 
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ron á muchos Gentiles, sin muerte alguaa de pafrté de íof 
nuestros, solo algunos salieron heridos, aunque no de muerte: 
pero siempre el paso imposibilitado. Con lo dicho parece 
quedarían desengañados los Señores Comandante General, y 
Gobernador de la Provincia, que el nuevo método que habían 
ideado para la reducción de los Indios no era tan á propósi- 
to, como el que en estos Establecimientos tenemos; por lo 
que desengañados con los gastos que se habian hecho, y 
tan excesivos, sin efeéto alguno, parece les hizo ceder del 
intento y proyedo que tenían de que los Establecimientos 
de la Canal fuesen con el ideado método, de que los Misio- 
neros corriesen solo en lo espiritual, y que los Gentiles que 
se convirtiesen, viviesen y se mantuviesen como quando Gen- 
tiles y en la misma libertad. 

CAPITULO LIV. 

Prosigue ¡a materia del antecedente de la fundación del 

Presidio de Santa Barloara. 

EN quanto el Señor Gobernador se vió desocupado por lo 
resuelto de la suspensión de la Expedición del Coforado 
hasta el mes de Septiembre, que hubo despachado al Rio 
al Señor Fages, como queda dicho, salió de San Gabriel pa- 
ra dar mano á los Establecimientos de la Camil. Llegó á me- 
diados de Abril á la iniciada Misión de San Buenaventura, 
vió el sitio y lo mucho que se iba estableciendo con el mis- 
mo método espiritual y temporal que todas las demás, y 
no habló palabra, no obstante que t^ínia ideado é informa- 
do (como poco después se supo) que fuesen estas MÍNiones 
furidadas según el nuevo método del Rio Colorado, aunque la 
variación de éxitos y efeílos, según lo que había oido al Se* 
fíor Fagcs, puede ser le abriese los ojos, y le hiciese mud.?r 
de ¡dea é intención, pues no habló palabra, ni se quiso opo- 
ner al método que vió en la Misión de San Buenaventura. 

j^n breve btxbló de pasar adeUate y dar manía á la fiín- 
- ' da- 
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4ack)n del Presidio de Sanu Bárbara, y el V. P. Presidcite 
craró lo mÍ5:mo. Dexó de Ministro interino de San Buenaven- 
tura al P.Cambon mientras llegaban los Barcos, y con ellos 
seis Misioneros que se esperaban, Y el Señor Gobernador pa- 
sa la £scolta de la Misión principiada dexó un Sargento, / 
catorce Soldados, que hasta la presente no se habia fundado 
con tanta Escolta Misión alguna, y en breve se le añadieron 
otros diez al regreso del Señor Fages, Ínterin llegaba el raes 
de Septiembre para la Expedición del Colorado, 

Toda la deroas Tropa siguió para la Fundación del Pre- 
sidio con los dos Oficiales Teniente y Alférez, y el Señor Go- 
l)ernador con los diez Soldados de Monterey. Fué tambiea 
siguiendo la Expedición el V. P* Presidente. Caminaron por 
la Costa ó Playa de la Canal, mirando las Islas que la forman^ 
y habiendo andado como nueve leguas de la Misión de San 
Buenaventura, que se juzgó como á la mediania de la Canal, 
mandó el Goberiiador parar la Tropa, y con el R. P* Presi- 
dente y algunos Soldados se hizo el registro de aquellas cer- 
canías, y hallaron sitio muy al propósito para la ubicación 
del Presidio á la vista de la Playa, que alU forma una Ense- 
nada, ea la que podrían dar fondo los Barcos, en cuya Playa 
tiene una grande Ranchería de Gentiles. Mandó el Señor 
Gobernador parar el Real en dicho sitio apto, y se puso ma- 
no é hacer una Cruz grande, y una Barraca para primer Ca- 
pilla, y la mesa para el Altar. Bendixo el V. P. Presidente 
el terreno, y la Santa Cruz, que adorada, y enarbolada, dixo 
la p^rimera Misa, que oyó el Señor Gobernador con los Ofi- 
ciales y coda la Tropa, y en ella hizo S. R. una fervorosa 
Plática, y se concluyó la función tomando posesión del sitio 
sin la menor contradicion de los naturales de él. 

El dia siguiente empezaron el corte de madera para las fá- 
bric as de Capilla, casas para el Padre, Oficiales, Quartél, Al- 
macenes, casas para las familias particulares de los Soldados 
casados, y Estacada. Mantúvose el V. P. Presidente en dicho 
Presidio una temporada hasta que le dixo el Señor Goberna- 
dor que no empezaría á fundar la Misión hasta quedar con- 

* cltti^* 



256. VIDA DEL V. PADRE 

cluido el Presidio: oyendo esto S. R. dixo: pues SefionYo 
aqui no hago falta, no pasando á fundar la Misión, y asi de- 
termino pasar á Monterey, porque ya no pueden tardar mu- 
cho los Barcos, desde allí enviaré á ios Padres, y entretanto, 
para que aqui no se quede tanta gente sin Misa y quien les 
administre, llamaré á uno de los Misioneros de San Juan Ca- 
pistrano: asi lo praélicó, dexando primero confirmados á to-- 
dos los de la Tropa que no habían recibido este Santo Sacra* 
mentó. 

' Salió del Presidio de Santa Bárbara para Monterey He- 
no de gozo por ver ya fundada la Misión de San Buenaven- 
tura, que tantos años habia anhelado; visitó de paso las dos 
Misiones de San Luis y San Antonio, y en ambas hizo con- 
firmaciones, confirmando á los que se habían bautizada des- 
de Marzo, que habia hecho en eílas Confirmaciones, y se re- 
tiró para su Misión de San Carlos á mediados del mes de Ju- 
nio. Llegó á buen tiempo, pues aquel mism^'dia poco antes 
de llegar á Monterey se encontró con el Cófreo, que traía 
los Pliegos y Cartas de México venidos por los Barcos, que 
hablan dado fondo en este Puerto el 2 de Junio de dicho año 
de 83: y aunque la noticia de la llegada de los Barcos alegró 
á S. R.; pero diciendole no venían Padres, lo entristeció, co- 
mo diré en el Capítulo siguiente. 

CAPITULO LV. 

Suspéndeme las fundaciones de la Canal con grande ps^. 
na del V. P. Junípero. 

AL mismo tiempo que el Señor Comandante General man- 
dó reclutar la Tropa para los Establecimientos de ia 
Cana!, pidió el nuevo Virey el Exmó. Señor Don Martin de 
Mayorga al R. P. Guardian de nuestro Colegio, á petición 
de dicho Señor Comandante, seis Misioneros Sacerdotes pa- 
ra Jas tres Misiones, nombrándolos el V* Discretorio de ios 

que 



^re vdóntárianente «e ofrecieron^ y una de ellos tuvo ¿>por- 
tunidad de escribirlo^.por cuyo medio llegó dicha noiicia á 
estas Misiones, y por esta daba por cierto el V. P. Presidente 
^uevendriancon el Barco dichos Padfes;. pero no fué asi^ 
por lo que ya r^efiero.* . 

Habiendase nombrado Io5( seis Misioneros, ocurrieron i 
S. Excá. pidiendo lo acostumbrado y establecido de orna- 
fcentos, utensilios de Iglesia, Sacristía^ los Sínodos para la 
Misión y transporte dei camino, como también para los de 
casa y campa Todo to mando aprontar & Excá. , menos Iq 
perteneciente á útiles de casa y campo, escusando&e coo de» 
cír habían escrito los Señores Comandante General y Gober- 
nador de la Provincia, que no eran necesarios, y que no se 
diese para ellos. Viendo tos Padres esta respuesta, indagaron 
<?on toda sagacidad la causa ó motivo, y supieron por cierto 
<te que intentaban se fundasen dichas tres Misiones con luie^ 
-vo noérodo, esto es, con el que se fundaron las dos del Rio 
-Colorado, como queda expresado. 

En quanto se cercioraron de esto, se presentaron por 
escrito al Venerable Discretorio escusandose para la venida, 
-por lo que hablan sabido; y que en atención á que con el nue- 
-vo método no habían de conseguir la conver^op de los Genr 
tiles (que desea S. Magestad ) qué eran los de la Canal de I3 
^misma calidad que los de la California nueva, pues están en 
^I centro de lo Conquistado, que solo se coose^iiia su reduc- 
•cíon por el interés de tener que comer, y vestir, y despqes 
¿pdcoá poco se tes entra el cons>cimieatadel bien, y dei ra^l 
espiritUriL Que mientms no tuvieren los Misioneros que dar- 
les, no les cobrarían afcAo: si no vivían juntos en Pueblo 
baxo de campana, sino en sus Rancherías de la misma mane- 
ra que quaodo Gentiles desnudos y hambrientos, nose podría 
' conseguir el que dexasen Las viciosas costumbres de la Gen- 
tílidad, ni que se civilizasen como tanto eticarga $• M» á tos 
Misioneros dedicados á las nuevas conversiones, como cons- 
ta por sus Leyes de Indias: y supuesto que con el. nuevo me- 
*iodo ideajdo- na^e había .de.con^^guir el fío, ^ra ocioso el que 
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$. M, gastase en Sínodos anoaos, y en surranspóite de mar y 
tierra: y que habieodose ofrecido ellosvolootariameace^de la 
tcisma manera se «cusabaa. 

Viendo t\ R. P. Guardian y Padres Discretos laa razo-» 
Des tan fundadas de los Misioneros destinados, las represea- 
taron á S« Excá.; pero cóoab \á deteroisflacioo oo d^ieodia de 
su Superior Gobierno, sino de ta Comaodaocia Geii^rai, que 
dista mas de quinientas leguas de México, hubo demora en 
la respuesta, y se suspendió la venida de dichos Miuisiros* Y 
escribió el A. P. Gii^rdian al P. Presidente lo que había pasa« 
do, y que en atención á ello, oo pasase á fundar dichas Mi» 
siones hasta nuevo orden, que sería quando no hubiera no- 
vedad en el método que hasta la presente se había observa- 
do, y con él conseguido el principal 6n. 

Afligió en gran manera esta impensada noticia á el &i> 
voroso corazón del zelosísimo Prelado, consideraxido ser aiv 
did del enemigo para impedir la conversión de aquellos Gen- 
tiles; pero no por esto perdió la paz interior, sino queofreciet^ 
do al Señor sus deseos, se conformó ooo su santísima volun- 
tad, y se resignó á la del Prelado, pues la mas leve iosianactoa ta 
cumplía como si fuera precepto. Veía la voluntad del Prela^ 
xlo al misino tiempo que ya tenia fundada noa de las tres KH» 
'dones, porque daba por cierto veodriao los Mmeneros, por^ 
que viendo que no solo ao veotao^ bího que le deoia el R« K 
Guardian se suspendiesen las fundaciaiies, entró en la doda» 
51 debía retirar el Misieaero de la Misión fiuidada de 'San 
'Buenaventura, supuesto qaeestoba ten á los potocu^os; y ai 
. el darla por fondada dexaado en ella f^dfes, ^ría &ltar4 4a 
voluntad del Prelado. No quiso & ft. por ^deliberar, por oo 
ierrar, llevado de la grande incliaaoioQ, que siempre tuvo de 
' alimentar el número de Misiones^ que paca ello jamas ae le 
propnso dificultad aigiftna,€oaiiado Compre en dios, conon 
< tfudk) de ésta espiritual iabar^ y asi para oo proaeder con«t 
solo pai>ecer, quiso haber jcmta de fifisionaros los mas mme- 
'diatcsá Moaterey. 

Hallábase en suMisiím con «1 Compañero y uno Sa- 
. - per* 



freranmerano^ eseribió^ In» ^juatro Míhqck^^ 12309 iiniiulijta^^^ 
y concurrimos utio^de cada Misiona junto» todos los siete no3^, 
leyó la Carta del R» P. Guardkm* que refería todos l¿;s ootir 
cias dichas^ como Eaiobieo no» re6pt6 el como se habla 6m^ . 
ciado la Misron de S30 Bueoeveotura eo el nnsaio método de 
las demás de la Cooqufetat» como lo habia^ vLsto el Se*^^ 
fior Gobernador, y 00 bétm hablado paiabffav quíep si en &u^ 
interior tsen» otra cosa, hasddt. ahora no lo hai^ia.expre&ado; 
qiie tal vez habiendo experíxnencado el efedo de las dos del 
Rio Colorado con tama pérdida detaotají vidas^ y excesivos 
gastos de la Real Hacíeoda, asi por lo que allí se perdió» co- 
ttio en lo que se gastó eo las Bxpedictoues para castigar á los 
GrCTtiles^ y sin efedo, podria ser que hubiese mudado de dic* 
tamen. Pero que no obstante esto, deseaba nuestro parecer 
para determinar si había de permanecer la Misión de S. Bue< 
mventura. 

Enterados de todos los puntos, y conferenciados los re- 
paros que á cada uno ocurrieron, se resolvió que en atención! 
á lo dícho^ yaque para la dicha Mii$ion de San Buenaventu*^ 
fa se habían recibido desde el ano de 69 no solo los orna-, 
roentos. Vasos Sagrados, utensilios de Iglesia, y Sacristía, si- 
no también los de casa, y campo, y que para dicha ñioda^- 
cion habían estado depositados desde el año de 71, y á la 
presente había dos Misioneros supernumerarios que podríao 
•estar de Ministros de la iniciada Misión, fueron todos de pa-» 
recer\subs¡stíese esta, dándole por fundada por haber llegado 
la orden del Prelado verificada ya la. fundación, y eo el anti- 
guo método; porque de desampar¿^ el sitio se seguirian mu/ 
inaIasconseqüencia«,y atrasos á Ib Conqiñsia* , 

Gcoformóse S* H. con el pafecer de todos, quedando su 
corazón y conciencia sosegada» Luego nombró dos Ministros 
para eiia^ para que quaneo antes caminasen ^ para su destino^ 
quedándose por esta razón la de San Carlos sin supernumer 
rario, y ya imposibíHtado.ei V¿P. Presidente á salir al mi* 
oisicrip de Conftrnaacioaes: eo las demás Misiones. De todo lo 
resuelto y pradicada dio. cuenta por los Barcos al R. Padre 
r. . Guar* 
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Guardian dd Colegio y Veoerabtc Dbctecoria, sinii¡ca»f<F 
que prar2í el ^iguteAte año eoviaseo á lo meóos dos Religiosos 
para supemunerarios, porque se veía por esta falta impo- 
sibilitado de saWr á visitar^ y coofírmar: y qae en caso de eo- 
ieraiedad ó enjerte de algún Misionero^ oo babia quien pti* 
diente supitr^, qué seria de mucho desconsuelo para el que 
quedase solo, t 

Vióse el fervoroso y laborioso Prelado imposilñlitado 
de salir á sus visitas anonas hasta el siguiente aoo^ de que 
hablaré en el Capítulo siguiente; pero se dio con mas afán á 
la espiritual labor de su Misión^ y lo consejó el Señor eo* 
viandole muchos Gentiles, hasta Rancherías etueras, eo cv* 
ya educación se empleó instruyéndolos eoelCateqai»BQ,é 
instruidos bautizaba y confirmaba, aumentando en gran ma* 
ñera el número de hijos de Dios y de la Santa Iglesfa. Este 
fruto espiritual que con abundancia cogía eo su Mistoo« pon 
un lado lo consolaba^ y por otro lo afligia acordaadose de la 
CanaU que mayor fruto se cogería; por lo que incesantemen- 
te pedia al Señor Operarios para aquella so Viña, pues se^ 
igun lo que habia experimentado estabao ya de sazoo. 

CAPÍTULO LVI. 

Llega el socorro de dos Misioneros^ y sale etV. Vadrc 

presidente á hacer su uitima Visita a Jas JH/Usííh 

mes del Ssir^ 

ENterado el R* P.CkiaréKan fior Coarta del Padre IVesideiF 
te de quedar establecida la Misioo de San Bnenaventu* 
ra con el mismo método qoe las demás;, ( lo que z^cbó) y 
«riendo que ya no quedaba sopennunerario atgooo^ propu* 
6o eo DiscretOTÍo esta necesidad; y oo ofastaiKe de hallarse 
el Colegio con tan corto número de Religiosos citie síguieseí? 
!á Comunidad^ que apetías excedía e^ nútnerode disz y ocho 
que estábamos €0 esta» nueve Misiones^ y q^e no se cenia 

la 
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la menor ^noticia de la Misión de España: determinaron vi- 
niesen dos para suplir en las necesidades qne ocurriestrn, los 
que luego se aprontaron, y caminaron para San Blas; y ha-, 
hiéndese embarcado, llegaron con felicid id á este Puerto el. 
a de Junio de 1783, y habiendo descansado unos días en esta 
Misión, y en la de Santa Clara, llegaron por tierra á la de S., 
Carlos de Monterey i tomar la bendición del R. P. Presiden-, 
te, que bailaron malo de una ñuccion que le habia caído al 
pecho. 

Este accidente del dolor del pecho, ya habia muchos 
años que lo padecía, desde que estuvo en el Colegio, aunque 
jamas se qiiexó ni hizo la menor diligencia de ponerse en 
cura, haciendo tanto casro de este accidente como de la lia- 
f(a, é inchazon del pie y pierna, que quando le hablábamos, 
de aplicarle algnn remedio solía responder: dexemos esto^ 
no lo vapamas á echar á perder: asi vamos pasando: añadien- 
do el dicho de Santa Águeda: Medicinam carnalem corpori 
meo fiunquam exbibuu Este dolor y sufocación del pecho,^ 
aunque nunca se explicó si se sentra ó n6 lastimado de él, yo 
asi lo juzgtié, acordándome de lo que S« P. practicaba en mu* 
chos de los Sermones de las Misiones que predicó entre Fie- 
tes, que ya queda dicho á fin de mover á los del auditorio á 
llorar sus culpas, y dolerse de %\xs^ pecados. 

A mas de fa cadena que ya solía sacar á imitación de Saa 
Francisco Solano, con la que cruelmente se azotaba en e} 
Pulpito^ mas de ordinario sacaba una grande piedra, que so- 
lía tener prevenida en el Pulpito; y al concluir el Sermón^ 
con el aAo de Contrición, enarbolaba la Imagen de Chrísto 
Crucificado, con ta mano izquierda, y cogía con la otra el 
canto ó piedra, con la que se daba en el pecho todo el tiem- 
po del a¿to de Contrición tan crneles golpes, que muchos del 
aiKlkorio rezelaban no se rompiese e) pecho, y se cayese 
muerto en el PúipitOi 

U^ba tanobien para roas mover af auditorio, principal- 
mente en los Sermones de Infierno, ó de la eternidad, de otra 
inveniiva bieo pesada, lastiooosa y peligrosa para lastimar 

ei 
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el pecho; y era que solía sacar nxia acha de quatro pabrTIosr 
encendida, á fin de qae los oyentes viesen la alma en peca- 
do ó condenada, y concluía abriéndose el pecho ( que para 
el efeélo tenia el hábito y tánica abiertos por delante ) y é 4 
raíz de la carne apagaba la grande llama del achoo, desha- 
ciéndose la gente en lágrimas, unos* de dolor de stis peca- 
dos, y otros de compasión del fervoroso Ptedicacfor, juz- 
gando que sin duda habria lastimado su pecho. Pero baxaba 
el zeloso Padre del Pulpito sin la menor novedad, y como si 
tal acción hubiera hecho, y jamas manifestó si ha^aqued-^- 
do lastimado, aunque era natural asi sucediese, y que quet ase 
el pecho herido y quemado, de cuyas resultas le quedaría ío 
que parecia cargazón en el pecho, de que solo sentía alivia 
deiicargando y deponiendo algunas flemas. Una de las ocasio- 
nes en que se sintió mas malo fué auando llegaron los dos Mi- 
sioneros dichos á la Misión de Món:erey, los que recibió el 
Venerable Prelado con estrecho abrazo de amoroso Padre, 
alegrándose mucho de su llegada; pero sintiendo al mismo 
tiempo el que no hubiese venido mayor ni'imefo para poder 
verificar las fundaciones de la Canal. Dio á Dioslas debiuas 
gracias conformándose con su santa voluntad, repitiéndole sus* 
túplicas para que enviase Operarios para la Canal. 

En quanto t^.vo q-ilen pudiese suplir su ausencia deter- 
tninó dcxnr en su Misión uno de los que acribaban de lleíj.tr, 
que fué el P. Fr. Difgo Koboa de la Provincia de Santiago de 
Galicia, y con él otro de la misma Provincia llamado el Pa-V 
dre Fr. Juan Riobó, baxar para San Diego, este para suplir ^ 
en qualquiera necesidad de las Misiones del Sur, y S. R: pa-' 
ra hacer la tSltima Visita de aquellas Misiones, y confirmar 
los Neófitos de ellas. Dilatóse la salida del Barco hasta Agos- 
to, y en esta detención se le agravó et accidente del pecho^ 
de modo que todos juzgamos no estaba en disposición de 
embarcarse, y mucho menos para poder volver por tierra 
con tan dilatado camino* 

Lo mismo juzgaba el V. P. Presidente, pues%el dia que se 
enibarcaba me escribió. la despedida eacargandome los asun* 
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4os particulares del oficio, y coticiuía su Carta con mucha 
gracia y resiguacion: Todo esto digv^ porque mi vuelta pue^ 
de ser en Carta^ pues tan agravado me bailo: encomiéndeme 
a ÍHos». No obsLaote de hallarse tan malo, el zeloso y fervo- 
roso tí2oej3d¡o que residía eu su corazón le hacia posponer su 
salud y vixja por la candad del Próximo, no dándole lugar á 
privarlos de los bienes espirituales del Santo Sacramentó de 
iü Confirmación; y como veía que solo hasta Julio del si- 
guiente año, que se cumplía el decenio de la Concesión, du- 
raba esta extraordinaria facultad, no quiso omitir el hacer la 
diligencia de su parte, para que lograsen este bien espiritual^ 
esperando en que Dios nuestro Señora por quien emprendía 
este viage, le asistiría. Con esta confianza se embarcó coa 
ei Padre arriba expresado, y sin la menor novedad desembar- 
có por el mes de Septiembre en San Diego, 

Aunque no llegó mejor de sus males; pero sí muy alen- 
tado «n el fervor y espirita, de modo que luego trató con los 
Padres de la disposición de los Neófitos para confirmarlos: 
íisi lo.pra^pó, y dexándolos á todos con este bien espiritual^ 
e m prendió el camino por tierra de ciento setenta leguas has- 
la Monterey, haciendo su mansión en cada Misión, procuran- 
do t20 desear Christiano alguno sin confirmar, por ser la últi- 
ma Vtsrjta COI) la dicha facultad. En la Misión de San Gabriel^ 
seigun me escribieron los Ministros, se víó apurado del ac- 
ctdente del pecho, qite pensaban que allí se moría; pero no 
por esto dexaba de rezar, decir Misa, y confimar, y era ya 
con tanta £mga que los Indios chicos que le ayudaban á la 
Misa, dectaná «US Padres Ministros con mucha pena y dolor, 
qu? expresaban con lágrimas: Padres, ya el Padre, viejo ( asi 
lo llamaban ) se quiere morir: con lo que se enternecían los 
Padres, y se les oprimía el corazón, y mas quando tuvo á to^ 
-dos los Neófitos confirmados, trató de ponerse en camino pa- 
ra la siguiente Misión de San Buenaventura, fczelosos no 
muriese en el camino, que es de mas de treinta leguas,^ sin 
mas población que Gentilidad. 

Pero dióle Dics fuerzas para llegar á su querida Misíoíi 

de 
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de San Buenaventura ( la última que babia fundado eí anoaiw 
terior) y viendo ya en ella su competente nóoiero de Chris- 
tianos, que el año antecedente había visto Gentiles, no cabía 
de alegría dando muchas gracias á Dios: los que confirmó 
con extraordinario gozo y júbilo de su corazón, que al pa- 
recer le alivió sus males, pues salió de ella ya nauy aliviado 
de la sufocación del pecho^ y siguió su camino coa el mismo 
aUvÍD. 

Cruzó por los Pueblos de Gentiles de las veinte leguas 
áe la Costa de la Canal de Santa Bárbara, que no baxan de 
veinte Pueblos bien formado 5 y poblados de mucho gencio, 
y en cada uno de ellos se le derretía el corazón por los ojos, 
ya que no podia regar aquella tierra con su sangre para lo- 
grar su reducción, porque no estaba en su mano^ procuró re- 
garla con lágrimas, Dacidas de sus fervorosos deseos, que 
le hacían prorrumpir con el RogatcDominum mesis^ tit mittat 
operarios in messem suam: (Matih» 9, Vers, 38.) y la carencia 
de estos es de creer que le acortó la vida, seguía las vivas an- 
sias que tenia de la conversión de los Gentiles, pues desde 
que recibió la noticia de no venir Misioneros para his Misio- 
nes de la Canal, se le oprimió el corazón, ofreciéndolo á Dios 
nuestro Señor con sus deseos de la propagación de la Fé- 

Saliendo de la Canal siguió su camino, cruzando por las 
dos Misiones de San Luis y San Antonio, en las que se detu- 
vo 4 confirmar á los Neófitos recien bautizados: y colmado 
deméritos llegó á su Misión de S.Carlos por Ererode i7B4t 
icón mas fuerzas y salud que quando por Agosto se. embar- 
có, dexando á todos admirados y llenos de gozo viéndolo otra 
ve? en su Misión qu<indo pensaban no volverlo á ver. 

La Hurgada á su Misión no fué para dar descanso í su 
cuerpo tan fatigado de los caminos sobre la ab^nzada ed^id 
de 70 años ya cumplidor, sino para aplicarse con mas fervor 
al culto de su Viña, catequizando á G¿*ntiles, bautizado y 
confirmándolos, y en los demás exercicios ea que ordinaria- 
mente se empleaba, teniendo para ejlo distribuido el tiempo. 
Celebró la (^aaresipa y Semana Santa con su acostumbrada 

de- 



L 



F. yUNÍPERO SBRJtAi^ St6^^ 

devoción y exercicios; y después de Pasquá» y haber con^r 
cluido con los que habían de confesar y comulgar para el 
cumplimiento de la Iglesia,trat6 de venir á estas Misiones, 
del Norte á hacer la última Visita* 

CAPITULO LVIL 

U/tima Visita que hizo en estas Misiones * 
del Norte. 

EN quanto se víó desocupado el V. P. Presidente de los 
precisos quehaceres de su Misión^ principalmente del 
cumplimiento de la Iglesia, salió para estas Misiones á hacer 
las últimas Confirmaciones, y á bendecir la Iglesia de la Mi- 
sión de Santa Clara, para lo que lo tenían convidado los Mi- 
nistros de ella, que tenian determinado dedicarla el 16 de 
Mayo. Salió S* R. de su Misión á últimos de Abril, y no de- 
teniéndose en Santa Clara, reservando para la vuelta el ha- 
cer Confirmaciones, se vino para esta de N. P. San Francis- 
co, la mas interna, á donde llegó el 4 de Mayo sin novedad 
en la salud. Fué para mí su llegada de extraordinario gozo el 
ver en esta Misión, la mas interna de lo Conquistado, á mi 
amado y siempre Venerado P. Maestro y Leétor, que nue* 
ve meses arUes se había por carta despedido de mí, como si 
no nos volviésemos á ver: deseaba lograr la dicha de gozar 
su compania tan amable por algunos dias en esta Misión; 
pero Dios dispuso no fuese como deseábamos, pues i los dos 
dias cíe lltgaoos huve de salir á toda prisa para la de Sants 
Clara, por haber venido la noticia por posta,de hallarse muy 
malo el principal Ministro de ella el R»P. Fr. Joseph Anto- 
nio Miirgi>í"i. 

En q-ianto recibí la^Carta, tomada la bendición del Ve^- 
nerabie Prelado, cj^ie quedó para las Confirmaciones, me pü-# 
se en camino, y hallé al enfermó con una fuerte calentura: 
dispúsose con todos los Santos Sacramentos, y el ,dia ir de 
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dicho mes <Je Mayo entregó sit alma al Criador, de quied 
piatnente creemos todos iria á descansar en la Iglesia Triun- 
fante, y recibir del Señor el premio de su fervoroso zelo de 
la conversión de las almas^ en cuyo exercicio sé empleó trein- 
ta y seis anos: los veinte en las Misiones de los Pames de la 
Sierra Gorda, en l^s que convirtió á muchas almas, fabricó 
una sumptuosa Iglesia, que fué la primera que en aquellas 
Conquistas se hizo de cal y canto. 

Vino desde aquellas Misiones para las Californias: en la 
antigua trabajó cinco anos, y entregadas aquellas Misiones 
i los RR. Padres Dominicos, subió para esta nueva Califor- 
.iiTa,eñ la qué fundó la Misión de N. Seráfica Madre Santa 
Clara, dexando en ella bautizados quando murió mas de seis-* 
cientos Gentiles. En esta su Misión acababa de fabricar tmz 
grande Iglesia ( que según dixo el R. P. Presidente es la tne- 
jor y mas grande de todos estos Establecimientos) de cuya 
fábrica había sido el difunto, no solo Maestro^ Direftor y 
Sobrestante, sino también Peón, enseñando ó los Indios Neó- 
fitos: teniéndola concluida para celebrar la Dedicación el día 
i6 de Mayo, fué Dios servido de llevarlo para sí el día 1 1 de 
dicho mes, sin duda, como píamente creemos, para que tu- 
viese roas premk) en el Cielo. 

El especial afedo que siempre tuveá eéte Religioso des- 
de el año de 50 que nos conociólos, y empezamos á ser Com- 
patriotas en el ministerio, basta su muerte^ que quiso Dios 
fuese Yo, y le administrase los Santos Sacramentos, y ayu- 
dase, y la correspondeocia de su aféelo, no me dá lugar 4 
omitir esta memoria* No era menor el aféelo que le tenia el 
V. P. Junípero, pues siempre lo tuvo por perfeíto Religioso 
y grande Operario para la Viña del Señor, y por esto lo so- 
iícitaba con grandes ansias para estas nuevas Misiones, como 
se puede ver en las Cartas que quedan copiadas en su lugar- 
No obstante el cordial afedoque le tenia, no pudo S. R. asis- 
tir ásu muerte, pues no dio lugar lo agudo de la ñebre, y 
3o distante de quince leguas que se hallaba coníirmaado 
en estd Misión de N« Padre,. Y en quanto concluyó^ dexando 
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confirmados i todos los Neófitos, catninó pan Saeta Cloaca 
compañía d^\ Señor Gobernador, que estaha convidado para 
PadricK) de la Dedicación de la Iglesia» 

Llegaron á aquella Misión el i$ de dicho mes por la. 
mañanaren donde los recibimos quasi sin podernos hablar^ 
por la pena que nos embargó las palabras^ considerando la 
muerte del Padre, que había trabajado tanto para fabricar la 
Iglesia que venian á bendecirvY cinco dias antes de la Dedi- 
cación se lo habia llevado Dios para premiarlo en el Cielo* 
Por la tarde se hizo con toda la solemnidad posible la bendi* 
clon según el Ritual Romano, con asistencia de todo el Pue^ 
blo de Neófitos, y muchos Gentiles que asistieron, como tam- 
bién de la Tropa y del Vecindario del Pueblo de San Joseph 
de Guadalupe. Y el dia siguiente, que fué el Domingo quin- 
to después de Pasqua, diade la Consagración de la Basílica' 
de N. S. P. San Francisco, cantó el R. P. Presidente la Misa« 
en la que predicó al Pueblo con aquel espíritu y fervor que- 
acostumbraba: y concluida la. Misa hizo Confirmaciones en 
los que estaban ya preparados* 

Aunque pensaba retirarme á mi Misión, me detuvo S, P« 
diclendome se quería disponer para morir, por si no nos vie-* 
sernos mas, pues se hallaba ya postrado, y que ya no le po* 
dia quedar mucho tiempo de vida. Hizo unos dias de exer-^ 
cícios espiriiuales y su confesión general, ó repitió la que 
otras veces habia hecho, derramando muchas lágrimas, n6 
siéndomenos las mias rezehmdo no fuese esta la última vez 
que nos viésemos: no logrando lo que anibos deseábamos de 
morir juntos, ó á lómenos que el ultimo asistiese al que se ade- 
lantase^ y mirando el que S. P. se iba para su Misión, y Ya 
para la mía, distantes qiuirenia y dos íeguas, y todas de Gen-» 
tilidad, no sería muy fácil el conseguirlo; pero quiso el Pa* 
dre de las misericordias, y Dios de toda consolación darme 
este consuelo, que diré en el siguiente Capítulo. 

Los dias que se detuvo en. Santa Clara se empleó en dis* 
ponerse para morir, como también en el santo exercicio de 
bautizar á algunos que concurneron, ( de que fu¿ jsiepipre 

muy 
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muy goloso y jamas se vio harto ) y confirmar á los Neó- 
fitos que no habían recibido este Samo Sacramento; y habien- 
do al gunos^ que por enfermos no pudieron venir á ia Iglesia^ 
fué S. P. á su Ranchería á confirmarlos en sus casas^ para 
que no se privasen de este bien: y no dexaado á Christtano 
alguno sin confirmar, el misoao dia que hizo las ultimas Coa- 
firmaciones se puso en camino para su Misión de Maacerey^ 
dexandome con aquella pena que se desea considerar de ua fi* 
lial afedo. 

En quanto llegó á su Misión, que fué á principios de Ju« 
DÍo, envió para la de Santa Clara para Ministro en lugar del 
difunto P, Murguía, al que estaba en Monterey de Supernu- 
merario Fr» Diego Ñoboa: y S. P. entabló de nuevo su Apos- 
tólico exercicio, instruyendo de nuevo á los que faltaba de 
confirmar, antes que se cumpliese el decenio de la Comisión 
y facultad, que era el i6 de Julio de dicho año de 84, y para 
dicho dia tuvo ya confirmados á todos los de su Misión, sii» 
quedar Neófito alguno por confirmar, Y al ver S* P. espira- 
da la facultad, dexando confirmados cinco mil trescientos / 
siete, parece que aquel mismo dia 16 de Julio dixo lo que el 
Apóstol de las Gentes á los Gentiles: Cursum consumaron fi^ 
dem servavh pues parece que aquel mismodia llegó leX Nun- 
cio de su cercana muerte^ como ya digo. 

Dicho dia 1 6 de Julio dio fondo en este Puerto de N. $» 
P. S» Francisca uno de los Barcos que venían de Sao Bías^ 
con los víveres y avíos; y por el recibo de las Cartas, «guando 
vio que los Operarios que habian de venir en esce^fiarCo, y 
que no vino alguno para las fundaciones de la Canal, se ha- 
lló con la Carta del R« P» Guardian^ en la que le decía la 
causa porque no enviaba Misioneros^ que era por el corto 
número de Religiosos que actualmente tenia el Colegio, por 
los que habian fallecido, y otros que se habian regresido 
para España cumplido el tiempo y de la Misión, que años 
había esperaban de España no se tenia la menor noticia. 

Esta nueva fué muy sensible para el fervoroso cor azor» 
del V» P..Junípera vieoda frustrados sus. deseos, de dichas 

fuá- 
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fundaciones^ que anhelaba ver antes de morir; y leyendo ia 
imposibilidad para el efedo, parece que leyó el aviso de su 
cercana muerte^ si no que digamos, que por otro mas seguro 
condudo tuvo aviso de el!a, pues según obró esperaba en 
breve su mutrte, pues en quanio recibió las Cartas del Bar- 
co, escribió como acostumbraba á las Misiones, dando noti-» 
cía á los Ministros de la llegada del Barco, remitiéndoles las 
Cartas. A los mas retirados del rumbo del Sur, escribió des-- 
pidiéndose de ellos para la eternidad, que lo supeá los quin- 
ce días de su muerte, por Carta que le contextaban á esta 
clausula de despedida. A los Padres de las Misiones mascer- 
can:Ks de San Antonio veinte y cinco leguas, y San Luis ció-* 
cuenta, escribió, que estimaria viniese un Padre de cada 
Misión para los avíos que traía el Barco, que lo deseaba mu- 
cho para hablarles y despidirse por si fuese la última vista; 
y á mi me escribió que fuese para Monterey, ó con el Barco, 
ó por tierra, como me pareciese; y según elefedo, todo esto 
se dirigía á que asistiésemos á su muerte, y asi habría suce- 
dido, si asi como yo recibí la carta la hubiesen recibido los 
otros Padres de San Antonio y San Luis. 

CAPITULO LVIII. 

Muerte txemplar del V. V. junípero. 

Viendo, la Carta del R» ?• Presidente, en la que me deciar 
fuese para Monterey, aunque no me decía fuese breve, 
mi ida, pero viendo que dilataba el Barco á salir, me fui por 
tierra. Llegué et dia i8 de Agosto á su Misión de S. Carlos, 
y halléá S. P. muy postrado de fuerzas, aunque en pie, y con 
lancha cargazón de pecho; pero no por ésto dexaba de ir 
por la tarde á la Iglesia á rezar la Doétrina y Oracio^ 
nes con los Neófitos y concluyó el rezo con el tierno y% 
devoto Canto de los Versos que compuso el V, P. Margil á 
la Asunción de Nírá« Señora, en cuya Oétava nos hallába- 
mos. 
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n:os. Al cirio cantar con la voz tan natural, díxe á ua Solda- 
do que estaba hablando conmigo: no parece que el P. Presi- 
dente esté muy malo; y me respondió el Soldado ( que lo co- 
nocía desde el año de 69): Padre,no hay quefiar:él está malo, 
este Santo Padre en hablar de rezar y cantar, siempre está 
bueno, pero se va acabando. 

El dia siguiente, que era 19 del mesóme encargó can- 
tase la Misa al Santísimo Patriarca San Joseph, como acos- 
tumbraba todos los meses, diciendome se sentia muy pesa- 
do: asi lo hize; pero no faltó S. P. á cantar en el coro con los 
Neófitos, y á rezar los siete Padres nuestros y oraciones 
acostumbradas: por la tarde no faltó á rezar y cantar lo» 
Versos de la Virgen, y el siguiente dia, que fué Viernes, an- 
duvo como siempre las Estaciones del Via-Crucisen la Igle- 
sia con todo el Pueblo. 

Tratamos de espacio los puntos á que me llamaba, ínte- 
rin llegaba el Barco; pero siempre me recelaba de su próxi- 
ma muerte, pues siempre que entraba en su Quartito ó Cel* 
. da que tenia de adoves, lo encontraba muy recogido en su 
interior, aunque su Compaiíero me dixo que de la misma ma- 
nera habia estado desde el dia que espiró la facultad de con- 
firmar, que como dixe fué el mismo dia que dio foodo el Bar- 
co en estos -Establecimientüs. A los cinco dias de mi llegada 
Á Monterey,dió fondo en aquel Puerto el Paquebot, y luego 
el Cirujino del Rey pasó á la Misión á visitar al R. P. Presi- 
dente, y hallándolo tan fatigado del pecho, le propuso el apli- 
carle unos cauterios para llamar el humor que habia caido 
al pecho: le respondió que de estos medicamentos que apli- 
case quantos quisiese: hizolo asi, sin mas efeéto que el de 
iKortificar aquel fatigado cuerpo, aunque ni de este fuerte 
medicamento, ni de los dolores que padecía, se le oyó la me- 
nor demonstracion de sentimiento, como si tales accidentes 
no tuviera, siempre en pie como si estuviera sano» Y habien- 
do traido del Barco alguna ropa del avío, empezó -por sus 
propias manos á cortar y repartir á ios Neófitos para cubrir 
Muesnudezp 
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Día 25 de Agosto me dixo que sentía no hubiesen veni- 
do los Padres de las dos Misiones de S. Antonio y San Luis, 
pueden haberse atrasado las Cartas que les escribí. Despaché 
luego al Presidio, y vinieron con las Cartas diciendo se lia- 
bian quedado olvidadas.. En quanto vi el contenido de ellas^ 
que era el convidarlos para la última despedida, les despaché 
correo con ías Cartas, añadiéndoles se viniesen quanto antes^ 
porque me reccl<íba no tardaría mucho á dexarnos nuestro- 
amado Prelado según lo muy descaecido de fuerzas que es- 
taba. Y aunque luego de recibidas las Cartas se pusieron en 
camino, no llegaron á tiempo, porque el de la Misión de San 
Antonio, que distaba veinte y cinco leguas, llegó después de 
su muerte, y solo pudo asistir á su entierro; y el de Sao Luis, * 
que distaba cincuenta leguas, llegó tres dias después, y solo 
pudo asistirá las Honras el día 7, como diré después. 

Dia 26 se levantó mas fatigado, diciendome había pa- 
sado mala noche, y asi que queria disponerse para lo que 
Dios dispusiera de él. Estúvose todo el dia recogido sin ad* 
niírir distracción alguna, y por la noche repitió conmigo su 
Confesión general con grandes lágrimas, y con un pleno co- 
nocimiento, como si estuviera sano; y concluida, después de 
un rato de recogimiento, tomó una taza de caldo, y 5e re- 
costó* sin querer que quedase alguno en su Quartito. 

En quanto amaneció el dia 27 entré á visitarlo, y lo ha- 
llé con el Breviario en la mano, como siempre acostumbraba 
el empezar los Maytincs antes de amanecer, y por loscami* 
nos los empezaba en quanto amanecia: preguntando como 
había pasado la noche, me dixo, que sin novedad; que no 
obstante que consagrase una forma, y la reservase, que él 
avisaría: asi lo hize, y acabada la Misa, volví á avisacle, y 
me dixo que queria recibir al Divinísimo de Viático, y que 
p^.ra ello iria á la Iglesia: diciendole yo que no habia nece^ 
siJad, que se adornaría la Celdita del mejor modo que se pu- 
diese, y vendría su Magesrad á visitarlo: me respondió que 
no, que quería recibirlo en la Iglesia supuesto podía ir por su 
pie> no era razón que viniese el Señor. Hube de condescen- 

der> 
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de y cumplir sus santos deseos. Fué por sí mismo á la Igle- 
sia ( que dista mas de cíen varas ) acompañado del Coman- 
dante del Presidio, que vino á la función con parte de Tro- 
pa, que juntó con la de la Misión, y lodos los Indios del Pue- 
blo ó Misión acompañaron al devoto Padre enfermo á la 
Iglesia, todos con gran ternura y devoción. 

Al llegar S. P.á la grada del Presbyterio, se hincó de 
rodillas al pie de una Mesita preparada para la función. Salí 
de la Sacristía revestido, y al llegar al Altar, en quanto pre- 
paré el incienso para empezar la devota función , entonó el 
fervoroso Siervo de Dios con su voz natural, tan sonora, co- 
ífto qnando sano, el verso Tanüum ergo Sacramer/tum^ expre- 
sándolo con lágrimas en los ojos. Adminístrele el Sagrada 
Viatico con todas las ceremonias del Ritual, y concluida la 
función devotísima, que con tales circunstancias jamas habiá 
visto, se quedó S. P. en la misma postura arrodillado dando 
gracias al Señor, y concluidas se volvió para su Celdita 
acompañado de toda la Gente. Lloraban unos de devoción y 
ternura, y otros de pena y dolor por lo que rezelaban de 
quedarse sin su amado Padre. Quedóse solp en su Celdita re- 
cogido, sentado en la silla de la Mesa, y viéndolo asi tan re- 
cogido no di lugar entrasen á hablarle. 

Vi iba á entrar el Carpintero del Presidio, y no dán- 
dole lugar, me dixo venia llamado del Padre para hacerle el 
caxon para enterrarlo, y queria preguntarle como lo quería.. 
Enternecióme, y no dándole lugar á entrará hablarle, le man- 
dé lo hiciera como el que habia hecho para el P.Crespí. To- 
do el día io pasó el V. P. en un sumo silencio y profundo re- 
cogimiento sentado en la silla, sin tomar mas que un poco 
de caldo en todo el día, y sin hacer cama. 

Por la noche se sintió mas agravado, y me pidió los 
Santos Óleos, y recibió este Santo Sacramento sentado un un 
equipal ( humilde bula de cañas) y rezó con nosotros la Le- 
tanía de los Santos, con los Psalmos Penitenciales: toda la 
noche pasó sin dormir, la mayor parte de ella hincado de ro- 
dillas, reclinado de pecho á las tablas de la cama; y dixeJe 

que 
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qiie se podi^ recostar un poca, y tne respondió que en dicha 
posicnra sentía roas . alivio: otros ráeos lo p^isó sentado en ei 
suelo, reclinado al rufpzo de los Neófitos,, de que estuvo toda 
la noche llena la Celdita-» atrahidos del amor j^randc que le 
tenían conrxo á Padre que los había reengendrado en el Señor* 
Viéndolo asi muy postrado^ y recostado en los brazos de los 
Indios, pregunté al Cirujino que le parecía? Y me respondió 
( que le parecía estar auiy agravado ): á mí me parece que 
este bendito Padre quiere morir en el suelo* 

Entré luego, y le pregunté si queria la absolución, y 
aplicación de ia Indulgencia plenaria: y diciendome que sí^ 
se dispuso, y puesto de rodillas recibid la absolución plenaria, 
y le apliqué la Indulgencia plenaria de la Orden, con lo que 
^uedó consoladísimo, y pasó toda la noche de la manera que 
queda referido. Amaneció el día del Dr. Señor San Agustin, 
28 de Agosto, al parecer aliviado, y sin tanta sufocación del 
pecho, siendo asi que en toda ia noche no durmió ni tomó 
cosa alguna. Pasó la mañana sentado en la silla de cañas ar-* 
rimada á ia cama. Esta consistía en unas duras talólas mal 
labradas, cubiertas de una fresada, mas para cubrir que pa« 
ra ablandar para el descanso, pues ni siquiera ponia una sa« 
lea como se acostumbra en el Colegio, y por los caminos 
praéticaba lo mismo, tendía en el suelo la fresada y una al* 
mohada, y se tendia sobre ella para el precis<3 descanso, dur* 
mieodo siempre con una Cruz en el pecho, abrazado con ella, 
del tamaño de una tercia de largo, que cargaba desde que 
estuvo en el Noviciado del Colegio, y jamas la dexó, sino 
que en todos los viages \a cargó, y recogía con la fresada, y 
almohada, y en su Misión, y en las paradas, en quanto se le- 
vantaba de la cama ponia la Cruz sobre la almohada: asi la 
tenia en esta ocasión que no quiso hacer cama, ni en toda la 
noche, ni por la mañana del dia que había de entregar su al* 
ma al Criador. 

Como á las diez de la mañana del dicho día de San Au- 
gustin vinieron á visitarlo los Señores de la Fragata su Ca- 
pitán y Comandante D. Joseph Cañizares, muy conocido de 

35- S. 
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S. P. desde la primera Expedición del año de 69, y el Señor 
Capelían Real D. Chrístoval Diaz, que tatcbleo lo fa^ia 
tratado en este Puerto el año de 79: Recibiólos con extraor- 
dinarias expresiones, mandando se diese un solemne repique 
de las campanas; y parado les dio un estrecho abrazo, coma 
sí estuviese sano, haciéndoles sus religiosos y acostumbrados 
cumplimientos, y sentados, y S, P. en su equipa!, le refirieron 
los yiages que habían hecho al Perú desde que no se habiaa 
visto, que era desde el dicho año de 79. 

Después de haberlos oído les díxo: pues Señores, Yo les 
doy las gracias de que después de tanto tiempo que ha no 
nos vemos, y que después de tanto viage como han hecho, el 
que hayan venido de tan lexos á este Puerto, para echarme 
una poca de tierra encima. AI oir esto los Señores y todos 
los demás que estaban presentes, nos quedamos sorprendí* 
dos, viéndolo sentado en la sil lita de cañas, y que con todos 
los sentidos habia contextado á todo: dixeronle (disimulando 
las lágrimas, que no pudieron contener): no Padre, confiamos 
en Dios que todavia ha de sanar, y proseguir en la Conquis- 
ta. Respondióles el Siervo de Dios ( quien, si no tavo revela- 
ción de la hora de su muerte, no pudo menos que decir que la 
esperaba breve ), y les dlxo: sí, sí, háganme esta calidad, y 
obra de misericordia de echarme tma poca de tieira enci- 
ma, que mucho se los agradeceré. V poniendo sus ojos en mí» 
me dÍKo: deseo que me entierre en la Iglesia, cerquita deí 
P. Fr. Juan Crespi por ahora, que quando se haga la Iglesia 
de piedra me tiraran donde quisieren. 

Quando las lágrimas me dieron lugar para responderle, 
le dixe: P. Presidente, si Dios es servido de llevarlo para sf, 
se hará lo que V. P. desea: y en este caso pido á V. P. por 
el amor y cariño grande que siempre me ha tenido, que lle- 
gando á la presencia de la Beatísima Trinidad la adore en mi 
nombre, y que no se olvide de mí, y de pedirle por todos loís 
moradores de estos Establecimientos, y principalmente por 
los que están aquí presentes. Prometo, dixo, que si el Señor 
por su infinita misericordia me concede esta eterna felicidad^ 

que 
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que desmerecen mis culpas, quti asi la haré por todos, y el 
qu? se logré la reducción de taata Gentilidad que dexa sia 
convertir. 

No pasó mucho rato quaculo rae pidió rociase con agua 
bendita el Quartito: lo hize; y preguntándole si sentía algo, 
me dixo que no^ sino para que no lo haiga: quedóse en un 
profundo siíencio: y de repente muy asustado me dixo: mucho 
miedo me ha entrado, mucho miedo tengo: léame la Reco- 
mendación del alma, y que sea en aJta voz, que yo lo oiga. 
Asi lo hice asistiendo á todo los dichos Señores del Barco^ 
como también saP, Compañero Fr* Matías Noriega, y Ciru- 
jano, y otros muchos asi del Barco como de la Misión. Y le 
Jeí la Recomendación del alma^ála que respondía el V* Mo- 
ribundo como si estuviera sano, sentadito en el equipal, ó si« 
Jla de cañas, enterneciéndonos á todos* 

£n quanto acabé, prorrumpió lleno de gozo, diciendo: 
Gracias á Dios, gracias á Dios ya se me quitó totalmente el 
.miedo: gracias á Dios, ya no hay miedo, y asi vamos á fuera. 
Salimos todos al Quartito de á fuera con S. P. viendo todos 
esta novedad, quedamos al mismo tiempo admirados y go- 
. zosos: Y el Señor Capitán del Barco le dixo: P. Presideiite, 
ya vé V. P. lo que sabe hacer mi devoto San Antonio ? Yo le 
tengo pedido que lo sane, y espero que lo ha de hacer, y que 
todavía ha dé hacer algunos viages para el bien de los po- 
.bres Indios. No le respondió el V, Padre de palabra; pero 
con una risita que hizo nos dio bien claro á entender que no 
esperaba esto^ ni pensaba en sanar. 

Sentóse en la silla de la mesa, cogió el Diurno, y se pu-» 
^o á rezar: en quanto se concluyó, le dixe que era mas de Ja 
una de la tarde, que si quería tomar una taza de caldo, y di- 
ciendo que sí, lo tomó, y después de dado gracias, dixo: pues 
vamos ahora á descansar: fué poi^ su pie al Quartrto en don<- 
de tenia su cama ó tarima, y quitándose solo el manto, se 
recostó sobre las tablas cubiertas con la fresada con su san* 
ta Cruz arriba dicha, para descansar: todos pensábamos que 
era para dormir,. supuesto que en tgda la noche no habia pro* 
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bado el suenn. Salieron lo«5 Señores á comer; pero estando 
con algua coidado^ al cabo de poco raro volví á entrar, y 
arriroandonie á la cama para ver si dormía, lo hallé como 
poco antes lo habianK>s dexado, pero durmiendo ya en el Se* 
fior, sin haber hecho demostración oí señal deaj^onías, que- 
4daQdo su cuerpo sin mas señal de muerto que la f^lta de res- 
piractoa, sino al parecer durmiendo, y píamente creemos que 
durmió en e! Sefior poco antes de las dos de la tarde ei día 
del Señor San Agustín del año de 1784. y que iría á recibir 
eo el Cielo el premio ^de sus tareas Apostólicas. 

Dio fín á su laboriosa vida, siendo de edad de setenta 
áSos nueve meses y quatro dias. Vivió en el siglo diez y 
seis años nueve meses y veinte y un dias, y de Religioso 
cincuenta y tres años once meses y trece dias, y de estos en 
el exercicio de Misionero Apostólico treinta y cinco años 
quatro meses y trece dias, en cuyo tiempo obró las glorio- 
sas acciones que ya vimos, en las que fueron mas sus méri- 
tos que sus pasos; habiendo vivido siempre en continuo mo* 
vimiento^ ocupado en virtuosos y santos exercicios, y en sin* 
guiares proezas, todas dirigidas á la mayor gloria de Dios, y 
salvación de las almas. ¿ Y quien con tanto afán traba jó. para 
ellas, quanto mas trabajaría para el logro de la suya? Mucho 
podria decir; pero pide mas tiempo y mas sosiego; que ú 
Dios me lo concede, y fuere su voluntad santísima^ no o¿niti* 
ré el trabajo de escribir algo dé sus heroicas virtudes para 
edificación y exemplo. 

En quanto me cercioré de haber quedado huérfanos sio 
la amable compañía de nuestro venerado Prelado, que no 
dormía, sino que en realidad había muerto, mandé á los Neó- 
fitos que allí estaban hiciesen señal con las campanas: y lue- 
go que con el doble se dio el triste aviso ocurrió todo el Pue- 
blo, llorando la muerte de su amado Padre, que los había 
reengendrado en el Señor y estimado mas que si hubiera sido 
Padre carnal: todos deseaban verlo para desahogar la pena 
que les oprimía tfl corazón por los ojos, y llorarlo. Fué tanto 
el tropel de la Gente asi de Indios^ como de Soldados y Ma- 
' * riñe- 
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rinerof^ que fué preciso cerrar la puerta para ponerlo *en el 
caxoa, que S. ?• el dia antes habia mandado hacer, Y para 
amortajarlo no fué menester hacer otra cosa que quitarle las 
sandalias (que heredaron para memoria el Capitán del Pa- 
quebot y el ?• CapeHan^que se hallaban presentes) y se que- 
dó con la mortaja con que murió, esto es, con el Hábito^ 
Capilla, y Cordón, y sin Túnica interior, pues las dos que 
tenia para los viages, sj^is di is antes de morir las mandó la- 
bar con los paños menores de muda, y no quiso usar de ellas, 
queriendo morir con el solo Hnbito y Capilla con la cuerda. 

Puesto el V, Cadáver en el Caxon, y con seis velas en- 
cendidas, se abrió la puerta de la Celda, en la que ya estaban 
los tristes Hijos Neófitos con sus ramilletes de flores, del 
cam.po de varios colores para adornar el Cuerpo de su V. P. 
difuíito. Mantúvose en la celda hasta entrada la noche, sien- 
do continuo el concurso que entraba, y salia rezándole, y to- . 
cando Kcsarios y Medallas á sus venerables manos y ros- 
tro, llamándole á boca llena Padre Santo,. Padre Bendito, y 
con otros epítetos nacidos del amor que le tenían, y del exer- 
cicio de virtudes heroicas que en él habían experimentado 
en vida* 

Al anochecer lo llevamos á la Iglesia en Procesión, que 
formó el Pueblo de Neófitos con los Soldados y Marineros 
que se quedaron; y puesto sobre una Mesa con seis veías en- 
cendidas, se concluyó la función con un Responso. Pidieron*^ 
me qi]e quedase la Iglesia abierta para velarlo, y rezar á 
coros la Corona por el alma del Difunto, remudándose por 
quadrillas, pasando asi la noclie en continuo rezo: condes* 
cendí á ello, quedando dos Soldados de centinela para imper 
dír quaiesquiera piedad indiscreta, ó de hurto, pues todos an- 
helaban lograr alguna cosita que hubiese usado el Difunto^ 
príncipalmenie la Gente de mar y de la Tropa, que como 
de mas conocimiento, y que tenian ai V* Padre Difunto en 
grande opinión de virtud y santidad, por lo que los que lo 
habiao tratado en mar y tierra me pedían alguna cosita d^ 
las que hubiese usado^ y aunque les proaietí que á todos con* 

so- 
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solaría después del entierro, no fué bastante para que no se 
propasasen cortándole pedazos del habito del lado de abaxo« 
para que no se conociera, y parte del cabello del cerquHlo^. 
sin poderlo advertir la Centinela, si no es que diga que fué 
consentidor, y participante del devoto hurto, pues todos ao- 
helaban lograr algo del Difunto para memoria, aunque era 
tal el concepto en que lo tenian, que llamaban reliquia; y 
procuré corregirlos, y explicarles &c. 

CAPITULO LIX. 

Solemne Entierro que se le hizo al Venerable 
Padre Junípero. 

I A cortedad de la tierra, y de la Gente que la puebla no 
_ji daban lugar á hacer al bendito Cadáver del V. P. Junír 
pero aquel entierro, y honras con la pompa que le mereciaa 
Sus heroicas virtudes, por reducirse solo á la Tropa del Pre- 
sidio, dictante como una legua d¿ la Misión, y de la Escolta 
de esta, como también de los Neófitos de que se compone el 
Pueblo de la Misión, que son como seiscientas personas de 
todas edades. También era difícil la asistencia de muchos 
Sacerdotes, porque no habiendo en los Presidios Capellanes, 
y en las Misiones solo dos Misioneros en cada una y tan dís* 
tantes entre sí, es natural que en el entierro de alguno de los 
Misioneros no asista otro que el Compañero que queda ea 
vida, y que no haya mas concurso de Gente que ios Indios 
Neófitos, y la Escolta de un Cabo con cinco Soldados. 

Pero quiso Dios honrar á su fiel Siervo ( que tanto había 
trabajado para formar Pueblos que alabasen al Señor, y que 
igualmente había huido de todo lo que era honra ) el que mu- 
riese en ocasión que estuviese fondeado en el Puerto de 
Monterey el Barco, que solo en dicho corto tiempo que se 
detiene una vez al año á dexar la carga logramos concurso 
j(}e gente Española: con lo que se logró para el encierro et 
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concurso de la Gente de mar y del Real Presidio, como tam- 
bién (a dequatro Sacerdotes, y cinco para las Honras, de que 
hablaré después. 

Fué el Entierro el dia inmediato dcso íes de su muerte, que 
fué el dia Domingo 29 de Agosto. La mañana del dicho dia 
llegó al Presidio el P. Fr. Buenaventura Sitjar Ministro de la 
IVüsJon de S. Antonio, distante veinte y cinco leguas de Mon- 
terey, quien en quánto recibió mi Carta, que queda expresa- 
da en su lugar, despachándola para San Luis, distante otras 
veinte y cinco leguas, se puso en camino sin pérdida de tiem* 
po, y no pudo alcanzarlo vivo; y sabiendo en el Presidio que 
]a tarde antecedente habia fallecido el V. Prelado, se detuvo 
en él á decir Misa, y concluida se fué para la Misión con el 
Señor Ayudante Inspeftor de ambas Californias, (ausente 
el Señor Gobernador ) como también fué el Comandante del 
Presidio quasi con toda la Tropa, dexando la muy precisa 
Guardia en el Real Presidio. 

Poco después llegó el Señor Capitán y Comandante del 
Paquebot coa el P. Capellán, y con los Oficiales de mar, y to- 
da la Tripulación de)(ando á bordo la muy precisa para cus* 
tediar el Barco, como también para que con la Artillería de 
abordo se le hiciese al V* P. difijnto los honores, disparando 
de media á media hora un Cañón, al que correspondia con 
otro el Presidio ( en cuyo exercicio estuvieron todo el dia ) 
cuyos tiros con el funesto doble de las campanas enternecían 
los corazones de todos. 

Junta toda la Gente en la Iglesia, que siendo bastante 
grande se llenó, cantóse uoa Vigilia con toda solemnidad 
posible, é inmediatamente canté la Misa, asistiendo los Se- 
ñores con velas encendidas, y se concluyó con un Responso 
cantado, y se dexó la función del Entierro para la tarde, 
quedando el gentío en la Misión, empleándose en visitar ^1 
difunto, rezándole, y tocándole Rosarios y Medallas á su 
bendito Cadáver: continuando las campanas con el funes* 
to doble, y la Artillería de mar y tierra con sus tiros, como 
si fuera algún General» 
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A las qtiatro de latarde se hizo señal con las campa- 
nas, y se volvió á juntar roda la gente en la Iglesia: se forroó 
la Procesión con cruz y ciriales, componiéndose toda lageo- 
te de Indios Neófitos, Marineros, Soldados y Oficiales, e<tos 
con velas, en dos filas, y la capa con Ministros, los mismos 
de la mañana: y después de cantado un Responso car^iroa 
al V. Difunto, remudándose á tramos, porque todos ios Seño- 
res asi de mar, como de tierra querían lograr la dicha de lii- 
berlo cargado sobre sus ombros. Dióse vuelta por toda la 
Plaza, que es bastante capaz: hicieronse quatro posas ó pa- 
radas, y en cada una se cantó un Responso, 

Llegados á la iglesia fué colocado sobre la misma mesa 
arpie de las gradas del Presbyterio: se pasó al entierro, cin- 
tando las Laudes con toda solemnidad, según el Manual de 
la Orden: fué sepultado en el Presbyterio al lado del Evange- 
lio, y se concluyó la función con un Responso cantado, aun* 
que las lágrimas, suspiros y clamores de los asistentes tapa- 
ban las voces de los Cantores. Lloraban los hijos la muerte 
de su Padre, que habiendo dexado á sus ancianos Padres en 
su Patria, habia venido de tan lexos, solo con el fin de hacer- 
los sus hijos, é hijos de Dios por medio del Santo Bautísmou 
Lloraban las ovejas la muerte de su Pastor, que habia traba- 
jado tanto para darles el pasto espiritual, y los habia liber- 
tado de las uñas del Lobo infernal; y finalmente los Subditos 
por la fiílta de su Prelado, tan doÁo, tan prudente, afable^ 
laborioso y exe'mplar, conociendo la grande <*alta que hacia 
para el adelantamiento de estas espirituales Conquistas, 

Acabada la función se me amontonó toda la gente, pi- 
diéndome alguna cosita de las que hubiese usado el Padre; y 
como eran tan pocas las que el V. Padre tenia de su usoj no 
era fácil contentar á todos. Para evitar el tropel de la gente 
q!ie pedia, saqré la Túnica interior que habia usado el Padre 
( aunque i lo último no la usaba, pues como ya dixe murió 
con solo el Hábito) y la entregué al Comandante del Paque- 
bot, para que la repartiese entre la Gente de mar, á fin de 
que hiciesen unos Escapularios, que los traxeseQ á bendecir 
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€l día s de Septiembre^ que para esie diatcomo séptimo de la 
muerte, se harían lasHoarasal Padre dífutKo, coa lo que que- 
daron contentos; y á la Tropa, y á otros particulares repartí 
los pauo8 menores, haciendo tiras de ellos, coaK> tambieados 
pañitos de nar¡zes« 

£1 uno de ellos heredó el Médico 6 Ciriyano Real Dqq 
Juan García, asi por lo que le habrá asistido, cooio por el an- 
tiguo conocimiento y particular afedo que tenia ai Difunto» 
A ios pocos dias que volvió á la Misión me dio las gracias 
del pañíto, diciendome: con el pañito espero hacer mas cu- 
ras que con mis libros y Botica; tenia en la Enfermería, díxoi, 
un Marinero muy malo de unos fuertes dolores de cabeza^ 
que no le dexaban sosegar; me dexé de medicamentos, y le 
amarré el pañito, quedóse dormido, y amaneció sano y bue- 
no^ Espero, dixo, que el pañito ha de hacer mas que la Boti- 
ca gexteraL Tal era el concepto que tenia hecho del V« Padr^ 
JuBÍpero. 

No era menor el que tenia de sus virtudes el P. Predio 
cador Fr. Antonio Paterna, que le conocía desde el año de §0 
que vino de España en la misma Misión, aunque en el segun- 
do trozo: estuvo nuichos años en las MisioQes de lá Sierra 
Gorda al mÍ9mo tiempo qoe aUi estaba el V, P« Presidente, y 
desde el afk) de 71 en estas Misiones^ y aátialoiente se hall9 
de Ministro de la Misión de San Luis, á quien escribí, como 
ya.queda dicho, el aviso de hallarse enfermo el R. P. Presí^r 
dente^ que lo deseaba ver antes de morir. En quanto recibió 
mí Carta se puso en camino apresuradamente con Jos deseo9 
de alcanzarlo vivo; pero por mucha prisa que se dio cami<» 
nando todo el dia, y parte deMa noche, no pudo llegar á tiem- 
po, ni aun para el Entierro, pues llegó á los tres dias de ha- 
ber muerto, y solo pudo asistir á las Honras^ cpmo diré en et 
Capítulo siguiente. '•* 

Oe la fatiga del camino en un Religioso de sesenta años 
de edad, que caminó la mayor parte malo, y muy caloroso en 
el mes de Agosto, que hacen excesivos calores en la Sierra 
de Santa Lucia^ le resultó á ios pocos dias de su llegada un 
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jjrande y gravea<:cidente que nos puso á todos «n cuidado^ 
como también al Cirujatf o Real, que dixo ser dolor cólico:' 
hizo el Médico su o6cio, y diciendo era cosa de cuidado, se 
tíispuso el Padre para morir, pensando seguiría al V, P, Pre- 
sidet)te« Viéndole fatigado de los dolores, le dixe; ¿ Padre, 
'<}uiere ceñirse tonel cilicio de cerdas de nuestro P. Presidente 
Fr. Junípero ? tal vez querrá Dios aliviarlo: sí, Padre, me res- 
pondió, traygamelo: ciñóle con él, y en breve sintióalivio, de 
modo que ya suspendí el darle el Viático: se fué mejorando, 
y en breve se recuperó, y se puso sano y bueno, desuerle^ que 
quando salí de aquella Misión para esta, ya decía Misa. 

El referir estos casos, no es porque intente publicarlos 
por milagros, ni es mi ánimo que como á tales los tengan, 
pues puede haber sido ci efedo natural, ó casualidad, y á mi 
no me toca el indagarlo, ni examinarlo, sino repetir la Pro- 
cesta del principio: que asi en es^e particular, como ea todo 
lo que llevo escrito en esta relación histórica, y demás que 
dtxere, me conforfUo con el Breve de la Santidad del S^or 
Urbano VIH. expedido en 5 de Junio de 1631, y con los de» 
mas Decretos Pontificios. Solo be referido dichos casos cd 
prueba de la grande opkiton en que estaban; las virtudes del 
R. P. Junípero, y su vida exemplar eo toda clase de gen- 
tes, qiíe lo habian tratado y comuDÍcad€> de mochos afios; 
^uya fama y pública voz de sus virtudes les, hacia codiciar 
alguna cosita que bdbiese usado el Padre; cqmo también los 
ütraiá á asistir á honrarlo después de muerto^ como se verá 
ien el siguiente Capítulo^ 

CAPITULO LX. 

Devotas Honras^ que el dia séptimo se hicieron ai 
V^ Padre Junípero^ ' 
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Eseoso de manifestarme agradecido Discípulo á mi 
siempre amado y veoerado Maestro,. Bp me contenté 

con 



F. yüNÍPERO SBRkJé ff9^. 

con las honras que se le hicieron en el Entierro, sino que pro* 
curé repetirlas el día «eptimo, anhdando roas sufragios par^ 
su Alma, por si necesitase de algunos para recibir ene! Cie- 
lo cl premio de sus tareas Apostólicas. En quanto ínsinné mis; 
deseos, se dieron por convidados todos tos Señores, asi del 
Presidio, como del Rarco» Y asi el dia 4 de Septiembre con- 
currió á la Misión igual concurso de gente ( sino fué mayKir) 
4e Comandantes, Oficiales, Soldados, Marineros, é Indios 
según y como el dia del Entierro, haciéndole los mismos 
honores con la Artilteria, que ya dixe en la primera función, 
que duraron con el doble de las campanas todo el tiempo 
de la función, que fué: 

Una Vigilia cantada con toda la solemnidad posible, y 
concluida canté la Misa, asistiendo de Ministros tos mismo$ 
que eJ dia del Entierro; y en el Coro asistieron los Padres Fr, 
Antonio Paterna, y Fr. Buenaventura Sitjar con los Indios 
Cantores instruidos por el Padre Difunto, y se concluyó I4 
función con iin solemne Responso. No foltaron en esta íun* 
¿Ion lágrimas y suspiros, asi de los Hijos Neófitos, como de 
}os demás que asistieron, dándonos á entender con sus lágri* 
'mas, lo muy querido que fué de los hombres el V, P. Junípe- 
ro, y "píamente creyendo todos i]ue por sus heroicas virtu- 
des?, qué en él experimentaroo en su laboriosa, y exemplaír 
vida, fué, y e^ querido de Dios, de quien habrá recibido el 
premio de sus afanes Apostólicos* 

Concluida la función, me presentaron un gran número 
de Escapularios que habían hecho de laTónicadel V» Padre^ 
q4ie ya dixe regalé al Señor Comandante de Mar, para que; U 
repartiese: los que bendixe, ad virtiéndoles que la veneración 
en que los habían de tener, era por ser de Sayal de N. S» Pa*^ 
dre San Francisco, y con la bendición de Ja Iglesia: que el 
ser diches Escapularios de la Tánica del Padre Junípero, le^ 
habia de servir para que se acordasen de S, R. para encomen,- 
darlo á Dios, que le dé el eterno descanso: dixeroq todos, que 
quedaban entendidos. Pero no quedaron todos contentor, 
dkieadome no habían participado de la Túnica* principal<- 
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níente tos de tierra, y asi me pidieron alguna alhajita para 
menfioria del Padre: y como tu> haUa que darles mas que Li- 
bros, no tenia con qne coatentarlos; pero acordándome de 
Una porción de medallas que tenia el V. Padre, con que solía 
regalará los devotos, las saqué, y repartí, de modo que que* 
daron todos contentos y consolados, y ^coo memoria para 
acordarse del V. P. Junípero para encomendarlo á Dios. 

'- Solo nosotros sus Subditos iios quedamos con la triste 
pena y dolor de vernos privados de tan amable Padre, pru- 
dente Prelado, y tan dodo y exemplar Maestro, que como 
tan cariñoso Padre, era de todos sus Hijos amado, pues á to- 
dos sus Subditos tenia consolados: como Maestro tan doño^ 
descansábamos en sus altos diAám^nes y prudentes reflexio- 
nes; y finalmente como tan exemplar Maestro nos aotmaba á 
todos con el exemplo desús Apostólicos afanes, i trabajar coi? 
gusto y alegria en esta Vina del Señor que planta su Apos- 
tólico zelo en esta tan interna é ioculia tierra, tan apartada 
de la Christiandad, que se puede cootar entre las remotísí- 
mas del centro de la Iglesia. Estas y deoíUis acciones que 
quedan referidas en esta relación Histórica, todas de sf tao 
gloriosas, no nos darán tugará qtie nosolvidemos del P. Junr^ 
pero; y no solo perpetúate su aiemorja en nosotros sus Siíbdí* 
kos, sino también en todos los moradores de esta Septentrio- 
»al California. De modo, que si no temiera la nota de apasio- 
nado Discípulo, viendo á mi venerado Maestro que dexó en 
^1 otro Mundo todos los iionores con la Borla de su Sabidu- 
ría, y se trasplantó en este Nuevo de ía Aniérica, y que no 
tuvo sosiego hasta internarse á lo mas Septentrional para vi» 
vir y morir in terram alienarum Gentium^ olvidado del Mun- 
do, solo a fín de explayar su Apostólico zelo eo la Coover* 
sion de los miserables Gentiles; me atreviera á decir de él, lo 
que Salomeo dixo de aquel sabio Varón (Cap. 39. ) Nonre^ 
xedet memoria ejus^ & nomen ejus requiretür á generatione in 
generationem. No se apagará su memoria, porque las obras 
que hizo quando vivia<^ han de quedar estampadas entre los 
habííadores de esu Nueva California, que á pesar de la vo- 
' racK 



F* yVNhERO SERRA. S^S^^ 

tacidad del tiempo^ se han de perpetuar en la conservación. 

Porque el que hace gloriosas acciones, aunque por sí 
conio mortal es subdito del tiempo para que lo consuma; pe- 
ro no tiene el tiempo jurisdicción sobre las obras gloriosas; 
porque estas con una como inmunidad inmortal, están 'exen- 
tas de la jurisdicción del tiempo. Acabó la vida el ?♦ Junípe- 
ro como subdito del tiempo, después de haber vivido setenta 
años, nueve meses, y quatro dias, y trabajado en el ministe- 
rio Apostólico la mitad de su vida, y en estas Californias^ 
diez y «eis años, dexando fundadas en la antigua California,, 
en la que vivió un año, una Misión, y en esta Septentrional 
y nueva California, antes solo poblada de Gentiles, la dexó 
poblada con quince poblaciones, las seis de Españoles, ó 
gente de razoo, y las nueve de puros naturales Neófitos, bau-. 
tizados por S. R. y Padres Compañeros. 

Numerábanse quando murió cinco mil y ochocientos. 
los bautizados^ que con los que bautizaron en la antigua Ca- 
lifornia, pasaban de siete mil; y dexó confirmados en esta 
Califoriiiaáciaco mil trescientos y siete; y para conseguir este 
espiritual fruto, trabajó lo que queda referido. Estas accio^ies. 
por sí tan gloriosas, no se consumirán jamás por el tiempo,, 
antes por ellas quedará su Autor perpetuamente en la memo- 
ria d<i todos: non recedet memoria ejus. Como ni parece 
que el Difunto Padre tiene en olvido esta espiritual Conquis- 
ta, pues vemos se va cumpliendo la promesa que nos hizo po- 
co antes de morir, que pediría á Dios por ella, y por todos 
los Gentiles para que se conviertan á nuestra Santa Fé Cató- 
lica; lo que vemos se va cumpliendo, pues se va mucho au- 
menraodo ei número de Christianos en todas las Misiones, 
desde la muerte de su fervoroso Fundador. 

En Carta que escribí á iodos los Misioneros, dándoles 
noticia de la muerte de nuestro V. Prelado, les referí para su 
consuelo, lo que poco antes de espirar me dixo y prometió, 
que no se olvidaría de nosotros, ni de pedir á Dios por la 
conversión de la inmensa Gentilidad, que dexaba sin bauti- 
zar, para que logren el Santo Bautismo. A lo que me respon. 

dió 
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díó el R. P. Leftor Fr. Pablo Mugnrtegui, Ministro de la Mi- 
sión de San Juan Capistrano de*Ia.s últimas del Sirr^ ( que ha- 
bía sido su Compañero el ano de 73 y 74 en el viage de nnar, 
y tierra desde México hasta el Puerto de San Diego, en cu- 
yo tiempo conoció lo sólido de las virtudes del ntrestro Ve- 
nerable Prelado y amado Presidente ). >> Veo lo que me di* 
n ce de la promesa que nos dexó nuestro V. Prelado Fr* Ju- 
w nípero: DileStus Deo^ & hominibus\ y Yo digo i V. R. que 
w demos gracias á Dios, pues ya vemos en esta Misión cura- 
fy plida la promesa de nuestro V. P. Presidente Fr. Junípero, 
i> pues en estos quatro meses últimos hemos bautizado mas 
»' Gentiles que en los tres anos últimos, y atribuimos estas 
«* conversiones ala intercesión de nuestro V. ?• Junípero, 
^y que lo estará pidiendo í Dios, como se lo pedia incesante-. 
•y mente en vida, y píamente creemos, que está gozando de 
9y Dios, y que coii mas fervor lo pedirá al Señor, de quien 
yy sin duda alcanzaría la conversión de los muchos que he- 
■♦> mos bautizado en estos quatro meses que se han cumplido 
yy desde su muerte; estos son Indios que han venido de may 
yy lexos, y son de distinto idioma que los naturales de esta 
» Misión, pues ha sido preciso valernos del Intérprete de 
» San Gabriel; y viendo que ellos por sí solos han venido de 
yy tan lexos á pedir el Bautismo, píamente creemos ser mo- 
w vidos de impulso interior, que les alcanzaría nuestro V. P, 
>> de Dios Ntró. Señor Padre de las Misericordias, y Dios de 
>> todo consuelo, que en líiedio de la pena que nos causó la 
yy noticia de su muerte, nos consuela con el crecido número 
yy de hijos con que se va aumentando este espiritual rebaño. » 
Lo mismo que me escribió dicho Padre Leétor Mugar- 
tegui de su Misión de San Juan de Capistrano, creo podrían 
haberme escrito los demás Misioneros; pues viendo que el 
número de bautizados que babia en las Misiones el dia que 
murió el V. Fundador era de cinco mil y ochocientos; ef 
dia último del mismo aío de 84, según consta de los infor- 
mes annuos que me remitieron los Padres Misioneros, era 
el número $eis mil seteci^niog treinta y seis; por. Jo que^ sé 

que 



F. ^nípero serrj^ a 8^. 

qoe eii los qiiatro meses después de la muerte del V. Funda- 
dox, se habiao bautizado novecientos treinta y seis, á cuyo 
m'imero ningún año entero ha llegado desde que se empezó 
la Conquista; y rae escribieron los Misioneros, que proseguía 
Ja Conquista con grande aumento, atribuyéndolo á ia inter- 
cesión, y ruegos del V. P. Fundador, que en el Cielo pedirá á 
Dios por la conversión de toda esta inmensa Gentilidad; y 
según fuere el aumento de las Conversiones, se irá extendien- 
do la memoria de su principal Conquistador: que si juntamos 
á sus gloriosas acciones, lo heroico de sus virtudes (deque ha- 
blaré en el siguiente Capítulo) podremos cantarle el verso de 
David ( PsaL 1 1 1. vers, 7. ) in memoria {eterna erit Justí/s^ 
que como tan laborioso Operario de la Viña del Señor, y tan 
exemplar en sqs operaciones, será delante de Dios eterna su 
roemoria. 

G APITÜLO ULTIMO. 

En que se recopilan las virtudes que singularmente res^ 
plandederan en el Siervo de Dios Fr. Junípero. 

SI con atenta reflexión se lee la Historia que antecede de 
ia Vida y Apostólicas tareas del V. P. Fr. Junípero, se 
hallará que su laboriosa y exemplar vida no es otra cosa 
que un vistoso y hermoso campo miatizado de todo género 
^e ñores de excelentes virtudes. Para conclusión de la His- 
toria intento en este. último Capítulo (que dividiré en párra- 
fos) recopilar las principales que se observaron, y que no 
pudo ocultar su humildad; y que para cumplir con la do¿lri- 
na del Divino Maestro debia hacerlas en público, para que 
viéndolas los nuevos Christianos, que con su predicación 
convirtió y agr^fgó al gremio de la Santa Iglesia, las practi- 
casen, y alabasen á Dios. Pero las demás que no conduelan al 
dicho fií], procuraba con mayor cuidado ocultarlas aunde los 
mas estimados Compañeros^ de los mas confidentes é in me- 
dia- 
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diatós, observando á la letra el precepto que tíos intima Je*- 
su-Christo por San Mateo (Cap. 6. 5^. .3.) Nesciat sinistra 
tua^ quidfacht dextera tua: por cuyo motivo, no puedo d¿ir 
razón de sus virtudes interiores. Porque no obstante la es*- 
trechez y amor que desde el año 39 le debí, y que desde el 
año 49 se confesó conmigo mientras que vivíamos, y si ha- 
bla algunas temporadas de separación por la obediencia, ó 
curhplimiento del Apostólico ministerio, procuraba quando 
nos volvíamos i juntar^ hacer confesión general de aquel 
tiempo, renovando las que en el intermedio habia hecho; no 
obstante este santo exerciclo de treinta y quatro años^ 
nada puedo decir de su vida interior, sí solamente podré re- 
ferir de lo exterior, que no pudo ocultar, su profunda humil- 
dad, en cumplimiento del encargo que hace Jesu-Chrisro: 
Luceat lux vestra^ &c. que según San Gregorio, es lo mismo 
<)ue tener eo las manos lámparas encendidas, para que vien- 
do los aétos de las virtudes exteriores, se muevan á alabar á 
Dios como Autor de ellas: Lucernas quippé ardentes inma^ 
nibus tenemus^ cum per bona opera proxhnis no^tris lucis 
exempla monstramusp 

Pero aun'de esto no hay lugar para decirlo todo, y roe 
contentaré con referir solo algqnosa^os de las virtudes que 
tienen visos de heroicas: para lo qual noto con los Auditores 
de la Sagrada Rota en la Causa de San Pedro Regalado, que 
de dos modos puede uno tener las virtudes en grado heroi-^ 
co: el uno en quanto el hombre anhela á este modo como di* 
vino, que se llaman virtudes purgativas; eltitro en quauto 
tiene ya el hombre conseguido el fin de estos anhelos en 
quanto es posible en esta vida mortal» y estas se llaman 
virtudes de ánimo purificado, quales fueron las de la Vírgeo 
Ntrá. Señora^ y de algunos esclarecidos Santos. 

No hablo de estas, pues como dicen los mismos Audi* 
tores, se hallan en muy pocos Santos; solo hablaré de las 
primeras, de las que hablando el Cardenal Aguírre (Tra<a. de 
virtutibus & vitiis dist. 12. q. 3. sec 5. num. 49»)de5;pues de 
haber dicho que no se pueden conocer por sí mismas, sino 

soJa- 



soliente por. los efe<ftm, obras 6 acciones externas y pala* 
bras, según aquello de Christo: Exjru&ijh^ eorum ¿k(% djc^: 
Quisquís non pr recepta solum^ sed eoncilia Evangélica semper^ 
j& tofo animi conatu deprébendiPur observasse usque ad ulti* 
mum vitte momentum^neque unquam declinas se ab en diffi^ 
jcUí & angusta via^ verbo fa&o^ aut omissione^ tdque judicio 
^cmmuni hominum tantam vitceperfe&ionem admirautinin ih 
fíwrtali bomine^ bis sané prohabiliter creditur fuisse fradi-- 
tus virtutibus per se indiüs in f radu beroicox imrpo etiam 
^irentihus acquisitis in eodem gradu. Cuyos efeAos diíclara 
el Sr. Benediáo XIV« ( eo el cap* 2a. del tíb. 3. dir S^ry. peí 
BeaXff*) por esus palabras: U( sit ieroica cffic^ re debet^ ut 
eam habens operetur expedite^ promptéy S deleclahiliter su^ 
pra communem modum ex fine supernaturuli^ cutn abnegationp 
cperantis^ & affe^uum subjeSione. 

E^to^ e« para que una virtud sea heroica, ha de hacer 
que el que la tiene obre coa expedición, prontitud y delegar 
cipn dobre el modo común de los hombres^ y esto por ño so* 
¿renaturaK con abnegación .suya, y sujeción de todos sus. 
afeiSos y deseo:»: cuyas autoridadesde Varones landodos del 
citado.Cardenal de Aguirre, y del SSmó. Padre ei Nr. Beoe* 
fiídoXIV..me servirán de piedra toque* para conocerlos 
quilates de las virtudes de N. V. Padre:, y dando principio ú 
ellas comenzaré por ia Humildad, á la que llama S. Agustip 
cimiento de la fábrica del espiritual edificio, intentando yo^ 
hacer un diseño de la fábrica que edificó el V. P. junípero 
con el exerciciode ias virtudes, valiendofne de lo que Fortu- 
nato Scaccho citado del SSmó, Padre el Sr. Benedi¿io XIV* 
( iib. 3« de Canooiz. SS« cap. ^4* num* 48.) dice: '' Está vir^ 
^f tud de la huqíiildad es tan necesaria y esencial en ios jmi* 
9> tadores de Christo, que según los dogmas . enseñados por 
f» Jesu-Christo, creemos ser el fundamento para la forma* 
o cjoa de .todo el edificio espiritual, según la nornia del Saa- 
f9 to Evangelio. Y siendo necesarios muchos adosde virtud 
9f en grado heroico en qualquier Fiel y Católico, para la per* 
99 fe(^a santidad: por esto quando se buscan razones para pro- 
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yf'hxt tn santidad de^lgun Siervo de Dios»> 16 que primém 
h se busca es su humildadi 

§ I. 

Profunda Humildad. 

Es la Humildad en sentir de S. Bernardo citado por Saoto 
Tomás de Villanueva (Conc. i. de S. Martino) una vir- 
tud por la qual el hombre con el verdadero conocimieoto de 
si mismo se tiene por despreciable, conociéndose miserable 
y ccHitentible, por el profundo y claro conocimiento de sí mis- 
mo. Esta nobilísima virtud enseñó el divino Maestro á sus 
Apostóles y Discípulos, asi de palabra cómo por exemplo: 
Discite á me quia mitis sum & bumilis corde^ Esta divina 
dodrina de tal manera imprijnió en su corazón su humilde 
Siervo Fr. Junípero, que en quanto lo llamó el Señor por me- 
dio de su divina gracia para él Apostólico instituto, que des- 
de luego propuso en su corazón imitarlo, siguiendo su doctri* 
na en quanto le ñiera posible, poniéndola en priAica, empe-* 
zando su oficio de la prédicacion,descalzandose á rmttacfon 
de Jesu Christo de las sandalias, como nos lo dice la V. Ma*- 
dre Sor Maria de Jesús de Agreda eti su Místíca CiucUid 
( part. 2. lib. 4* cap. 28. num. 685. ) contentándose con cf 
humilde usó de las alpargatas, de que usó hastia la llegada at 
Colegio, que para seguir, ó imitar á los del Colegio volvió á 
usar de sandalias, hasta que saliendo á las Misiones de la 
Sierra Gorda^ volvió á descalzarse de las sandalias^ y prosi-^ 
guió con las alpargatas hasta que se consumieron» 

Hablando el Sr. Benedicto XIV. de los ados de la virtud 
de la humildad cuenta entre ellos la sincera abnegación de 
sf mismo, por la que en sus obras buenas se reputa uno sier-^ 
vo inútil, seq;un lo de S. Lucas ( 17. )f^. 10.) Cumfeceritis om- 
iiia quce prcecepta sunt &c. De tal manera se reputaba por 
inútil entre ios dernás Misioneros el P. Junípero, que quando 
se fegre:íaba á sn Misión, concluida la visita de las demás; 
prorrumpía con estas humildes y fervofosas paly^ras: »9€d4ft^ 

cado 



>H»da venido del fervoroso zdo de todo» los PP-Companeros,^ 
f9de lo mu/ adi&lantadas que tienen sus Misiones en lo teaipQ^- 
99 ral y espiritual; y ciertamente es esta Misión lamas atrasada 
como queda dicho en el cap. 49. y no solo en el exercicio de . 
la Misión entre. Infieles, sino también entre Fieles^ se reputa- 
ba por ei mas inutiU edifírandose quando sabia el fruto que 
sacaban los otros Misioneros. Y siendo mucho mayor el que» 
S. R. sacaba, f mayores las conversiones que 4e suv ftrr,voro- 
sos sermones se seguiaQ^ lo reputaba ppr mucho menos que • 
el de los demás^ dando á entender ser siervo butil y sin hat-. 
bilidad, sintiendo esta falta, que impedía^ á su parecer^ la ma* 
yor gloria de Dios y servicio del Coiegio, y puatual compU- 
iniento de la obediencia» 

* Después de haber empleado su espíritu y . fervor en las 
conversiones de la Sierra Gurda, lo ocupó la Obediencia 
en el de Vicario de Coro^ en lo que t^ ofrece caaiar :cu-!- 
yo cargo admitió con toda humildad y sun^isíon, que« 
xandose de sí mismo como, inútil,, por ignorar la solfa^ 
como queda dicho. En otra temporada que lo tuvo emplean- 
do la obediencia en Maestro de Novicios, se consideró inútil 
para ello, y por obediente lo admitió con la mira de eK^r^oi^ 
tarso, ño como Maestro, .síhQi t:oa)o Novicio, pradicandQ/i€|} 
mismo que aprendió en el Noviciado recieq llegado al Colé* 
f^4 como queda insinuado; añadiendo lo que su fervoroso 
es^píritu le diiítaba, sin ser nK>le6ta á siis Novicios, de los que 
viven todavía algunos en el Colegio, los que se tienen, por 
felices y dichosos^ .de hab^r sido hij^os de tap eyeoqplar 
Maestfo. , 

i . Otro a¿loi de humildad cuanta en los Siervos de Dios el 
Sr^ Beoedi^o XIV. y es sentir y huir I4S honras y apl^ausoa 
que se les tributan, y no recibir las dignidades sino forzados 
de ia obediencia, ó de la autoridad de los Superiores. Queda 
y^ dicho como cfqynció los aplausos que tenja. en fu Patria> 
y amada Provincia, y no se contentó con solo esto, sino que 
lo mismo fue ponier los pies en el* Bajeo, que decirme, ya se 
acabó todo.r^spQ^p y .mayoría entre los dos, se acabó ya la. 

- . . ' Maes- ' 
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Maestria jfKe venencia: somos ya en todo y por todo iguales; 
y con las obras en quaoto se ofrecía, siempre se reputaba 
por e> Díienor entre los dos, con harto rubor mío y admiración 
de todos los que lo veían; de modo, que lo mismo era poner 
lo€ ojos eti él'^ asi Seculares como Eclesiásticos, aoo de los de 
más alta Dignidad, y ftegutares, que forniár un gran concep** 
to de éU de humilde, do¿to y santo. 

En este concepto lo tuvieron todos los Religiosos del 
Convento de Málaga, que fue el primero que pisamos quaff* 
do salimos de Mallorca, y el que mas percibió su humildad y 
literatura fue el R» P. Guardian, LeÁor Jubilado de aquella 
Provincia de Granada^ queriendo probar el concepto que de 
dicho P. Junípero tenia hecho, y en breve conoció no haver 
sido falido el concepto que á primera vista había hecho del 
dicho Padre. Pero conociendo el humilde Padre el demasiado 
cariSo que experimentaba de aquel Pregado, luego luego de* 
terminó apartarse y que nos fbesemosial B:irco, como se exe- 
cuto. En esfe mismo ^concepto lo tuvo el R. P. Comisaría de 
la Misión en quanto llegamos al Hospicio en Cádiz, y lo mis-» 
mo juzgaron los Padres de la Misión de nuestro Colegiov f 
Ib&ile laMtsfoadet Colegio de Qúerétaro, que estaban ea 
Otro titíspício con su Comisario; <)u& loera de todas las Mi** 
síones y Colegios^ 

En este mismo concepto lo tuvieron así el Capitán y 
Oficíales del Navio en quaoto lo vieron subir á él, y tomismo 
juzgaron la gente de la tripulación desde el primero has^ el 
iSitímo, y toáóh \ú^ PP. de la Misión de tos RR.PP. Dominicos 
con su Presidente^ que había sido Ledor eo Salamanca^ q^n 
luego travo* grande amistad con el V. Padre, de quíeti hizo 
mayor concepto que todos tos demás. En el mismo concepto 
To tuvieron los Seculares en quantos caminos anduvo^ y eo 
quantos Pueblos y Haciendas paró, no solo en tiempo de mi* 
^nar^ sino aun yendo de pasovdexandoert todas partes gran 
fítma de humilde y santo,^no olvidái)doioaün después de ohi* 
<^hos años de visto, quedándoles impresa sii fisonomía; sino es 
que digamos, que estas sus virtudes las tenia impresas en su 

ha- 
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humilde áspedo. A.m parece que las leyeron en quu oto lór 
vieron los illnaós. Señores Obispos de la Puebla de los Ange-» 
les, y de Oaxaca ó Antequera, quando fue á predicar Misión; 
en dicha Ciudad con otros cinco Misioneros de nuestro Colé,, 
gio. Pasando por la Ciudad de Puebla, fueron los seis á to-* 
mar labendicional llimó. Prelado, y á pedirle las licencias de 
confesar en los Pueblos de su Obispado que habian de cruzar: 
hasta llegar al de Oaxaca, En quanto los vio el Illaió. Prela- 
do, les concedió á todos las licencias que le pedían, y ponien- 
do la vista en el V. P. Junípero, que no habia hecho la pro*- 
puesta, por no ir de Presidente, sino otro mas antiguo, le pre- 
guntó como se llamaba? Y diciendole que Fr, Junípero, dixo 
S. Illmá. á su Secretario; pues á este Padre se le dan genera- 
íes las licencias y perpetuas, para hombres mugeres, y Mon- 
jas, hasta fas Recoletas, y á los demás para hambres y muge- 
res solamente. 

El Illmó. de Oaxaca, en quanto lo vio, le concedió lo 
mismo, y le encomendó que habia de hacer Misión á toda la 
Clerecía á puerta cerrada, como lo pradtcó con edificación 
de todos, con mucho fruto^ y con universal concepto de mu^ 
doé^o é igualmente fervoroso y prudente, como queda insi- 
nuado en el cap lO. foL 45. y por poco que lo tratasen, for- 
lóaban de él grande concepto de su literatura y mucha pro- 
fundidad. En e) mismo concepto lo tuvieron los Religiosos 
del Colegia desde el primer día que en él puso los pies, te- 
niéndolo por muy virtuoso; y lo que mas alababan y alaba- 
ron de el fue su humildad profundísima, viéndole hecho un 
hk>v¡€Ío Corista^ leyendo en la mesa con mas. gusto, que si 
leyese en la Cátedra de la^Universidad, y sirviendo en ella 
(como ya queda dicho) como $i fuera el. menor del Colegio. 

Recien llcjíado á él, viéndolo tan humilde, silencioso y 
recogido, quisieron probar su literatura, para cuyo fin le en- 
comendó el Prelada el Sermón de S. Fernando Patrón del 
Colegio, en el que expósito el P^lmo 44. Eruclavit cor 
meum verbum bonumi dico ego opera mea Regi\ refiriendo to- 
da la vida y virtudes del Santo^ dexando no solo á todo el Au* 
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ditorio, sino i toda la Comunidad admirada dé tan petégti^ 
oas noticias y tan bien texidas con los verbos del PsaImo<, sin- 
tiendo todos que un hombre tan doéio y exemplar se fuese á 
arrinconar entre los Infieles, para cuyas Misiones to t«jí a 
ya nombrado (a Obediencia. Y para que no se fuese fueron 
muchos de los PP. viejos y Discretos á pedir al R. P. Guar- 
dian, para que no saliese del Colegio. Pero conociendo el 
Prelado el fervoroso zelo del dicho P. Junípero, no quiso pri- 
varle de empleo que tanto anhelaba, de la conversioi) de los 
Gentiles. Y no solo no condescendió á que se quedase en el 
Colegio, sino que lo eligió de Presidente de las Santas Misio- 
nes, como queda dicho. Pero viendo el Título y Patente de 
Presidente, luego fue el humilde Padre al Prelado á renun- 
ciarla, tomando por motivo la falta de prádica por tati noví-' 
simo en este exercicio. Y fueron tan eficaces sus si'iplicas, [ 
que hubo el R. P. Guardian de admitirle la renuncia, coa lo . 
que quedó contentísimo el humilde Padre. 

Pero al año y medio que se celebró en dicho Colegio* él- 
Capítulo, en el que fué e\eáo de Guardian el que fuésuMaes* 
tro de Novicios y gran Maestro de la Mística, el V. P. Fr. 
Bernardo Pumeda, le remitió este nueva Patente de Presi- 
dente de las Misiones, mandándole por Santa Obediencia la 
admitiese» Asi lo praétícó, y en quanto cumplió los tres 
años, no obstante que el oficio de Presidente no tiene tiempo* 
señalado, renunció con otro Guardian, diciendole, que si era ' 
oficio honroso, participasen todos; y si gravoso, también. 
Con lo que se la admitió, quedando el humilde Padre ton*: 
tentísimo sin tal carga por entonces, y mas despejada para 
ejercitarse en la humildad, como lo pradicó, no contentan- * 
dose con instruir á aquellos Neófitos, y en los demás exer- 
ciclos espirituales, como queda dicho en el Cap» 7, sino tam- 
bién se exercitó en el exercicio temporal hasta no desdeñar* 
se de pradicar los oficios reas baxos y mas humildes, como 
de peón de Albauil, y de acarrear piedra para la fábrica 
de la Iglesia, hacer mezcla con ios muchachos como si fuese 
uno de ellos, y con los grandes acarrear maderas para la di- 
cha 
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cha fábrica^ metiéndose también enere los Albañiles á llenar 
los huecos entre las piedras con ripios para mazizar las pa« 
redes, con uo traje humildísimo^» con el hábito hecho pedazos, 
eniboelto en un pedazo de manto vkjo, siendo asi que es una 
tierra muy caliente, y por sandalias traía un pedazo de cuero 
cnido, que es el calzado de aquellos Indios, que en su lengua 
llaman apats nipís^ que es lo mismo que guaracha, ó abarca; 
de modo que al verlo edificaba á todos, comoediñcó al que 
fué su Maestro en la Mistica recien llegado al Colegio el cis- 
cado Padre Pumeda, que viéndolo un día metido entre una 
quadriila de Indios que pasaban de veinte, que cargaban una 
grande biga, ayudando él á llevarla, y que por mas chico 
43ue ellos no alcanzaba, metió el pedazo de manto. Edificado 
de Jo que veía, me llamó á toda prisa para que yo lo viera-^ 
juzgando me vendría de nuevo, me dixo: mire su Lector co*' 
«lo anda el V¡a*»Crucis, y con que trajeé A lo que le respon* 
dúesoesde todos ios dias. Otros casos particulares podia 
referir en prueba de su humildad, lo que omito por no ser 
molesto, 

Y si por humilde iogró en la Sierra Gorda el sacudirse 
de la Prelacia, no asi en la California, que se vio precisado 
á cargarla diez y siete años liasra su muerte. Quanto mayor 
era la honra que le seguía, tanto mayor era la repugnancia que 
á ella tenia, poniendo todos los medios que le diélaba su hu* 
iig^ildad ^ y prudencia , para evitar toda ocasión. En todos, 
ios Capítulos salia eléAo en Guardian; y en uno de ellos 
que le aseguraban saldria confirmado, hizo quantas díllgen-^ 
cías pudo para no hallarse en el Colegio al tiempo deF Ca- 
pítulo, que fué en ocasión de estar en México haciendo las 
di iigencias en conseguir providencias para estas Conquistas, 
Y siendo asi que todavía faltaban nruchos meses para el" 
tieríipo de la salida del Barco de San Blas, hizo fuga á la hon- 
ra que le querían dar para el Puerto de San Blas, con loque 
evitó la ocasión de ponerse en peligro de haber de admitir 
laGuardiania. 

Quedan ya insinuadas las diligeaeias que practicó pa- 
ra 
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ra huir de las mayores honras que le vaticinaban^ conrio tam- 
bién consta dé su Apostólico zeloea aumento de estos nue- 
vos Establecimientos. Vióse dos años antes de morir apura- 
rado por lo mucho quelse atrasaba esta Conquista, y que los 
que debían dar todo calor y fomento practicaban lo contra- 
rio, atrasando y destruyendo las Misiones, asi en lo espirituil 
como temporal. Y manifestándome el dolor que le causaba 
en su corazón le dixe: *> Mi P. Leílor, no seria malo, sino 
w muy conveniente, que V. R. escribiese al Exmó. Señor 
f> Galve^ que actualmente se halla de Ministro, y puede tañí- 
w to con el Rey, que haciéndole presente el estado en que 
ff nos hallamos, y que supuesto que S. Excá. fué el primer 
99 móvil de esta Conquista, intervenga con S^ M. para Sii coaí- 
>> servacion y aumento, >> A lo que me respondió con un tier- 
no suspiro: nSi esteSeñor no pudiese tanto como puede, le es- 
»>cribiera; pero como puede tanto^ no quisiera supiese que to* 
f>davja vivo; encomendémoslo á Dios, que todo lo puede,» 
^ Cuya expresión toda sé dirigía, á lo que años antes decían 

^^^ se le esperaba una grande honra, y por huir de lo que po- 

^: * día suceder, quería reputarse como ya difunto» * 

§ IL 

Virtudes Cardinales^ '\ 

FOrmado el cimiento del espiritual edificio, que es la vir* 
tud de la Humildad, se sigue ievaotar robustas colum- 
nas, que puedan sostener la suntuosa fábrica de la perfec- 
ción christiana. En sentir de S. Bernardo,^ son estas colum- 
nas Jas quatro principales virtudes Cardinales, llamadas asi 
porque son como los quicjos de ía perfección. La primera de 
estas virtudes es la 

PRUDENCIA, 

^UE es la que regula todas las demás virtudes, y por esto 
si en las otra« se experimenta heroicidad, ise hace pre- 
ciso que ella lo sea. Es est^ la sali^t^ todo lo-sazona^« y 
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para sazonaVk^todo, de modo que se proporcione á diversos 
• paladares, se ve quan heroica deba ser la virtud de la Pru- 
dencia. Hablando de ella S. Antonio Abad en una espiritual 
ce nfercncia ccn sus hijos, después de oir sus pareceres, dio 
el suyo el Santodiciendorque la Prudencia era. entre todasi 
1;36 vi: tildes la mas necesaria, porque esta enseña á elegir el 
tredio entre los extremos, que casi siempre son viciosos» 
Esta nobilísima virtud resplandeció en gran manara ea el 
siervo de Dios Fr. Junípero. Asi lo manifestó el acertado ré- 
gimen de sus acciones propias, y la dirección de las agenas» 
co/i que gobernó su espíritu^ unido siempre al sumo Bien, 
desviándose délos precipicios, para no tropezar en los ries- 
gos: y alumbró con discreción á los próximos que lo consul- 
taban en sus dudas, asi en el Confesonario, como fuera de él; 
quedando todos muy consolados con sus daños y prudentes 
pareceres, dirigidos siempre ai bien espiritual de sus almas. 
Fué su modestia singular, sin afedacion su humildad, 
sm asañeria, sin altivez, sin hipocresía su devoción, y su re- 
ligiosa llaneza sin resabio alguno de relaxacion: fué siempre 
dócilísimo y desconfiado de sí mismo para el acierto de sus 
diiftámenes, por cuyo motivo consultaba siempre con sus 
compañeros, aunque fuesen ios menos antiguos, mas nuevos 
en el exercicio, valiéndose del pretexto del común adagio, 
que mas veen quatro ojos que dos, principalmente en los 
asuntos gravísimos, que fueron muchos los que se Je ofre- 
cieron, asi en las Conquistas de la Sierra Gorda, como mu- 
cho mas eii las Californias, y en las Conquistas de Monte- 
rey, profcurando consultar mientras habiá lugar á los Prela* 
dos del Colegio, y al V. Discretorio de él, remitiéndoles co- 
pia de las Cartas que recibía delos.Exmós, Señores Vi- 
reyes, Comandantes Generales, y Gobernadores de las Pro- 
vincias, remitiendo al mismo tiempo sus respuestas, para que 
antes de entregarse á dichos Señores, se leyesen por el Pre- 
lado y Padres Discretos, conformándose con sus prudentes 
pareceres, desconfiando de sí. mismo, suplicándoles que an- 
tes borrasen lo que les pareciera conveniente, nivelando has* 
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. ta !o mas tiiínupo por el díAatnen ageno^ para distinguir 
mas segtiramente lo verdadero de lo falso, lobucno de lo ma- 
lo^ y lo provecüoso de lo ooscivo, sujetándose al dicUmea 
ageno. 

No obstante de haberlo adornado Dios de q'jantas p ir- 
tes comfx>nen á esta prexida de la a::t jraleza, de inteligencia, 
c¡rcim^eccion,cautcb, experiencia y agudeza, como por 
su liumildad profundísima no conocía en sítales prendas^ re- 
curría al didainen ageno, principalmente al diel Prelido; 
Consiguióc^io éste y su industria, continuosaciertosen qua»- 
tos ne^ocic^ gravísimos se le ofrecieron en las Conquistas, 
dexándolasen tal estado, que dexan admirados á quintos 
han visto y leído el feliz progreso de ellas en tan breve 
tiempo de fundadas. 

No es menor prueba de su heroica Prudencia el haber- 
sé mantenido tantos años de Presidente Superior de una Co^ 
munidad tan repartida, en el tramo de mas de doscientas 
leguas, tao apartados unos de otros, y de la vista de su Prela- 
do, que podían entibiarse; pero era tal la Prudencia del fer- 
voroso Prelado, que tuvo siempre á sus Silbditos mtky cor»- 
tentos y conformes á sus disposiciones, de tnodo^ que no hu- 
bo la menor quexa conti^ dicha venerado Prelado. Mantu- 
vo siempre á todos sus Subditos muy contentos en la Misio» 
á que los destinaba, á quienes solía visítín' una vez al año, 
mientras que le fué posible, con cuya visita quedaban todos 
consolados, alegres y fervorosos en el Apostólico xniuisterio, 
descansando baxo de su frondosa sombra, de modo, que po- 
díamos decir lo que de Ellas dice el sagrado texto, (cap. i6» 
lib. 3* Reg. ){^« 5«) que dormíamos y descansábamos en^ iodo 
baxo la sombiadel Juníperot Pr^yeW/^fí/^ se S obdormiviP 
¿;; i/w¿rflJí/«/*p^r;: que aunque árbol de estatura pequeña, y 
todos nosotros extendidos en el tramo de mas de doscientas 
leguas, no obstante que per corresponder chica sombra pro- 
porcionada al árbol nos cubría á todos con sus continuos y efi» 
caces consejos, que con su bien cortada pluma incesantemente 
nosdabáv cuyos consejos^ no solo nos dirigía, sino. también 
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que á todos con ellos nos dexaba consolados y atiitnados'pa- 
ra la conversión de losGentilts, y para los adelantamíeotos 
espiriruales y temporales de la Misión. 

Este especialísímo don de Ponsejo^ efeiflo déla P^udeiie- 
cia, no sólo ló experímentanjos en este Siervo de Dios ocso- 
tros sus Subditos, sínoquanros la consultaban, quedando la- 
dos edificados y conveccidbsde laevidencia couque les hacia 
ver la razón, para salir de sus dudas* 

JUSTICIA. 

LA segunda de las virtudes Cardinales es la Justicia^ se- 
j gunda columna de la Cábricadel edificio espiritual: de 
la que hablando San Anselmo ( in lib. Cur Deus homo) dice 
q«!e es una libertad del ánimo varonil^ queda á cada uno su 
propia dignidad: al mayor da reverencia: al igual paz y 
concordia, al menor do<ílr¡oa y consejo, obediencia á Dios^ 
santificación á sí mismo, al eneTnigo paciencia, y al necesi- 
tado laboriosa misericordia: Justitia est animi libertas^ tri^ 
buens unicuique suam propriam dignitatem: majori reveren* 
tiam^pariconcorciiam^ minori disciplinam^Deo obedientiam^ 
sibi sanSíimoniam^ inimico patientiam^ egeno operosam mise^ 
ricordiam. 

Esra virtud con todos sus aftos que refiere San Ansel- 
mo, la tuvo y practicó el V. Fr. Junípero, atendiendo á to- 
dos según la dignidad de cada uno, dando al mayor toda re- 
verencia, á los iguales paz y concordia, á los menoies doi^ri- 
na y enseñanza, á Dios la dtbida obediencia, á sí mismo rec- 
titud en sus obras, al contrario que le impedia los fervoroso» 
deseos, paciencia, y al pobre y necesitado labQri63a mise- 
ricordia. 

En toda su vida procuró toda !a reverencia debida des- 
de niño á sus Padres, en la Religión á todos los Superiores, 
venerándolos con la mayor sumisión, obedeciendo á quanto 
se le insinuaba ó mandaba, siendo en este punto bastante- 
mente mirado>, por no faltar en Io4xias mínimo á la voluptad 
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deí Prelado. Bastante prueba es ia Carta que me escribió des- 
de el Pueblo de Tepic, que queda copiada en el Cap. 33, 
fóL 149^ 

Prueba también lo que praéiicó con un gran Bienhechor 
asi del Colegio como de las nuevas Conquistas, que escan- 
do en la aétual fundación de la Misión de N. P. S. Fran- 
cisco, íe pidió le embiase uo informe individual de quanto 
hábia en aquel Puerto, y de lo que pasase en la fundación de 
las dos Misiones, y del Fuerte^ Presidio, suplicándole fuese 
con bastante extensión. Al mismo tiempo recibió Carta del 
Prelado, en que le mandaba no se informase á los Seculares; y 
asi lo cumplió, embiando la misma Carta del dicho Bienhe- 
chor al Prelado, diciendole: rr que babia recibido al mismo 
>> tiempo su Carta, y estaba tan pronto á obedecer sus órdenes, 
ff que ni aun contestaba al Bienhechor de haber recibido su 
w Carta; pero me alegraría mucho^ que supHiesto tiene S. R. 
99 informe de todo, el que satisfaga al Bienhechor, y le dé 
«> alguna excusa por no haberle yo escrito por nmy ocupa* 
>/ do, como en la verdad lo estoy • ff 

No obstante que del contenido de dicha Carta podía en- 
tender el P. Presidente que no lecomprebendia á él, sino á los 
particulares, no quiso interpretar el contexto de ella, sino en- 
tenderla á la letra, como si solo á él se te escribiese; pero 
en breve conoció podia haberse desengañado, pues vró la 
respuesta del Prelado que no hablaba con tanto aprieto, 
sino que él podia informar privadamente con toda verdad i 
los sugetos que juzgase conveniente como Prelado^ para el 
bien déla Conquista; pero no los particulares, que podian in« 
formar lo que ignoran, y solo dicen lo que oyen á los Sol- 
dados, quenada entienden con formalidad. 

En otra ocasión recibió Carta también del Prelado, en 
qtie disponía se suspendiesen las Misiones déla Canal, por 
los motivos que te expresaba, en ocasión que ya estaba la 
nn-d de las tres fundada. Y como era tan nimio en no faltar 
en lo mas mfnimo^á la voluntad del Prelado, empezó'^á reze- 
lar si serk faltar á ella si se proseguía la Misión^ ó si debia 
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mandar suspenderla; y no se aqtiietó hasta que tuvo el pa* 
recer de los Misioneros mas inmediatos, que le respondie- 
ron, que no se comprehendia la Misión fundada antes de re- 
cibir el orden, sí solo á las dos que todavía no se babia da« 
do mano á ellas, como mas largamente queda dicho en 
el Cap. 5S. fol.QsB y 259. 

Con todos procuró siempre tener grande paz y concor- 
dia, tratando no solo á ios iguales, sino aun á los mas míni- 
mos con mucha afabilidad y amor paternal, dando á todos 
dodrlna y enseñanza, dirigiéndolos para el Cielo con sus 
saludables consejos y clara dodrina, como queda largamen* 
te expresado en su Vida. En todo y por todo procuró siem- 
pre tener i la vista la ley Santa de Dios, sus Divinos pre- 
ceptos, los.de la Santa Iglesia, y de nuestra Seriiica y Apos- 
tólica Regla, observando todos los dichos preceptos, para 
no faltar á la obediencia de Dios, y conservar para sí la jos- . 
tícia, santificación ó santtmonia; sü^i sanSiimoniamp 

Y de tal manera procuraba esta virtud en todas las ac- 
ciones y obras, y al parecer pensamientos, que todo lo que 
en él se veía, oía y experimentaba, todo era dirigido á Dios, 
y al bien del próximo. Siempre sus conversaciones y pláti- 
cas eran edificantes; y si se hablaba de ausentes, que podria 
entibiar la carjdad del próximo, procuraba desviar la conver- 
sación, ó decir claramente: no hablemos de esto^ que me cau^ 
sa pena-, de modo, que podríamos decir de él, lo que de la 
sombra del árbol de su nombre dixo Plinio, citado de Nico- 
lás de Lyra (Lib, 3. Reg. Cap. 19. t. 5.) que ahuyentaba las 
serpientes y todo animal ponzoñoso; Junfperus arbor esteres^ 
cens in desertis^ cujus umbram serpentes fugiunt^ & ideó in 
umbra ejus ¿omines secare dormiunt. Esto mismo experimen- 
tábamos en la presencia de nuestro Junípero, pues en su pre- 
sencia ni se oía ni se podia hablar palabra que no fuese edifi- 
cante. Y si alguno se desmandaba, en el semblante manifes- . 
taba luego la repugnancia de tal conversación, que servia de 
correccion,ty .se mudaba luego la plática, pasándola á tratar 
de lo que siempre tenia en sa corazón y en la oiente^ que 
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era el aumento de la conversión de los Gentiles. 

Otro aék) de fa virtud de la Justicia cuenta San Ansel- 
mo, que es tener paciencia con el enemigo: inimico patien- 
tiam. No tuvo este Siervo de Dios mas enemigo, que el que 
conocía, ¿ le constaba ser eneraijjo de Dios, 6 que veía que 
impedia con sus hechos la propagación de la Fé y conver- 
sión del Gentilismo. Portábase con los primeros con amoro- 
sas amonestaciones, con pláticas y sermones para hacerlos 
amigos de Dios; y con los segundos, nunca daba á enten- 
der estuviese sentido de ellos, que procuraba poco á poco 
hacerlos agentes y coadjutores de santa obra^ con cuya pa- 
ciencia solia en muchos conseguir el efcdo deseado, y coa 
los otros que no coadjuvabao, no manifestaba el senti- 
miento, sino que desahogaba su pena con decir: ViO será la 
voluníad dp Dios todavía^ no estará de sa:¿on la mies^ . Dios 
dispondrá lo que fuere de su agrado^ procurando de su pane 
hacer á los tales quantos bienes podia. 

Bien Jo experimentó el Oficiai que ie ocasionó el traba- 
jo de ¡da y vuelta i México en solicitud de providencias fa- 
vorables para lia propagación de la Fié, y conservación de 
los nuevos Establecimientos, de quien determinó la Real 
Jiinta se retirase del mandato. V estando para salir de Mon- 
terey, llegado el Nuevo Comandante^ temeroso no ser mal 
recibido de S. Kxcá. valiéndose de «no de lo?i Miiiioneros 
muy estimado del V* P. Presidente, le pidió una Giria de re- 
comendación para el Señor Virey. V respondiendo que coa 
mucho gusto Jo baria, lo pra¿ticóeon tanta, caridad y con 
tal sigilo, que no quiso que el recotnendado supiese el con- 
tenido, pues la embió cerrada y por otro condujo; y en 
quanto llegó á México vio el efefto de la Cart3, pues ie en- 
tregó S. Excá. una Compañía coa el Boston de Capitán de 
ella, quedando S/JExcá* muy edificado de la caridad de! V. 
P. Junípero, viendo que olvidando que le habia hecho pa- 
decer en ida y viielra de México tantos trabajos, le corres- 
pondí;^ cediendo para sus acenso^ así él aiérito de dichos 
trabajos, como todó$io$ demás 9uebabia padecido, y mésh 

• - Í05 



F. yUNiPERO SSRRA. 303. 

tos que S. R. habia contrahido en estas Conquistas. Asi lo 
leyó en la Carta respuesta de S. Excá. que tengo á la vista, 
y dice asi: 

>>Eo Carta de 19 de Junio último expuso V. R. la pe- 
T^ na que le daba ver despojado del mando de esos Estable- 
cí cimientos al Oficial que antes estaba mandando, y á estí* 
99 mulos de su fervorosa piedad recomienda su mérito^ apli- 
^ candóle los servicios que por sí proprio ha contrahido, pa- 
97 ra dar mas valor á los suyos. Este Oficial llegó aqui enfer- 
99 mo; y siempre que haya arbitrio conocerá en mi atención 
99 la que me ha merecido una acción tan pia, honesta y reli- 
99 giosa como laque V. R. me manifiesta, deseoso de contri- 
99 buir á las satisfacciones de este interesado, zr Dios guar* 
r> de á V. R. muchos años. México 2 de Enero de 1775.— El 
99 Bay lio Frey D. Antonio Bucareli y Ursua r: R. P. Fr. Ju- 
9> nípero Sérra 97 ^ 

Otros varios casos podría referir, que omito para dar 
fugar á lo qiie falta de las demás virtudes. Y pasando al últi- 
mo 3&0 que refiere de la Justicia San Anselmo: egeno opero*^ 
sam jrJsericordichn: en ambas Conquistas en que tan gloriosa*' 
nicme trabajó este infatigable Operario, asi en la Sierra Gor- 
da de la nación Pame^como en la antigua y nueva Califor* 
nia, tuvo un campo muy abierto para exercitarse en este ac* 
to de la virtud de la Justicia: cgeno opcrosam n2Íser¡cordiam\' 
ptíes los habitantes de ambas Conquistas eran todos unos pon 
iDres miserables y necesitados de un todo, asi para mantener- 
se, como para cubrir su desnudez, con quienes tuvo bastante- 
qne exercitat la» obras de misericordia, asi espirituales, 
como corporales; pues no solo empleó todo su talento para 
su reducción, instrucción y demás ministerios espirituales, si- 
no que también todo su conato era en solicitarles para coí^ 
mer y que vestir^ gastando todo el Sínodo que dá S. M. á los 
Misioneros;y no siendo suficiente, solicitaba limosnasde Bien- 
hechores, y aplicaba las Misas para dicho fin. Y á fin de que 
jos convertidos lograsen este subsidio con mas abundancia ]¿ 
con subsistencia^ les^ instruyó en las. siembras, para logra¿ 
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cosechas de las prihcipales semillas para mantenerse, y de 
'fabricar ^ alguna rctpd para vestirse, como queda dicho. 

La mayor pena que daba al compasivo corazón de este 
Siervo de Dios, era el no tener t]uedará los pobres Indios tan 
^necesitados, procurando consolarlos con. amorosas palabras, 
repartiéndoles por su propia mano la comida, aun aquella 
que para sí necesitaba, y lo mismo hacia de la poca ropa, 
por sus propias manos cortaba las camisas y enaguas, como 
también cotones y calzones para los muchachos, y por sus 
propias manos se amañaba á coser para instruir á los Neo* 
fítos, como que en breve aprendieron. Este exercicio. le duró 
todo eJ tiempo que permaneció en el ministerio, hasta tres 
días antes de morir, en mi presencia estuvo en esia faena, de 
cortar y repartir ropa. 

Y quatro días antes de su muerte, estando juntos, entró 
iina India vieja de mas de ochenta años, NeÓíita,qüe en quanro 
nos saludó, se levantó el V, Padre, y metiéndose enel qoartito 
donde dormía, sacó una fresada camera, y la regató á la 
V¡|ja, Sonriendome yo, le dixe; ¿que le va á pagar las GalH^ 
ñas ^ me acompañó en la risadiciendome que sí. El motivo 
de la risa de ambos era, que dicha India siendo todavía Gen- 
til, recien fundada ia Misión de San Carlos, no teniendo la 
MisioB mas de una Gallina con sus pollos para procrear, ins- 
Iruyó á un nietecito suyo á que matase los pollos con su ar- 
qulto, como lo hacia, y entre ambos se los comían, y halla- 
da en el hurto, le pusieron por distintivo la vieja de las Ga- 
ílinas, y esto le motivó á reír; pero él cumplió con el ado 
y obra de misericordia ya dicho, cuya acción tan caritativa, 
dio motivo á que en su muerte no se le hallase en la cama 
sobre las <íesQuda$ pablas masque media fresada, como queda 
dicho arriba* 
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FORTALEZA. ' 

Ablando dé esía Heroica virtud S.. Ambrosio títado de 
mi Seráfico Dr. S. Bueuaventura, (Lib. 2. phca^cap. 31) 

dice 



dice fuerte es aquel que se consuela padeciendo algjuo doton 
^stfortis qui se in dolore aliquor nnsolatnr. Giraixles^fUfssoa 
y continuos los dolores que padeció el Siervo de Dios Fr^ Ju- 
nípero por la llaga del piei iochazonde la piernas, que pa- 
deció desde el ano 49, hastala muette» como queda asríba 
dicho; pero tranca se quexó^ y solólo manifentaha quando lo 
itnpedia sus correrias apos^^icas, 6 quaodo le inotpedia el 
tMxler celebrar el Samo Sacrificio de la Misa^ como se vio á 
la salida de la antigua Cartfoniias subiendo coi> la Bxpediciotí 
para la Nueva y SéptentrionaU que fué laúoica ves que soli- 
citó algún medicamento para logtar el deseado fíji de ver fír 
xada la Santa Cruz eo el primer Puerto de Sao Diego^ y fué 
el bestial medicamento que ya queda dicho Cap« 15, fot. 73^ 
Ed las demás ocasiones no obstante de ser graixles los do« 
lores, parece que eo ellos tenia su consuelo^ olvidando elsoli- 
citar medicamentos* Y las veces que se proporcionaba oca- 
sión de facultativos y medicamentos^ como fué d la ida de 
México, y quando veoian los Barcos á aquellos nuevos Es-* 
tablecimientos, trayendo sus Cirujanos Reales^ que le ofre- 
cían gustosos el sanarlo, les respondía: dexemoslo, que ya es 
Haga vieja, y necesita de cura larga; y apurándolo uno de 
sus amados Compaiíeros en una de estas ocasiones, les res* 
pondió: medicinam carnakm nunquám exbibui corpori meo. 

Lo mismo pradicaba eo los graves dolores de pecho 
que padecía, sin duda ocasionados de los golpes de piedra 
que se daba eo los ados de contrición con que iinalia^ba loa 
Sermones, como también de apagar en su pecho desnudo la. 
a&ha encendida, á imitacioo de S. Juan Gapistrana» que apa^ 
gándosela scHia arrancar un pedazo de cuero; de lo que va- 
rias veces le resultó qtiedar muy mal herido: y ninguno <]e 
estos dolores le hacia abrir la boca para la menor quexa, ni 
para solicitar medicamento, pues parecía tenia en estos do^ 
lores todo su consuelo, efedo de su fortaleza: Es^ fortisyquk 
se in dolore aliquo comolatur. 

Y prosiguiendo et citado San Ambrosio dice de esta 
virtud: ciertaiceoie con razón ^ Uatna .fortaleza la deaqoel;. 
-. - 39- que 
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ijcre sif vroec á sí tnistno» y reprime la ira: €? revera Jure ea 
f<¡srtitudo vO'TOtur^ qua unusquisque seipsum viticit iram con^ 
tinet. Vencióse el V, Padre así mismo, reprimiendo todo njo* 
vimiento de ira, de modo^ue parecía a%da lo inimitaba^ siiio 
el ver*ofefidido á Dios por los pecadores^ y quaiulo reparaba 
se impedia la propagación de la F¿. Aun esto que lo immit^- 
Imi^ reprímia oon fervorosos ados de cesígoacion ú la volun- 
tad de Dios, cuya cooformidad solía expresar con al^na .:u¿i« 
piro conejas pal jigras: Dexemoslatodo a Di^t: bagase en 
todo su santésima pciuntad^ y estos aéto&tan heroicos pare- 
ce quecomeoiaii todo lo irascHaie^ quedando pacíficoékimuta* 
ble como sí ul oosa hubiese sucedido; y en breve veía el 
efe^ de esta resignado;«v ya por la reducción de los peca-- 
¿ores, amonestados del Siervo de Dios^ que se le reudiao á 
sus pies pidiendo confesión, como de los Gentiles que^ movi- 
dos de lo alto, le pedían el Santo Bautismo^ 

Prosígue^l mismo San Ambrosio hablando del Varov 
fuerte, ó adornado de la virtud de la fortaleza, y dice, que 
co» alhagos ningunos se ablanda ó desvia de lo empesacto^ 
JñíuUis illecebris emoUHur^ atque ii^U&itw:. Asi lo di6 á en- 
tender desde la vocacioo con que lo aaovió Dios á venir ^ 
emplear su vida en la conversión de los Gestiless que eo 
quanto sapteroo los RR. PP« que entonces goberi»ri>ao esa 
Santa Provincia su vocación, y vieroa lema ya la I^teote^ Te 
ofrecieron no saliese de la IProvmciar qne ésta en el iomedia^ 
to Capítulo lo baria Custodio^ na obstante de hallarse joveí» 
y ocupado con la Cátedra^ que nada de esto se oponía ni em 
incompatible; pero «r estos alhagos, ni otros mayores 
empleos que se le podían poner á la vista,^ ni la mucha esti- 
mación asi dentro como fuera de la Provincia, fueron bastan» 
tes para ablandarlo ni hacerlo retroceder de la vocacioai nr 
menos el considerar la pena grande que causaria su saüda á 
sus ancianos Padres; sino que revestido su corazón de la for- 
taleza, lo dexó todo para emplearse en la conversión de las al- 
mas: por lo que podemos decir de este Siervo de Dios lo de S^ 
MoBkaoáOyqiMS nulÜs iíüeeirís emoUitwTy a$que infieQitur^ 

QOQr 
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Concluye Sao Aoifarosfo lo beroko de esta viréud di- 
ciendo, que ei Varón fuerte m se conturba con loadv^so^ « 
can lo favorable se ensalza: non adversu perturbatur^ nonex^ 
tollitur secundís. Era tal su forMleza» que en quaotos casos 
sucedían, ya favorables^ ya adversos á la Conqnista, siembre 
se iDanife5»tó como inoiobie^ sit-mpre de un niisoia árúnxx y 
puesto su corazón y conñanza en el Smor, quien de ordioa«- 
rio to consolaba, cumpliéndole después de haber probado sa 
fortaleza, sus fervorosos deseos. Asi se vé en lo que queda re- 
ferido al principio de esta Conquisa en su priiBera Misión 
de S, Diego Cap« 20« foL g%* f^^ aunque el Toraandante con 
todo el cuerpo de la Expedición tenía determinado el desam- 
parar el primer puesto del Puerto de S»an Dtego, y hacer la 
retirada para la antigua California por la Calta de víveres^ 
señalando día para ello^ si no llegdba el Barco para el dia del 
Señor S. Joseph^ resolvió el Siervo de Dios no dexar el pues- 
to, aunque todos se retirasen, causándole grandfstma pena jr 
dolor la determinación de la Expedición; pero siempre coo^ 
fiando en Dios que no se efeduaria la retirada como de faAo,asi 
sucedió, pues el mismo dia del Smó. Patriarca sedivisó elBaf^^ 
co^ con lo que se resolvió lo contrario, y siguió felizmente 
la Conquista, debiéndose á su magnanimidad y fortaleza. 

Con esta misma virtud consiguió la reedificación de fa 
dicha Misión de San Diego, después de incendiada por los 
bárbaros Gentiles que quitaron la vida tan inhumanamente á 
uno de los dos Misioneros llamado Fray Luis Jayme, como 
qued4 dicho con bastante extensión en el Cap. 40. fbU 1 76*? 
que hallando en el Comandante una total repugnancia para 
la recdificacioo, negando aun la Escolta de los Soldados de 
tó Misión, no desmayó el fervoroso Padre, sino que clamando 
á Dios para el efeAo, lo consoló el Señor el dia del Príncipe S* 
Miguel. Otros varios casos podria referir, que omito, y creo 
bastará el decir, que nunca retrocedió de aquel fervoroíío ze- 
lo de la propagación de la Fé, atrope! lando qualquíera difir* 
cuitad que le pusiesen delante^ facilitándoselo todo el sanio 
fin á que se dirrgía; que aunque para* mochos^ parecía indcs^ 
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CFCTOselo; pero el eír^o tan favorable qae se se;gQÍa de la 
propagación 4e la Fé sin la tneaor desgracia , hacia ver 
DO ser indiscreto «u zelo^ sino muy agradable al Senor^ que 
coQOce ios ioteriores de cada tuio« 

Nunca el miedo de perder la vida eo manos de los Bar- 
cos le forzó volver ateas: soio lo cooteoia tal qual vez la coQ'^ 
sideración de ios malos efeoos que podían resultar ile perder 
la vida en manos de aquellos á que había venido á darles 
]a vida espiritual: y solía muchas veces decir, que de quitar 
la vida Á ios Padws^ aunque quedaría regada la tierra; pero 
la Tropa Militar querría ves^ar la muerte^ de lo que resuU 
taria la perdición de muchos infelices lodios, y la apo&tasía 
de los demás, dexando la Misión despoblada, como se vio ea 
la de San Diego. 

Esta mira pareo2 que le movió en la Misión de la SJer* 
'' ra Gorda, el huir ce este peligro. Fué el caso^ que estando 
una noche con su Compañero, que éutosoes lo era el que 
adualmente es Obispo de Mérida de MAmcaybo^l litmóSe- 
Sor D. Fr. Juan Ramos de Lora« sentados anábos en las ^a- 
das de la Cruz del Cetnenterío de su Misión, Santiago de 
Xalpan, como á las ocho de la noche, tctfnando el ii^co, <ie 
repente dixo al dicho P^dre su Oimpanero: quitémonos de 
aqui, vamos á dentro que no estamos ^seguros* A» lo prsrfti- 
carón; y el siguiente dia supieron por cierto^ le iban i qnitar 
la vida, de modo« que si no se quitan, aníbos alii fa¿>riaa 
itouerto. 

En otras mnchasoca^ones atropelló<:on todos peligros^ 
como se vio al tránsuode la Misión de San Gabriel al mío 
de San Juan Capistrano que pasaba á su fiíndadoo, que co- 
. mo queda dicho Cap. 43* fbl. Í9& se vio en evidente pelero 
de la muerte^ por haberse arrie^ado ú cruzar el tramo todo 
poblado de Bárbaros con un solo Soldado, Lo mísmo.pra¿ti- 
.C6 innumerables veces en tantos viajes coovo anduvo, de maf- 
^nera, que podríamos decir de él, loque del Varón fuerte 
,dice San Agusdn, que ni temerariamente acomete, ni sin re- 
fiera IQme: Qf4i vera virtutc fortis est^ nec temeré audet^ 

pee 
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stec ^incmsuHe timet. (Ai^^Epist. d9* ad HieroQi. ante 
med. tom.a.) 

TEMPLANZA. 

LA última de las quatro columnas del espiritual edificio 
esia quarta de las virtudes cardinales llamada Tem- 
planza, que en sentir de San Agustín ( lib. i. de Lib. arh. 
Cap« 13, Col. 580.) es un afedo que pone modo y freno á to- 
das las pasiones desordenadas: Temperantia est affeSiio coef-^ 
cens^ & cohibens appetitum ah iis rebus qua tarpiter ap-^ 
petuntur* Y hablando San Próspero de los efédos. que causa 
€$ta noble virtud en el alma adornada de ella, dice (lib. 3. de 
Vit. contemp* Cap, 19. pag. 92. ) que hace templado tem- 
plando los aifedosdel que la posee; Temperantia temperantem 
facit^ nffcSbis temperat. 

Todo el aféelo de este Siervo de Dios al parecer se di* 
ri;j^ia á la propagación de la F¿ y aumento de Misiones, pa* 
ra lo que ponía todos los medios posibles, ya con exhorta- 
ciones de palabra^ ya con canas ediScantes, solicitando me«» 
dios y auxilios para tan santo fín^ycontantaefícacia y repetí* 
Cion de .súpücas, que á los menos afedos parcela importuno; 
pero ^ufria con mucha paciencia dicha nota, con tal que lo- 
grase el fin de aomentar dichas Misiones, saliendo de su bo- 
ca muy de ordinario: gracias á Dios que basta ahora no hc^ 
'Misión algunaque n9 tenga bijos al Cielo, Viendo en el P« 
Junípero taata^ficada en pretender nuevas fundaciones, no 
. faltaron sugetos de categoría y caraéler que dixeron de éh 
Es el V adre Junípero un Varón Santo; pero en el asunto de 
pedir fundaciones de Misiones es Sanio pesado; pero en este 
afedo tan extraordinario se templaba atemperándose á los 
medios y fuerzas que se le proporcionaban, conformándose 
en todo á la volumad Divioa y de los Prelados, 

Asi se vio en la pretensión de la fundación de las tres Mi-» 
sionesde )a Canal de Stá. Bárbara, quecmbiando el Exmo. Se^ 
ñor D«Frey Antonio Maria Bucareli suficiente Tropa paraella 
y iodemás necesario^y Caxiaal SeSorGobernador de aquellos 

EsWr 
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Establecimientos; de tjue se pusiese en acuerdo coa el R. P. 
Junípero para las íundaetones, recibió al íDÍsmo tiempo dicho 
V. Padre Carta del Prelado del Colegio, que le decía tuviese 
presente la inopia de Misioneros en que se hallaba el Cole- 
íi¡o^ i causa de no haber llegado la Misión de España. Els- 
ta leve insinuación fué bastante para templar su afecto á di- 
chas fundaciones, pues ya no trató de tal asunto, esperando 
siempre el socorro de Misioneros con la llegada de ia Misioo 
de España. Pero viendo que el año de 83 no había noticia 
de tal Misión, y lo mismo el siguiente de 84, lo mismo fué 
llegarlos Barcos, y con la noticia de no venir Padres, ni ha- 
ber llegado la Misioo, parece que le ilegó el aviso de su 
cercana muerte, como queda dicho Cap. 57. fol. 269. 

Contir»uando el citado S^ Próspero los efedo* de dicha 
virtud, dice, que hace abstinente, parco, sobrio y moderado: 
abstinentem^parcum^ sobrium^ pioderatum^ Tan abstinente 
era eu^ Siervo de Dios, tan parco, tan sobrio y moderado 
en la comida y bebida, que con poco, ó casi nada se con- 
tentaba, como^ lo dio i entender en la Carta que me escri- 
bió, y queda copiada en la Vida Cap. 19. foh 9a. que para 
ponderar no padecer necesidad, me decia, que teniendo una 
toftíllita (que no pasaba de dos onzas si es que llegara) y 
yervas silvestres del campo, ¿que mas nos queremos? Car- 
ne pocas veces la provaba^ contentándose con la^ yervas que 
acompañábanla ración, y con fruta siempre que la babja, 
que entonces esto era solo la comida* Y diciendole yo, cómo 
no comia; me respondía: ¿pt/ej'^ que es h que bago^ Esta 
y el pascado es la comida que tomábala Virgen Santísima. 
Parece que esa consideración le causaba una extraordinaria 
afición á la fruta y pescado, de modo, que mientras había 
pescado comia como los deinás; pero la carne siempre la mí» 
raba con mucha repugnancia, y solia dar por excusa á los 
que advertían que no la comia, el que no podía mascarla. 
Jamás ??e qnejó de '1 comida; nunca dixo si estaba salada, 
6 dulce, buena ó mala, que parecía á todos carecía de gusro. 
^ pirco en la comida; estando eo d Cohrgio, muchoi 

dias 
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días ú la matad de la comida se levantaba del asiento y subía 
ai palpito á leer eo la mesa. Y estando en las Misionen gui. -' 
daba la mi^na moderacioo en la comida^ sin comer Ja nías á 
desfaora« sino en las señaladas, de modo que se le conocí i es-; 
taba adornado de la virtud de la Templanza por los ere(ftos 
qiiedeesta virtud se le veían pradicar, que en sentir de San' 
Pedro Celestino (Opásc. i. part. $. Cap. 4. ) son otras tantas, 
virtudes. 

De tal manera^ que en todas sus acciones exteriores dio • 
pruebas muy eficaces de ser un Varón adornadode Ja hones- 
tidad y modestia, de sobriedad y absiinencia, de pureza y 
casikiad, recato y pudicicia. Asi lo manifestó en ^a mortiñ-» 
cacTOo de sus sentidos y poteticias, en la pobreza y desnudez 
de hábito, en la suavidad de sus palabras tan medidas, en sus 
pasos graves sin afeélacion, y ^n sus ayunos quasi contimios 
y rigurosos: eiedos toda de la Templanza, según San Próspe- 
ro, sino es qoe digamos con el citado San Pedro Celestino y , 
el Angélico [>0i!tor Santo Tomás ( 2. o. q. 141. art. i. ) que 
son otras tantas virtudes, piedras preciosas de que se com* 
pone la cerca del espiritual edificio. 

No le faltaron á este Siervo de Dios los demás efectos 
de la virtud de ia Templanza que enumera San Próspero, ni • 
tas otras partes ya integrales, ya poteaciales y subjetivas, 
que refiere Santo Tomás en el citado lugar» Fué serio dtesdé 
Bífio, cuya seriedad conservó toda su vida, de tal nx)do, que 
á la vista parecía de tm genio adiato y casi intratable; pero 
1q mismo era commicario y tratarlo^ que mudar de cDnce]>- : 
to, teniéndolo ya por suave, dtdce y acraéttyOf llevándose los 
corazones de todos para el a£Bí¿k>. Era asimismo muy ver^ 
gonzoso^ prifidpalfiíente con todos los que uo había tratado;^ 
pero habiendo mugeres en su presencia, sienspre continuaba 
la seriedad y modestia,.asi en la vista, cotnoen el i)ábla, pro- 
curando iotrodocnr la eonversacion mtstic» y exemplar, refii*^ 
riendo^ algunos pás€>sdelas vidas y hechos de eítos, coa 
el fm sin duda de introducir ensila corazones' lá devoción é 
knudciondelQS'SdiiiM^ pue» esio» etan sus^ fervoraos de^ 
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seos, efedo de la Templanza: desideria sanSa muhipUcaf^ 
que dice Sao Próspero. Y no se contentaba el Siervú de Dios 
de mulcipücarlos en sí, siao también en tos próximos que á 
éi se le arrimaban. 

Coenta el citado San Próspero entre los efeoos de la 
Templanza la penitencia: vitiosa castigati y de tal manera 
exercitaba Fr* Junípero esta virtud, que para mortificar su 
cuerpo, no se contentaba con los ordinarios exercicios del 
Colegk> de disciplinas, vigilias y ayanos, sino que á solas 
maceraba su carne con ásperos cilicios, ya de cerdas^ ya de 
texídos de puntas de alambre con que cubría su cuerpo, como 
con disciplinas de sangre, i lo mas silencioso de la noche, 
retirándose en una de tas tribunas del Coro. Pero aunque lu- 
gar tan secreto, y en hora tan silenciosa, no faltaban Religio- 
sos que oyesen lósemeles golpes, ni menos faltó curioso que 
deseando saber quien era, perdió el tiempo para salir de la 
dificultad, quedando edificado. 

No se contentaba en castigar su cuerpo por las imper- 
fecciones y pecados propios, sino también por los ágenos, 
como lo hacia con invectivas que usaba para mover al audi- 
torio á dolor y á penitencia de sus pecados, ya de la pie* 
dra con que se golpeaba el pecho á imitación de San Geró- 
nimo; ya á imitación de su devoto San Francisco Solano de 
la cadena con que se azotaba; ya de la acfaa encendida que 
apagaba en su desnudo pecho, quemando sus carnes á imi- 
tación de San Juan Capist rano y X)tr08 varios, todo con ei fin, 
no solo de castigarse á sí mismo, sino para mover á los de 
m auditorio á penitencia de m propios pecados. 

No fué menor su mortificación en la privación del siie«- 
fio por sus continuas y largas vigilias» Su descanso sotia de 
ordinario reducirse, mietitras estuvo en el Colegio, hastafas 
doce que .iba á Maytínes, y á las doce y media, que es quan- 
do se concluye la oración, prx>fieguia faacieódo sus exerci- 
cios, variando todas las noches: una noche los de la muerte, 
otra los de la Craz, otra la Via dolorosa^ otra el TVposenttUOf 
V otros varios^ que^oliade ordinario coocluirá las quatro de 
- la 
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lá mañana, y después se recogía^ ne para dormir, jsino con^ í 
tifiuandá en oración hasta la hora de Prima, ^ de decir Misa^ 
la ^ue siendo Maestro de Novicios, los dias que no eran de ^ 
Comunión decia.aotes de Prima, y en el otro tiempQ des-, 
pues de concluida esta. ' 

Quando estuvo - enl las Misiones no eran mas cor^ - 
tas las vigilias^ como que tenia á su arbitrio toda la no- 
che y según decían los Soldados de la Escolta, casi toda la 
noche la pasaba.en vigilia y oración, pues todas las Centinelas: 
que se remudaban siempre lo estaban oyendo^ y solian decir:. 
fw sabemqs ' quando (luerfne el' Padre Junípero^ pues soto* 
efi las siestas solia tomar descanso, atendiendo á quesuCóm-*' 
paSer b, ó'Cbmpañeros estaban velando y zelando» Aun los^ 
ratos que descansaba y dormía, parece que velaba su corá^^ 
zon alabando á Úios y orárrdo, pues no pocas veces durmieo-. 
ck> jimtos, ó ya en tienda de campaña, ó baxo de enramada^ 
solia prorrumpir.con estas dulces palabras: GA^r/^ Patria &* 
Fiiio^ &*Spirirui SanSíhiy dispertándome con tales palabras 
]¿ preguntaban Padre, ¿ tiene alguna novedad ? y como nada 
me respondía, conocía claramente que estaba durmiendo, ó 
enagenadO) ó que era efedo del continuo rezo mental y 
vocaf. 

nt 

Virtudes Teologales. 

HAbiendo visto la profundidad del cimiento del espiritual 
edificio, que intentó fabricar el Siervo de Dios Fr. Ju- 
nípero, y las fuertes columnas que levantó de las quatro Vir^^ 
tudes Cardinales, y la unión entre estas porotras particula- 
res virtudes y obras de misericordia, q|ue como preciosísimas 
piedras forman como cerca hermosa y muy vistosa; nos que- 
da que ver lo mas principal del Teraplo que es copio taber-i 
nácuto para ^1 Sc^npla Son&prutn^^X que forñiáfi las vlr/udés 
($rinidPpale$,1as Teologales, que inmediatameáté adirán áDip^^ 
y.láRélí^oH, que mira ár Divinó culto,' las que praAicjó y 
tuVo leste^terVó'de Dios erí graidío . heroico según lá doétrina 
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de 1^ dos d^ñ'simas plumas, el Cardenal Aguirre;, y. el Señor - 
]í(?nedí¿lo,XIV. ya citados* Veamos la primera que es la 
virtud 

DE LA FE. 
T?STA nobilísima virtud, según §• Pablo (ad HxK ii,]}'. r^) 
1/^ es un solidísimo funda menta diC lo que se esp<;ra^ y una 
eficaz y cierta ptírsuacion de.hs .cosas inví^ibx's: ^^p^randa^ 
rum suhstantia rerum argu-ucntum fwti apparentium. A esta . 
definición dej Apóstol se reducen todas las demás que de elJa- 
d^n los Santos Padres que tratan de esta virtud, según dice el , 
STeñor^B/nediíló XIV. ^lib. 3. de.Serv. D^ibeatiu Cap^.a3»: 
V $•' !•) fundado en la doítrin^. de Santo Tomás. Sobre- ?uya^ 

definición nota el Insigne Misionero! Apostólico;;;^ Italia^ 
líuestro S. Bernardina de Sena (Op, toral, i- Serm. i, de DonoL 
Quioq. in princ. pag. mihi lO co!. i.) que la llama el Após-., 
tol Sustancia^ como, un pedestal. §Qbce el que se ?usunta lo' 
puncipal del edificio espiritur.l., \* -^iii,' 

Estuvo este Siervo de Dios muy ádornadodei esta solidí--^ 
s)ma virtud, desde que el Seííor se lalñfundióén elBautismo^y- 
empezó á lucir en él desde que le entró el uso de razón, ex-r- 
citándose desde entonces en aftos heroicos de esta virtud. 
Fuerónséle aumentando desde'Novícío én los estudios: concluí- • 
dos estos, ocupado en amb is Cátedras, en la Teología ínstru- 
yendoá susdiscípnlos en los Mistí?r¡os mas inefables, arduos é 
imperscrutables (asi los Uánia el Ap5siol Roln. ir. ^. 33. se- 
gún lee S. Juan Crisóstomo Hom. 4. in Gen.) con toda la cla^ 
rídad que permite el entendimiento Üumano para la explica* 
cioa/é inteligencia de ellos, como también en 1¿ del Espíritu 
Santo, explicando en los puntos de doítrina estos soberanos! 
misterios de la Fé á los mas rudos é ignorantes, con' tanta, 
claridad y expresión, que casi podiamps decir con Sao^. Gre- 
gorio^ que su expíicácíon era conjocíáa de los ignorantes sia 
ser molesta á I6á sabios. ' * . . /> ^ ^ . \ ^^ 
'■ ' ;';,En'áü labor^iosa vida Tue de día e'tí Hia kíja^cíieqdp" -jwlfe-, 
tesa está noble virtud, lósqiie sevcij ()at¿ntés^porTás.§íi^ 
^ue je' expresan en' su vida, qué! si, ¿6"^ reflexa .áo^íc'ius tíu; 
■^ ' " ■ * ^ ^ ' '*' '-*'"* reas 
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reas apostólica*;, veremos con toda claridad que su Fé fué 
grande, pues hallaremos las señales que refiere S. Antonino 
de Florencia que demuestran una Fé grande: fides alicujus 
magna ostendi potest; primo si alta de Deo sentit. ( in Sum, 
•part. 4. t\t. 8. cap. 3. §. 7.) Tan altamente sentia de Dios y 
üe sus Divinos atributos quan alto era su discurso y rara me- 
taioria, de tal manera, que al oírlo hablar de la Sagrada Es- 
tritura parecia que la sabía de memoria, y para explicar loa 
puntos mas recónditos y los Misterios mas imperscrutables^ 
parece tenia especial don de Dios, valiéndose de exemplos^ 
Symbolos y comparaciones acomodadas para los mas rústi- 
cos y de menos alcance; en cuyas explicaciones manifestaba 
9 todos lo que altamente sentia de Dios, y lo manifestaba no 
solo por la alta doétrina que enseñaba, sino roas principal* 
Trente por el extraordinario gozo y afedo que de ella expre-* 
saba, de modo que en estas santas conversaciones y pláticas 
parecía se enagenaba, de lo que resultaba ser mas largo de lo 
ordinario^ que á muchos, principalmente á los poco devotos 
de la Divina palabra , parecia molesto, y que no faltaba quieti 
dixese no se conformaba con la doélrina de N. S, P. S. Fran- 
cisco. Pero como este zelosísimo Misionero era tan doélo y 
leído, tendría muy presente la exposición del Seráfico Doc» 
tor S. Buenaventura sobre el Cap. 9. de nuestra Seráfica Re- 
glaí In brevitate' sermonis. >9 Haec brevitas excludit verbo- 
»> rum ambages & sententias iivolutas, verba etiam ardua su* 
n per capacitatem audientium::::Ista enim abreviatio non 
9j excludit cum expedit, sermonis prolixitatem, quia Domi« 
^y ñus ipse aliquando prolixé prsedicavit, sicut patet in Joan- 
1^ ne (i 2) & Mattheo ( i S )• '' 

Del alto conocimiento que tenia de Dios le vino el des- 
precio que hacia de las cosas caducas y temporales para 
conseguir el premio eterno en el Cielo,. que es la segunda se- 
ííal que pone San Antonino para conocer la grandeza de 1& 
'Fé de algún Siervo de Dios: Secundo si caduca pro proemio 
'eeterno contemnit. Bastante queda dicho del desprecio que 
*hizo de todas las cosas caducas de este mundo de honran, 

dig- 
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dignidades y empleos, como rambiea el coDtitnio desprecK^ 
¡que hizo auo de aquellas cosas muy precisas para su uso, 
como libros^ ropa &c. de modo que quando murió no se ha* 
116 en tanto libro que llenaba ei estante ni uno siquiera que 
dixese fuese de su propio uso^ sino qtie en todos ellos se halló 
de letra de este Siervo de Dios: pertenece a la Misión de San 
'Carlos de Monterej. Lo mismo digo de la ropa de su propio 
oso, que poco antes de morir la mandó lavar, y apartó, que- 
cbndose solo con el solo hábito, capilla, cordón y unos solos 
paños menores, que es lo que le sirvió de mortaja para en- 
terrarlo, manife;scando lo amante que era de ta santa pobre- 
za, y el desprecio que hacia de las cosas caducas. 

La tercera señal que propone el citado S. Aotcxrino pa- 
)tz conocer la grandeza de la Fé, es la confianza en Dios en 
todas sus adversidades: Terth si in adversis ín Veo confidit» 
Ta queda dicho arriba que el V. P. Junípero no miraba á 
cosa alguna por adversa, sino aquello que se oponia ala pro- 
pagación de la Fé, conversión de Gentiles, y reducción de 
ellos. En los mayores apuros ea que se vio fué el ver que to- 
'da la Expedición quería volver las espaldas del Puerto de S» 
IKego parala retirada á la Antigua California, no daado 
mas tiempo para esperar sino basta el dia de Señor S. Josepfa^ 
como queda largamente dicho en la Vida, y en este mayor 
coofliAo puso toda su confianza en IKos, quien lacoosoló, 
como queda arriba insinuado. Casi en igual cooífiéto se ba- 
iló' en la mtsm'i Misión de S. Diego^ quanto á la reedificacíoii 
y fundación de San Capistrano, y en otros muchos casos que 
podría referir en prueba de la confianza grande que tenia 
siempre en Dios.^ 

• Y esta gran confianza en írosle hizo no^ volver la es* 
palda atrás^ sino seguir siempre en la conversión de los Bar* 
baros, quarta señal que dá el citada S. Antonino de la Fortale- 
za de la Fé: quarto si á hono opere non desistit^ Vióse claro 
esta grao Fortaleza, con que se resolvió con todo gusto y vo* 
)untad el pasar á la conversión de lo3 Indios Apaches del Rio 
ée San Sabá; pues no (atante que veía que los tres Padres 

que 
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^e fueron para dicha Conquista, á los dos quitaron alegrosa- 
mente aquellos Bárbaros la vida, y que al tercero hirieron 
gravemente, librándose solo de milagro, y que podía rezelar 
le sucediese lo mismo, no desistió, sino que poniendo toda su 
confianza en Oros, gustosamente admitió la propuesta del 
Prelado^ y resolvió ponerse en camino para dicha Con* 
quista* 

Otras señales pone el Señor. Bened. XIV. ( lib. 3. deSer- 
yo. Dei Beat.^ Can« Cap» 23 num. 4. ) para conocer la he- 
Toicidad de \k Fé, y son, prímíeramente, la externa confesioa 
df lo que interiormente se cree. Esu señal se vio clara y casi 
continua en la Vida del Siervo de Dios Fn Junípero por el 
.exercicio de losr ados exteriores que pradicaba sobre todos 
Jos Misterios que con viva Fé cfeía en su interior; y si en 
.sentirde Santo Tomás (a. ^dsp.q. 11^ arf. 5.) qualquiéra aéia 
de virtud es una solemne protestación efe la Fé: omniumvirtw^ 
tum opera secundum quod ref runtur in Deum sunt quadam 
protestationes fidei^ habiendo Sido, s^ffjkn se ve en la Vtd9, 
casi un continua exercicio de ados virtuosp^^ hallaremos que 
,fué una contitiua protestación de la Fé de este fervoroso Sier- 
vo de Dios. Segundarimnente dice, que se conoce por la oB» 
servancta de los preceptos, de lo que queda bastante dkha 
de que no se vio acción alguna que no fuese muy edificante 
.y exemplar. No contentándose con solo esto, srno que zelaí-> 
ba el que todos los que estaban á su carg^o y novísimos en la 
.Fér guardasen puntualmente los Divinos preceptos, corri- 
giendo y castigando, si necesario era, qualquier desmán que 
eo ellos viese; y lo mismo en los preceptos de la Santa Tgie- 
sia^ quedando eo codos ellos tan instruidos, que pasaban ya á 
escrupulosos, no admitiendodispensa, si necesario era, nique^- 
.riendo valerse de los privilegios concedidos por la Iglesia á 
los Neófitos, solíemlo responder que eran Christianos como 
los Españoles;^ y asistían á la Misa, no solo los dias festivos 
para todos, sino también aquellos que 00 obligaban i los 
Neófitos, no obstante que estaban bien instruidos, que 00 les 
^obliga á ellos la Iglesia*- 

Sí 
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Si ponemos la vista en la tercera señal que pone el 
Sor Benedido XIV, que es la oración á Dios, queda bascan-- 
temente expresado, y se verá comprobado con lo que que- 
da que decir en la virtud de la Religión, que era casi conti- 
nua la oración de este Siervo de Dios, por lo que se ve 13. 
heroicidad de su Fé, Y no es menor prueba la otra señal que 
pone el citado Pontífice: Exfidei dilatatione^ aut saUem ejus 
desiderio. 

Tan temprano le empezaron los deseos de la propaga— 
cion de la Fé, que como queda dicho, desde Novicio era este 
su particular anhelo y el derramar su sangre, si necesario 
fuera, para aumentar los hijos á la Santa Iglesia, rebozándo- 
sele el gozo de su corazón en la leyenda de los Santos Mar- 
tyres que habían muerto en defensa de la Fé, y en la propa- 
gación de ella. Estos mismos deseos tenia y tuvo toda la vi- 
da, y estos le hacían atrepellar con quantos peligros se vio» 
y al parecer le quedaba el sentimiento de no lograr lo q?ie 
tanto deseaba. Asi me lo dio á entender, quando me refirió 
lo que le había sucedido quando iba á la fundación de San 

• Juan Capistrano, que queda dicho en el Cap. 43. fol. 1 98. que 
me dixo: »> ciertamente que crei, había llegado la hora de 

• M conseguir lo que tanto deseaba, »> La misma expresión hizo 
•quando lo iba á matar el Herege Ing!é«?, Capitán del Paque- 
bot que nos llevó desde Mallorca á Máiaga, que queda di- 
cho Cap. 2. fol. 1 2. 

Y siempre que se veía en alguna de estas ocasiones y^ 
peligros de derramar la sangre en manos de Infieles, parece 
que se llenaba su corazón de alegría, como se vio pocos días 
después de lo acaecido en la Misión, de San Diego ; qué 
- se divulgó entre toda la gente de aquellos Establecimientos lii 
noticia, y entramos todos en rezelo, no sucediese lo mismo 
en alguna de las demás Misiones; y en la de San Carlos en 
en la que anualmente me hallaba disponiéndome para ir á 
fundar la de N.P. y la de Santa Clara, con otros tres Compa- 
ñeros, se levantó entre los Indios Neófitos, de que la Barba* 
ra Nación llamada de los Zanjones^ distante coax> seis le- 
guas 
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guas de la Misión de San Carlos, intentaban hacer con dicha 
Mision<» lo que habían hecho los Gentiles de San Diego, No 
obstante que á estas voces no se les dava total crédito, no 
dexaba de poner en cuidado la Tropa, asi á la de la Escolta 
A^ \a Misión, como á la del Presidio de San Carlos. 

A los pocos dias vino un4 India Neófita, toda asustada 
y Mena de ipiedocoo grande Jlanto diciendo al Cabo, que ya: 
venían los Zanjones por la cañada, ponderando que eran mu-. 
cbisimos y armados, que sin duda venían á pelear. En quan- 
to el Cabo oyó la noticia, sin hacer exánaen de ello d¡6 aviso* 
al Compndante del Presidio, quien luego subió á caballo coa 
una Patrulla de Soldados, para* ir á auxiliar á la MÍ3Íon.) Al: 
mismo tiempo el V. P. Junípero nos comunicó asi á su Com- 
pañero^ como á nosotros quatro que estábamos para salir 
para las dos Fundaciones dicha noticia; pero tan lleno de 
regocijo^ que al parecer daba por cierto que aquella ngcbe^ 
le hablan de quitar la vida, por las expresiones con que tics- 
avisó luciéndonos: »> Ea Padres Compañeros^ ya llegó la ho-^ 
9f ra, ya están ay los^aiyones según dice0, y así no hay mas 
» que animarse y disponerse para lo que Dios- fuere ser^ 
'/ vido. '> Asi lo hicieron.algunosque recibleroa el aviso eoi 
ía Iglesia, reconcilian(Jpse unos á otros, ' . 

Al salir de ella^ hallamos ya al Comandante con los Sol^ 
dado$ del Presidio, que se jestpban dísp<^niendo para la defeo*^ 
sa de la Misión, siendo yá entrada la noche, y habiendo re*-, 
conocido el peligro que amenazaba por estar los' seis Kelí- 
giosos que estábamos aljren dis(iat^s gasitas de palos ó mag- 
uera, techadas algunas de tule, que brevemente arde como 
siiuesej-jrescíi pr9pj^so'^l;R¿PvP^eMdíBt^^ cony«»ifti5tpr 
durcbiéseoaostodqsjuntof, para pQ^^aoSr4efender ^n un st^- 
lo quartxtP.que aUi había de adobes coa azotea, que servia, de 
íragtja parael jHerrejroij coa^es^p quedabann^p^ bjpn-r^sgiuar?; 
áa^os.jdeJas ijephas^y Ufv^r'fí^ y;flue 9pn bij Soldado. #3t»bar) 
inosbi^p es^wlt§íflps,;y qive .se ,pp-i 

Üría resgi¿a|;rd¿ril^ Aii^ y nos ipetímo» 

todos^ en dicho gi^ti^tp, y ,en toda U noche ao no? 4exó dar- 
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triir, que la abundancia del gozo no le dexaba cerrar la bo« 
ca, refiriéndonos muchos casos para animarnos, jr por la- 
mañana no se halló Vndio alguno de Iqs zanjones^ de que infe- 
rimos^ 6 que la (trucha agua que llovió aquella noche los hizo 
no llegar, ó que fué aprehensión de la India^ por el mucho 
miedo que tienen i aquella belicosa Nación; pero el susto y 
temor fué bastante para todos^ menos para el Siervo de Dios 
que no cabia de alegría. 

Si reflexamos en este caso, en otros que quedan dichos^ 
y otros muchísimos que podría referir, y cotejamos con el 
sentir del piadoso autor de las Antigüedades, citado de Núes-* 
tro Chrbnista González (6. part. en la Vida de S. Diego Cap. 
7.) que dice: »> El que una vez consagré la resolución de su 
fi ánimo, para tolerar para gloria de Dios todas las injurias 
9> y crueldades de los Tiranos, este ya parece Martyr; por-^^ 
9% que si la suerte no le concede que logre la efeéliva pasión 
9^ de tormentos, no puede quitarle que haya padecido en ei 
9r alma, quanto^ géneros dé muertes trazadas i ideas de la* 
^ imaginaciop había ya abrazado la voluntad: »» podremosf 
piadosamente creer que si no fué Martyr á violencias der 
cuchillo; su pronta y resuelta voluntad le consiguió, tegun la' 
dodrina del célebre A<ntoine(de Aéttb. bum. Cap. 3^ art.7.) 
el mérito del Martirio, que es lo que la Iglesia 'Ntrá. Madre 
canta de San Pasqual Bay Ion: Mattytem non dat gladius^ stá 
ipsumprúmptavájuntas^ 

- ESPERANZA. 

^V TIbstti yá la firmeea ^e la Pé del Sfervo dé Dios Fr. Junf- 
*V' pero, de cuya herotcidád se puede inferir qual sería( 
iu Esperanza, que siendo en seotirde San Buenaventura (cit. 
S¿ di¿i. salut. Gap. 4) tina fuerte columna, que estriba sobre 
el pedestal de la Fé, y sustétita lo principal del espiritual 
cdlfidjt), ó como: dicen otros^'ílor de la Yé que nace *ae ella; 
eomó el rayo del Sol, podremos inferir eob los Santos Gre^ 
gorio y fieraardo, que ^uaoto mas ooo cree, líaoto mayor es 

su 
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sn espevMtz: ifuantum quisque crédito tantum sperat (Ber» 
nard. de Dooi.in Pas.) Esta que segnn Guiilelgo Altíciodoren- 
se, es una osadia del alma concebida de la largueza de Dios 
para ákanzar por nuestras buenas obras la vida eterna, dila-* 
ta su vista y mira con fixos ojos como á su objeto el perdotí 
de los pecados, el premio de las buenas obras en la vida que 
esp**ríirnos, la gracia, la resurrección de nuestros cuerpos^ la 
asistencia y cuidado de la providencia Divina para favore- 
cernos en los peligros y tropiezos que pueden estorvar su 
consecución, y finalmente todo lo que es arduo y difícil, si 
€S para bien nuestro y gloría de Dios. 

Esta nobilísima virtud, que recibió con el sacro Baqtis-» 
roo, desde el dia de su nacimiento fué creciendo en este 
Siervo de Dios con la edad, y en quanto tuvo el uso de la 
razón, con la instrucción desús devotos Padres se exercitó 
en esta virtud, como también en la viitud de la Fé y caridad^ 
procurando sus devotos Padres, que las primicias de los ac- 
tos de su hijo, se consagrasen á Dios como Autor Divino^ 
haciendo que él se exercitase en fervorosos aftos de ellas^ 
como lo prnfíicaba desde niño; y como iba auitientando en 
edad y conocimiento, procuró exercitarse con mas fervor^ 
como se lia visto en el discurso de su exemplar y dilatada 
Vida, Como era tan alto su alcanze sobre los Misterios de 
nuestra santa Fé y perfecciones divinas, tenia siempre pues- 
ta su confianza en ellas, con la esperanza cierta de que con- 
seguiría del Señor lo que era de su mayor agrado, para ma- 
yor gloria suya, ocurriendo siempre al Señor, asi en las cosas 
arduas, como ya queda insinuado en su Vida, como en cosas 
aun mas leves, pues para todas Dios era su único refugio, y 
de ordinario conseguía feliz despacho para sus peticiones. 
y si por su humildad recelaba el feliz éxito, invocaba á los. 
Santos de su especial devoción, como sucedió con el Patro- 
cinio del Señor San Joseph, que repetidas veces queda dicho» 
como también de su devoto San Bérnardino de Sena, por cu- 
yo patrocinio consiguió para un Indio Neófito de su Misión 
de San Carlos, librarlo de las fauces de la muerte, quando 

41. los 



32 2. VIDA DEL V. PADRE 

los circunstantes le tenían ya por muerto y aplastado de uo 
grande pino que le cayó encima, Y agradecido N. V. Padre á 
su Santo devoto y Bienhechor, solicitó le pintaran un lienzo, 
el que se puso en aquella Iglesia^ para mover la devocioa ea 
aquellos Keófítus. 

Otros varios casos podría referir, los que omito por no 
ser demasiado largo, pues basta para prueba de su espe* 
ranza en Dios lo que queda ya referido de su enfermedad y 
accidentes continuos del pecho, pie y pierna, en lo que po- 
dría aplicarse lo de San Agusiio (Conf. lib. ló. cap, 43. 
tom, 1.) yy Mérito mihi spes valida in ¡lio est, quod sanabis 
99 omnes languores meos, per eum qui sedet ad dexteram 
w tuam, & te interpellat pro nobis: alioquin desperarem.M ul- 
»> ti etiam, & magni sunt languores mei, sed amplior est me- 
97 dicina tua. »> En fin si se reflexa bien y se atienda á lo que 
enseña San Buenaventura (in 3, Seat. dist. 26. q. 4. ) que to- 
dos los ados de las virtudes son otros tantos actos de la es- 
peranza, hemos de decir que su vida fué un continuo exer- 
cicio de esta nobilísima virtud, por lo que dixeron los Audi- 
tores de la Rota en la Causa de San Francisco Xavier ( tit. 
de Spe) que nada persuade con mas eficaci.i la esperanza de 
alguno, como el exercicio de las buenas obras y acciones vir- 
tuosas: Spei argutmntum nullum validius^ quam quod exerci" 
tio dticituf bonorum operum & adíionibus virtutum . Y 
Jo mismo confirma el Señor Benedido XIV. (lib, 3. de Can. 
SS, cap, 23. §. 2.num. 16) cuyas son estas palabras: Onmfa 
cpera bona spem arguunt^ & omnia opera bona eximia & su^ 
hlimia^ spem demonstran^ eximiam^ sublimem^ S bcroicam. 

CARIDAD Y RELIGIÓN. 

LA roíiyor de las virtudes líama San Pablo i las tercera de 
las Teologales, que es la caridad:, maior aut^m borum 
est cbaritas. ( !• Coriot. 13.) Y si en sentir de San Gregorio 
^in Ezqqu. bom. 22.)quanio uno cree.y espera, tanto ama^ 
habiendo visto la firmeza de la Fe, y la certeza y confianz<i 
de ta esperanza del Siervo de Dios, podremos Inferir lo ar- 

dieo- 
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diente de su caridad. A esta virtud, dice San Gregorio, que 
con razón llama el Apóstol de las Gentes vínculo de la per- 
fección, porque las otras virtudes engendran Fa perfección; 
pero la caridad las ata entre su de modo, que ya no pueden 
separarse del alma del amante: Cbarítatém re6té Predica-- 
tor egregias vinculum perfeditonis vocat^ quia virtutes qni^ 
dem cceterce perfc6iionem generante sedtameneas chantas ita 
lígate ut ab amdntis mente ^ dissolvi jamnequeant. (Greg, re- 
gist. lib. 4, ind. 13. cap. 95.) 

Vimos ya como las otras dos virtudes Teologales son 
columna y pedestal de lo principal y mas sagrado del Tem- 
plo. Y hablando de la Caridad el célebre discípulo de S.Juan 
Xrisóstomo S. Proclo Patriarca de Costantlnopla en la Epís- 
tola que escribió sobre la Fé á los Armenios (tom. 6. op. SS. 
PP. ) les dice, que la caridad es la cumbre de lo naas santo y 
pcrfeélo'de nuestra Católica Religión: Cbaritas sanSice Reli^ 
gionis nostrcü culmen est^ por lo que tenemos que esta virtud 
de la caridad, es el remate y unión que une y corona el esta- 
do perfoílo del alma. 

Las seíía,les para conocer la heroicidad de esta nobilí- 
sima virtud, las propone Fortunato Schacco (de not. & sig, 
Santl. sec. 3. cap. 3. citado del Señor Benedifto XIV. ) La 
, primera es el zelo del culto Divino, á fin de que Dios sea 
. amado y honrado de todos. Bastante queda dicho en el dis- 
cursQ de la vida de este Siervo de Dios, del zelo que tuvo del 
culto Divino, ya en aquella suntuosa' Iglesia que fabricó en 
la Misión de Santiago de Xalpan de "la Sierra Gorda, y el 
adorno que solicitó para ella, y parala Sacristía, todo diri- 
í>Ído al Divino culto. Lo propio praélicó en las Misiones que 
fundó en ambas Californias, encargando á todos los Misio- 
neros, que siempre en las mpmorias que pedian de México. 
jamas dtxascn de pedir algo para la Iglesia ó Sacristía. En 
una ocasión estando yo presente, leyó la memoria de 
lo que se pedia para una de las Misiones, y acabándola 
• de leer, díxo á los Padres qu¿ latiabian hecho: No me quadra 
. esta memoria^ pues no leo en ella alhaja que pidan para ador* 

no 
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po de la Iglesia^ lo que luego enmendaron los Padres aña- 
dieodo algunos renglones pata el Divino culto. 

Este zelo, que al mismo tiempo es aélo de la virtud d^ 
la Religión, bastantemente se faa expresado en su Vida cap. 7. 
desde el fol. 2S. hasta el 25, en dondí se expresa él rcgims^n 
espiritual que observó en la Sierra Gorda, que el mismo ea 
quanto fué posible observó en las Misiones de la niteva 
California y Monterey, asi en fábricas de Iglesia, según la 
posibilidad de cada una^ como en adorno para ellas, manifes- 
tando grande gusto quando hallaba en sus visitas en alguna 
de esas Misiones algunos adelantamientos en esto, y luego 

, procuraba comunicarlo á lo.^ Padres de las demás Misiones, 
para animarlos á lo mismo» 

También queda dicho en el citado cap. el régimen espi- 

_ ritual que praéücó en los Sermones en la$ solemnidades co.i 
que celebraba los Misterios y Festividades del Señor, de la 

. Virgen Santísima y de los Santos, predicando en ellas, para 
mover á los Neófitos al culto y amor de Dios, siendo >n esta 

. tan grande su des^o^ que lo extendía á to^o el mundo. Bien 
lo expresó en la fundación de la Misión de San Antonio, que 
encendido en estos deseos, y como fuera de sí, repicaba las 
campanas como queda, dicho^ llamando á todo^ al Divino 
culto y amor de Dios, deseando que aquellas campanas se 
oyesen por todo el mundo: señal evidente del fervoroso amor 
de Dios en que ardía su corazón, pues no solo lo amaba, sino 
que deseaba que todo el mundo lo conociese y amase. 

Otra señal del fervor de la caridad y amor de Dios pa- 
ne el citado Autor diciendo, que se conoce por el gozo inte- 
•rior manifestado con señales exteriores, quando se habla 
de Dios y de los Santos. Bien se le conocía en sus Sermones 
y Pláticas, que parece le rebozava el corazón de gusto y 
alegría. Quando llegó á su noticia la disposición de Ntró; 
Santísimo Padre Clemente XIII, de que todos los Domingos 
del año que no tuviesen Prefacio propio, se cantase ó reza- 
se el Prefacio propio de la SSmá. Trinidad, fué tanto su go- 
zo, que no cabía eo su corazón^ y coa mucha ternura deciat 

Bea- 
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Bendito sea Dios, quien conserve la vida á Ntró.'Smó. PdJre 
que ha determinado se reze tan devoto Prefacio. 01 y que 
buena ocasión, para que Ntrá. Seráfica Religión pidiese á 
este Smó. Padre, que parece ser devotísimo del Misterio "de 
*la Santísima Trinidad, el que nos concediese el Rezo de este 
Soberano Misterio con Rito de doble de primera clase, coa 
que imitaríamos á NtróSeráfico Padre S. Francisco, de quieo 
decimos: Trinitatis officiunufcsto solcmni celébrate . 

El mismo gozo expresaba en las solemnidades de la Vir- 
gen, en las festivijdades de sus Misterios, y quandovió á sus hi- 
jos Neófitos, que con tanta devoción asistían y cantaban la 
Sacratísima Corona de MARÍA SSml y la Antiphona Tota 
Pulcbra^ quederramaba lágrimasde ternura y devoción. IguaU 
fuente le sucedia quando cantaba la Pasión, y celebraba 
aquellos Divinos Misterios de la Semana Santa* Y sucedió 
no pocas veces, no poder proseguir el cantar en el Coro el 
canto Angélico de la Gloria, el Sábado Santo, Eran también 
abundantes las lágrimas en las Estaciones del Via-Crucis, 
de cuyo exercicio era devotísimo^ y to instituyó en todas las 
Misiones, asi de la Sierra Gorda, como de ambas Caiifoe-- 
nías, la que en sentirle los Auditores de la Rota en la Causa 
de San Andrés Avelino (Tit de Charit.) es señal clara y evi- 
dente de ia perfecta caridad, y de la heroicidad de esta viv-> 
tnd: kauc eximiam charit atem Andrece erga^Deum probar i 

* censttimus^ ex máximo affeSu ipsius^ erga passionem Domini 
Nostri Jesu Cbristi. 

Otras varias señales pone el citado Autor, las que omi« 
to por quedar ya comprobadas con los hechos de su Vída^ 
principalmente la caridad acerca del próximo, de la que 
bastantemente queda dicho. Y como en sentir de San Grego- 
rio la caridad acerca del prójimo, nutre y aumenta lacarí- 

• dad y amor á Dios per amorem proximi^ amor Dei nutriturt 
(Greg. in Moral.) habiendo visto la gran caridad que tuvo 
este Siervo de Dios con el próximo^ se infiere quan grande 
sería el amor que resrdra en su corazón acerca de Dios, y 

' qué admirables efectos causarla en su alma,. 

Es- 
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Estos fervorosos aétos del amor de Dios y al próximo, 
junto con los demás de Ins otras virtudes de que he hablado 
y he manifestado de este m¡ amado Maestro, puedo de* 
cir que continuaron hasta la muerte, como puede verse ea 
el cap, 58. que es la prueba mas eficazé infalible de haber 
sido su caridad y amor á Dios y al próximo santo y verda* 
dero, en sentir de su amartelado devoto San Bernardioo de 
Sena, quien escribiendo de la caridad verdadera y no ñngt- 
da, dice lo siguiente ( tom. 2. Fer, 4. post. Ciner, Serro, $• 
cap. 3. pag. 39. col. mihi 2.) »» Charitas fi<íla, sex fornaces 
V pa(itur, sed in séptima alchymi» falsitas patet. Primas 
M tiamque fornaceus ignis fit in cofde, secuudus fit io ore, 3. 
'» in opere 4. in imicoru n dileftione, 5. in eotun) subventio- 
M ne, 6. in reda intent¡one« ut scilicet propter Dcum hic 
'M omnia fiant, 7. in perseveranti continuationt;, Hic sanílus 
M probatur amor, quoniara síverus non est, citievanescit. >» 
Todas las otras seis señales que pone San Bernardiíio, las 

• hallamos muy patentes en la Jeyeodía de su Vida, y la septi- 
ma y lá ultima señal la prueba lo que queda dicho en el 
Cap. citado. Y sí en sentir de) Evangelista San Juan, las 
obras de cada uno siguen i la alma quaudo se separa del 

■cuerpo, opera enim illorum scquntur illos^ hemos de creer 

• píamente, que todas las obras que pratUcó en el exercicio 
^ laborioso de su vida, acompañarían á «u alma, como tam- 
bién los innumerables Indios que convirtió, y que por su Apos- 
tólico afán consiguieron su eterna bienaventuranza, le sal- 

' drian al encuentro, para ponerlo en presencia de Dios, á que 
' recibiese el eterno premio en el Cielo. 

Asi píamente creo habiendo experimentado su fervoro- 

' sa caridad y amor Divino, tendría las propiedades que dice 

'' de ella el Doélísimo Rábano (in Sermón.) »> Amordivinüs est 

fMgois, íux, mel, vinum, sol. Ignis in meditattone purifi- 

' M-cans mentem á sordibus. Lux est in oratione mentem irra- 

' w diaus claritarc virtutum. Mel est in gratiarum aétione men- 

\f> tem dulcorans dulcedine divinorum benefíciorum» Vinum 

.»> est ín coutemplaUone mentem inebriaos sua vi & jucunda 

t; de- 
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99 deleftatiorie. »> Todas estas propiedades parece se ballao^ 
en ia laboriosa Vida de este Siervo de Dios» y podemos creer 
piamente que también conseguiría la última eo la Patria Ce- 
lestial: w Sol est in seterna beaticudine mentem clarificans. 
yf serenissimo lumine, & suavísimo calore: mentem exhila-. 
f> rans inefFabili gaudio peremni jubilatione. w Con que con- 
cluye las propiedades de ia verdadera caridad el dicho Ra«, 
baño, citado del V. P. Fr. Luis de Granada (in Sy Iva locorura, 
communium tom. I. tit. yf/wor D^i) Y yo podría goncluir^ 
que su alma estará descansando, que fueron las últimas. pala- 
bras que me habló antes de morir, acabando de rezar el 
oficio del Sol de la Iglesia San Agustín, diciendome á mí y á 
los circunstantes que se hallaban presentes: vamos ahora i 
descansar, como queda dicho en su Vida. Y piamente pueda 
creer, que su descanso fué y es en el Cielo. Pero como son lo^ 
altos juicios de Dios inescrutables, y que puede necesitar de 
nuestra ayuda, acompáñenme en decir: Anuna eju$ requies- 
cat in pace. Amén. 

CONCLUSIÓN DE LA OBRA^ 

. Advertencia al curiosa Le61or^y última Protesta. _^ 

Dlxe ya al principio el fin que tenia en escribir esta Vir 
da, como también que la escribí metidoentre aquelías 
Bárbaras Naciones^ con falta de Librosy.de Padres Coni- 
pañeros con quien consultar; y que habiéndome resuelto 4 
condescender á las súplicas, de los devotos, y apasionados 
del V. Padre que lo conocieron y trataron, dando lugar ^ 
que saliese Á .luz^dicha Vidaé Historia, supliqué á algunas 
personas do¿tas y que conocieron al Siervo de Otos, la leyer 
ra'n, y fueron de parecer que bien se podía imprimir, y qae 
sería su leyenda no solo edificante, sino q'ie moverla á mii^ 
chos á alistarse para Operarios de la Vina que plantó este 
exemplar Misionero. Y diciendome que echaban menos u¡i 
trataditode las Virtudes, me resolví el hacerlo, animándome 
el que eo esta Ciudad no carecería de Libros, ni de personas 

doc* 
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dc(flas cotí quien poder comunicar las diíicultader qiie me 
ocurriesen: y aunque esto no me ha faltado; pero si me ha 
faltado el tiempo y sosiego que necesitaba, por haberme 
ocupado la obediencia en la carga pesada de la Guardiania 
de este Colegio. 

Esta consideración me servirá para excusarme de qual<- 
quiera falta que los curiosos Ledores notaren en el úliimo 
Capítulo^ principalmente de la brevedad de tan principalí* 
simo asunto. Presumo también que echarán menos el del don 
de la contemplación del Siervo de Dios« revelaciones, pro* 
fecias, milagros, y todo aquel aparato de las gracias gra- 
tis datas que hacen admirable y ruidosa la santidad de al« . 
gun Siervo de Dios. Pero tengo muy presente* que todas es- 
tas gracias, aunque son muy admirables y apreciables, no 
constituyen la santidad esencial, que se vincula á la gracia 
santificante^ 

No el donde contemplación, pues este como notó San 
Gregorio ( Üb. 2. hcm. $. ¡n Ezeq. num. 19. col. 1351. op, 
tom. I.) suele concederse «isl i los perfeélos, como á los no 
perfedosVy á los principiantes é iroperfedos. »> Non enini 
f> contemplationis gratia summis datur, & minimt« non da- 
o tur, sed saepé hanc summ}, saepó minimi, saepius remoti::;: 
w percipiunt f> Y muchas veces sucede, que ai aun á los San* 
tos'se concede, como de los ya Canonizados nota Ntró, Emi- 
nentísimo Laurea (de Orat. opuse. 7. cap. a») Sin duda por 
eso en las Causas de Canonización no se inquiere de ella, sino 
en quanto es una especie de hábito adquirido del ado de 
contemplar y orar, como enseña el Señor Benedicto XI V» 
( lib. 3. de Beat. & Can. SS. cap, ^6. pag, 186.) Pero co- 
mo eüa según reglas de la Mística^, sea un ado compuesto 
deFé viva y caridad encendida, quedando probadas estas 
dos virtudes de este Siervo de Dios, debemos decir que no le 
faltó este don de contemplación. 

Tampoco constituyen la santidad esencial revelacioi- 
nes, profecías, milagros, don de lenguas &c. porque como 
estas gracias, á diferencia d« la sabtificaute* como enseña 
' ' aues- 



miestfbDoflOf irrefragable Alexaíidro dé Ate» (Irí a.; párt.' 
quaest. 73.) se dan para utilidad de lo9 otros, pueden bailarse 
janras en un mismo sugeto con el pecado oíortal, como con él 
enseña el Eximio Suarez(tom. t. de Grat. pro!. 3. cap. 4.^ 
lium. 10.) y el doéto Viguer (in Imt. Theol. tif . de Grat. Diví 
cap. $K §• íO por estas palabras: *> Gratia gratis data diíFert 2^ 
9f gratia gratum faciente, primo quia haec potest atare cúnif 
^ peccato mortali, & sine charitate &c. »> Y á mas, como no 
$o¿) necesarias para la consecución de la Bienaventuranza, su 
falta no arguye imperfección, como enseñan los Salmaticen- 
TOS ( tom. 3. Curs. Theol. in Arb. praed. $• 17. nura. 164. ) 
99 Sed quia ad beatítudinem codsequendam necessariae noa 
»> sunt, idcirco ñeque ilfafum defedus defeiftum sanélitatís os*- 
tendit» 9> Y por esto instando Ntró. Matheuccio, como Pro- 
motor ^ue era de la Fé/f los Postuladores de la Causa de S; 
^Vicente de Paúl, para que 4)Fopusieseri algo dédiclías gta- 
► i?ias, élloy ceiilo perspicaces, següh dice el mismo MÜiheiifc-J 
cio{ én su Pfaét. Tfceolog. Canon. adGau». Beartlf. fii/Gahorjí 
tU* 6. cap. 6. ouWi 20;.) respondieron, que atfrtqué no léfaita-" 
banal Satító^ no eran' necesarias para ele&Ao de laCado-i 
tikacion. ^ ' . / . .... 

* 'Los que conocieron y trátattSn á-N.V. Padre, me' acúr 
sarán' quejosos de habef omitido mochas; acciones exeiiípl^-í-' 
res; y. para cérraríne la puerca á toda excusa, tal vez m^ob-^ 
jetarán lo de ,Ga?iodoro ( in fcomp. Rhet.) 99 Satius est garra-? 
^ tione áliquíd^uperesse quam deesse: ríam superflua cum te- 
«^^diB^dicuiKur; necessarracum periculo sübstmhuntur. ?> Pe* 
roa esto debo decirles, que me Tía jsticedído lo íjue. á los 
Pescadores tín abundantes placeres de Perlcts, dónde la pro* 
digiosa copia hace que se les escapen de entre las manos 
muchísimas. Las virtudes de los^ Siervos de píos salen af pii- 
blíco medrosas, hasta que la perezosa volubtliJad de los 
años va limpiando la idea de ciertas mater tales fmprésionest 
que le ofuscan el brillante lustre; y el afeétq que le profesa- 
ba como á mi venerado Wtaestro, rte ha ciontenído en de€;¡;í 
otras muchaa cq^s^ nq se atribuyesen á deniasiadá pación, 
•V , ■■ ' 42é '..'••• ; aun* 



aunque siempre es disculpada coo la reflexión que Paremia 
bus^& Magistris nunfuam satis ^ qpe deciantos Filoscro& 
Esta máxima parece llevaba consigo Sao Juan . CapisjU*2^no^ 
que con tanto anhelo solicitaba los honores para su .anoado 
Maestro San Beraardino de Sena, coíqo se puede ver eo la 
Carta que escribió á los roagnífícos Ciudadanos de Aquiiat 
í^atria de tu Saoto Maestro. 

Confieso con toda ingenuidad, que no carezco de este 
afeéío, y que es-di^cil moderarlo siendo tan debido; pero 
es^te fiüal afedq, no me ha hecho ponderar cosa alguna dft 
las que vi y presencié, ni m^os fácil en creer muchos cá* 
sos particulares que omito^ por no estar del todo cerciorado 
de ellos, aguardando que el tiempo dé mas luz^i pues con 
bastante reserva he escrito lo que has íeida Y por si 
acaso en ello he errado, todo lo ^ujetb á los pies de la Santa 
Madre Iglesia Católica Romana, protestando como hijo de 
tfin Santa Madre, y que en serlo tieogo mi oíayor dicha^ 
que en .cunyplimiento de los Deccetos de Ntró. SSmó. Padre 
Urbano VIH. (de felice recordación ) en la Sagrada congrer 
gaciop de Ritos, y General Inquisición, y demás Rescriptos 
Apostólicos que prescriben el modo de escribir las Vidas de 
Ips Siervos de Dios que oo están Canonizados, no es mi 
intención se dé mas crédito á lo ^le queda referido, que el 
que sé merece una fé puramente humana, y por consiguiente 
muy falible: y que los epítetos de Venerabley Martyr &c« que 
en ella se leen,, no es mi ánimo que apelen sobre las personas^ 
calificándolas por iSantas y Bienaventuradas, sino sobre las 
acciones virtuosas que refiero. 

Tu entre tanto ruega por mí, y si encuentras algún yer* 
rb no lo atribuyas á malicia^ mas disimula la flaqueza» que 
^tóy pírontQ á enmendarlo. Y pan) que consigas la eterna 
Bienaventuranza te ru^o lo que á Licencio hijo de Ronoar 
plano y discípulo de San Agustin rogaba San Paulino: 

y}ve pracor^ sed vive JDea\ nam vívete mundo^ 
Martin opusy viva est vivere vita Deo. ,- . , 

Cui soli honor, & gloria in saecula sróuloním. Améo. 
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TANTO, QJJE SE SACO DE UNA CARTA, QUE El 

Reverendo Vadre Fray Alonso de Benavidés, Custodió 

* que fué deJ Nuevo México, embió á los Religiosos de la 

Santa Custodia de la Conversión de San Pablo de dicho 

> Reyno, desde Madrid, el año de mil seiscientos treinta y 

' uno, citado en el Capítulo segundo de esta Historia, 

CArístmos y atnaotfsitnos Padres Custodio y demás Re- 
ligiosos de nuestro Seráfico Padre San Francisco de la 
.Custodia Santa de la Conversión de San Pablo de los Rey nos 
y Provincias de el Nuevo México: Infinitas gracias doy á lá 
Divina Magestad en haberme puesto ( aunque indigno ) en 
el número de la dichosa suerte de W. PP. pues merecen ser 
tan favorecidos del Cíeío, que los Angeles, y nuestro Padre 
San Francisco les asisten, y personal, verdadera y realmente: 
Nevan desde la Villa de Agreda ( que es raya de Castilla ) á. 
la bendita y dichosa Madre María db Jesús, de la Order» 
de la Concepciod,Franciscana Descalzará que nos ayude coa 
su presiencia, y predicación en todas esas Provbcijis y Bár-^ 
bárás Naciones. Bien se acuerdan V V. PP. que el año de mil 
Seiscientos veinte y ocho, habiendo sido Prelado de VV. PP^ 
y Siervo suyo, me determiné acaso (si bien debió dé ser, 
particular moción del Cielo ) á pasar á la Nueva España i 
dar razón al Señor Virey y Reverendos Prelados de las cosaf 
tátí notables y particulares que en su Santa Custodia pasa-^ 
bán; y habiéndolo puesto por obra, después de haber llega- 
do á México, le pareció al Señor Virey y Reverendos Pre* 
lados, con venia pasar á España á dar cuenta áS. M,.com9 
fuente de todo, y á nuestro Padre General; y como tan Cató-, 
Heos y zelpsbs de la salvación de lás almas, me hicieron, mil 
favores por las buenas nuevas que les di, asi por el aumento 
de nüestria Santa Fé, conio del Apostólico zelo con que VV. 
PP. en esas conversiones trabajan, y defaumentb tecriporalf. 
que la Divina.Magestad ha descubieirtó, en pago y pren?!q( 
del zelo con que el Rey nuestro Señor nos favorece^ y ayu- 
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da. Con esta embio á VV. PP. un Memorial demolde, que 
presenté á S. M, y HdaLConsejo de Indias, y fiJe tan bien re- 
cibido en España, que pienso sacar segunda impresión, para 
consuelo de tamos como lo piden. No me juzguen VV. PP, 
de corto, que bieu sé\que lo está mucho el Memoridi, para 
Ip' mucho que feltav X VV. PP* merecen'; pero bizelo asi bre- 
ve, yunque fdese á costA de no decir lo mucho que faita, por 
solo obligar á S. M. á qué lo leyese; y no solo lo leyó, y los 
de su Consejo lo leyeron todo; pero tes pafeció tan bien, que 
no soM lo han Jeído muchas veces, y. lo saben de memoria^ 
sino (fie segunda vez me han pedido otros, y en éstas de^^ 
mandas he distribuido' quatropientos Libros, y nuestro Re* 
verendísimo Padr^ General los embió á Ron>a á%su.SaBtidad 
( fuera de los que.dijgo eií el Memorial de molde). Las veces 
que he hablado á S. M. yá su R^i Cónsejo'de Indias, adonde 
es el ordinario despacho de ellas, he dichode palabra, y por 
muchos memoriales de mano de mi letra^ lo que por allá 
pasa: y había por acá poca noticie del Nuevo México, como 
si Dios no lo hubiera criado en el mundo: y asi no se agrade* 
cia, ni sabia lo que VV. PP. con tan Apostólico zelo han tra- 
bajado en esa Viña del Señor; y espero en su Divina Magés- 
tad volver entre VV* PP. para gozar de la dichosa suerte de 
^u compañía, aunque confieso no merecerla^ y llevar á VV. 
^P. y á toda esa tierra muy grandes favores de su Santidad, 
y del Rey nuestro Señor, para consuelo de todos, y aumeoto 
del Divino Nombre* Quando llegué á España, que fue á pri« 
mero de Agosto del añq de mil seiscientos y treinta, asi como 
nuestro Reverendísimo Padre General Fray Bernardinode 
$ena, (ahora Obispo de Viseo,yqué está gobernando la Orden 
haslá el Capítulo General, digo: asi como supo mi Relación 
de la Santa Religiosa, que ai anda predicando nuestra Sao» 
;a Fé Católica, en 1^ forma, que V V. PP. saben, rae dixo lúe* 
go su Reverendísima, que siendo Comisario de España, antes 
de ser General, que había. mas de ocho años, tuvo noticia que 
ía Madre M/^ria db Jesús, Abadesa de su Convento de ia 
Villa de Agreda {raya de Aragón y Castilla ) habÍ2^ tenido 

' * algu-' 



algunos /aparecimiemos y» relacionen de la Conversión del 
Nuevo MéxicOi y cpn la relación que le áU y ia que allá nos 
hzbia embiado el Señor Arzobispo de México Don Francisr 
co Manso, en la nusma razón, le causó á nuestro Reverendí- 
simo tanta ternura y devoción, que quería ponerse en canai^ 
no para la dicha Villa de Agreda; porque lo mismo que yo 
dixe, se lo babia dicho la misma Madre María de Jesús Iós 
dichor años ante^, entrando personalmente á visitar, su Con«- 
vento, por<)ue está sujeto á la Orden y Provincia de Burgos, 
y os ad os se lo dixo la misma Madre María de jEsüiá nues- 
tro Reverendísimo, y ahora lo confirmó con lo que yole dixe; 
y porque sus ocupaciones no je dieron lugar, me mandó, que 
fuese yo personalmente á ello, dándome la autoridad, p^ai 
obligar á la bendita Madre por obediencia, que me manifes* 
tase todo lo que sabia acerca del Nueyo México: á cuya co- 
misión fui de esta Corte, y llegué á Agreda último dia dé* 
Abril de mil seisciemps^reinta y uno; y antes de decir otra 
cosa, digo: Que dicha Madre María i>e Jesusa Abadesa quie 
es hoy del Convento de la Concepción, &c. será de veinte 
y nueve años, que no los tiene cumplidos, de hermoso rostro, 
color muy blanco, aunque rosado, ojos negros y grandes: la 
forma.de su hábito, y de toda» las Religiosas de aquel Coii- 
«rento, que por todas son veinte y nueve^ es solo el hábito 
nuestro; esto es, de sayal pardo, grueso, á raiz de las carnes^ 
sin otra túnica, saya ni faldellín, y sobre este hábitp pardo<| 
el de sayal blanco, y grueso con su escapulario de lo mi&mo!, 
y cuerda de nuestro Padre San Francisco: y sobre el escapü- 
iarJo su Rosario; sin chapines qi otro calzado, mas de unas 
:tablas . atadas á los pies, ó unas abarcas de esparto: el manto 
«s de sayal azul, grueso, y velo negro. No me detengo en de- 
cir las asperezas de esta Venerable M^dre y su Convento, 
«porilecir solo lo que toca al Kueyo México; que yo, quando 
merezca ver á VV. PP.que tengo de eso grap deseo y es- 
peranza, entonces diré cosas maravillosas, que nuestro Señor 
obra allá. Entre otras virtudes que esta bendita Madre tie- 
.lae de Dios alcanzadas^ «s el descorde la conversión de las 
... , ' almas* 



almas, que desde criatura tuvo gran histima.de los qlle^ie 
coadenabao; y mas de ios Inñeles, que por fiílta de luz f 
Predicadores, uo conoceaá Dios nuestro Sefion Y habiendo- 
la maoif^siadp su Magestad todas las bárbaras Naciones^ que 
en eKmu/idooo le conoceo,éila llevada por ministerio de 
; Angeles, que tiene para su guarda» y sus Alas son Sao Miguel 
y, nuestro P4cire San Francisco, personalmente ha predí-^ 
cado por todas las Naciopes nuestra Sama Fé Católica, par- 
ticularmente en f|uestroÍ4uevo México^ donde ha sido lle^ 
ifada de la misma suerte; y también los Angeles Custodios de 
aus Prdvincias venían por ella personalmente, por maodadii 
de Dios nuestro Señor. El hábito que ha llevado personal- 
mente ím mas veces^ ha sido de nuestro Padre San Francis^^ 
cOv y las otras con el de la Concepción, y su velo; aunque- 
9temprQ remangadas las mangas blancas, y encogidas las áai«* 
das del blanco, y asi se parece mucho ei pardo. Y la ^ríme^ 
ra:Vez que havidov^fue el año de mil seiscientos y veinte, y 
ha continuado tanto estas ideas^ que ^a habido dia de tres y 
quatrp/en menos de veinte y ^uatro horas; y esto se ha con ^* 
tímiado siempr^nb^'^^ ^^ año de mil seisciettos treinta y und/ 
Padres de mi alma, no sé como signifique á VV. PP. los im^ 

Eulsos, y fuerza grande de mi espíritu, quando me dixo esta 
endita Madre que babia asistido conmigo al Bautismo de 
• los Pizos, y me conoció ser el mismo que allí vió% Asimis- 
. mo asistió al Padre Fray Christoval Quirós á onosBautismos^- 
dando las señas verdaderas de su per&ooa, y -rostro, hasta de* 
cir^ que aunque era viejo, no se le echaban de ver las canai; 
que era carilargo, y colorado de rostro; y que una vez están* 
do el Padre bautizando en su Iglesia, iban entrando muchM 
lodios, y se iban amontonando á la puerta, y qiie ella por^stis 
mismas manos los estaba empujando y aoooiodañdo en sus 
lugares, para que no le estorvasen; y que ellos veían á quieü 
lQs,empujaba, y se reian quando no veíao quien lo hacia; y la 
quera ellos los empujaba^ para que empujasen á los otros,&c.^ 
TambieA me dixo toda lo que sabemos ha sucedido á nue9«> 
tms.fjermano; y Padrea* Fray J^úia^de Salaay Fi^y Biegé^ 

López 



F* yUNÍPERO SBRRá. 335* 

López en Ids jornadas de los Jumanas, y que los solicitó é 
jodustrió todo este tietnpo^para que fueran á llamarlos, como 
lo hicieron. Dióme todas sus señas, y que asistió cOn ellos. 
Conoce muy bien al CapitanTuerto, dando las ' senas indi^ 
viduales «uyas, y de todos; y ella propia embió á los Eroba- 
yadores de Quivira á llamar á los Padres, todo loqual diráin 
)os. mismos Indios, porque personalmente los habla. Tambieft 
mn dixp la jornada del Padre Ortega,que tan dichoso fue eti 
pscap^ir con la vida, por aquellas señales que topó,y todas me 
las dixo; y luego que volvió del Norte al Oriente, ^alió de él 
con gran frió, que llevó hasta topar calor y buen temple, y 
que por allí adelante ( aunque muy léxos ) está la grandeza 
de Rey nos; pero que todo lo vence nuestro Padre Sao Fran- 
cisco. Son tantas las particularidades que de e^a tierra me 
dixo, que ni aun yo me acordaba y ella me las traxo á Í9r 
memoria: y preguntándole porqué no dexaba que la vieaer 
mos, quando dexaba que los Indios tuvieaeo esta dicha, res- 
pondió: Que ellos tenian necesidad, y nosotrot no, y que todo 
lo disponían sqs Santos Angeles; aunque yo espero en la Dir 
vjna Magestad, que quando esta llegue á manos de VV. Pt^ 
alguno, ó algunos la habrán merecido ver, porque yo se 'lo 
rogué encarecidamente, y ella prometió pedírselo á Dios; 
y que sise le concediere, lo hará de nuiy buena gana. Dixó, 
que saliendo de Qui vira al Oriente, ( aunque muy lexos) se pa- 
saria pot^s señales que vio el Padre Ortega amenazado de 
muerte fíor los caminos, para que no pasase allá nuestra San^ 
ta Fé, que asi se lo había enseñado el demonio, y en el dis- 
curso del camino ae convertirían muchas gentes, si los Sol*» 
dados fueran de buen exemp1o;( res valdé difficilis^ sed tm- 
nia Deo facilia ) y que nuestro Padre San Francisco alcanzó 
de Dios nuestro Señor, que en solo ver los Indios á nuestros 
Fray les, se convertirían. Sea Dios infinitamente alabado por 
tantos beneficios. Bien quisiera en esta Carta decir á VV. PP« 
todo lo que la Venerable Madre me dixo; pero no es posible^ 
aunque muchísimo tengo escrito en nn libro^ que llevaré con- 
migo, pata cooauelo de todos. DixOt que pasados aquellos 

largos 
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largos caminof, y dificultades del Oriente, se darte en los 
Reynós de Chulescas^ Cambujos, y Jumaoas, y lue^oal Rey-» 
lio de Tillas, y qtie estos nombres no son los propios, sioa p?H 
recidos á: ellos; porque aunque entre ellos habla su lengua^ 
Fuera dcallí no s^be, ni se le revela. Aque/ Reyno de Tillas, 
que es muy grande y poblanísimo, es donde más acudió, f 
por su ¡nierceslon llevó allí nuesiro Padre dos Religiosos de 
rruestra Qfden, y bautizaron al Rey, y á mucha genie, y allí 
los marlirizaron. Dice, que np eran Españoles, y también 
han marlirt2ado muchos Indios Chrisiiaoos, y el Rey tiene 
los huesos en una caxa de plata en una Iglesja, que allí se 
ediñcó; y una vez llevó de acá una Custodia para consagrar,, 
y con ella dixeron Misa los Fray les, é hicieron procesión 
'con el Santísimo Sacramento. Todo esto se hallará allá, y ran- 
chas Cruces y Rosarios que ha dado ailíf y á ella martiri- 
zaron, y recibió muchas heridas, y sus Santos Angeles la co* 
-roñaron^ porque alcanzó de nuestro $e5or el martirio. Asi 
*lñe parece por mayor bastará esto, para que VV.PP. se cotí- 
suelen con tüi Compañera, y Sania en sus trabajos; y será 
,; nuestro Seíior servido de IlevarmeconVV.PP. para que sepatt 
•todas las cosas, como ella me las dixo, y se las mostré, para 
;que me dixese si en algo me había equivocado, ó si era lo 
•misma que entre los* dos habia pasado, y para ello le impuse 
Oa obedrencia de nuestro Reverendísimo que para ello lleva-^ 
4>a, y se la interpuso también el Reverendo Padre l|0vinc]al 
de aquella Provincia, que allí estaba, y su ConfeSp; ypor 
-parecerme la respuesta ba de causar á VV. Pf. graodisiiQo 
-consuelo y espíritu, como por acá lo ha causado,. que toda 
España se quiere ir allá, pondré aqui el traslado de lo ^e 
'ella, por su propia rkiano y letra, respondió, que queda en 
' »m1 poder para llevarlo á VV. PP. y para todas Provincias, 
' nombran Jo á cada, uno por su nombre; y tengo el propio 
hábito con que ella allá atxluvo, y del velo sale tanto olor, 
< que consuela el alma« ^ 



Tras^ 



Traslada de Jas razones^ que la Bendita Madre MARJjf 
. ÚEJESUS escribe á los dichos PP.del Nuevo México^ : 

OBedeciendo á la que V. Revéreodisima^ y nuestro Padre 
^GeneraU y tiuestro Padre Fr%y Sebastian Marciila, 
Provincial deestaSaota Provincia de Burgos^y nuestro Padre 
.Ifray Francisco Andrés de la Torre, que es qutoó jgobierns 
mi alma, y á V. P, mi Padre Custodio del Nuevo México, 
en nombre de V. P* me manda diga lo que se contiene eo 
estos quadernos, y si ts lo que he dicho, tratado y conferí* 
do, que he hablado á V. P. de lo que, por Ja misericordia de 
Dios, y de sus justos juipios, que son inmudabl^s^ hf obrado 
en mi pobre alma; que u\ vez elige «1 mas inútil sugeco, ia-- 
capaz é imperfedo, para manifestar la fuerza de su poderos 
sa mano, y que los vivientes conozcan, qiie todas las cosas 
se derivan del Padre de las lumbres, que habita encías alcq- 
raSf eo* cuya fuerza, y poder, y con la confortación de su 
Alteza, todo lo podemos: y así digo, que es lo que me ha 
sucedido en las Provincias del Nuevo México, Quivira, y Ju* 
manas, y otras Naciones, aunque no fueron estos los prime- 
ro$ Reynos dpnde fui llevada, por ht voluntad de Dios, y por 
tnano, y asistencia de sus Angeles, fui llevada donde me su* 
cedió, vi, é hize todo Ío qué al Padre he dicho: y otras cosas 
que por ser muchas, no es posible referirlas, para alumbrar 
en nuestra Santa Fé Católica todas aquellas Naciones: y Iqs 
. primeros donde fui, creo están al Oriente,y se ha de caminar' 
á él, para ir á ellos^ desde el Rey no de Quiyira;y llamo estos 
Reynos, respedo de nuestros términos de hablar, Titlas, 
Cliílléscas y Caburcos, los quales no están descubiertos; y 
para ir á ellos, me parece ha de haber grandes dificultades^ 
por los muchos Reynos, que hay antes de llegar á ellos, 4e 
gente muy belicosa, los quales lio dexarán pasar los Indios 
christíaoos del Nuevo México, de q^ien ellos rebelan lo son, 
. y mucho m^ á los Retigiosos de nuestro Seráfico Padre Sao 
Francisco, porque el demonio los tiene engañados, hacien* 
doles creer, que está el veneno donde está la tri^caí y que 
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Xian de ¿star slgety^s, y esclavos, siendo Ghristranos^consij^ 
•tiendo su líbertadyy TóUcklad eocsuvidai 'Paréceme^ ique 
como la podrán conseguir, será pasando Iqs Religiosos de 
iwestro padre San Fratfciscó: y para su seguridad, y guarda 
se pedia ordenar los'^íotDpaRen So]dadps<de'biienaVií*a*y 
costiinibfes^ y que-coíí ápacíbilidad s'ufpáA lasí- .contumelias 
-que se les'poedeií ofrecer,* y ¿ow el'<íxemplO y; paiieocia todb 
-éepbdrá tolerar, que el ékenVplo Hace mutho: y descTibrien- 
ido estás Provincias, «e pondrá grande obra ente Vina del Sr, 
*tos sucesos que lie dicho, me han sucedido deáde el oño de 
•ínil seisdéntbí y véinte,Tiá'stíl éste presente de mil seiscientas 
treinta y uno, en eí Recitó Se X}^iv4rü, y Jumanns, que fue- 
-fotu lÉ*%timos áqúe faí líévádi, que dice V.P; han descu- 
bierto con su buena inteligencia, y las^ personas mismas de 
aquellos Padres Santos, i quienes ruegp* y de parte del Señor 
amonesto y anuncio, que trabajen en obra tan dichosa, ate- 
bando íií Allísimo por su bíeña suerte y dicha^, quí es roujr 
franáe; y qué pues su Magestad los hace Tesoreros y distri- 
uidoresde su preciosa Sangré, y les pone en las manos el 
prfecio de ella, que son las'almtis de tantos Indiosvque por 
falta de luz, y quien se las adtninistre, andan «n tinieblas y 
ceguedad, y carecen de^ lo mas santo y deseable ^e la Ley 
'inmaculada, Suave y deleytable, y del bieii y gloria eterna. 
Mucho deben alentarse esos dichos Padres en esta heredad 
del Señor, porque la mies es mucha,-y. pocos Ids Obreros, á 
-dar la mayor gloria y agrado al Altísimo, y á usar de la mas 
perfeéla caridad, qud puede haber con estas criaturas del Sé- 
fñor, liechaa á stí imagen, y* criadas á su sernejaoza» edo alma 
racional pafa conocerlejNo peirmitan^Pádres^^i^SeaoTes rbioi, 
^ue los deseos del Señor, y su voluntad santa se frustre y 
-inaiógre, á trueque de muchas có^ntunieliás y trabas;» pues 
dirá^u Altesa tiene sU9 regalos y delicias coú ios hijos de 
Jos hombres: y pues á estos Indios IdSíiizo Dios idóneos y 
'4^paces para^ servirle y reverenciarleVnoes justb carezcaa 
'de lo que los demás Fieles Cbristianos teriénao^ y gozamos. 
Alegreaie VV<t PP« Padre&^xuos, pues el Señor les ba dada te 
. : • w.' opor- 



di^iif por entcoder. y; pensar el trajlHU0>-3cu^''H'^'^^^'^^ toquq 
les toca obedecer ale. Mfsiipo^ y dilatar, y semUrar su- Le/ 
j»nt#) quaiKos. fiKjTjOifcilii^ijraibajos, j; pers??y<?|pií€is q^.$>fidfi5 
cieron;iiJiú«aj%dí>'4t>Hfc:M^pfW9, ¡ /: .-. r:y> .. :MitHjí : v >•. ■. :'.■ r= 

y^wí^óue lQíB¡iep;»Y«í»^5aíÍpí^;l9|f^i©bkíJiap,?i^^ g*».-e<» ?Uoa 
la puede baldee; { qq^ iq? ,.iinppsiíb)e') pe^p .I9 4eQl^o asj^j^ 
fluestco.modode-enc^a^erhque si p4^iei;^i dex^iUi ii(,g^rí» 
^0>íieijri3j^, 'poi^«c0gít^ailc^M}i ^^%ip$#v)«9^^9^'^ t^cien 
ran: y.ti9,iiae^d4iBfra«>q(^ PM^ yén 9r^j*iiS9§9fr.gHO» ^<M 
principal. «;3U?a y elrot>jQJOidier«s.gtelM«ííí«^e?pejp,>íqíiUoMK¡Q 
doiKÍQ todps le^ cQBqQe%y.Qo¡UM).j?éiíBla ps^ííicwjar qye. los 

■ ApoítpIesíi^eOiy .«» 4ft que *í. 6^atoiij^,^i9uia tiejpipóH?? 
demás Santos» por lo que paáéfú»f9f>mr\^^''m''99MÁ>^ 
almas, a$i es cierto, que dexáraa de gozar de Dios, por con- 

esa,<íport«pí^d(Sie.^prov«tebw^il11ftífKe©fiyp^«ií.qi\ft^s|(*^ 
^erí tftojpwrla cpn \3k^9fi&ei.y\Mry> P|u%l|Wf<9i«ryrios, que 
4» hiciera» (^csií k^ «n|l»dtf>iá>V;V»P^,« «W&i08gsMft#tAlí*?¡n 
t»Q meí««iCfid^q(ii8;aQ%<i? ««BS«gyíf í8|l1^fFW9(^^íi4»l Í»^J^ 
f»f .cMnioo fqMe?pp<ísiísaj..íáftip f <>»« ..yy» •i?F|.'jd{) |»i?p:«?«* 
#Míd*í rp<ttq»9.n»ítínpp(Síff pWBOí ip'iuiRidf «-i?? rpryajqueííip 
■puedo n«da!^ ofrezco^k ti»dP^ jui jC9I^^fl^.y,^alI9'a;•^i)dár .^f|i) 
prackooe» y exof^icjieiJ,' yylp5r)de 9M4 ji2M9^vC9^iw^9dr i^ 
4;>i¡^$tiel«iS; P«!k^Cft{^SMR9|{Q|$^4^|P9i:nit{^pa4 í^i^ímm^yM 
íles^o^jr sn«]:^4«>píirticÍpaf«:»ilA99Í|KinA;^cÍi^M^ 1^^ 
í*f a*, jr lR^^jQft,itíe VíífcJ?P«bPS«twft^4? wtlHWii0p«%,¥ 

■ ^ea(i(itft(é ifiiif$b^ue:/ii4aoíq>fKif ««til^i^^qi^fQpi^AjelS^ 
jñor a)MÍre'agr^Q^d&J«:C0fl¥^r$ícKMÍ9^^a^i^jU'])^,i^ 1^ 

#l»fi^Lq($ t&ocufiíiba^imi;««weetifti)(;R«8)9,3$9!Q(^qiiM 

.que «uMagc^st^'feQiJlMr a6ii.aiM«j,8gradP, Is^i qw.aí&'i©bfáo 
«x>Qlfts^c94vcxsi(»ifijui(#tÍMjiy(^j)M y.Mi^m:fi(tííxtfím 



á^40t j^hyÁ bSLr¿PAhRÉ 

ePSanró A'rfgélJ'íJüe cbmoia'-^rtgFC Sel Cbrderó' eirá sufictei»-' 
tea todas las- aliñas; y que padeció por unk ld(jue padecid 
^ortodas/que^senriám^s el SeBor,ique una alma, por- faiui 
'át hite dé' í^tiesti^al Patita' B¿v se perdieras que padecer tantas 
pa^siones y muertes, como ha e*riád6k1nfta»E9C¿ puede aVeti^ 
ftrr átfáh'iárttá "deupadK^vy^P^cíetíer'rAiícftb .por inseguirla» . 
^br>éí'-V€;rai«efS>tb¡á<i lo-'qóéKjUíJda'diehéíle^ttJi lelifá, y dé 
fa de-ml Padre Custodióle! Nuevo Mé*lto; y por mandarlo 
í» o^diébciá, tó firiraédéimí flOiiibre: y- soplfco! i VV.PP' 
tbdos' ló¡s q^ áq)4f'feié»odí«b^8do,"sé <íir!*iao por el Señor mi» - 
éio 'é <fá\Hn Hei^í^6ósiy ^Y afmñ Wno r^nrfiest^, ifétos st^ 
eféf6^''»e^'e>m\atí^ gV)afd«h ettM::«K»ttMtÍa! pb^slo pide ei ca<tt, 
s\k que fo vea tíríétüraV DcestaCas» dtt la» Concepción Purí- 
sima' de A^t^avqúíMce de Mayo dé mil teiscíetitód treioüi 

■ :)Oo "" » ,f "¡ó -ib 'í.xoj;; sf; r <i ... -At 'a ¡^ ,í -i . i ,-. : 

¿htfíqiSí^ier'avPadl^'')^ He^»la«iM talos, p(kd«i<«stribir 
en 'ésta, páti méiybr 'H:otisueIo suyo: 4as Mcrchas cosas 
<)cie tenfiiy élkitkm^- asi do mi letrn^éomá de^^fia 'Santa Afódre ' 
que- naeát fty S^Sdr hií obleado per eUk-'&'«lufestro -f4Vor y ayu- 
dk ten és^'ddhVi^sidtie§^ periú^ ^ékV tñái'ttatfa'gu^darlas ert «I 
eó^«20ñ; ^Qe-p^a tacrM'tty 'tífb f>a»é«ev^qfi^ con 1a9>'ra2ontfs 
ább»ediéh'a%; 4u^< ton" tbd&s de' %ü r«Vr«r< y :fínttay'«{u«t ¡^dao 
éfi mi podét, áe consolarán VV*'??. pues s» ésiil«> y pensa- 
nMentobieft«évéierÍ£Vangéltco.Yo te pregunté si Íbamos 
Ificertádoi^iín'érRKkiii'dS^tocédef «rt' 1¿s>c«ít^ersiOMs, asi ea 
fStStíeási bdm^«6!1áJí>serüémer>áís{^:nwdttM^ «M «e bace 
Yfotii'iíáistmiP^ 'tttijpAVcPtféltia'fñdíóaé m(t«fié¡í^ tjsdo era 
vSa^'jgtíitóií nuéktr&'Siftídf^ pútrití éac^mtí^ á(#9'de la» 
tttd<ré>rjlÍ6n(e#Viqüé^es {á'^iíAyor tíSLtídaá.Mi>kúti»ao tmy á^a 
ckrg^'en^rbéAd«^^tM^»-^ VV^ I^Pii^yí^al^z y gobiem» 
«k^@dtóbli2kll^^y'>4tetigiiáM^'jy't«PéMta(naé.4as ««nv^r- 

üdi^ry -atÍ^^ifi^^¿<i^^'^<^*<^'>^t<)f'*^><E^<^s^ ®io«, par* 
i|tíetl%l{gftfidii,K«MS^a«toHejVifis^rt«il^^< éi«iMllt»Ym«ftinMft 
y coniformes, ááÁtéÚ y alaliétf al Seik>^^ y sobre fodó, se ein-^ 
pteea tií4áx\ta<k fiuM¿ñi^SÍMÍtU'1%^GÁÍMkj| i-todas ésas 
:> Bar- 



F. junípero SÉRRAí •. . S4t^\ 
Bárbaras Naciones; y pues su £Kvioa Magestad nos tiene m 
esa santa obra^ no nos atajemos, y frustreniQS en no suflrir 
todas ias cosas, y. ocasiones^ qué s? nos dieren de pleytos. 
Tafnbien conozco^ Padres míos, que en todo. mi tiempo yo 
no merecí, p6r mis imperfecciones y defeélosvgozar la paz,, 
como la deseaba^ pero espero en la - Dryioa- Mageácád ir á 
acabar ios dlas^ qué fuere servido de dalrme,*eD la compañía 
y servicio de VV^. PP. Sabe muy bien su Divina Magestad^ 
como lo deseo. A todos esos Señores KspajiQles me enco* 
mendarán VV. PP.; mucho; y porque siempre h&conocidoia 
voluntad qué me han tenido, la pagorouy bien ^n mdnifes^ 
tar ( como ^e maoifestado ) 4 sii Real 'Magestad, y á isu Real^* 
Consejo de Indias, que son verdaderos Soldados ApostQlicos^^ 
asi por su valor, como por el buen e^emplp.con que proce- 
den en nuestra compañía, deque 5-. Mrse.dá por bien servido; 
Promedió .hacerme toda merced, que de su parte le picfiére,y 
16 principal deben tenerse i^úr dichosos ide ser (Jatrocxnadot 
de la bendita alma de María de j£sus: los ha yi^to, y en^' 
comiendalosr á Dios, y asi les doy niíl gra<;las, y á Dios d^ 
que lo hayan merecido; y lo mismo he dicho i. la Madre de 
la Christíaodad y virtud, de tod« e^as Españolas, y á iahtíl 
mudad y cuidado .que tienen eñ la limpiezade 16s Altaresí^ 
y dicho todo, los encomienda i Dios boe'stro Señoril y, pida 
también las 6ractones de todos. A todos ' los Indios támbieq 
doy mil parabienes, pues mereunsu principal amor; y por^ 
que vá también de éstos Rey nos á ^$m tan remotos y apar^ 
tados, y que conáp i hijos espirituales^ á quienes ha predica^ 
do nuestra Santa Fé Católica, y alumbrada en lásj^^yujiebíáé 
dé k Idolatría, y los tiene muy en la memoria^ para no olvir^ 
darlos jamás en sus oraciones. Bendita sea ial tierra, y dit ^ 
'chosos sus habitadora, pues merecen tantos Savores delCie*- 
lo. De VV. PP. humilde hijo, y Siervo Fray Alonso de Bepa^ 
vides. Nuestro Reverendísimo t^adre jSener^ desde api eché 
á todos VV.PP. su bendición coak dé nu^strb Se^á6¿0 t^ádr^ . 
San Francisco; pues como tan verdaderos Hijps suyos a^qdeQ 
á obra tan Apóstélica^ y asi me ñsandó. lo.escrü>iese á,V'V..PP; 
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Capitulo 16* V 
no se llegó 

•ochenta 

• esquela - ^ * 
' heinfioto- 

Nordeitjp 

parcicipasen 
•Paquebot 

Pérez 

convino- 

como Teínte y cínoq^ 

verá ! . t 

Conoedaiioslas. 

Conreo, 

.veinfee y cino^ ; 

OMUiutencipii..^^ ." 

entretanto .;./>:: 

Pcesidios .', 

cincuenta .. 

Noroeste y váiníft : ' 
: ^ue esjpeiabag. ;, - 



i 



.|44* .'Fe db erraí^. 

Fag. ibf¿ fin. !}••••« traioh . Tratólo- 

Pag. if a. lin. ulit* « • • cargado . . Qargados 

Pag» 160. lin* 9* • « • • Expipedki&n - . Ef pedicioft 

Pag. ibid. l¡n« la* • « • Capitula 3^0 . Capitulo 3$ 

Pag. ibid* Kn« 38» • « • amvertian . . . coavertkian 

Pag* 164. lint 91* • ^ .Enquaruh^ . . Poqiiamo 

Pag« ibid. lin* tdu # •- • Gurum€t$ , Gjrum^te 

Pag* 169. lin«3*.-» « • Cómante Conandante 

Pag. ibid. iin*,^7^ • • • no ni 

Pag# 173* lin. S3«'» • • Cinaloa . Sínaloa 

Pag* 174. Un. I* • • • Catecunnros ., Catecúmenos 

Pag* 175* Un* 8. • * • macrecentan , acrepienun ' 

Pag* 17^* ^^«^ xt* • • • DoShrinaf , . Misiones 
y lo mismo en la Pag» 72. lin* i8v Pag* 7$, tjn, j8. .Pag* ^s* fin* 17* 
' Pag. 89» Un*. 14. Pag. 96* lin. 37* Pag. 110, lin* 20* Pag* iia^ 

fin. penult.Pag. bao lin* 10. Pag. 13a. lin» 33» ^ 

Pag. 177* lin* 14. •• • • otro ^ otros 1 
Pag* 178*- fin* i6* y 17* lee así: „ Convocáronle, mas de mil Indios, mi>- 

^ chos de eUoa entres! no conocidos» ni jaipas .vistos^ sino convidados 

„ de otros* " : - , . . 



Pag. i8p. fin./3<í* * tf * enviaran ^ 

Pag* 1859 fin* II* * •• conocemos ^ 

Pag* 1 93.. Un* a8* • • • otra ,• 

Pag» .^94* ^>n* i$* . » * insinuado « 

Pag. 195* fin. 9* • *.,. fufpendiete • 

tagl aoo* Un. t9* . «r* doscientas y setenio 

Pag* ao2«fin./Ji« . * •y que 

Pag. 303* Un* i8* • • * ff? /;! 

Pag. ibid. lin* penuk* . C^rtatria 

Pag* 304. Un» a8. . • • Cap. i6.foL i$7* 

Pag* 308 • Un* 39* * * • Berrendos 

Pag* 31 3* 'Un* 34. * • Puerto^ 

Pag. 3 ift. fin*. 14* 1 * los sembraren 

Pag. 337. 7 339* Un* 31* y 13. Paternidad 

Ptfg. 333* Un* '4* * * * en pie ^ 

Pag. 3; a. Un, 5. * * • Maravilla 

Pag. 363* Un*. 36. * f • confimar 

Pag. 381* fin* I*. •• • .eldia^ 

Pag* 305. Un* <. • é I* . /o impedid . 

Pag. 307. fin* 3. . b • * non adversü 

Pag* 308. ffn. (• * • * • Barcos 

Pag.. 309. Un* 19* m • ay 

Pagt 3ao*iinf aa*v. 9 • le censad 



enviarían 
. conocimos 
, .obra 

instruido 
. se suspendiese 
. doscientas 
. y para 
la 

Cantabria 
.Cap. 4i« fol. iB6m 
.Verrcndos 
Puerto: 
se sembraron 
Reverencia. 
. á pie 

ÍMlanzanilla 
. .confirmar < 
el diá 4 
Je impedia 
. non advertís 
O^árbaros 

ai ^ . 

. k^consiguió 
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